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Por Real orden de 3 de Octubre del año próximo pasado, y
en su consecuencia, por la comunicación del Excmo. Sr. Inge-
niero General de 28 de Octubre citado, se dispone que la Comi-
sión que suscribe, designe cuanto sea necesario para este impor-
tante ramo del servicio, indicando la clase y número de útiles y
efectos que han de componer los Parques de Campaña; el modo
con que habrán de adquirirse los que puedan faltar, contando
con los existentes; los puntos en que han de establecerse, dadas
las condiciones del país y la organización del Ejército; y por úl-
timo, que formule el proyecto de Reglamento, que ha de regu-
larizar en lo sucesivo este servicio importante.
La Comisión, intimidada ante las graves dificultades que pre-
senta la resolución pronta y acertada, como debe serlo, si ha
de ser eficaz, de un problema tan indeterminado, puesto que no
está aun establecida, ni la organización de las defensas del país
ni aun la del Ejército, acomete la empresa con verdadera des-
confianza, y esta es la razón de haberse decidido á unir á su pro-
puesta, unas noticias, aunque breves, en vista délos datos que
le ha sido posible recoger, de lo que sobre Parques de Campaña
existe actualmente en algunas naciones de Europa.
Indudablemente la misión del Cuerpo de Ingenieros seria
mal comprendida, si únicamente se limitara á cuidar del ma^
terial existente, en vez de afanarse en estudiar todos los medios
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que los adelantos de las ciencias y de la industria ofrecen para
preparar los elementos de defensa, á cuyo amparo debe crecer
el poderío y la riqueza de la Nación: así es, que los Estados bien
regidos, calculan y preparan la guerra durante la paz, no sólo
porque de esta manera acrece su prestigio y la consideración á
que se debe aspirar, para ser respetados, disminuyéndose las
probabilidades de ser atacados, sino porque semejante prepara-
ción, no puede hacerse durante el brevísimo y agitado periodo
precursor de una guerra, debiendo ser la consecuencia de se-
nos y meditados estudios anteriores, puestos en práctica con
los sacrificios y esfuerzos perseverantes de muchas generacio-
nes, siendo nuestra Patria un ejemplo bien triste de esta verdad;
pues por no tener organizado un sistema fuerte y poderoso mi-
litar, ni está en disposición de ejercer influjo alguno en el exte-
rior, ni ocupa el lugar á que debiera aspirar, por sus grandes
recursos, su población y glorioso pasado.
Partiendo, pues, de nuestro actual estado, sólo debemos dirU
gir nuestros estudios, á los casos de guerra defensiva que pue-
den ocurrir en España, atendidas las condiciones de los pue-
blos que la avecinan y que se reducirán á dos principales: ó
bien una invasión de grandes masas de tropas, semejante á la
que tan recientemente ha sufrido la Francia, ó bien agresiones
más ó menos rápidas ó importantes, dirigidas á sostener recla-
maciones y reparaciones más ó menos violentas, La defensa
habría de ser indudablemente distinta, en cada uno de estos
casos; pero como su examen nos llevaría á un orden de consi-
deraciones que se refieren más bien á la organización militar en
conjunto, nos limitaremos tan sólo á indicar lo conveniente,
para fijar la entidad y la situación de los Parques de Campaña,
que forman nuestro principal objeto.
La facilidad que tienen los Ejércitos modernos por su orga-
nización, en acumular grandes masas de tropas en brevísimo
plazo sobre las fronteras enemigas, y la dilatada extensión de
nuestras costas casi indefensas, que con los adelantos del vapor
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y de la artillería, hacen que deban considerarse como fronteras
accesibles, nos ponen en el caso de ser amenazados y aun de
ser atacados por todas par tes , no debiendo descuidar por otro
ládo¡ el estar prevenidos, para poder baeer frente á los tristes
resultados de nuestras disensiones intestinas; más como los
medios que en estos combates se emplean, se convierten por
desgracia en un arma de dos filos, no es fácil prever las nece-
sidades que han de exigir esta clase de contiendas.
; Por fortuna la estructura topográfica de la Península, nues-
tro especial carácter, la pobreza del suelo en extensas zonas, la
dificultad de las comunicaciones, los inmensos recursos de re-
sistencia que ofrecen los Pirineos, sus ramificaciones y las cor-
dilleras que limitan los extensos valles de nuestros ríos princi-
pales, permiten asegurar que la guerra no ha de ofrecer en
nuestro sítelo el mismo.carácter, ni ha de seguir la misma
marcha que en otros países, y por consiguiente creemos que
no deben adoptarse ciegamente los sistemas y los medios todos
que en otras Naciones serán sin duda excelentes, fáciles y por
lo tanto de aplicables resultados.
Lo que desde luego es verdad siempre y en todas partes, es
que cada país debe prepararse con tiempo y á medida que sus
recursos y circunstancias lo permitan, prescindiendo de los
medios qué los embates del entusiasmo popular y de los que
acaso pueda ofrecer en determinados momentos, pues si bien
es cierto que las creencias, las instituciones y el amor á la Pa-
tria,; son otros tantos resortes que pueden obrar con potente
e»ergía¿ moviendo á luchar á la Nación entera, no es menos
cierto que estos resortes rara vez llegan'á ponerse en acción en
el momento oportuno y que otras veces cambian de dirección
ó se debilitan, y entonces es indispensable suplir su efecto y
aminorarlos sacrificios del país, con una buena organización
militar.
De lo dicho anteriormente se deduce, que pudiend© ser in-
vadidos con grandes fuerzas por todos lados y no teniendo ni
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lineas de defensa establecidas, ni aun una gran plaza fuerte cen-
tral, los Ejércitos defensores no pueden tener lineas de opera-
ciones que estén previstas de antemano y por lo tanto no parece
posible fijar la situación de los Parques de Campaña, atendiendo
á consideraciones puramente estratégicas. Tampoco á nuestro
juicio, deben guiarnos exclusivamente para este objeto, las
consideraciones que se refieren á la topografía del país, puesto
que las operaciones de la guerra deben fundarse, á lo menos al
principio de la campaña, en el sistema de comunicaciones pre-
existentes, sobre todo en la red ya considerable de nuestros ferro-
carriles, y en este concepto adoptamos por base para nuestro
trabajo, en primer lugar, la organización que ya puede entre-
verse de nuestro Ejército y la red de comunicaciones de todas
clases, especialmente la de caminos de hierro, habiendo tenido
á la vez á la vista, las disposiciones que sucesivamente han re-
gido respecto de la situación de los Parques y analizado las ra-
zones en que se fundaron las antiguas, cuando las comunica-
ciones eran escasas y difíciles, y las que rigen en la actualidad
en vista del aumento y perfección de estas, y de las circunstan^
cias azarosas del país.
Hay, sin embargo, dos puntos en nuestra Península, que se
han considerado siempre, y su importancia es grande, á nuestro
juicio, como depósitos indispensables de efectos de Parques.
Estos son Cádiz y una plaza importante cualquiera de las Pro*
vincias al Nordeste: el primero, por haber sido en diferentes
ocasiones el último baluarte de nuestra defensa, y porque allí
han partido las expediciones y los auxilios para América y Áfri-
ca; y el segundo, porque además de ofrecer un fuerte refugio
á nuestra nacionalidad amenazada, sus comunicaciones soto
hasta ahora muy difíciles con el resto de España y por lo tanto
se hace preciso el tener dotado con el material necesario, al
Ejército que opere en aquella región.
Partimos del supuesto, que la organización denuestrosPar-
ques, sea la conveniente para dotar á un Ejército de 200,000
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hombres, con un material de reserva para 100.000; sea para
atender á las necesidades del material anterior, sea para dis-
trilWtir en las nuevas fuerzas que se pongan ea pié de guerra.
El material se repartirá en la forma siguiente:
Distritos Militares.
Andalucía. . . . .
Aragón,
Burgos
Cataluña.. . . . .
Castilla la Nueva.
Castilla la Vieja..
Granada.. . . . .
G a l i c i a ^ . . . . . .


























Que contando con la guarnición de Baleares, Canarias y Ceu-
ta, resulta un Ejército de 200.000 hombres.
La reserva central, establecida en Guadalajara, para 100.000
hombres osean cinco unidades de las correspondientes á 20.000
hombres. Además creamos un Parque generalde tren de Sitio,
que situaremos igualmenie en el Establecimiento Central de
Guadalajara. . *
Estos últimos Parques se consideran independientes, del Ge-
neral en Jefe del Ejército en Madrid, porque han de servir para
suplir las faltas de los demás ó atender á objetos determinados,
en'relación con el Ejército todo, debiendo por lo tanto estar só-
lo bajo la dependencia exclusiva ú órdenes del Ministro de la
Guerra. Se ocurre á primera vista la dificultad, de que Guada-
lajara, siendo un pueblo abierto y estando situado cerca del
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punto objetiva y casi eu la confluencia de tres lineas de opera-
ciones enemigas, qm partiesen de ios Pirineos por Cataluña,
las provincias del Norte y del Mediterráoeo por Valencia y Guenr
ca, ofrece muy poca seguridad para rcseíva general del mate-
rial; pero como allí se encuentra colocado nuestro Establemien-
to Central, el Parque de Campaña y el de Escuela Práctica, los
Talleres únicos que poseemos, el depósito de los Parques de los
Regimientos, y por éttimo, los trenes de puentes, consideramos
que no se aumentan en gran manera los inconvenientes de esta
situación, añadiendo, los Parques de Reserva y de Sitio ea aquel
punto, que por otra parte, es el designado también por la su-
perioridad. .
Los Parques de Campaña que hemos citado, podríais reunir-
se todos en un solo punto ó ea dos ó tres, que fueran los Coár-
teles Generales de otros tantos grandes Ejércitos que se orga-
nizaran y de ahí marchar á los Cuerpos ó fuerzas que repusie-
ran sw material, para campaña ú operaciones, ó bien¡ repartirse
en varios puntos, cual adoptamos y como así se ha dispuesto,
en los varios Distritos militares de la Península, cuyos Parques
podrán, aun en caso de necesidad, subdivirse en mayor escala,
y á lo que se presta la organización que luego detallaremos; de
los mismos Parques de Canipaña.
En los primeros casos ó sea concentrados los Parques* ten-
dria el General en Jefe reunido y dispuesto-siempre el material,
bajo su directa é inmediata acción, habría mayor, facilidad de
inspección, de administeactoB-, contabilidad, etc., y por úllimcv
podría aqfella autoridad superior, distribuir los útiles y efectos
de los Parques en momentos dados, según la conveniencia y los
sucesos lo aconsejasen; pero en cambio derrotada la pacte del
Ejército que cubriese ó protegiese á dicho material ó tomada
la capital en que los Parques residan, se perderían probable-
mente estos en su totalidad, porque seria sumamente difícil y
costoso acumular ea tan azarosas circunstancias, los medios
precisos para salvarlos y entonces se dejarían sin Parques las
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fuerzas ó Ejércitos que aun no hubiesen entrado efl campftft»
y sin medios una porción de puntos, que pdr no ser plazas de
guerra, no los tienen; circunstancia por necesidad, tony áteps»
dible en nuestro país» y pcir cuya raíon.se dispuso1 p©r tía Real
orden citada, que se diseminasen los efectos de Parque etí
una infinidad de puntos* cual están ahora repartidor Por todas
estas razones, creemos combinar la unidad, el buen óitden^
simplicidad 7 necesidades de las fuerzas- armadas, qué deba»
constituir «nuestros Ejércitos en campan*, con las prevenciones
determinadas en la Real orden mencionada, hijo de las CÍE-
canstaneias especiales de nuestro país, estableciéndola subdi-
visión de los Parques de Campaña, cual la dejamos ya indica-
da. Este sistema, ó método, evita también que para formar con
todo el material existente y diseminado actualmente, los Par-
ques de Ejército que proponemos, el tener que volver éi trasla••»
dar pop-tercera ó cuarta vez dichas efecto», que pop se* ea ge-
neral pesados y de poco valor aisladamelite, han adquirido sia
embargo un valor relativo ficticio, pero realmente«feetifv©, con-
tra el Tesor®, si se les considera recargados con los precios de
los transportes. .
La Real orden de 27 de Enero de 1841 establecía cuatro
Parques principales, en Madrid, Burgos, Barcelona!y Cádiz; y
cinco secundarios,, ea¡Pamplona, Satótoña, Badajoz, Ciudad-Ró»
djfigo y Zaragoza.. • •
En aquella época ni existiao ferro-carriles, ni eran tan te-
mibles los ataques por las costas; de modo que solo se atendió
á cubrir las fronteras de Frafieid y Portugal, estableciendo wat
Parqtfe además en Madrid,-sin duda como reserva.
Resultaban, pues, nueve.Parques; y la Comisión que suscri-
be, en vista de las órdenes que ha recibido, propone once; en
primer lugar, porque ahora, además del material que existia en
1841, hay una cantidad mucho mayor, procedente de las expe-
diciones á África y de otras partes, y sobre todo porque en la
actualidad los Ejércitos son mucho más numerosos y los ade-
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lautos de la industria militar exigen más medios, permitiendo
por otrai parte los ferro-carriles transportar con más facilidad,
rapidez y baratura, mayor número de objetos. ,
Hemos dicho, que la referida Real orden establecía un gran
Parque eníMadrid; pero como suponernos, á pesar de los incon-
venientes, que hemos señalado, el gran Parque de Reserva en
Guadalajara, no parece conveniente la existencia de otro Par-
qué de importancia tan próximo al anterior, y de ahí que pro-
pongamos colocar en Madrid, solo un Parque para 20.000 hom-
bres. No tomamos en cuenta el Parque en Ceuta. Esta plaza
dispone actualmente de sn Parque de Campaña, que aunque re-
ducido!, no es conveniente tocar á su material, para la formación
de los que proponemos parala Península, á fln de que aque-
Ha plaza tenga siempre uñábase con que atender á una even-
tualidad del momento, pues en caso de operaciones ya de im-
portancia , á los Cuerpos de Ejército que se destinasen á una
campaña activa, se les dotaría de sus Parques correspondientes.
¡f Aunque debemos suponer que la capitalidad militar, y Cuar-
tel General del ¡Ejército de Andalucía, se encontrará, como ya
sucede hoy, en Sevilla, ó quizás en Córdoba, preferimos á Cádiz,
para la colocación del Parque de Campaña, por las razones es-
peciales que obran en favor de aquel punto. La inmensa exten-
sión que abraza la subdivisión de Castilla la Vieja y Burgos, ha-
ce por otro lado que, á pesar de no ser plaza de guerra, propon-
gamos un Parque en Burgos, por ser punto céntrico y estratégi-
eo, desde donde poder acudir con urgencia, ya del lado dé las
Provincias Vascongadas, yá del lado de Ciudad-Rodrigo; y por
último, en presencia de la grande dificultad en no poseer fáciles
y rápidas comunicaciones con Galicia y Asturias, para evitar
igualmente el transporte y los gastos consiguientes, aceptamos
la Coruna par&'situación del Parque de aquel Distrito militar,
que hemos dejado ya especificado, aunque creamos preferible
el Ferrol, por ser plaza de guerra, atendiendo á que hoy posee
la Goruña, un material de importancia relativa.
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Resulta dé todo lo expuesto, que coa>el gran-P&rqúte de Jtó?
serva general y Parque de Sitio; en Gaadalajara,; tenernos diez
Parques principales de Campañas y doside/fltiejaos imppctancia^
y los cuales por su organización, que detallaremos, se prestan á
facilitar también, el material conveaientepara todíisia#;opiera-
ciones de ataque y defensa d«, posiciones, atrincheradas) jy,'para
las primeras operaciones de un sitio en regla* de los, qu^pue*
den ocurrir en el «urso de la campaña, ínterin $e,i>ecib,e¡ej gran
Parque de, Sitio que organizamos, para atender de un ¡
completo á esta clase de operaciones. ¡
 ; ¡ ¡;¡ .;
Todos los Parques de Campaña, se encontraron fesajo
cion é inspección de los Generales en; Jefe, respectivos. El Par-
que en Cádiz, no lo colocamos en Sevilla,: atendiendo.& 1,08 ¡rari
zonamientois que obran en favor de aquel punto: Cádiz, es,p}ai?a
de guerra de primer orden, con facilidades y. segvjritjadpwa la,
buena situación del material y estar además en relación con
Sevilla y Córdoba, por su cinta dev¡a férrea. ,--, ; *.-: . ?
La extensión considerable que abraza la frontera de
gal, quizás haga necesario,, según las condicionéis de I a . ^
el crear en GUidad-Rodrigo otro Parque; fie^CuerpQ 4f EjéjfCftp,
no solo en razón á las fuerzas que puedan tener ,que operar.¡$OR
bre esa parte de diqha frontera, siij¿ eu vista dei qiie estazpna
de la Península, es la que desgraciadamente <$re,ee;de.irós¡i?ár>
pidas y fáciles de comunicación. Pero dicho Parque, solo lo pro-
ponemos en el caso que sea indispensable su establecimiento y
para el cual facilitará el material, el gran Parque de Reserva de
Guadalajara.
Por la organización general que dejamos sentada, resultan
los efectos de Parque de Campaña, divididos en siete porciones
iguales, conteniendo cada una todo lo necesario> para un Cuer-
po de Ejército de 20.000 hombres, más otras dos, iguales tam-
bién, para 10.000 hombres, y una para 30.000 hombres; y por
último, un gran Parque de Reserva y un tren ó Parque para un
Sitio de plaza importante, puesto que no las hay de primer ór-
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den en España, á lo menos concluidas; no dudando que estarán
asi cubiertas1 todas las atenciones y necesidades de los Ejércitos
qué pongamos en campaña, en lo referente al servicio de que
tratamos.
El principio general qwnos ha guiado en la formación de
los Parqués, ha sido la simplicidad1, y para ello hemos aceptado
una unidad de material, que cabra en lo posible las atenciones
más principales; tínidad que aumentada convenientemente,
constituye los diversos Parques, en relación á su importancia y
objeto. Así tenemos, como más tarde detallaremos, que los Par-
ques para 20.000 hombres, se forman de dos porciones análo-
gas á la que constituye una unidad Parque de Cuerpo de 10.000
hómbíes, además del material conveniente en herramientas de
tüfieio, para montar los talleres corresporidientes. Lds Parques
pata»30.000 hombres, son una combinación de los Parques an-
teriores. ' ' • • • • • . • - . . • |
Todos los Parques citados, se encontrarán bajo la mano, por [
decirlo asi, de los Generales en Jefe délos Ejércitos respectivos,
quienes, según las Circunstancias lo exijan, podrán disponer se
sitúen en puntos distintos de los que para tiempo* de paz hemos
señalado, y aun distribuirlos, para lo que se presta su organi-
zación, entre las Divisiones ó Brigadas que los requieran, en
operaciones determinadas.
Indicado el número y situación de los Parques, pasemos á
ocuparnos de su composición, respecto del total y clase de efec-
tos que deban contener, contando con las existencias actuales
y en presencia de la organización de los Parques de los Ejér-
citos extranjeros; pero teniendo presente siempre, 1# clase de
guerra que hemos de sostener, y la relación que por término
medio se admite, entre las fuerzas de Infantería qué contiene
una unidad de organización y el número de trabajadores que
puede destinar dicha arma á los trabajos, prescindiendo de
las tropas de Ingenieros, pues éstas llevan sus Parqués es-
peciales.
En la nueva organización probable de nuestro Ejército y se-
gún las bases de que se ha partido para la reforma y constitu-
ción de nuestros Regimientos, se acepta el principio de Cuerpos
de Ejército, que se ha adoptado ya en los principales Ejércitos
de Europa.
Según aquel, y suponiendo nuestras fuerzas militares re-
partidas en cuatro Ejércitos, se han organizado nuestras tropas
en cuatro Regimientos, ó sea uno por Ejército, contando estos
Regimientos con los elementos propios, para llenar los comple-
xos servicios que dependen del arma y cubriendo de esta mane-
ra todas las necesidades que en campaña puede exigir el Cuerpo
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de Ejército á que se afecten, el lodo ó parte de aquellas fuer-
zas, eu lo relativo al servicio especial de Ingenieros. Así cada
Regimiento, tiene el personal y conduce el material apropiado,
á llenar los diversos servicios de Pontonero, Zapador, Minador,
Telegrafía eléctrica y Caminos de hierro.
A ese mismo plan, puede adoptarse fácilmente la organiza-
ción de nuestros Parques.
En efecto, suponiendo cuatro grandes divisiones militares,
y estas:
l.°—Cuartel general en Madrid { ^
Se dispone: el Parque en Madrid, para 20.000 hombres,
— — en Valencia, para 20.000 —
y cuya reserva podrá facilitaren todo momento, el Estableci-
miento Central, prestando una unidad para 20.000 hombres.
i.6—Cuartel general en Barcelona. . . . í Di,s'rÍt-os <&* emprende: Ca-
• . . . ( laiuiia y Aragón.
Se dispone: el Parque en Zaragoza, para 20.000 hombres,
— — en Barcelona, para 30.000 —
y para cuya reserva, como en el caso anterior, tendremos en
el Establecimiento Central, una unidad para 20.000 hombres.¡Distritos: Castilla la Vieja,NavIrrf'GajS0"8*^8-
rias y León.
Se dispone: el Parque en Valladolid, para 20.000 hombres,
— -r en Pamplona, para 20.000 —
— — en la Coruna, para 20.000 —
— — en Burgos, para 10.000 —
que con una unidad de reserva para 20.000 hombres, sacada
del Establecimiento Central, quedarán atendidas todas sus ne-
cesidades; Y
4.°—Cuartel general en Sevilla ó Córdoba] Andalucía y Estremadura.
Se dispone: el Parque en Cádiz, para 20*000 hombres,
—.. — en Granada, para 10.000 —
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que podrá servir de reserva del anterior; pero que en oasó de
temor de una invasión del lado de Portugal, del Establecimiento
Central, se podrá destinar una unidad para 20.000 hombres, á
Badajoz: . ' ; ! ' ; ' !
De este modo quedarán en Guadalajara dos unidades dé
20.000 hombres, como gran reserva general de todos'los Par-
ques citados. '••' '
Aunque en otro trabajo reciente hemos dado á conodéV la
organización del servicio de Ingenieros en Prusia, Aiustíia y
Francia, creemos del caso reasumirlos datos siguientes, pira
fijar con más acierto el difícil asunto que se nos ha encomen-
dado, añadiendo algunos datos referentes al Ejército italiano.
: Italia,.
La organización de sus Parques de Campaña, es la siguiente:
Plana Mayor de Ingenieros de un Cuerpo de Ejército.—Se com-
pone de 1 Coronel ó TenientéCoronel, Comandante General de
Ingenieros, y 2 Oficiales; 1 Vice-inspector de Telégrafos, y 1 In-
geniero de Caminos de hierro.—Total 3 Oficiales de Ingenieros
y ^ empleados civiles; además 16 Zapadores, y '
12 para archivos y bagajes) tirados por 4 caballos3 carruajes] > ,
i l para forrajes ) ' cada uno.
Plana Mayor de una División.—í Capitán. !
Plana Mayor de Ejército.—i Oficial General, Comandante Ge-
neral del arma de Ingenieros; 1¡ Coronel ó Teniente Coronel,
Mayor general; 2 Jefes y 6 subalternos; 1 Inspector de Telé-
grafos y 1 Ingeniero dé Ferro-carriles; 6 Sargentos y 18 Zapa-
dores. -
_ . \ 2 para archivosj .„ , „
3 Carruajes] \con 12 caballos.
(1 para forrajes j
Una Brigada de tres Compañías, se une al. Cuerpo de Ejérci-
to: una de ellas, como reserva, y pasa á formar parte del Par-
que del Gnerpo de Ejércit©.' <
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Las otras dos so destacan á las Divisiones: por cada 1 Oñcial,
6 Sargentos y 30 Zapadores, se calcula uu carruaje de útiles.
Al Cuartel GenEral del Ejército, se une otra Brigada de tres
Compañías de Zapadores, que sirven de. reservas, á las Briga«
das de los Cuerpos d$ Ejército.
tos Parques, eft su arrastre, están á cargo de la Compañía
de Conductores de Ingenieros.
El parsonal de dicha Compañía, afecto al Parque de un Cuer-
po, de Ejército, se compone de 1 Oficial subalterno, 7 Sargentos
montados, 4 Corneta, :42 Conductores y 84 caballos, con •.,
Carruaje? del número 1. . - - . . • ••• 3
,,,...• : F o r j a df l c a m p a ñ a , . . . . . . . «••• . !« , , 1 i
Carruaje del número 2 6
— del número 3 . 1
— del número 4 . . 1
— de municiones . i
— de material telegráfico.. . ; . 5
. . , . •• — de estaciones de id. . . . . . 2
,..,....,...,• — de bagaje$ y forrajes.. . . . . \
 ;, , . ,
Tqtal. . • • ¡ • • • 21 carruajes.
El gran Parque de Ejército tiene: 1 Oficial, 133 individuos
de tropa, de ellos 13 Sargentos: 211 cabaliqs>, y 2 carruajes
de la Compañía de conductores. Además,
Carruaje de útiles del número 1. . . . 3
— — del número 2. . . . 12
— — del número 3 . ', . . 3
— — del número 4. . . . 1
— — del número 5. . . . 1
Forja de campaña del número 1. . . . 1
— — del número 2. . . . 1
Carruaje para servicio de martinete., . 1
— para¡ municiones (pólvoras). . 4
— material telegráfico.. . . . . 13
— estación id. . . . . . . . . 4
i • • - •
T o t a l p a r a m a t e r i a l . . . . . 4 6 c a r r u a j e » .
DE
Los carruajes de útiles numeral:VcoÁdtteew&tttBsi decapa
paraifiéflia-Compañía, tiewaíflienW para¿ferretero, cantero,
carpintero, albañil, barreneaos éiristrumentbg paraej,,lev;a.qtar
miento de pllhos. ; J Í ¡j ,.< '. ! ;
Carruaje número 2; Coniplettíentúi de herramientas para tra-
üit <¡ ;.} IÜÍ i< ,bajadoresausiliarís.yútilesí}e<Zapador.
' I++HÜÍ*'1 n ú « í e r o ; ¡ S t ' , í 8 5 l O O ¡ É a c o 9 í e p r B f o S 4 á / ; ; • > : ; , . ; , ? , ; • > , , , . _,,,,,
— número 4. 2000 id., y herramientas para trabajas en
!
 ' '» "
 ;
 ' < estaño, en cobre, para toneleros y ces-
, ' • ' ' • ; ' j t e r o s .
7—i,;pMine|rp 5.1600 sacos terreros, cuerdas, salchichones,
:,¡;\i- , ./»: r, polvorín, cebos y 200(1 metros de con-
£á'r:fWa|¿ martinete. I Un martinete y accesori¿sji¡ ' :•*-•••?»•; •,'•-
- j - de pólvora !7'20 kilogramos pólvora.!
— forja n.°l . Forja para trabajos de noca importancia
¡TT¡ , ..rfrv•>ft,*°%l> Forja par,a,Jpft^ aj.:os dje-qonsideracion y ac-
,¡, „. ; ,,;, ., . cesorios.
i!¡rür' ; 4^g ra f i a . Material para establecerlo kilómetros, 1¿-
. i ! I nea permanente, y 15 idi, id. provisional.
JUI '¡ ¡estación. í Aparatos y utensilios defuna estación te-
jLa cóipposiciorí jpu útiles, herramientas y organización de
estos P3i;fj|jes, los detallaremos más adelante!
a'>Wantt^  Mayo» ide Iágieniprws: üe \m €uerpo idei. Ejército,
PlatiaMayoren las
Por Cuerpo de Ejército, se agrega un Batallo» de Infeniero»
dé cuatro Compañías, con 18 Oficiales y 802 Soldados: adema»
2 Médieos, 1 Pagadbr, 1 < Armero-y 2 Enfermeros» con
Tren de puente
de reserva, con
41 carruajes de puentes.
18 PARQUES
43 conductores, 73 caballos y
1 Para equipajes, Plana Mayor del Batallón.
, . t 4 Id., id., Oficiales.
14 carruajes. . ' . ^
1 Id., municiones. *
.,- 8 Id. útiles y herramientas. < ••,••..-.....•.. .
El Parque de Cuerpo de Ejército, lo constituye: 18 conduc-










1 Id. para equipa-
jes. :
261 caballos.
,146 conductores, con 2 Oficiales del Tren.
4 carruajes con ma-
terial de ponto-
nes.







49 conductores y 2 Oficiales.
La clasificación eatre Tren pesado y ligero
 r lo determina
principalmente, la diferencia entre los carruajes* sque en el pri-
mero son más fuertes y pesados, y las dimensiones de los pon-
tones, pues el resto del material y útiles en arahos trenes, es
exactamente igual: Los pontones en.unoy otro Tren* ;son de
hierro y en la actualidad poseemos los dibujos y detalles de
Id. id., ligero..
13 carruajes.
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esta clase de flotantes adoptados en Prusia, así como iguales
datos respecto de los carruajes. Las experiencias, en la última
campaña Franco-Prusiana, parece que han demostrado que los
carruajes de Tren ligero, no han sido bastante resistentes, y se
trata consiguientemente de adoptar un sólo Tren, por Cuerpo
desEjército, compuesto de . :
36 cerruajes del modelo Tren reserva, con material de pontones
8 id. id. id. caballetes
4 ; id. id. útiles y herramientas.
4 id. id. provisiones para hombres y ganado.
2 ó 3 id. id. para equipajes.
El conjunto de los Batallones, concurre en campaña á for-
marS divisiones telegráficas; cada una de 2' Oficiales, 138 sol-
dados, 73 caballos y 10 carruajes. Para el servicio de Ferro-
carriles, se ha creado últimamente un Batallón de 500 hombresj
mandado por Oficiales de Ingenieros.
Austria.
La Plana Mayor de Ingenieros de un Ejército, la forma:
1 Oficial General y 2 ó 3 Jefes ó Capitanes.
La Plana Mayor de un Cuerpo de Ejército; 1 Oficial General
ó CoConel, y: 1 ó 2 Oficiales.
Las Divisiones no tienen Plana Mayor, particular: los Capita-
nes délas Compañías afectas á cada División, son al propio
tiempo los,Jefes del servicio de su arma, bajo las órdenes del
Generail de la*Division.
A cada División en campaña, se une.una Compañía Zapado-
res-Minadores, de 5 Oficiales, 214 soldados, con 5 carruajes;
que transportan: 1500 útiles y 165 herramientas para obreros
de aíte.
i Por. cada Ejército se forma una reserva de Parque de Inge-
nieros, que comprende:
20
Un Batallón Zapadored-Minadorégfcuiatfó'Cdiiipañías) con su
Parque de 20 car majes. , ,
Las 16 Compañías de reserva, se destinan principal siente
para el servicio de plazas. Estas Compañías, los Ite'giniienlos,
los Batallones de reserva y los Pontoneros, twhewrew á'la for-
mación de 10 destacamentos: 1 Oficial y 49 hombres para las
divisiones de Caminos de hierro, y de dos seceiones de 2 Oficia-
les y 42 hombres para la construcción de hornos de canipaña, y
una sección par» el gran Parque dé Ingenieros del Ejército, y
cuatro secciones para el servicio de los torpedos, en los puertos
del Adriático. Los Pontoneros dan 170 Hambres para el servi-
cio ele telégrafos. •'• .: - Í;
En Viena existe un Parque permanente dé herramientas y
útiles, de donde se saca el material' de 1(JS Parques de Reserva
de Ingenieros de Ejercitó y los Parques de Sitio. " '' <
Un Parque de Reserva de Ejército comprende 55 carruajes
con 16.500 útiles y 1815 herramientas.
Más adelante trataremos en detall de los Parques citados.
Francia.
Plana Mayor y trapas dé Ingenieros de una Dívísiori: i' -
1." Un Comandante. ¡
2.° Una Compañía de Zapadores: 4 Oficiales y 150 hombres;
y 8 hombres, 12 cabaibís y 2 carruajes del Tren,
Plana Mayor y tropas, Cuerpo de Ejército; > ' •-.•••
1.° 1 Oficial General ó Coronel'; Comandante Gerieral dd
Ingenieros; 1 Jefe, Mayor General, y 2 Capitanes; 1 Capitán f
i Guarda, para el Parque.
2.* Una Compañía Zapadores ó Minadores, con su Tren de
Campaña.
3." Un Parque de Cuerpo de Ejército: con 39 hombres, 61 ca-
ballos (5 de silla), y 9 carruajes (1 con A caballos y 8 con 6 id.),
con material y efectos de puentes de circunstancias, etc.
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PlamMayofí'de Ejército:- : ,
 ;
1.° 1 Oficial General, Comandante -General; 1 Coronel, Ma-
yor General ;!6l Jefes y Cápitaüés. ! i .
2.° Una Compañía Minadores,, con su, Tren de Compañía.
3.° Destacamento # PibWps 4 eIngenieros :M Oficial, 34
hambres y 12 caballos,
 ; . i - . :
i4.°-i En Parqiaede Ejército, equipado por «na Conipañía de
'Con*ietoréS-Zajtotlóres, tíon:3 Oficiales, 245 hombres, 397 ca-
ballos (37 de silla), y 56 carruajes (2 á 4 caballos j | 54 con 6 id.),
con iMater,ial de puentes, etc. . ' • - . • . '
5.° Plana Mayojr delParque: 2 Jefes, J Gaipitan, 2 Guardas,
l,£ubrjefe de obreros. ,;• ! ; : ? í
Un Parque ó Tren de Compañía de Zapadores, comprende:
176 útiles de Zapador y Jj«rr«míetitas fam álltañH y carpinte-
povpinstrriroentos topo^raficosi dos prolongas, ul\ alambre de
acero de 104 metros y otros pequeños efectos, el todo repar-
tido en dos carruajes.
i El Trep de unaCwpftñia ds Minadom, consta de 74 útiles.
y he.rpjflnien£as gruesas, de iherpaniientap de OJ.QÍQ, instrumen-
tos
 ;p,ari?i;Jfi-v?inlamiient.p,,^  píanPS, ,4,os prpl&ftyas iguáleselas,
anterioiresj y otr«¡)sol?jeíoS( repartidos en ,4°s carruajes, ¡i ,
El Ra,rqne4e WÍluer^iCle SEjército ,cpnopj?end,e: 6 carruajes
icón 2000 útiles enn?íin^a,dí^,,1,carruaje con repuesto de efec-
¡tqs de ppejot«s de (ñrcflnstano|as; 1 carnaje forja de campaña
pon'su material y 1 carruaje paira el,sprv;icvo déla dirección del
El tipo de los Ejércitos en Francia, es el siguiente;
. i Un Ejercite.—Tr?s,Que;rpqs de Ejercito. ,
• :• Un Cuerpo de Ejército.—Tres Djiyisiones de Infantería; lo
qwedá para cuatro Ejércitos: ,
52 Trenes de Compañía Za,pador-,Minador con. 105 carruajes.
. 42 Pa.rques de Cuerpo de Ejército. . . . . . . . 108 id.
4 Parques de Ejército 224 id,
 ;
,; JJ^ Parque | e Ejército
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28 carruajes con 9000 útiles*, sin enmangad, en
• - C a j a s . - ; .*.:•.;:. - .•.,. -. *-. "J. ' .!
1 Id. con útiles de repuesto, para d^s Compa-
ñías.
2 Id. id. para Minadores.
3 Id. con herramientas de ai*te ú oficio.
carruajes ^ ^ ' c o n a n n a ( ^ u r a s > para zapa, instrumentos
. .--'.j. >. para levantamiento de pla»os, aparatos para
iluminaeioB eléctrica é instruwentos^para el
trazado de zapas. ,
12 Id. con material de puentes.
2 Id. con forjas de campaña y sus útiles.
3 Id. con 900Ó sacos terreros.
1 Id. con material para recomposición de bar-
y 2carruajeSí i Carruaje para forrajes. : '.''(.
á'.& caballos.) \ Id.:para el servicio deja direecio» del Parque.
De lo dicho se deduce; que en la distinta organización en
que se encuentra establecido elservScio de las tropas dé Inge-
nieros, en las Naciones citadas, se aceptan dos bases diferentes,
en la composición de sus Marques dé Campaña, Por una parte,
se une á una Compañía, ya de Zapadbr-Minador ó ya dé ser-
vicio independiente, Zapador Ó ÍMiríador, su Trert ide Gtíiripañía,
creándose además para atender á todas las necesidades que
puedan ocurrir, los Parqués de Cuerpo dé Ejercitó, aislada-
mente, por decirlo así, del servicio mismo dejas tropas de^In-
genieros. '•' ' '. •••'•:••••:••• ' '.•..•.• .'•.-••• ' • : • :
El otro sistema, que es él seguido eii Prusia y que actual-
ínéntíé se propone adoptar laFrancia, cónsisteen crear las uni-
dades del servicio de Ingenieros, cotí todo su personal y*mate-
rial necesario, para cumplir todas las operaciones en campaña,
que ekija el Cuerpo de Ejército, á que se halla afecta dicha
unidad.
Por consiguiente, se suprimen los Parques de Reserva de
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Cuerpofde Ejército y grandes Parques de Ejército, que no dejan
de tener sus graves inconvenientes, principalmente á causa de
los transportes, que embarazan los movimientos de 16s>'Ejérci-
, tos activos.
Cuál de estos sistemas sea el más aceptable, no somos nos-
otros, en nuestra insuficiencia, los que podamos decidir esta
cuestión; Uno y oti^sistema tiene sus ventajas é inconvenien-
tes, tanto respecto de su organización, administración y trans-
portes, conío en su aplicación, según la organización general
del mismo Ejército, naturaleza de las campañas, topografía del
país, etc., etc.
El sistema prusiano, ó sea el fraccionamiento de los Par-
ques de Ingenieros, entre los Trenes de IngenieVos de los Cuer-
pos de Ejército* pone así á la disposición directa é inmediata
de los Jefes de aquellos, todo el material; De este modo se
simplifica él servicio y se atiende con prontitud á todas las
exigencias! La reserva general ó grandes Parques; lo forman
las unidades afectas al Cuerpo de Ejército ó Cuerpos que el
General en Jefe destine á dicho objeto, ya sea durante la opera-
ción de una batalla, ya en la acción de un movimiento estraté-
gico, etc., pudiendo siempre y aunque sea eventualmentei des-
tacar las Compañías necesarias y agregarlas á otros Cuerpos,
parala ejecución délos trabajos de importancia que puedan
exigir las operaciones de la campaña ó el establecimiento y cons-
trucción de grandes obras de fortificación.' '
Más si atendemos, cual es preciso, á las circunstancias to-
pográficas dé nuestro suelo, ala carencia relativa en la extensión
de nuestro territorio, de vías cómodas y fáciles de comunica-
ción, el método anterior puede ofrecer grandes inconvenientes,
por la dificultad dé los transportes, cuando en muchos casos
este niismo material seria un embarazo grave en lasoperacio-
nés, principalmente en las provincias montuosas, donde los Tre-
nes á lomo podrán solo encontrar su útil aplicación. Por otro
lado, debiéndonos ceñir al proyecto de reorganización de los
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Regimientos, ya aprobado popHtlGohierao, y el ««al conj
de¡ el establecimiento d« cjerto; número cíe Parqués de Campa*
ña, iK>podéi»0s dejará© partir de estábase, para
necesidades de nuestras fuerzas militares, en lo relativo¡alijser-;
v i c i o d e l A r m a . ' : f - : • • ) . ; ; . . . : ; I i-.«v •.•.••:<i''-\<¡- .••••'•--; ; i í > | ¿ ; . - ; :
> Pea? estas uiisirías raaqnes,' aceptamos «I Parque Central ea
(Tiiadajarav qiié deberá sers»;por daeirío á^ Je l Parque
priiicipfrl/de:.losaBl©rlores»¡€Wtandí> además ma na
á propósito para- lostrabfijos de sUio( á que den Jugarla i
d« laá'.opei'aeíoíMsív^íindepettdie»^; de Im Parques'
afectos á cada una de nuestras plazas de guerra, i
i.f"t Párqueid-eiCampafla para
2." Parque d*Gai»paíiapárAí2(>(000..b.o^bries,. ;
3.^í: Parque daCawípañflpa:Ba.gftif)00i^,;.!ii; •;
Y 4-«,( EstaWeCimi«^tft Gealn*4¿ Reserva<gejw?alj
ques da Campaña yconstitaeioa de ,4o.» Parques J ^ Sitie,
IVoi podieHM's eotrani pOrodescpaoceríaHn;
raentales q*jfl;acepl;ará:®l ,Gí>biéJrnioj fea ia
SÍCÍOH -y> fiíeiraíaque'dedartí tertePíJeSiíJjéPcMffiSKme, 4a
puedaflolocaceapié d«-cainp»i8a/ cas^de wpa: guerra<
jerarde invasion¿ que, S;on las,- úni«»«Si ¡
v «mbang«»ifll'e«niQSlq««;«Qn .Ion dteíB^fos de
del país y en relación, & «w^máff^MiicionesfinafloieriaSíí íidrr
« v^l$fiim••tewjbiWifm teíi«wes^ades! para
,éxiío wa,^a«ipqíia de kBa.tura|e«ft indicada^
S«g«nía nue«a or^flizafiiem de los BagimiBBtí»^ estos der¡
Lea constar deseis Seocianes.wgwentales, ev^fí,tipo 4e¡ftjerj5at
en pié de pflz.y de eainpa6a,q«^ijafl,estableados emfípr^eeto,
aprobado, asi couwel r«aferia,l afecto á cada una de dicbajsSer<r.
ciones y sus reservas, para Henar los serviqios,p¡
D E ,
Montonero,
que expecificar respecto de este particular, pu$B.^shJendg.
wp¡ f l ¡ fg4 i^
:faoilita constantemente íaiadíwpwtra^n»]RV^?
así, que cada Comandare
 1d#,Cppipflq^!14ftrefnp s^^ .
Naciones hemos hecho ya ver, .en o
porte del material, se encarga á
f i l t ^ b i . q l gana-
RCciflnj regim§nt^ll!,pyenfa,e,n¡s
. ¡otn,
ros, para atender al entretenimiento y recomposiciones que,^-»
caso de que
dfi.Up.sitfQ^lOSiR^gJTOiflntWMdfl^
serán nati*ralfuetite los encargadas dejos lt$)P¿WrMXf> M.
tos sitios se co»fl|Mi á Jos Ejércitos de flppy#¡ óí
á no dudar que estos tengan sus4i;a>pa$ eapeciates
nos; y de ahi queen las reservas:«piense
tropas,dé Ingenjerívs encargadas 4emtftS opecaciones,.c>$i,oftiBO
de las defensas d^tto.plaz^, Esta, ha sid.t> 1* base, en qw, "os
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heínW'flíndáídoi'filíra pTopbtfé'r las Compañías de reserva de
Kgéíiiérbsi que hemos' indicado1 éii Un trabajo nuestro reciente
s o l í r é e l p i á r t i c i l l a t ' í ': 'lU *• •'''•'••> '•'. •-••••••'•• - •'•; • • - ' - • ^ i -
1
'
!IridépfenBienténiente1 dé los verdaderos obrerosmilitares, que
cbtiéíiíuyehloá R^íihientbs de Ingenieros, para coirócer y cal-
CÜIUÍ^  él*taáteriái í[iie deba acóínpañar1 á uti Parque para Cuerpo
de 30!ti00!hombrés, sé puede lortisr ©orno datos, que los Regi-
m'iéritos1 dé*rnÍP¿ntériá y Cabálíé'ría propóíciooarán unos 2.500
htítííbre*1, fcóiüó SüMlíárés •'para los trabajos de Ingenieros,1 con
tnií'ciefrtohúhíferb dé GBciáles.y Sargentos encargados de la vi-
gfrári'ófti¿felá trdpay cuMadbdelosícrabajasibajo la8dirección
dé los OtícMeá diélCüérpo de Ingenieros; !< >
" Pártiehdó (Jé éátiéMsmódatft^el Parque para 10.000 hóiíi-
b'réá.'aébérá' c¿alprfender dé ;800 á 900 titiles; para llenar asi
Váé nétíélidáidés5, y !éT Parque para 20.000 tíómbres, de
'
i ;
' E s t e b l é c e r e m o s : p n e á : ; v ' • •• . . • ' : :•: ; . ' ;•;;:: •• , . i ¡ • . = • . - : .
- I;JI v,: 'poFCuér^ó lab 50.000 hombres, su Parqué dé Ingenieros j
qué debiendo dar1 útiles para 2.500 hombreé y: céniendó;ifttt-ciien-
tksü'résetvá1, fijaremos en12.500 ¿3.000 titiles» además de Un
flá! "jf efectos para1 recomposición y habílitácicfn del mismo rna»
2." Por Parque de Cuerpo de 20.000 hombres, ahálógo al an-
i&tMl pero reducido, éti atención á la clase de operaciones que
pueda pí*áctíeaf y en relación ¡al nú'mero de útilésif a indicado, y
otro tatito ¡páralos1 Parques para-10.300 hombres: !
S.b' Para -todo el Ejército, dos' Parques generales, uno para
ltónar todas las ekigéncias del servicio de los Parques de Cam-
paña, y -otro t}Ue prjopprcíoneet material -que requieran las
operaciones de un sitio ó sitios,-que el curso de la campaña de-
termine y que fijat-emoseadosutiidades de 18.000 útiles y una
dotación adecuada de material para obreros de arle, material
de minas; etc., que detallaremos más adelante.
[IR CAMPAÑA. '27
Ante» de i pasar ándetallar'lnoraMíínidad deilos 'Pfurqtiésíque
proponemos¡,Indicareiwóg«él personal que ¿podrá«afectarse * lttis
mismos,-formando parte de lá Plana Máyander Ingeniemos' del
Plana Mayor para 30.000 hombres: 1 Jefe, 2 Capitanes, 3SÜ1-
balterhos, 2 Celadores,* 3 Maestros •de'Tiálletf', >i Gónnísarid y 1
F á g a d o i h •'• ' -1' '' <•"• : : i•'•'••-• : f { > •>•' ^ ; • : ; ' ' Í ' I Í ^ " ' ' Í : I ! Í - i í ' • • • * ? ¡ ! J Í ! > • u n í
¡La Plaña Mayor, afecta á'uñ Parqué-para* ÍO'.'OOO'hotnbr«s:
i Jefe, 1 Gapitah, 2Subalternos, 1i'Pagttdiv deA-dminístFacióíh
Militar, 1 Celador y 2 Maestros déTa l l é r . •'• •'•'•• " ! - ^ -:';' •"•'-'•'•I
Plaüá ]Maybr|(ára 10:000'hoiübpés3Mi(];apitiaft,l Celaddr, 1
Maestro de;Taller y i Pagafdoh •••' i ,r. •í'n¡u'.m :-\, ;v.-:s<. ••) in ;r;
Tratando de fijar mejor las ideas y conduoimes'Tiiásexacta-
mente á la resolución del asunto que nos ocupa, presentamos la
organización de e«te serVicio de Parque»'«Bltaiia y Austria.
• ' • • • ••
 c
 ' ''' ' •• • I T A L I A , !'• — i ••;<•,<•••-> - • > ! : < • *
LosPárqu'es de Campaña/se ¡élasiflbáaea: ¡' • ? Í¡I •' Ü
Parque principal de Ejército ó de Güe^podeíEjércitol í ¡
;
 " P a r q u e d e D i v i s i ó n . / : •' '" •'••• • - • • ; ' » ; ' " " 1 ' ¡ ' : M :!-.;•;;!•.•:• i ; - ¡
Y P a f q t í é ó T r e n d é C o m p a ñ í a ' . ' • • " •:•'-'•'-'• '••• -•'-i , n
• Además se .tiene un gran Parqtte Gettetál;, situado en una
plaza fuerte, qtiéés él quemantieéela flotación1 de todos los
déttrás Parqués, incluyo los Parques qiie ¿e üm«& par» los sitios.
•^  Las'plazas fuertes, poseen támbí«ii sus Parques especiales
ElPárque General se halla bajóla dirbceiott inmediata del
1
 M e süperibr dé Ingenieros !dC la p»lazáí, etique aquel se' halla
establecido; i de un'Sub-Diréctor, de laél'asé» de Gapitan yuñ Co-
misario, encargado de la contabilidad; ! "*'••"••• • ¡
Los Parques de Plaza se encuentran al; cérg^ de los Coman-
dantes dé Ingenieros de las mismas,'y la contabilidad bajotin
régimen análogo, alqtteexiste eütre nosotros. ' • :
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general de Ejército,«stá bajo ¡tos órdenes;de un
Jefe de ingenieros, ayudado de un Capitán y dos Subalternos, y
l*> vigitobcifld iusptccion de. di oh o Jefe,<se estiende sobre los
demás Parques divisionarios, correspondientes alinistn©,E¿érr
i y J«<«,í>ar,qH(» .dieMvisioageiiialtaii naooniendado? á IÍISICO-
mandantes de Ingenieros de las Divisiones, con un
l: un íja.rgento
llena las funciones de GBi3ir!d%-Jí>a;nqRe.i¡, , ] ,,, • ,
; , iLbtdompogiítíaq/de un^arfiíííeiídecuffiCiwrPiOid^ Rjé»fiUQ, se
vé en el Estado número 1, y la dotación de/un ¡Parque¡cUi Divi-
m m i / m - e l E s é a d o M Ú m e x o , ? , , ! >¡,; ,,;! • ! , , [ . . » : , , ¡ h ; i ; s í - c : - !,,;•••
ü l ^ ( I Í I Í Í I I Ü ' I K ' I ' Ü , ,,;:.. í i ' j i i k o : ¡ ; ; Í , | ! o i i i ! j . . ¡ ; ! ' i ¡ , ! i o ¡ M. • ^ • ¡ • ¡ i ' •'. : , ! i r > ; r
Este se efectúa por el CiieEpip'ide contabilidad, afecto al ser-
vicio de Ingenieros y bajo la dependencia del Comandante Ge-
neral de Ingeniero»-id«l¿jiéírKÍit«j
tes deltarwaitoJaS'jQA visiones. !¡ r
El Comandante General, dá cuenta
cito, de los gastos, tanto ordiffiajiiofi^ opjyj e^aqrdAn}ar,iqs, que
;ptwedftnAfcnef¡lugn?«PW;rt>sp(}q^) a(, perjvricift.de los Parques. En
atís«aSo$ »fge»le>S;d«lscr.víiCJiQdeJ/Qpiiippdaíitfj^e Ing^m'er.ps de
ila¡ Intendencia ^Uitay.íiJel C^eripo, .yj^íwarsiB el;gíisto,
dando cuenta después al Jefe superior del arma en ca ñipaba,
i i , liBiadquisieiofl,-4*í. waAeiriaJ;, de cualqi^era especie< tiene
¡lugar,por,e¡l Co,n>a»daDl»Je Ingenieras y Coini^aFio,flor medio
de ilicUaoian»o»ajttdo.líay tiempo par?t ello, y ,privadaíniente, por
contrato con particulares, en icasps de urgencia,; , ,
, lo ' los siüo| de plaza jy,¡es;tab,lec,ido ya el ¡plan de las ,opera-
oioaes que clebani emprenderse, después de log debidos recono-
cimientos generales; ¡y pamiaJes-jiine hat)|r4n efecítwft.dp los Ofi-
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cíales de Ingenieros, el Comandante áé líig^Wfévrtá'debe' ¡dar
parte al Jefe del Ejército^ dé Tá nlar'éfeá
nlendo «onvenieftteraente !la siíuafclofi'
tanto sacede en los casas de defensa/' ' ? • < ;>•'• -•'•<\m;t'l *<>'•
Los Parques estables de Ingenieros,'se«lásifcíiáífí'eH Parqué
General y Parqués de dotación de Tas Plazas, ^efé aíefttiárf'd^ los
de Campaña'ó moyihlesy que cümpfBn^ér^loSPaWjuesdeÍÉjér-
tito, de>Division y Compañías, puedbfl oréafSéf'!lt»s'i;tsp«fcifales
piará el sitio 4 sitios deplazds ó pai* tWÍWjoS^det'éi^riadOS.ii^
El Parque General y Parqwetf de PÍasaSj tienen «el tflfeflitt
personaJ queétirtedhemoiá indioáílOjip
tración. Lpiriism» deeinaos f espetóte' fié 4»S
A todos estos Parques se les agrega el tiíHtféí'b 'fc¿*fVeWétt18
de Guardá«papq«es, Zapadores-, >tc¿; ségufl láis
quedando todos bajo la áireeÉifffj del
arma. La organización de este personal, se presenta á
batoioit áé Minisferib, póf la JUnt* 8típe'rtot* de Iííg1éflSé'ró*Aas
rariaeiónefl que píéñaü MitiñV eW ¡¿anlpiaffas' Se'p'l'étJobeíilipoí'
el Cotuandanle deIb^entótofe, al Jeft saperiaáe^ArÉÉtién1 «I
I ^ é r t o i w . ! v •;•'-••'• > r - ! ' ••• [- •• •••••• •.••T,I>.-/.ti -i\> •.<.\r,ni><m-u>'.' k>
Todo Director ó Comandante de Parque, tiene' á su 'tíáíPgo*
la eoimrrsccvnti riiejora del material, siettflfo la Adríiiiitet*í»¿ioa
Militarte responsable de stí eustoáia, bajo la á é S
aquellos Oficiales superiores.'^ i ! i
: ;iLas dotaciones de los Pdrqwes- de - Ejéréiieo,; 'de -
etc., sé suministran comunmente por el Parque1 'GenéfaV, asi
coriwlois Parques especiales, téniend»lugaridtam*pre>'btyf4 la
autorizacitía del Ministerio de Id Giíe^Pai IM 'TÍfenéSdeGbm'pa!-
nía, en casos urgentes, se atiendseij eon «t'tiiiatófiW délos
qnes de División.
Para todos los Parques , las grandes reparaciones se
tan en el Parque General y algunas veces en los Parqués princi-
pales. Las pequeñas obras dé cottservatíoft, fee efectfian eWlos
mismos Parques respectivos. * =
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las Basques» no imQvilizados, undepen-
!,d.e¡ Ja-p^rJiicfttac.en relación; cpn el Ministerio de
naen el Parque* general, asi como la de
los Parques de Campaña en operaciones¿¡se reconcentra en et
Parque principal de-Ejército. - • ¡ ; •; '
-,-. Cada.Parque-iUeva su libro maestro, por orden de categorías
y artículos^,según ^clasificación prescrita^ por reglamento y
en.'donde se anotan todas las variaciones que tengan lugar. El
Director; del Parque;general* lleva los libros maestros1 de; dich©
Parque y Parques movilizados del Ejército. ' '':'>
-,y.Al íibro maestro, se acompaña; tm diario d& salidas y entra-
das, 4el material, con registros aparte, según sea él movimiento
provisional ó definitivo.
 ;. V l í
. .jUpdos los años se forma el inventario general, eon. sus
variaciones motivadas y estado de uso de los efectos y ma*
t e r i a j e s . ;-t ,••,..•. •• . : ' ; ; - , •<•,< ••• -. - ' : •. • - . - . , . - . . • • . ; ••.•• •••.
-, Las reparaciones se hacen por orden del Comandante del
Parque, respectivo, si aquellas pueden ejecutarse con el perso-
nal afecto al mismo: en caso; contrariOj; deben'autorizarse por
el Comandante de Ingenieros de que depende directamente el
P a r q u e . ; / . ' > . . . , , , ,-.•,• r \ • . ; • - • , • . . : , - . . ' • • • • . . , c • • • : . . - • ; ; : . • ' : • ;
^1 Las?sfilidas*y entradas,en los Parques estables, se ordenaa
porJsoSfDir.ecto-res ó Gpmandantes de la plaza en que aquellos
se hallen: en los Parques regimentales, por los Jefes de los Rer
gjmientfls; pero en unos y otros^ debe preceder la autorización
d e l M i n i s t e r i o ^ ; ; •;:••:. ,' : ! ••:•'••;.;;• V i ! r : : , v - ' . ^ ; > '• . ;•
En casos extremos se puede presciodir déla autorización
referida
 t teniendo lugar ea sentido provisional,' basta que re-
caiga después, la aprobracion superior. - • ::';' •:•-. . ;!
L a A d m i n i s t r a c i ó n M i l i l a r , i n t e r v i e n e e n t o d a s e s t a s o p e r a -
c i o n e s . - •:.,.';•. , . , • ; - • • • . : > - . , • ; ] • -:l"\- :': '•! •  !'L i ••:..'í
. ,JEn los casos de¡pérdidas, deben hacerse constar las causas,
ya de fuerza mayor, ya por descuido, y sus circunstancias. Los
informes se pasan al respectivo Director ó; Comandante de Inr
DE CAMPAÑA. , 3t
génieros, y si se tratadel Parque de\Ejércit»jf a,l Comandante
general de Ingenieros ti;1! (,-M
Los transportes de los Parques de Compañía y de División,
se efectúan por el Cuerpo .de Trenes militares. El Parque de
Ejército, por cuenta, y ¡ cargo; del; Cuerpo de Adníiüistfapion
M i l i t a r . -
 ; ¡ :-.•••.;:••.. •... ; . - ; .••; ; « • ' i ; - : ! ; ; ¡ . : - . ' . - . : i f ¡ ¡ J i ; # ; i | .
i;Todp£ los t^injestres tiene (jugar. una revisjta de, i
de los Parques, por los Directores ó Comandantes, r
El General en Jefe del Ejército,1 puede delegar, á su, J ? ^ de
Estado Mayor ó al Jefe de las fuerzas de Ingeiiierogj par^ el
objeto indicado, respecto de los Parques de Ca<opaña.¡ ¡ ,;¡>¡,¡iU\
Todos los Parques están sujetos tapabieu á; la ^asp^ccion
periódica,;por los miembros del Comité, ó Junta Superior.de
I n g e n i e r a s . .. ;•.;',•;,; •, ,••,.;, ..: , - , . ; = . , : , i ¡ .;•-;:.; : " ; i - ¡ ¡ i t í , ;
De estas revistas de inspección, se forman relaciones
ciales, q u e s e trasmiten al Ministerio ó al Jefe de¡l Ejército^
Los Directores y Comandantes\de IngenisroSí
niente al ü i r e d o r ,Geueral ¡del Cuer;po, un informe,de,tallado de
las condiciones de sus Parques respectivos,, psropo#iendp!)^d£-
más las mejoras -convenientes, que reuniéndose,em la^unta; Su-
perior, se forma dejspu es el ¡informe, geiieral?; ¡ qu§ , se, ielev/i,. a^
Ministerio dp la. Ouerra.;; -:-,. . :,,;•;•;;•..,;.•, >., •;;,<;..., K¡ - ?
, .„ .,:-;.,-.,-,- . ; •.-.;. •, AUSTRIA., ., ,.... .:',, ;, ,-r • }:
El material de los Parques de Campaña en Austria»;se sub-
divide en: ,
 Vl i ;, ; .¡ ,.; . ..... ... ••,.;. ¡.. ,,;.,,
1.° Material de campaña. .. , , . , . ,
2.°» Complemento del material, correspondiente á una Com-
pañía ó sea material de reserva.
 r , .-,;,. * , ! ¡ ; ; , i
3.° Id. id., id*: al Batallón. •• .- .-...:, .,. ,;. ,,. , ¡
El material de campaña comprende: '
1.° Material portátil- .; .•;•••;
2.° Id. de reserva y?de Minador.; . Í
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:S*.* -Material para la explosión (Vinflrtnitfdoin de hornillos de
todas clases. ! h:; :¡ h ' ••
•""W'ihkttkiai pÜtiátil; tieneM ¡lagar y erilíHíaéioMídetermina-
dos' féW! tife í&vqméj íáttto ett! ttárií^aftaV Cómo éü ni archas í' -
i ! ( ;i'Esferat^ríal íe ertctféntW dispuesta, árttton, por
de ibmpañía, para 54 hombres en trabajos de zapa y SSi
c i ^ <Jtie 'ütta Cotiiptifiiá püMe 'ptínei* ¿ft trabajo,
l!l
 Éí•mtlteíial,"jTóif'buto'li&to',1 'ptt'éáfe; sbrífárispófIMo piji- el
soIdWbíy<JéW»6mí!q«fe fa:*61tí¿actón"de 'k '
impida elltísé-']dtéísü§íarm'á8<.l/!<! ^f:! 'l!l »!-»'"¡>ÍV
dél! n*á
también para los trabajos de minas y barrenos. (Eitúdb
mitiM "psitÉiíá éXploáíOn^'inílattóácíón^ de hdí*riiü<)s; «
1.° Los aparatos eléctricos, para imiáiftáicioft díé stiórh
2.° Su forja de campaña y demás útiles.
3.° Todos los enseres y eféfetoVíque exigen las operaciones
de la explosión é inflamación de hornillos y que se hallan deta-
llU&os'éa'éV^hdtí^Wtit^éú •ÚtíMtiof$¡f qtfe ttÓBétttüyfeh el
material del carruaje de reserva. í ; ' >lf<<'¡
En cada Tren, hay un carruaje dé 'féséfvá^ de Wcíáse itídi-
lleva dicho Tren, otro carruaje páM^íver'ei'y'ftirí'ájéS: ' í : u ! n ' l
El número de carruajes, por CompiairifíP és; áJé:&:' !li :
1 para f o r r a s y* ¡Vi veres. ! ; ':-i: • - ' - • !M
4 para el Tren . {Estado mÉniérd-Sí)'•>>^i>¡;>^ «
1 para reserva . {ÉsiúMnúmerrti^'^ '" -^
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; Por Batallón, se agregan á los frenes d« Compañía, apara-
tos para reconocimientos y ua servicio completo, para la ejecu-
ción de planos y vistas. %\ Estado número 6 dá los detalles.
El carruaje es de análoga construcción á los indicados para
el Tren de Compañía, y el Tren de un Batallón de cuatro Com-
pañías, se compone de: .
1 Carruaje Batallón. [Estadp número 6,)
4 — con provisiones.para;hombres y ganado.
4 -7- ' de reserva. (Est&do-número:4») .•'.-;.• ,:
16 — material. (Estado número 3.)
 :
El ganado afecto á un Batallón comprende:
Caballos de silla.
-n para carruajes del Tren de Compañía.
— para id. del Tren de Batallón.
— para id. de forrajes, víveres, etc.
Y caballos de reserva, para un total de 25 carruajes.
Por División de Infantería, se agrega ordinariamente una
Compañía de Ingenieros, coniste Tren.
Para la guerra de montaña, la unidad de Tren s£ compone, de
3 Caballerías para la conducción de herramientas y; útiles. , .
1 — para id. de efectos de reserva y útiles dt Minador.
i¡ -+r- paraM. id. para ílaeífplosiaQé inflamación # b o r -
El Estada número! dá.el detalle de:los efectfta del Tren á
lomo; además se unen otras 3 cabnllenos, para condHccio» d«
provisiones y monturas, y im& «aballería camo re$ec\?a. -
El Treu á lomo por Compañía, loforman de-19 á 3Q caball«r
rías; 16 para los efectos de vphuae» y peso, y 3 4 4 para efactos
pequeños. j
•••'• La carga se efectúa en cestos. :
Las Compañías, en su Tren á lomo, llevan además su forja de
campaña, con todo su material.
El Estado número 8 especifica dicho material y el peso.
Para la conducción de éste, y documentación, etc., disponen
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dé3c&MHeriasí la distribución y empaque qaeda yV detallado.
Para'et Servició dé todas esas caballerías, el Cuerpo del Tren,
proporciona 2 Sargentos y 22 soldados. •
• El péso'qüe conduce una caballería destinada á efectos de
montura yes: : •' • • • : - • • • ¡ ' i 'v- ; • . • • • , • : • , ; • ' ! < • .
Efectos de montura y equipo, sin el pesó de los , i
53 kilogramos
„ ,. / ' . . / ' próximamente
SobtbtiáirgÍA á&pwvmótíes. .'. . . . . n . . . .
En resumen, un T f e n á lomo completo de Compañía, cons-
ta de : -:' n- •'•••••• : ••' -: •:'- ' '
20 Caballos, con efectos del material del Tren i ' ¡A
\ — con material, carbón, hierro.- * •• i
12 — ^on provisiones, efectos de equipo y monturas, etc.
2 — para la lorja de campaña.
4 ->-' como reserva.
...¡ ,. .• . Compañías de reserva.
Estas no tienen un Tren reglamentario/
Si sifaen los'movimientos de un Ejército, se tes agrega un
Parqtte, qn« entonces viene á ser la reserva del TréndeCom'
1
 Para el servicio de las plazas, se destinan principalmente
las Compañías de reserva, ya para las salidas, ya para las ope-
raciones ofensivas delá guarnición, como para llevar á efecto
en los primeros momentos, los trabajos defensivos^ bajo la di-
rección del Comandante dé la Compañía, completando su ma-
terial portátil en los mismos almacenes ó Parques de la Plaza.
:
 tos'Parques dé reserva para Ejércitos en campaña, son 13:
compuestos cada uno de: ..-.•;,.




tos, ó sea de remoción de tierras, principal-
mente, y herramientas de oficio.
;. , _ • de reserva.
II — de Minador.
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Los detalles del material, se especifican en el Estado nú-
mero 9.
Cada unidad de Parque, proporciona los medios para 1.500
trabajadores, con útiles y el total de las herramientas para
165 obreros de arte, en carpintería , igual número de canteros,
y otros oficios , y los medios para todas las operaciones en ex-
plosión é inflamación de hornillos y demás necesidades en su
relación cientifica, de un Cuerpo de Ejército.
Este material se conduce en carruajes tirados por 5 caba-
llos, y con un peso de:
Material, término medio 972 kilogramos.
Forraje para dos dias 36
Peso del carruaje, conductores, etc. . . 654
1.662 kilogramos.
Los carruajes de reserva, transportan:
Forja de campaña y su herramíen- \
ta; útiles y herramientas de re- ¡
serva, que dan un peso para ca-
da uno, de. 949
Además, 14 raciones para tropa.. 7,20
Forraje para tres dias, equipo y
calzado 47,70
Carruaje y conductores 654
1.003,90 kilogramos.
1.657,90 kilogramos.
Un carrueje de Minador, conduce los efec-
tos del Estado número 10, cuyo peso es de 1021 kilogramos.
Carruaje y conductores 654
1.675 kilogramos.
El transporte de equipajes, se efectúa en 5 carruajes, tirados
por 3 caballos.
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Los Parques de Artillería, proporcionan como reserva al Ar-
ma de Ingenieros, la pólvora y demás materias explosivas, que
requiere el servicio de tainas, en la carga é inflamación de los
hornillos. Por cada Ejército movilizado, la Artillería lleva 37 de
estos carruajes, tirados por 2 caballos cada uno, con los efec-
tos que detalla el Estado número 11.
El peso de los efectos, es. . 382,50 kilógraiB&s,
Carruaje; v 567
Forraje, conductores, etc. . 36
985,50 kilogramos.
El Parque general de Ingenieros, tiene por objeto el facilitar
en campaña el material, lo mismo para el staqtie, que para la
defensa, de posiciones atrincheradas.
Para atender á dichas necesidades, se tienen siempre dis-
puestos dos Parques de este género, con material calculado pa-
ra el establecimiento del ataque y guerra subterránea, que pue-
den requerir tres campos atrincherados , asi como para el ata-
que de un Frente compuesto de un baluarte y dos lunetas des-
tacadas, como ¿lécleo de una posición atrincherada ó plaza de
guerra.
El Parque general de Sitio pafá'nha plaza, se organiza según
las probalidades de las circunstancias de una campaña, y com-
prende el material adecuado á la importancia déla operación.
Los ParqHes4e Ingenieros en las plazas de guerra, se com-
pletan igualmente en campaña, sea por la compra directa de
los efectos, ya suministrándolos en<tx>do ó parte," los dos Parques
generales del Arma,
Desde el primer momento de la apertura de.uaa campaña,
se establece en cada una de las plazas de guerra, que quedan
dentro del círculo de acción de aquella, una Compañía de reser-
va, con su Tren, además del Parque que exista ó se cree al efec-
to, ó se facilite de los depósitos principales, y que se halla» re-
partidos entre las plazas de Praga, Jaroslan, Epesies, Linz y Zara.
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Administración del servicio de los Parques.
Toda especie de trabajo, en cuero, asi como los útiles y her-
ramientas de hierro, tales como palas, zapapicos, grapones,
garfios, barrenas, etc., en tiempcrde paz, para evitar su decaden-
cia en los almacenes, se les conserva por medio de una capa de
aceite resinoso.
El obstáculo que se présenla en mantener á los Parques de
Campaña en perfecto estado, es la misma necesidad de su em-
pleo en cada caso, después de su uso anterior, y así solamente
es posible una regular disposición en todos sus efectos.
Los Parques de Campaña de Regimiento,Batallon y Compa-
ñías, deben con excepción de los últimos, formar parte siempre
de los mismos Regimientos: facilitando éstos así, las partes del
material que se destaquen fuera, para operaciones determinadas.
Los Regimientos pueden de un modo seguro y conveniente,
atender á la conservación del material, por medio del personal
de los cuadros de los Batallones; y con respecto á las partes del
material ó secciones destacadas , por la vigilancia y cuidado del
Oficial de Administración, encargado de aquellos.
Los almacenes para los Parques de Campaña de toda clase,
se precisa que estén á prueba de fuego y perfectamente venti-
lados y secos.
El material de Campaña, se dispone de modo, que cada una
de sus secciones ó unidades, se distinga de las demás.
El material de explosión, como pólvoras, dinamitas, grana-
das, etc., así como el de inflamación, como cebos, mechas, etc.,
se sitúan en almacenes aparte del resto del completo de los
Parques, para evitar accidentes desgraciados.
El conjunto del material de transporte, cuando los Parques
de Ejército se encuentran próximos á sus correspondientes de-
pósitos de monturas, los Regimientos depositan entonces su ma-
terial de tracción, en el orden de sus diversas secciones, en los
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referidos depósitos, y los carruajes se desmontan en casonece-
sario y se resguardan en los almacenes á propósito.
Si para una marcha debe el lodo ó parte del Tren de Cam-
paña regimental, ponerse en movimiento, la responsabilidad
recae sobre el Comandante de la fuerza.
En tiempo de paz y dos veces por año, al final de las escue-
las prácticas, se reconoce y se examina todo el material, dando
lugar así á poder determinar la necesidad de las reparaciones
que sean precisas.
Las reparaciones, siguen inmediatamente á la falta.
Las nuevas adquisiciones y compras, se realizan conforme á
los modelos •que se tienen en los Regimientos y en los Parques
principales del Arma, y con la aprobación del Ministerio de la
Guerra.
Con respecto al peso de las herramientas y útiles, solo se
permite una tolerancia de un 5 por 100, del fijado por regla-
mento; y respecto de la forma, se exige enteramente igual á la
del dibujo ó modelo, con aquellas pequeñas variaciones que
sean hijas solamente, de la misma mano de obra.
La aceptación de todo material nuevo, para los Trenes de
Batallón, tiene lugar por Comisiones, cuya presidencia corres-
ponde al Comandante del Batallón, formadas por un Oficial su-
balterno de la Compañía á que se destina el material, Oficiales
comisionados para la compra y los Maestros obreros correspon-
dientes para su examen.
Todos los útiles y efectos antes de su admisión, son someti-
dos á las pruebas reglamentarias.
La anterior Comisión determina igualmente el material
inútil y su venta.
En la Comandancia del Batallón, se guarda un registro en
donde se estampan la opinión de cada uno de los miembros que
componen las comisiones de aceptación, firmándose por todos
el resultado.
Un Oficial de Ingenieros interviene en la Comisión encar-
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gad.a del material de conducción, que está á cargo del Cuerpo
del Tren.
En campaña, cada Comandante de sección de material,
tiene la acción de poner en buen estado el material inutilizado
y en completar las fallas; pero está obligado á dar resguardo y
conocimiento á su Jefe de Tren.
Todas las reparaciones hijas del uso corriente y las adquisi-
ciones del material consumido, deben llevarse á efecto durante
los meses de invierno, de modo que á fines de Marzo, se hallen
siempre corrientes los Parques de Campaña.
Para dichas atenciones, se señala por el Estado, una partida
de 500 florines por Regimiento.
El General Inspector de Ingenieros y los Jefes de los Regi-
mientos, deben responder del buen estado de los Parques de




La composición m útHes y berraurientas de que, deba cons-
tar un Parque de Ingenieros, para atender en campaña á la va-
riedad de obras que pueden ocurrir, y éstas modificándose á
cada momento, según las circunstancias del terréno,materiales
amano» etct» es de muy difícil resolución * á fin de no recargar
el depósito con ua numero dé efectos» que ea casos.dados, ven-
gfln á no tener objeto, en perjuicio de la falta de otros, que
s*aft indispensables tín el trabajo emprendido. :
; La mátí sana previsión, no es posible que ¡abraoe lodos los
casos particulares que pueden tener lugac; iMás el estudio práo-
tico por iln lado, que nos dá la composición de los Parques en
kw Ejércitos extranjeros, y la razón, que fija las reglas ge-
nerales, de tos trabajos inás ordinarios y frecuentes, que pue-
den ocurrir en las obras que las fuerzas de Ingenieros deben
emprender en Campaña, auxiliados por las tropas de las otras
armas, han dado origen á tipos, que completan las necesida-
des en la mayor parte de los casos. Así vemos generalmente
aceptados en los Ejércitos, dos elasee de Panqués; anos lla-
mados de Ejército y que proporcionan los medios y elementos
detteVia1 acabo las operaciones., en los trabajos que .podremos
clasificar, de acción volante, ó sean los que tan frecuentemente
ocurren, en la marcha de las operaciones de la Campaña y otros
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Parques, 6 sean de Sitio, para atender á esta clase de opera-
ciones tan importantes, y que llamaremos ya, de acción es-
table.
En la nueva organización que se ha dado á nuestros Regi-
mientos, éstos llevarán sus trenes correspondientes, para llenar
todas las circunstancias de su instituto; pero sólo el necesario,
para cumplir aquel objeto, y en relación con la fuerza de las
secciones respectivas en Campaña.
Para no aumentar aquel material, que debe ser el preciso
para el objeto indicado, proponemos para el repuesto de sus
herramientas inutilizadas en el trabajo, y á fin también de que
en circunstancias extraordinarias, cuenten siempre con los ele-
mentos snicie'ñtes para cumplir su variado • instituto, agregar
al Parque'de Campaña del Ejército de que formen parte las ci-
tadas tropas;:"una *antidad: de material, que! sirva, por Riegi-
nijénto de Ingenieros, como sú reserva. « . »,! •
Esta unidad de material y cuya composición detallaremos
luego v se destinará no solamente á'las necesidades de los ftegi-
miéntoé, sino que completará así el Parqué de Campaña ¡del
Ejército ó fuerzas á'que se destine/Estos Parques, estarán bajo
la dirección y mando del Jefe Superior ó Comandante General
de Ingenieros del Ejército.
 t , ;
Los Parqués de Campaña propiamente dichos, tienen por
objeto principal, el poder realizar baja la dirección de las ftieiN-
zas de Ingenieros, laé operaciones, por decir asi, eventuales^ ;que
ocdrran en la guerra, siendo entre ellas las demás importancia,
tes qwe se ¡relacionan con los móviminiiéntos de tierras y ;se-
ctítfdarias, aunque necesarias igualmente, las qué se réflerená
construcciones de madera ó hierro, en las obras defensivas* y
aun en muchos tsasos, los trabajos en obras de fábrica^
Aunque adoptado en principio, en todos los Ejércitos ex-
tranjeros principales, la organización de sus fuerzas militares,
en Cuerpos de Ejército, que constituyen unidades independien-
tes, con todos los recursos y medios propios, entre nosotros,
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por nuestras circunstansias especiales y carácter d
ñas á que.se presta nuestro genio nacional y condiciones
gráficas del suelo ,. parece más convenienteel^eeptarunidaídes
de Parque, para 10.000 y 20.000 hombres, que serán ¿as fu«ríiá*
que ordinariamente operen independientes. ; i ,: ; . ¡'
Estas unidades, deben facilitar, pues, los medios necesarios»
para llenar el servició de aquellos Cuerpos, en la-parte á que
está llamado á realizar, el material que cdnsid«ramosíí,i,i • n
De ahí, el que destinemos á cada una de aquellas unidades,
ño sólo el material extrictamente indispensable para la¡ realiza-
ción de las operaciones probables, que en relación á su fuerza,
puedan ó deban llenar en campaña, sino que les agregaremos
un material como reserva, que sirva al propio tiempo, como
hemos dicho antes, para atender por otro lado á las urgentes
necesidades de laá'Conipañías de los Regimientos de Ingenieros,
que se agreguen á dichos Cuerpos, contando además con 1» re*-
serva general, en el Establecimiento Central, para acudir á to-
das las exigencias que la marcha de las operaciones puedan
hacer indispensables. ! . ' ;: ' ¡i • ' ¡' ¡•. ¡ :,
-Creamos además, un gran Parquede Sitio, que sol© se pon-
drá en moviiuienlo, cuando los casos que se presenten1 en cam1
paña lo determinen, y que atendidas las circunstancias de
nuestro territorio, y que en general nuestras guértas serán de-
fensivas, con solo dos unidades en que dividimos el citado1 Par?
que dé Sitio, creemos que quedarán suficientemente atendidas
las necesidades que puedan ocurrir, bajo-este punto de vista:;
pues para los casos ordinarios de ataque de puntos fortificados,
bajo el carácter del móm«nto, cada Cuerpo tendrá en general
los medios y elementos suficientes en sus Parques anexos, para
proveer convenientemente á sus tropas, en estas operaciones
propiamente pasageras.
Para fijar la composición de los Parques de Campaña de que
tratamos, debemos conocer de antemano, no solóla fuerza de
estos Cuerpos de Ejército y de ahí la dotación de trabajadores
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que podrán proporcionar, sino también la relación aproximada
erogue deberán dotarse los oficios de arte respectivos.
En operaciones activas, hemos dicho y;i, que un Ejército de
ÜGGJOOO hombres, será más que suficiente para sostener siempre
la honra é integridad dé nuestra Patria, hallándose en relación
estas fuerza eoh nuestros medios y recursos, y dejando para las
grandes reservas qae se creen, la defensa de los puntos y plazas
importantes, mantenimiento del orden interior y demás opera-
ciones secundarías de una campaña.
De modo que las fuerzas que podemos tomar como tipos,
serán: < . . . . . . .
1.° Cuerpo de 10.000 hombres.
a.° ' — de 20.000 —
3.° •+•* de 50.000 —
En la composición de un Cuerpo de 10.000 hombres, entra-
rán por término medio en su formación, dos Brigadas de In-
fantería, ó sean de 7 á 8500 hombres de Infantería.
En uno de 20.000 hombres: de cuatro á cinco Brigadas, ó
sean 14 á 18.000 hombres de Infantería.
En uno de 30.000 hombres: de siete á ocho Brigadas, ó sean,
de 25 á 27.000 hombres de Infantería.
Pudiendo proporcionar en general un Regimiento de Infan-
teííai, nnos260 hombres como auxiliares de las fuerzas de In-
genleBós, y wnos 70 hombres, los Regimientos de Caballería,
tendremos que en total,el Parque para un Cuerpo áé 10.000
hombres, deberá contar con útiles para 700 á 760 trabajadores,
con pequeña reservav
El Parque para 20.000 hdmbres,, 1600 á 2400, id. id.
El Parque para 50.000 hombíres, 2500 á 3000, id. id.
Bajo estas bases, que na se separan mucho de lo que ve-
mos adoptado en otros Ejércitos, nuestros. Parques de Campa-
ña deberán; facilitar el material necesario para el número de
trabajadores indicado y la proporción conveniente en herra-
mientas de ofi«io y demás efectos para reposición y recomposi-
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cion del material, además de un elemento auxiliar, para las
operaciones que puedan ocurrir, del servipio del Minador,.
Actualmente, en que las reformas sufridas en los armamentos
de los Ejércitos por un lado, y las masas considerables de tro-
pas que entran á la vez en campaña por ©tro, tanta i
cia han dado á la guerra de posiciones, que el arte tiene
inodificar rápidamente en muc-hoá casos y de ahí la gran.in*-
fluencia que han tomado en las operaciones, los movimiento*
de tierras, y por consiguiente, que se pienseyídiseuta la ventaja
que pueda proporcionar el dotar al soldado de su- úiil, ¡como
lleva su fusil, todo ello hace que própotagantes ¡para Las hdm-
bres en trabajo, que pueden facilitar'los Cuerpos enunciados,.
un número de útiles de remoción de tierras, ®n ^proporción
al gran valor que han adquirido esta clase de trabajos.. ••<
Fijatferiios, pues, por Guerpo'de 3O.€OOih0iBbnes: !
Útiles: Zapapicos y palas, etc. . -.'vil . ' ' ^ ' ^ ^ í v n n ñ ''t'1
— Reserva. 492 i n '
En relaeion natural y por Ejercí*» de 20¿00O á 30¡©f0 hom-
bres y para toda clase de trabajos de oficio, pueden determi-
n a r e ¡como necesarios: :
Albañiles . 2 5
Canteros 12 Caleros. . . . . . . . . . 5
Empedradores. . . ..-.. . «^  4 Auxiliaregi, v . , ,<, *>..,,. 10Q
Obreros de oficio.
Carpinteros 25 Cerrajeros. 10
Serradores '. 5 Hojalateros 4
Carreteros. . . . . . . . 6 Guarnicioneros».. . v . . ^ 4
Toneleros. . . . . . . . 4 P i n t o r e s , ; . . . J-.-v . . 8
Torneros. . . . . .* . . . 4 Hérradares .! . . . . . <, ±¡ 8
Herreros. 24 Auxiliares.. . . . . . . . 80
Para movimientos de t ierras y acarreos, 16ÍI0 á 2500 hombres.
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oficios de arte, están llamados á llenarlos princi-
palmente las tropas del Arma de Ingenieros, q»e en sus Trenes
llevan SH completo de herramientas, en nuestros Parques de
Campaña, sólo señalaremos el número preciso de aquellas, que
sirvaivpara.proporcionar lps elementos necesarios para el caso
qne entré losi auxiliares se encuentren algunos obreros de arte,
la qnefrecüéiitemente sucederá y que siempre sean además, la
reserva general, parar todos los casos que puedan ocurrir en las
operaciones, en quedóme parte el Cuerpo de Ejército.
¡> El material de los Parques lo clasificaremos:
1." En material de trabajo; ;
. • %' Material de reseiíva.
< Y 3.° id. afecfo; al servicio del Minador.
Una unidad de. Tren ó Parqué de Campaña, y atendiendo al
peso de los útiles y herramientas ¿ y al que pueda cargarse fá-
cilmente en un caruaje, tirado por 3 caballerías, lo podremos
formar como sigue:
1.° íTres carruajes, cada uno con el material que detalla el
Es lado número 12.
El peso aproximado de todos los efectos, es de 945 kilogra-
mos, que es una buena carga para un carruaje, á la que se une
la del forraje, para 3 caballos y para dos dias.
Cada carruaje de estos llevará elletrero:
Parque de Campaña. Cuerpo de hombres.
MATERIAL.—NÚM. 1. AL NUM. 3.
2." El material de reserva, se compondrá de tin sólo carrua-
je, con los efectos que especifica el Estado número' 13.
El peso de todo este material, que conduce el carruaje, es
de 950 kilogramos próximamente.
Este carruaje llevará el letrero:
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de Campaña. (Juergo de ..... 1}Ü
A *
'•''•• 3." Completando la.unidad de Tren-¿Parque* tíninlos un
quinto carruaje, con efectos y material para Minador, (filiado
n ú r f i e r o U . ) • • ', ' • •• ••• . '•;• - • • ' • . < • . • ; < ! • > , r . • [ - - - y i , ' . ' , ::
El peso de todos estos efectos y¡#iles, es de 960 kilogramos.
El carruaje, como los anteriores, llevará el letrero: í
Parque de Can\paña. ,, , fiuerpo de hombres.
MATERIAL DE MINADOR.—EXPLOSIÓN(,é INFLAMACIÓN DE HORNILLOS.
El Parque de Campaña de un Cuerpo ^ e Ejército de 30.000
hombres, se compondrá de- dos unidades iguales á la que he-
mos especificado^ ó sean 10 carriiajes.
El peso d« la carga media de cadaearruaje, siendo de unos
945 kilogramos y aceptando como tipode carruajes, que su pe-
so no exceda de 600 kilogramos, tendremos qué tirados por 5
caballerías, corresponderá á cada una un peso de arrastre, que
no excede d«580¡ kilogramos* que es el conveniente para el ser i-
vicio de campaña.
De este modo, quedarán atendidas las necesidades principa-
les, que se verán en el caso de llenarlas tropas de un tal Cuer-
po, teniendo siempre como base, las fuerzas del Regimiento de
Ingenieros que se destinen, pertenecientes al Ejército de que
formen parte. ,
Este material ó Parqué, así como los demás Parques que
vamos á detallar enseguida, podrán estar al cargo de las Com-
pañías de Zapadores-Minadores de reserva, que deben crearse
en tiempo de gderray que manifestamos en otro trabajo, sobre
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organización de nuestras tropas del Arma, y cuyo objeto prin-
cipal, es úh sólo anxitíará los Regimientos en sus trabajos del
instituto, sino también el de no distraer aquellas fuerzas de su
servicio especial/eriíélaciénconel destino de cada Sección Re-
gimen tal.
A los 10 carruajes que liemos citado, agregaremos, para el
completo de Parque:
2 Carruajes, con material de Carretero y reposición de carruajes
1 ••-.-**' y, '•'.-•>:• t - r para F e j w - c a m t e s ,
i — ir- •• ,'.-m> para Telegrafía eléctrica.
1 — — de explosión é inflamación de minas.
i •—1! '•'•'• • " — para Albaflil y cantero.
i — — para Carpintero.
f —. i, -™ para Herreíe y cerrajero.
1 — — para oficios» de hojalatero, guarnicio-
nero y pintor.
1 *— «- de ofcjetps diferentes. •]
2 -*- -— , de material de gitio. |
1 — — de Fragua de campaña. f
Este detall de carruajes, tiene por otro lado no sólo el ob-
jeto de contar coa los medios para componer brevemente los
desperfectos del material, sino que, es pre«iso tener á mano
también los medios de su reposición, para dar lugar después á
las répapaciones de pooa ó mueba importancia, sin qü&m re-
sienta la rapidez y marcha de los trabajos, que en ge/ieral son
de urgencia, por el gran *alor del tiempo, pn todas las combi-
naciones militares.
De ahí, que m basta,que los Trenes regimeiitales tengan los
elementos eonvenientes para ia ejecución de los trabajos en-
comendados á las fuerzas de Ingenieros, pues aquellos condu-
cen solo, ei extrictamente indispensable, para darles gran mo-
vilidad, sino que se exige qué cada Ejército cuente ea sus Par-
ques, can un material suficiente, para atenderá las pérdidas y
reparaciones de dichos Trenes, y en una proporción eonvenien-
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te además, para la ejecución de trabajos en mayor escala, á que
pueden ser llamados los Cuerpos de Ejército, en circunstancias
extraordinarias.
Este Parque para 30.000 hombres, así como los otros que
expecificaremos después, se han estudiado para cumplir prin-
cipalmente, el prestar los elementos más indispensables en úti-
les de Zapador, herramientas de oficio y material de Minador,
para ejecutar, con el auxilio dé algunas fuerzas de Ingenieros en
primer lugar, los grandes movimientos de tierras ó sea el mor
dificar las condiciones del campo de batalla, creando abrigos y
defensas auxiliares, en las combinaciones tácticas del momen-
to, sacando de este modo el ma^or partido posible de la eficacia
de los nuevos armamentos, y en segundo lugar, para proporcio-
nar los medios de llevar á efecto las obras de arte más perento-
rias, que exijan las circunstancias especiales, así como para el
ataque de posiciones atrincheradas, en que puedan tomar parte
en momentos dados, las fuerzas de que tratamos, pues para ope-
raciones en mayor escala, ya pensadas de antemano, según las
combinaciones del plan de campaña, se podrá echar mano del
material de reserva, que creamos en el Establecimiento Central
d de los Parques de Sitio, según lo* casos.
Como ert la preparación de los campos dé batalla, entran éti
jliego no sólo las defensas secundarias, y principalmente por su
efecto moral, la construcción de fogatas, sino también las de-
moliciones de obras de fábrica, en vías de comunicación, etc., de
ahí que propongamos para cada Parque, sus elementos del ins-
tituto del Minador.
El Parque de Campaña, para un Cuerpo de 50.000 hombres,
[tie antes hemos indicado, se compondrá por consiguiente, de:
1.° Dos carruajes: efectos de repuesto para reposición del
naterial de conducción. {Estado número 15.)
Que dá un peso total, por carruaje, de 1246 kilogramos.
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dá 1946 kilógra-
de 600 á 700 nios: y agregando
el peso del equipo
y 10 marmitas y re-
2063 kilo-
gramos.
Al que uniendo el
peso medio del
« . \ kilogramos
carruaje y forraje ]
; puesto, de.
Tirado el carruaje, por 4 caballerías, corresponderá á cada
una, un peso de unos 500 kilogramos.
Cada ano de estos carruajes llevará el letrero:
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL DE RESERVA DE CARRUAJES-—^NÚM. 6.
2.° Dos unidades de Tren1, ó sean 10 carruajes, material:
6 material Zapador-Minador, 2 reserva, 2 material inflamación y
explosión, y cuyo detalle hemos dado á conocer, proporcionando
unos 3000 útiles de Zapador-Minador, 4 forjas de campaña, 1000
sacos terreros y un número conveniente de herramientas de
carpintero, cantero, albañil, herrero y herrador, para atender
ajas necesidades más urgentes y ordinarias, además de dos
elementos de Minador, para surtir de los efectos más indispen-
sables á las operaciones de mina que pueden ocurrir en campa-
ña, sirviendo estos también, como reserva del material afecto
á los Regimientos del Arma.
Estos 10 carruajes, llevarán el letrero: '
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
Los 6 de material de trabajo:
MATERIAL.—NÚM. 1 AL NÚM. 5.
».» XJniaad.
MATERIAL.—NÚM. 1 AL NÚM. 3.
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Los 2 de material reservar
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
1.» Unidad.
' MATERIAL RESERVA.—NIÍM*. 4.
»:a Unidad.
, MATERIAL RESERVA.—NÚM. 4.
Los 2 para el servicio de Minador:
Parque de Campaña. Cuerpo de30.000 hombres,
, 1 .» Unidad.
MATERIAL MINADOR.—EXPLOSIÓN É INFLAMACIÓN:—NÚM. 5.
S.a Unidad.
MATERIAL MINADOR.—EXPLOSIÓN É INFLAMACIÓN.—NÚM. 5.
3.° Carruajes para el servicio de Ferro-carriles.
Por Regimiento de Ingenieros, tenemos una Sección afecta
á dicho servicio, y que en su Tren de Campaña, lleva el ma-
terial necesario para su fuerza respectiva. Más como la impor-
tancia de los ferro-carriles, como vias de comunicación, ha
tomado un desarrollo grande en las operaciones militares de
los Ejércitos, aquellas Secciones Regimentales, son sólo, por
decirlo así, el núcleo ó base de los trabajos que deben llevar á
cabo, debiéndoles agregar en la mayor parte de los casos, un
cierto número de tropas auxiliares, que dependerá de las obras
que deban realizarse, que unas veces serán la destrucción, otras
la reposición de aquellas vías, y otras hasta la ejecución de vias
provisionales, ya con el carácter de salvar la reparación de
grandes puentes y viaductos ó túneles, que los medios en
campaña no permitan habilitar rápidamente, y sin un coste,
que dé por ventaja una desviación de vía; ya en otros casos,
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que dichas vías provisionales tengan por objeto una mira es-
pecial, como el facilitar el servicio de un campo atrincherado,
etc. Por consiguiente, creamos, no sólo un material que sirva
de reserva al Tren de Sección Regimental, sino que propor-
cione al propio tiempo un número adecuado de efectos y her-
ramientas para las tropas, auxiliares ó trabajadores paisanos
que se tomen, sin tocar al material afecto generalmente al ser-
vicio principal de teampéña. Be este modo se facilita la contabi-
lidad y el orden, que es la base principal en los Ejércitos.
Como hemos dicho, agregamos al Parque de que tratamos,
un carruaje con material para ferro-carril, y que tomamos del
Ejército austríaco, pues nos parece bien adecuado al objeto,
agregándole un cierto número de regatones á hélices, para pi-
lotes, de planchas de hierro de 3 á 5 milímetros espesor y diá-
metro !de0mJ50 á 0m,75, con pasos de hélices de 1^0 y para
pilotes de 0m,20 diámetro y en que el peso resulta, de 7 á 11
kilogramos por regatoa* El detall del carruaje lo expresa el Es-
tado número 16.
El peso del material y del carruaje, resulta de unos 2140
kilogramos, que lirado por 4 caballos* dá para cada uno, 540
kilogramos de tiro;
Este carruaje llevará el letrero: <
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL PABAFERROÍCARRILESÍ-^MM. 7.
4.° Para atender al servicio que exige la inflamación de toda
clase dé hornillos y barrenos, dotamos al Parque de Campaña,
de un carruaje, qáe sirva de depósito general y á fin de que los
Parques de Regimiento, cuenten también con medios propias,
para cubrir todas sus necesidades.
Como carruaje para el efecto, quizás sea conveniente el
aceptar el modelo Prusiano.
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Este carruaje conducirá los efectos del Estado número 18.
Elpeso que conduce el carruaje
con forraje para dos dias y pa-
2 caballerías, equipo y eon- 1144,50 kilogramos.
ductores, será próximamente de 420
Siendo el del carruaje,.id»••; < ¡. . IM
Por caballería corresponderá, un peso para tiro, de 572
kilogramos.
El carruaje llevará el letrero: ,
Parque $e Campaña. . Cuerpo, de dO.OOQ hombres.
MATERIAL DE EXPI,OSIPN É INFLAMACIÓN »E MINAS.—NÍM. 9.
5.° Para poner en trabajos de oficios, el número de hom-
bres que hemos detallado ya por Ejército de 30.000 hombres,
y contafldo que los parruajes de material, así cernió los Trenes
Regimentales, ya ofrecen una base para atender á las necesi-
dades más urgenjes, agregamos al Parque^ 4 carruajes, que
vengan á completar el número necesario de herramientas, para
los talleres que deban crearse, con los trabajadores de oficio
enumerados an.tes de ahopa. Papa e{lp, seguiremos las bases es-
tablecidas, para el cálculo del material, por el Sr. Brigadier de
Ingenieros ü. Joaquín Terrer, en su muy notable trabajo de
El carruaje, para albañil y cantero, contendrá los efectos
' del Estado número 19. •
El peso del material es, 835 kilogramos.
Forraje para R caballerías, para dos dias,
y tres cajas, 81 kilogramos 916 1488 kilogramos.
Carruaje^. . ' . . , . . . . . . . . . . . . . 572
Que tirado por 3 caballerías,,&& para cada una, 496 kilo-
gramos.
E) carruaje Uevará el letrero:
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Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000^hombres»
M A T E R I A L . - ^ H E R R A M I E N T A S DE OFICIO-ALRAÑIL Y CANTERO.—NÚM. 1 0 .
Para las herramientas de Carpintero, tendremos otro car-
ruaje, con los efectos del Estado número 20.
El peso total, es de 909 kilogramos.
Con forraje y equipo dá 945 j
Carruaje. ^ ¡ 1 5 1 7 kilogramos.
Que tirado por 3 caballerías, dá para cada una, 506 kilogra-
mos, próximamente.
El letrero que llevará esté carruaje, será:
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL.—HERRAMIENTAS DE OFICIO-CARPINTERO.—NÚM. 11.
Para la herramienta de Herrero, cerrajero y herrador,
otro carruaje, con' el material del Estado número 21.
El peso total de los efectos, es de 933'40 kilogramos, que
unido al de cuatro cajas para el empaque, dá 968'70, que coii
Forraje para dos dias 997 \
. . . _„„/1569 kilogramos.
Carruaje. 572 \ °
Que tirado por 3 caballerías, dá 525 kilogramos próxima-
mente, para cada una.
El letrero que llevará este carruaje, será:
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL.—HERRAMIENTAS DE OFICIO-HERRERO,, HERRADOR •
Y CERRAJERO.—NÚM. 1 2 .
Para los otros oficios, por decir asi secundarios, llevará el
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Parque, otro carruaje, con los efectos del Estado número 22.
Que da un peso en material, de 947 kilogramos y con car-
ruaje, forraje, etc., de 1550 kilogramos, que para 3 caballe-
rías, corresponde un peso de arrastre para cada una, de 516
kilogramos próximamente. •
' Esté carruaje llevará él rótulo:
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL.—HERRAMIENTAS DE OFICIO-HOJALATERO, GUARNICIONERO
Y PINTOR.—-NDM. 13.
Para la conducción de objetos diferentes, tendremos otro
carruaje, cuyo material detalla el Estado número 23.
El peso del carruaje, con efectos y forraje, etc., es: 1566 ki-
logramos, que para 3 caballerías, corresponde á cada una 522
kilogramos.
El letrero del carruaje será:
Parque de Campaña. Cuerpo de30.000 hombres.
MATERIAL.—OBJETOS DIFERENTES.—NUM. 14.
Para atender por otro lado, á las primeras necesidades del
ataque de un punto fortificado, atrincheramiento en una pobla-
ción y otros trabajos análogos, á este Parque le agregamos dos
carruajes, cada uno con los efectos del Estado número 24, de
un peso de 1237 kilogramos.
Con forraje, etc.. 1268 i , ,,
_ . „ „ \1840 kilogramos.
Carruaje. 572 \
Que tirado por 4 caballerías, corresponde á cada una 460
kilogramos. »
• Estos carruajes llevarán el letrero de:
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Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL, DE SÍTIO.—SACOS y ESCALAS.—NÚM. 15,
*
6.° Conjo dejamos expresado en un principio, forma parte
del Parque, un carruaje que afectamos al servicio telegráfico
militar, y cuyo principal objeto es transportar el material más
indispensable, para atejider convenientemente á las exigencias
de casos extraordinarios y á servir de repuesto al materia^ <ie
la Sección Regimental correspondiente. Bicho carruaje contie-
ne los efectos del Estado número 17.
Es{e carruaje está tirado por 3 caballerías, y lleva el rótulo:
Parque de Campaña. Cuerpo de 30.000 hombres.
MATERIAL.—TELEGRAFÍA MILITAR,—NÚM. 8.
7." Por Parque y para llevar á efecto las grandes repara-
ciones, en los talleres, que sea preciso montar al efecto, agre-
gamos también á este Parque, un carruaje fragua, con su re-
puesto de carbón y herramientas principales, que especifica el
Estado número 24.
En resumen, el Parque de Campaña de Ejército para 30.000
hombres, constará de 23 carruajes, con un material de útiles y
efectos, para el servicio del Zapador-Minador y como, repuesto
principalmente también, para el material Regimental deInge-s
nieros, del Ejército á que pertenece aquel.
Además, va el material en herramientas para toda clase de
oficios, necesarias en campaña, y material de reserva para todos
los servicios afectos al £rma de Ingenieros, bajo las bases que
hemos establecido en el curso de este escrito.
Nos queda por fijar el material que debamos aceptar para el
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transporte ó sean los carru ajes más $ propósito par»¡el
En el MEMORIAL DI INGENIAROS del año 1 W y.¡ « W
do de los trabajos hechos para dotar á ipueptroS: Regimientos del
Tren á lomo y carros para su servicio en cani[>flii3, se prpsen,ta
un modelo de carruaje, que no describimos,/pues, sus detalles
se manifiestan claramente en el dibujo que aconipafta á su esr
plicacion, •
Estos carros se estudiaron bajo el punto de vista de poder
transportar cada TO) fie ellos, él material necesario para' tina
Compañía de ingenieros, teniéndola cuenca que « w niismo,
pudiera conducir unas veces los i'(l)les, y otras las mochilas del
soldado,. Los carrqs son de cuatro predas iguales, por las, ven-
tajas que ofrece para los malos caminos:,,y, formados de dos
cuerpos, «no anteriw y otro posterior, entre los cuales juega»
las ruedas delanteras. Se hallan dispuestos para el tiro, por tres
caballerías, . - . - • • : • r
Como la base de su construcción, ftié la de armonizar sa
forma á la de las cajas aceptadas para los Trenes á lomo, que
son cuatro por Compañía, éstos carros acomodan dichas cajafi
en su cuerpo delantero, dejando para ql central y posterior, la
colocación de los útiles enmangados,; barras, cnerdas» barre-
pas, etc., que vaa fuera de las mfa$, ; ' ••,"• '•
No tenemos datos precisos de su peso y coste, aunque aproi-
ximacUimente serán de unos 58D á 600 kilogramos el primero, y
d© 906 á 1000 pesetas el segundo.
En nuestro parecer, ofrece la forma del carruaje anterior.,
un defecto grave, y se refiere á la acción del tiro, que no es di-
reetaentre los dos juegos de ruedas, y en su consecuencia,
pérdida de fuerzas, aunque se encuentre compensado esto por
su mayor ligereza. Hoy se dispone en nuestros Parques, de *m
número escaso de cajas para herramientas, que en caso contra»
rio, pudiera ser una razón que tener muy en cuenta, para la
economía, en el presupuesto necesario para la habilitación de
los Parques de Campaña; no se ofrece por consiguiente por
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este lado, inconvefiienté alguno dfi importancia, en aceptar otra
for-ma de carruaje, si 'parece más'véntajosa.
' Poseemos el modelo ¡•del carruaje Austríaco, para sus Par- '
<fues dé campaña. .
La? longitud entre; las cabez&s és de. . . ' : . ' . . . . . ' . 2m ,30
Anchura éíitre loa dos costados superiores. . . . . . . . I"1,30
Altura • '. -.'• 0m,90
• ( - ' ' • '•• : Ipárte detantéra. 0m,60
Anchura entre los costados inferiores j . d d e a t r . ^ ^ ^
' Los carruajes soti* de cuatro ruedas-iguales, y el tiro se efec-
túa directamente, á Tos dos juegos dé ruedas.
La distribución de los efectos en un carruaje de está natu-
raleza, es la siguiente:
4i-r compartimiento :üt i les y herramientas portátiles, para él
« ' • ••••'•''•-•>'•.: s e r v i c i o d e Z a p a d o r . :
2." — Útiles y herramientas de reserva.
3." — ' Pólvoras, salchichas, granadas de ma-
• • • : • •••> • • '•• : ' '•' ' : n o y e t c ¿ - ' • ' ' • • ' :
4.a — Zapatos.
5¿° — ; Provisiones.
Estos carruajes, en sds divisiones, acomodan al material que
hemos dejado clasificado, al tratar dé los Parques en Austria,
teniendo además su asiento para los conductores, y su freno
eorrespondiente. En la generalidad y según el peso de los efec-
tos de transporte, están tirados'por 2 ó 3 caballerías. El peso
de este carruaje es de unos 567; á 572 kilogramos.
En el; costado ¡izquierdo del carruaje, se, encuentran dos
püertecillas quef irán á charnela, abriéndose dellado dé afuera.
Para evitar la-introducción del agua, una puertecilla tiene en
sus lados y ¡en la extremidad de abajo, un reborde de plancha
de metal. La otra puertecilla, en su compartimiento tiene por
objeto el guardar en serillos, diversos objetos, que no causen
cargas de consideración, y la anterior, cierra la división para
resguardar los efectos de explosión é inflamación de hornillos.
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 UncarruajeAustríaco, conmaterialpsiraexplosiónéinflawa41
don dé minas y forja, tiene colocación en distintas divistohess1
*1.° Aparato ó niáqühla eléctrica. ¡ • ; : • -" M :i
2*° Forja y sus efectos y herramientas; qué hemos detallado
ya, y carbón. • ! : ¡ i :-¡'
3." Granadas de mano, cartuchos, mechas, salchichas, etci
4.° Calzado. < ' ' • '
5.° E q u i p o . •••!• "!'•
!
 Las cajas desempaque, toman lá fófmageneral del carruaje;1
para su debida colocación. • h ' . , ¡ , <¡i •-•••'.
Vti carruaje de Tren de reserva, tiene divisiones''para lá
colocación de: , ' ;1; • ' >
1.° Aparato eléctrico para inflamación, forja, herramieíltas,
carbonéete. '
2.° Herramientas de oficio. •
3.° Instrumentos para reconocimientos, y pólvoras.
4.° Mechas, salchichas, cargas ó cartuchos pata barrenos,
cargas para hornillos, etc. • ; , ¡
Estos carruajes, sistema Austríaco,1 nos parecen pérfecta^-
niente acoiiiodados al servició'á qué sédeslinan,' puessoü lige-
ros, su disposición se adapta á la seguridiíid en tbdk cíase de
caminos, y por ultimo, permite la colocación de efectos dé dla
mensiónes relativamente considerables, siñpérjuteio dé su es-
tabilidad, ventaja que no ofrecen los carruajes del MÉMOiiiÁti
Sin embargo, esta es una cuestión que no nos atrévéñiós á re-
solver por nosotros mismos, aunque la preferencia la demos al
carruaje Austríaco, que tiene á su favor además; lasancíón dé
ía práctica, y cuando su precio creemos que podrá ascender, en
nuestros Talleres, á una cantidad que no excederá, sin duda, al
importé de los carros del MEMORIAL.
Por último, indicaremos'que hemos dado á conocer en otro
trabajo, los modelos de los carruajes que para su material de
campaña, usa el Ejército alemán.
Por el curso de consideraciones que nos han guiado á de-
terminar la composiciw del Parque para u» Ejército de 30,000
liem^reav fóciH flsdeducii? la formacióndel que exigirá un
Cuerpo para 20.000 hombres, pues si bien bajo el punto de vis-
tai del número de bqmbres que puede proporcionar este último,
como auxiliares de las fuerzas de Ingenieros, para los trabajos
da remoción de tierras, es algo menor que en un Ejército de
30.000 hombres, las necesidades en la formación de talleres de
arte, así como en el material para atender á las transforma-
ciones de ÍW campo de batalla, demoliciones y aun para el ata-
que de una posición atrincherada, no. es.- posible deslindar en
detall, las exigencias que en mayor ó menor escala deben
atenderse, para una fuerza y otra; aun más, casi puede ase^u-i
rarse, quesquellag necesidades sarán las mismas* y poco más
ó menos también el número de hombres de oficio, que uno y
oíro Ejército podrán facilitar. De ahí consiguientemente, que
dichos Parques será», por decirlo así, iguales.
0emq$ manifestado, que para el número, de trabajadores
que puede prestar un Cuerpo de 20.000 hombres para remoción
de tiernas, se, requieran de 1600 ,á Í900 útiles próximamente.
Estudiada Ja unidad del material, cpnio be,mo¡? hecho, los £
carruajes de qu§ se compone, nos dan 1500 útiles, de todas,
clases,.
A ¡estos 5 carruajes, les agregamos otrps 2 carruajes del ma-
tsrial, quedan e« tota), 1932 ¿tiles- ,
El Parque, etmistará, pues: ^
1." Cinqo carruajes, material, numerados del 1 aj 5, déla
mjsma pftmppsjciftn 4e }ps ya cletaUados, ó sean;
3 Caroqajes de),. , , , , , . , , ,..-., . . , . , . . , púmerp ^
i — del., número 2
1 — del . , . ' . . . número 3
1 -T- ppn material reserva. *, . . . . . . . . número 4
i i— — ítfinador y explosión hornillos, número 5
Para la parte complementaria en herramientas de pfloios,
para .montar los talleres de arfe y de reíjerva al propio tiempo
DÉ CAMPAÑA. Í51
del material Regimental de Ingenieros, material dé sitib, etc.,
agregaremos á los anteriores: ' •
9 Carruajes, Material-para reposición del ttíateriátl dé fctjtt- '
duccion. ¿ . . . . . . : . . . . ní° 6
1 . . . -4 . -u. F e r r o - c a r f ü e s . . . . . : . . . . . r i . ° 7
1 — — Telegraf ía e l é c t r i c a . . . . . . í . . ti.0 8
1 "- • —* E x p l o s i o n é inf lamación de horniltols ri.'° 9
1 — — ' Albañil y c a n t e r o . . . . n . ° 10
I — _ C a r p i n t e r o . . . ; . . i . . . . . . . n . ° T I
1 — — H e r r e r o , e t c . . . . . . . . . . . . . . ta.!* 15
1 — — Hoja l a t e ro , p i n t o r , e t c . . . .••* . . n ? 15
1 — — Objetos d i fe ren tes . . . . . . . . . . ñ . D 14
2 — — d e Sit io , e t c n.° ib
1 — Forja dé campaña.
Los Parques de reserva para 20.000 hombres, que se sitúata
en el Establecimiento Central, se Compondrán de: '
7 Carruajes, Material Zapador-Minádór. ;
2 — — Reposición del material dé conducción.
I — _ Ferro-carril.
1 — — Telegrafía eléctrica. . ..<;
1 —,. —, Explosión é inflamación de hornillos.
1 ,i—•' — Albañil y cantero. <,
1 •*- , ;—• Carpintero.
1 . — . - , • •— Hojalatero,y Pintor. ,;,, , ,
1 __ — Herrero, cerrajero y herrador.
1 — — Objetos diferentes.
2 — — Material de sitio.
1 — Forja de campaña.
Para movilizar más los Parques de 20.000 hombres, acep-
taríamos para los Parques de Andalucía, Castilla la TiejayGa-
licia y Vascongadas, el estado de carruajes q&e hemos sentado
anteriormente, pero sin el carruaje., forja de campana* <}«e
quedaría en depósito en Guadalajara, desde donde se les facili-
taiia, sólo en «asos muy necesarios, ip««s en el material reser-
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va;,,y en el de Herrero, se conducen forjas portátiles, para aten-
der á las exigencias urgentes del servicio. A los Parques de Ara-
gón, Castilla, la, Nueva y Valencia, suprimiríamos los carruajes
para ferro-carril y telegrafía, debido á la facilidad con que, en
casos: necesarios, podría también proveerlos de ellos, el Estable-
cimiento Central.
 n
Para los Parques de Cuerpo de 1.0,000 hombres, su princi-
pal condición aparece ser, la de una gran movilidad^ en armo-
nía con la clase de operaciones que un Cuerpo de esta fuerza,
debe practicar en campaña.........
:-• Su Parque se compondrá de;
i Carruaje, Material Zapador-Minador. . n.° i . )
. • ' „ ' (Que dan unos
i .— — Reserva. . . . . . . n.° 4 . Í •,•
» ' ' ' ' ' «• i ' o r 700 útiles.
1 — — Minador . n. 5.1
1 — — Herramientas de oficio.
1 — — Objetos diferentes. . n.° 14.
1 — — Material de sitio.. . n.° 15.
1 — Forja de Campaña.
Reasumiendo todo lo expuesto, tendremos:Parque para 30.000 hombres: 23 carruajes -r¿
Para Andalu-





Id. para 20.000 id. 17 id. id. ]AnTfa Nne-
• ; - . " . ' . ; / va y Valencia
Id. reserva 20.000 id. 20 id. id





Como liemos dejado indicado en el curso de este trabajo, es
preciso además de los Parques de Campaña, el crear un mate-
rial con que atender convenientemente, á las operaciones de
un sitio.
Estos Parques los podremos llamar ó considerar, como Re-
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servas de todos los Parques indicados. Establecemos dos uni-
dades de Parque de Silio, que formarán asi el grao Parque de
Reserva general, para sitios de plazasjt . ••-..••;• ¡ ; ;
Hacemos esta clasificación en dos unidades, atendiendo á la
índole especial de nuestras plazas, de guerra. Algunas poseemos
de una importancia grande y para cuyo sitio ¡ requeriríamos el
total del Parque que formamos; pero en su: mayor pártejson
marítimas y por consiguiente no es fácil temer por su; pérdida,
debido á las grandes dificultades,de toda empresa por mar, y
asi nos parece natural, que¡ dicho gran Parque se preste*}' por
su composición, á poderse, dividir, envisca, de operaciones de
sitio, que, aunque en nienqr escala, por,la Kten,©r;fuerza y con-
sideración de nuestras plazas interiores, serán, sin embargo, de
mayor probabilidad dichas' opera.cipnes, y de. una influencia ex-
trema en las campañas defensivas,; q,ue pedamos ser llamados
á sostener. ., .., •,,. . , . ; : ; : ¡ > , ;•/, ... ,•/• • • . . • • • ; . .
Un Parque de esta clase, podrá componerse en cada una de
sus dos unidades, del material que expresa el Eslaclo número 25.
Para los trabajos de oficio de albaflil, carpintero, herrero,
cerrajero, etc., teniendo ya la base del materiaL.de herramieon
tas, que conducen lo? Parques de Cuerpos de 20.000 hombres,
agregamos al Parque de Silio, una unidad - «propuesta de 8 car-
ruajes, y 1 para telegrafía, que son:
2 Carruajes para material de carros. Núm. 6. (EstadonúmerolB)
2 , — para Carpintero. ^iiim,.H/(E&.tq4fiinúmerQ^.)
2 — Albañil y.cantero. (Una Estado número 19, y el otro
Estado numerar 2 6 . ) • '
1 — Herrero, cerrajero y heirador. Núm. 12. (Estado
.. número 21.) . . ;• . . ; . . :
1 — Hojalatero»,'guarnicionero-, y pintor, con algunas
pequeñas adiciones, que expresa el Estado gene-
ral. Núm. 15. (Estado número 22.)
1 — Material telegráfico, párt él Parque total, con los
instrumentos y efectos del Estado númeroZl.
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•; A este Parque general de>Sitio, le agregaremos además los
depósitos en> e»é»fradosy para toda clase de galerías y pozos,
blindajes, maderamen, metales y demás efectos de consumo,
que dna previsión áfiérTada detenrtíne al poner en pié de guer-
ra «aesteas ftierz'as militares, si»: olvidar las necesidades qué
han creado^ Jas fepafaciones y habilitación rápida de las obras,
en las vías férreas.
Éste Parqué de Sitio, tendrá su lugar en el Establecimiento
Central de Guadalajara, así como las cinco unidades de Parque
de 20.000 hombres, para permitir en clisos extraordinarios
ia creación pronta y rápida de nuevos Cuerpos para entíaf en
campaña, ó lien para servir dé reserva á los Parques en los
Distritos, debiéndose encontrar eñ el mismo Establecimiento
Central, uña reserva general de atalajes, y otra de carruajes,
por lo menos igual á lá cuarta parte de los que exigen los
Parques de Campaña en operaciones.
Como dejamos expuesto por todo lo anterior, proponemos:
1.°—Un Parque para un Cuerpo de 50.000 hombres.
2.°—Siete — <- de 20.000 —
3.°—Dos •— ' ~- • de 10.000 —
4."—Cinco -"- *— de 20.000 — como reserva.
5.°—Uno — general de Sitio.
1.* El Parqué de Campaña para 30.000 hombres, consta de:
6 Carruajes, Material Zapador-Minador, con. . 18 caballerías.
2 — ' -»- Reserva^ 6 —
2 — — Minador.. 6 —
7 — — Herramientas de oficio y
objetos d i fe ren tes . . . . 23 —
2 — — de Sitio . 8 —
2 — — Telegrafía y Ferro-car-
riles. . * 7 —
1 — — Material explosión. . . . 2 —
i — Forja de campaña. . . . . . . . . 2 —
23 carruajes, con. 72 caballerías.
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2.° El Parque de Campaña para 20.000 hombres, consta de:
5 Carruajes, Material Zapador-Minador, con. . 15 caballerías.
1 — — Reserva 3 —
1 —'" — Minador . 3 —
7 — —r • Herramientas de oficios y
objetos diferentes. . . 23 —
2 — — de Sitio. . . 8 —
2 — — Telegrafía y Ferro-car-
riles 7 —
\ ~~ — Explosión. 2 —
\ — — Forja de campaña. . . . 2 —
20 carruajes, con 63 caballerías.
3.° El Parque reserva para 20.000 hombres:
5 Carruajes, Material Zapador-Minador, con. . 15 caballerías.
1 . — — Reserva 3 —
1 — — Minador 3 —
2 — — Reposición del mater ia l
de conducción 8 —
1 — — Albañil y cantero 5 —
i — — Carpintero 3 -<—
•4. . " - "*- Her re ro , cerrajero y h e r -
rador 3 >
1 . . -r~ — Hojalatero y pintor . . . . 3 —
1 — — Objetos diferentes. . . . 3 —
2 — — de Sitio 8 —
\ — _ Fer ro-car r i l & —
1 — —• Telegrafía eléctrica. . . 3 » —
1 — — Explosión é inflamación
de hornillos. . . . . . . 2 —
1 — — Forja de campaña. . . . 2 —
20 carruajes, con 63 caballerías.
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4." El Parque para 10.000 hombres, consta:
1 Carruaje, Material Zapador-Minador, con. . 3 caballerías.
1 — — Reserva 3 —
1 — — Minador 3 —
1 — — Herramientas de oficio.. 5 —
1 — — Objetos diferentes. . . . 3 —
1 — — Material de sitio. . . . . 4 —
1 _ _ Forja de campaña. . . . 2 —
7 carruajes, con . 2 1 caballerías.
Todos estos Parques, exigen, pues:
1 Parque para 30.000 hombres, 23 carruajes y 72 caballerías
7 — 20.000 — 140 — 441 —
5 — reserva — • 100 — • 315 —
2 _ 10.000 — 14 — 42 —
TOTALES 277 . . . . . y 870 —
5." Parque general de Sitio.
Este se debe organizar en el Establecimiento Central de
Guadalajara, y por el pronto, sin llevar á cabo la construcción
de los carruajes para su transporte, pues no debiendo estos
seguir los movimientos de un Ejército en campaña, siempre se
tendrán los medios, al requerirse el material, para la opera-
ción á que se destinan, para su conducción, por vías férreas
ó elementos que se crean en los casos necesarios.
El Parque de Sitio se compondrá en total, de las dos unida-
des que expresa el Estado número 25, más los 9 carruajes con
herramientas de oficio y material telegráfico, que dejamos ex-
pecificados en otro lugar.
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La distribución de los Parques distintos que hemos consi-
derado, así como la cantidad de material que exigen, se detalla
en el Estado número 28, haciendo conocer igualmente, el mate-
rial que falta por adquirir.
Para todo el material, que forma el conjunto de todos los
Parques descritos, fuera conveniente además el crear una re-
serva general, que debiera, en nuestro entender, ser de una ter-
cera parte de la existencia que requiere la organización pro-
yectada. Más por un lado la escasez de recursos actual, y por
otro, faltando la aprobación de los datos que presentamos,
hacen que no proyectemos la composición de dicha reserva,
que siempre podrá llevarse á efecto, cuando las atenciones del
material lo permitan ir creando paulatinamente.
Para este mismo material y en un principio de la organiza-
ción que proponemos, no incluimos tampoco su presupuesto,
debido á que siempre en el material de sitio, en unión con las
cinco unidades de Parque para 20*000 hombres en Guadalajara,
en un primer momento y en una campaña imprevista, servirían
de gran reserva general, si sucediera que no se dejase el tiempo
para ir creando poco á poco, y á medida que los recursos lo
permitan, el Parque de reserva de que hemos hablado.
Conocida ya la composición y situación de cada uno de los
Parques, y el numeró total por consiguiente de útiles, herra-
mientas y efectos que se conceptúa necesario, y su distribución,
por oficios, damos en el Estado número 28, las existencias ac-
tuales en material que poseemos, advirtiendo que no contamos
para nada,
1.° Con los Parques de Plaza.
2.° Con los Parques de los Regimientos de Ingenieros.
3.° Con el Parque de Escuela Práctica.
4.° Con los Trenes de Puentes.
5.° Con los efectos de Parque de Campaña, que figuran en
los Estados de los Distritos, en estado de inutilidad.
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Consignaremos también, quo no creemos deber proponer la
adquisición de efectos de inmediato consumo, ni de primeras
materias que puedan deteriorarse en breve plazo, en cuyo caso
se hallan las maderas, cera, pez, ácidos» lienzos, grasas y otros
muchos, como en cierto modo se encuentran, los sacos terre-
ros, mangos de útiles, etc., de los cuales hay existencias no-
tables, que llegaráu á inutilizarse» sin quizás haber servido
nunca.
Para el tiempo de paz, no creemos debe adquirirse tampo-
co, el ganado para la conducción de los Parques, ni conservarse
más personal, que el indispensable para la custodia y limpieza
de aquellos; pero sí preséntateos el presupuesto de carruajes»
atalaje, etc., en unión con el del material de herramientas y
electos de los Parques, para obtener el valor total á qué as-
ciende la organización general, dsl servicio de que tratamos.
El Estado número 28, nos hace conocer, el detall de todos
los particulares referentes hf asunto, y el presupuesto total
parala completa organización de todos los Parques, y cuyo im-
porte asciende á pesetas 1.043.768'93, que descontando el valor
de los materiales de consumo, y efectos de fáoil deterioro, que*
da reducido á pesetas 651.541,76, dejando, como yá varias veces
hemos indicado, la adquisición de aquellos, para los primeros
momentos éd que puedan los Parques entrar en campaña»
No hemos hecho menoion, él completar el material de los
Parques dé Sitio, de la adquisición de globos aereostáticos, cu-
yas aplicaciones útiles son conocidas, ya en la parte de reeoti©»
cimientos, como en la de levantamientos de planos, poHa foto-
grafía, como en otras aplicaciones importantes de la guerra,
primero, por ser este un asunto cuya resolución no es definitiva
aun, y segundo, porqué principalmente tienen aquellos apara-
tos su lugar, en los Parques estables de Plazas, que en casos
de necesidad, podrán facilitar ©n su dia á los Parques movibles
de Ejército.
Por último,' awóínpaftattios el adjunto proyecto de Regla-
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mentó, para el servicio y administración de todos los Parques
de Campaña enunciados..
Madrid, 29 de Mayo de 1873.
Leopoldo Scheidnagel.
Joaquín Valcárcel.
N O T A .
En 20 de Noviembre de 1875, ha aprobado el Gobierno la organización que se
ha descrito, para los Parques de Campaña en la Península; disponiendo al propio
tiempo que rija el Reglamento que se acompaña, para su servicio, y que tomando
como base el material existente en la actualidad en cada Disfrito, se proceda á com-
pletar el material que señala la nueva organización, á medida que lo vayan permi-




 p A H A . . . ' . . - ' . • : : • • . • < , .
EL SERVICIO DE LOS PARQUES DE CAMPARÁ.
ARTÍCULO 1.° Los Parques de Ingenieros, tienen por objeto
suministrar los instrumentos, herramientas, útiles y; demás
efectos necesarios para los trabajos que se ejecutan por las tro-
pas del arma, por las de otra arma cualquiera, y por trabajador-
res paisanos, en las obras de las plazas fuertes y en las de
campaña, de ataque y defensa. ¡





ART. 3.° Los Parques de Campaña ó movibles, son los que
poseen los Regimientos de Ingenieros, los trenes de puentes y
los Parques asignados á los Parques de Ejercitó. Estos últimos
se dividen en tres clases, en relación con la fuerza á que se
destinan; esto es: • »
Parque para Cuerpo de 30.000 hombres.
Id. id. de. 20.000 id.
Id. id. de .10.000 id.
La distribución de estos Parques es la siguiente:
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Distritos. Número de hombres. Plazas ó puntos.
Andalucía para 20.000 Cádiz.
Aragón 20.000 Zaragoza.
Burgos I-';']'yi'-i;Vt^P^' M Burgos.
Cataluña 30.000 Barcelona.
Castilla la Nueva. . . . 20.000 Madrid.
Castilla la Vieja. . . . 20.000 Valladolid.
Granada, ¡
 ? ,}.,,,., . . . . v ¡ Í0.000 .Granada.
Galicia. . . . . . . . . 20.000 Ferrol.
Valencia 20.000 Cartagena.
Vascongadas 20.000 Pamplona.
,»¡ ¡Estos ^afffwes sfr wmgartin: a Ips Cuarteles £ener»l<as de
tósGfterpos respectivos, ó fíuerpodie Ejército ¿cuapdíHe reúnan
lasi ¡unidades ;indicadas» -según ¡la? órdenes del General en Jefe
d e L í j j é r e i t O i , , ; . . : - • -; > - ! : - . . • • • • < • • • . ; • • ; . . . . . • •• ,
í Afi». i'4.° ,h&» Parques4e P:la«a ó estables, pon.eJLParque.de
Escuela Práctica de los Regimientos del arma:, y losParqaesde
dotación permanente dé cada una délas plazaíl deguerra. Tanto
estos Parques como los de Campaña de los Regimientos, se re-
girán para su composición, organizacix)», conservación y servi-
cio, por las disposiciones contenidas en ia Ordenanza del Cuer-
po, en el Reglamento de Obras y órdenes sobre la organización
de las tropas del arma.
¡ART.5.^ Además faafora un Parque general de reserva, com-
puesto de cinco unidades de Parque para 20.000 hombres, y un
cierto «amero deábilés y herramientas de todas clases, afecto
aquel al Establecimiento Central, é independiente de los Gene-
rales en Jefe del Ejército. Bicho Parque de reserva tendrá la
dotación coaveniente para reponer en todas circunstancias las
bajas y ntecesid&des de los Parques eu Campaña, y para facilitar
Parques ya cotti|yletos., para los nuevos Cuerpos que se organi-
cen en tiempo de guería, ó ctrcaiistanctas extraordinarias. Del
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misino Parque general de reserva, formarán parle los trenes de
puentes y el Parque general del Silio.
Las bajas se reemplazarán, s,egun las necesidades de los
Parques de Campaña, á petición de los Generales en Jefe, y en
virtud de las órdenes del Ministerio de la Guerra.
Personal afecto & los Parques de Campaña,
ART. 6." El Parque general de reserva, estará bajo el mando
inmediato del Comandante de Ingenieros del punto en que se
encuentre el Establecimiento Central, y bajo la dirección del
Director Subinspector de dicho Establecimiento, considerán-
dose además aféelo á esle servicio, el personal de los Talleces
del arma, un Oficial ó Jefe del Cuerpo de Administración Militar,
encargado de las funciones de Guardaparque y de los peones de
confianza necesarios.
ART. 7.° Los Parques de Campaña estarán en tiempo de
paz, á las inmediatas órdenes de los Comandantes de Ingenie-
ros de las plazas en que se hallen, bajo la vigilancia de los Di-
rectores Subinspectores correspondientes; y en tiempo de guer-
ra, á las inmediatas órdenes de un Jefe ó Capitán del Cuerpo
de Ingenieros, según la importancia del Parque, y bajo la direc-
ción de los Comandantes generales de Ingenieros de los Cuer-
pos de Ejército. Además serán destinados á estos Parques, los
Oficiales subalternos del Cuerpo, Celadores, Oficiales de A-dini*
nistracion Militar y peones indispensables, para su servicio,
custodia y contabilidad, según la entidad y demás circuns-
tancias.
ABT. 8.° En tiempo de guerra se agregará á cada una de
los Parques, una sección de Maestros de los Talleres centrales
del arma, y los obreros permanentes de los mismos, que sean
necesarios; en en y o caso deberán cubrirse precisamente las
bajas de Maestros ocasionadas en dichos Talleres, por obre-
ros permanentes, bien instruidos, llenándose las bajas de es-
0
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tos obre ros , comodo te rmi i i a e\ Reglaniíintn de, «stíi > dejxsn-
dencia. , ' ' : ';
ART. fl.° Los Comandantes de las-plazas, en tiempo de paz,
t í o s Comandantes deParqués, en el de guerra, serán respon-
sables de la conservación en buen estado de servicio, tle los
efectos que contengan; debiendo procurar su fomento, tanto en
relación al número de efectos, como á su clase é importancia,
con arreglo á los adelantos de la industria y de las artes, para
16'Cual deberán proponer lo que su celo> les dicte, al Director
Subinspector^ 6-aJ Comandante general délarma, 'dé quién de*
p e n d a » . • ' • ' •••• •••'•.;•"' < . •••• •• • . . • . : ' • . • . • . • • ' ' • . - : . • • • : ;
ART^IO. LosJefes ú OfictólesdeilaAdiilittistractóniMililar,
afectos al servicio de los Parques; serán responsables (lirectfl-
menté de todo; el material que icóritengati, debiendo llevar por
16 tanto conilamayor exactitud, el alta y baja deí los efectos,
con arreglo á las disposiciones vigentes, para la contabilidad
del Material de Ingenieros.
Composición deíospárqnes.
 :
Ant.Hl. La dotación del Parque general de reserva y de
cada uno de los Parques de Campaña,; será la que expresa el
Estada número 28 adjunto. Esta dotacioH no podrá variarse
dentro de cada Ejército, ni aun por el General eii -Jefe'. Dicho
General sólo podrá distribuir los Porqiíes afectos» «na ó varias
Divisiones y,á sus Brigadas, y concentrarlos también en uno
sólo, según lo determinen las circunstancias.
ART. 12. Cuando casos especiales exigiesen útiles ó efectos
que no contenga el Parque, el General en Jefe podrá disponer
sn adquisición directamente, en caso de que no pudiera facili-
tarlos prontamente el Parque general de reserva.
ART; 43J-''En tiempo de paz, la formación de los Parques no
podrá variarse sino por el Ministerio de la Guerra, á propuesta
del Ingeniero General, en vista de las necesidades del servicio
DE CAMPAÑA. 75
y de los adelantos que se observen en las artes y e« la in-
dustria. : ' ••'<• ,
AUT. 14. Los Parques de Campaña no contendrán en tiempo
de paz, efectos a\ materiales de consumo, que por su naturale-
za puedan inutilizarse. • • • : -,]••.' : :
ART. 15. Los Tálleres Centrales del arma, suministrarán al
Parque de reserva, todos los útiles y efectos, exceptuando-úni-
camente aquellos que por razones de economía ó por cüalquie-
raotra causa, conviniera adquirirlos de laindusU?ia,pa;rticulai?.
¡AKT¡ 16. ;Los Pai'ques de Campaña, se snrUráa del Parque
general de reserva, solamente de aquellos objetps. 4 aparatos
que no pueda ofrecer.GQM:«enlaja la industria;particular, en los
puülos doud,ie;,se;encuenlra«j á juicio, del Ingeniero Geijeral,
oyeíidú álos Directores Subinspectores respectivas;, debiéndo-
se tener en cuenta el aumento de precio que toman los efectos*
Irasportaítos-álargas.¡distancias. , • •••,,.••• . ,
AHT¡ 17. . -Los efectos íaptuales: que resulten inútiles» después
de un reconocimiento muy,¡prolijo, para el servicio, SQ ve^it|fráu
con arreglo-álas disposiciones administrativas vigentes. ,
ABT. 18, Et Ingeniero General dispondrá que se forme una
cóltícúion de modelos, de útiles, herramientas y¡ demás efectos
de Parque,; al cual habrán de suje^afse en jtoisucesivo^ todas las
adquisiciones que se hagan, ya e.n los Talleres del Cuerpo, ya
de la industria particular, . ,,
 :,; : •• - ,
:', Administración <*e: JO»
AKT. iü . ElDeíalle y Contabilidad de los,Parques de Cam-
paña, se arreglará én tiempo de paz, á lo que dispone^1 Hegla-
mento vigente de Obras, parai:los de Plaza, si bien estarán
completamente separados y, ser^n independientes de ellos, en
su régimen¡y; administración^ observándose además en tiempo
de guerra, las disposiciones que eu uso de sus faciiUaqUiS:pue-
dan dictar los, Generales en Jefe, cargándose en el primer caso
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los gastos producidos para la conservación y mejora, á los íou-
dos del Material del arma, y en el segundo, al Crédito extraor-
dinario de campaña.
ART. 20. Las entradas y salidas de efectos para el servicio»
no podrán tener lugar sino en virtud de orden de los Direeto-
res Subinspectores ó Comandantes generales de Ingenieros;
pero estos no podrán disponer nunca la entrega ni aun provi-
sional, de efecto de Parque, á Autoridades civiles, Corporacio-
nes ó particulares, sin orden escrita del General en Jefe del
Ejército ó Cuerpo de quien dependa, el cual sólo en casos muy
apremiantes, deberá hacer estas concesiones,
ART. 21. Las altas y bajas definitivas, sólo tendrán efecto
por orden del Ministro de la Guerra, y como resultado de las
revistas anuales de Inspección ó extraordinarias, que tengan
lugar.
ART. 22. Las entregas de efectos de Parque á los trabajado-
res,-se hará por los Guardaparques, bajo su responsabilidad
electiva, según previene el Reglamento ya citado de Obras.
ART. 23. Las recepciones, se harán por lo mismos Guarda-
parques, y cuando resulten efectos de menos, el Jefe ú Oficial
encargado de las obras deberá manifestar por escrito ni Jefe
del Parqué, la cansa de las pérdidas y deterioros i si estas r e -
sultaren legitimas á juicio del Comandante del Parque y del
Director Subinspector ó Comandante generar de Ingenieros,
el General en Jefe propondrá al Ministro de la Guerra que sean
dados de baja, y si no lo fuere, se cargará el importe de su va-
lor total ó valor de su recomposición, á cada uno de los que
según las circunstancias del caso resultaran responsables.
ART. 24. Como los Parques de Campaña han de servir, entre
otras cosas, eomo reserva también de los Parques de los Regi~
ihientos en tiempo de guerra, siempre que esto haya de tener
íngar, se harán las entregaste los efectos que pidan los Co-
mandantes de las Compañías, bajo inventario, debiendo volver
d'ichus objetos á los Parques, tan luego como corresponda.
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ART. 25. Cuando se cojan efectos de Parque al enemigo, el
General en Jefe, oyendo al Comandante general de Ingenieros,
dispondrá su alta y distribución en los Parques, dando cuenta
al Ministerio de la Guerra, para la resolución que convenga.
Transpostes do los Parques.
AHT. 26. El transporte del material, podrá verificarse á
lomo, en carros, por ferro-carril y por agua, y e» este concepto
los efectos y principalmente las herramientas de Parque, esta-
rán empacados, en cajas ó fardos numerados, qwe podrán £or*
mar carga de dos en 8os. Cada uno de estos fardos ó cajas lle-
vará fuertemente adheridos en la parte interior, una'relación
de les efectos y útiles que contengan, y por la parte exterior,
una indicación de la clase y número de efectos que encierre,asi
corno su peso y volumen, incluyendo el embalaje. Los otiles
sin mangos; pero estos irán acondicionados de modo, que'iio
haya dificultad y confusión en su distribución y manejo.
ART. 27. Cada Parque de Campaña, conduce material de
trabajo, material de reserva y material de inflamación y explo-
sión de hornillos.
ART. 28. Cuando el transporte se verifique por carros, ten-
drán claramente escrita la indicación del Parque y de la Sec-
ción á que pertenezcan, y su numeración, llevando además
todos interiormente un inventario de lo que contengan y por
la parte exterior una indicación de la clase de objetos, su peso
y su volumen.
ART. 29. El Jefe del Parque y Guardaparque, llevarán un
libro, en que por el mismo orden conste el uúuiero de carros y
sa contenido, haciendo cada uno por si mismo las correspon-
dientes concesiones de alta y baja cuando ocurran; un orden
análogo se observará en los transportes á lonw.
ART. 30. Cuando los transportes se verifiquen por agua ó
por ierro canil, se cuidará de conservar las mismas divisiones
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l>or secciones y íardos numerados,/debiendo «1: Jefe del Parque,
conocer de antemano, el peso total 'de .todos los efectos; «poe
contenga,"incluyendo los embalajes, materia! de arrastre y ga^
najdo,'pora arreglar los fletes; observándose además:los reglan
mentos especiales para esta clase de transportes.
é inspep?ion de los Parques.
ART.&I. Debiendo tener los Parques de Gampaña «1, mismo
número de carros que se expresa en. lá Memoria, con los atala-
jes correspondientes, estos efectos - estaYán almaceiiadosiUH
tiempo de paz, con las precauciones necesarias para su perfecta
conservación, á oüyo efecto los GuardaparquéB y peones cuidar
rán de "examinarlos atentamente* procurando quelosOafruai-
jeséslén sin ruedas sobre polines, y conKejuieHlemente.engrar
sados¡y humedecidos, y todoien el mejor estadoy orden. « ¡:. -
ART.,32. LOS Comandantes d«Parque, pasarán mensunlnieuc
le. uña escrupulosa:revista á Los suyos respectiva, consignando
enefacto lasfaUas que notaren y dando parte al,Director Sub-
inspector inmediatamente, de aquellas que exigiieranjjna.pro-
videnGÍ»'deeste ,lefe¡, cuidando de que el Parque esté bienasea-
dov^ori lavenlilapion y las demás condieiones necesarias parala
buenal.conservacioníde los objetos, y deque estos estéu siempre
en estado de servicio, arreglados y empacados; en Tos términos
prevenidos. Lofe Directores, Siibiespectores, revisUtirán los. Par-
ques, por lo menos una vez al año, dando cuenta detallada de
su-estado y de las mejoras que necesiten,i al, remitír los docu-
mentos de la ¡revista anual de Inspección.
: ABT¿55. ••• Eli Parque central de reserva, s,erá revistada uiea-
suálmenle por eL Comandante del punto en que resida, y por el
Directei' del Esiablecinñento Central-¿ una vez al año por lo
menos. <¡ ; .
ART. 5 Í . Todos ios electos de Parque, estarán sellados de
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u n m o d o Rslablc y en t t í rminosi q u e Apal<ezf&,en el. se l lo , e l
Cuerpo do Ejércilo y la uhidadá que pertenezcan, i
MoviMj.ion.tos <x^> l o s
ART. 35. A los primeros anuncios de'una campaña ,1 los Go-
malidantes de los Parques que deban ponerse en >pié'dte; guerra¡
pasarán nná detenida'revista á los.süyós respectivos, preparan-
do 'los efectos para su transporte en ios términos indicados, si
ya no lo estuviesen, haciendo que se recorran los filos á los
útiles y herramientas y que se reponga todo en el mejor estado
de servicio. Propoh'dVáh además lo'conveniente para la dota-
ción de los mangos, sacos terreros, materiales de consumo y
demás efectos que falten, ó se hayan inutilizado, y formarán el
presupuesto necesario parala adquisición del ganado suficiente
y su reserva, para lá conducción del Parque; á no ser que preci-
samente se dispusiera que el arrastre se verifique por cuenta
y con el ganado de la Administración Militar.
ART. 36.: Los Directores Subinspectores, examinando estas
propuestas, las elevarán inmediatamente CQJI su taforu?s;£l
Ingeniero Gener'at, para que éste las dirija al Ministro de la
Guerra, proponiendo al misino tiempo el iiombraoijentp de los,
nuevos Jefes áe Parque, y el de los demás Oficiales f CeJadores
necesarios para el servicio de campaua, lq# cuales formarán
parte delaplanamayor 4el tíaerpo, en los Ejércitos: respec,t,i-
vos. Asimismo se propondrá por el Ingeniero General, Ja, sec-
cionó secciones de Maestros y Obreros de los Talleres centra-
les, que habrán de incorporarse á los Ejércüps y.lo necesario
para cubrir sus bajas en dicho Establecimiento. ¡
ABT. 37. Nombrado que sea el personal de: Ingenieros, los
Comandantes de las plazas, en que existan los Parques, dispon-
drán que se verifique la entrega en los términos establecidos^ á
los Guardaparques que hayan de seguir al Ejército, durante la
8 0 PARQUES
campaña, y facilitarán á los nuevos Comandantes de los Par-
ques , los inventarios y demás antecedentes é instrucciones ne-
cesarias para el mejor servicio.
ART. 38. En los casos en que poi- no ser la campaña de con-
siderable duración, por tratarse sólo de movimientos inte-
riores que no exijan el nombramiento de personal de plana ma-
yor del Cuerpo, en los Ejércitos, pero que sin embargo haya
necesidad de transportar algún Parque ó alguna parte conside-
rable de ellos, se confiará el mando á un Capitán ó Teniente del
Cnerpo, de los que sirvan en la misma Dirección Subinspeccictn.
Disposiciones transitorias.
*• f." El Parque general de reserva y los Parqnes de Campa-
ña, se formarán con el material existente, perteneciente á k»s
acliíales Parques de Campaña, procurando hacer el menor
número posible de traslaciones.
2.a Los objetos que resultaren sobrantes después de quedar
tos Parqaes con la dotación establecida, se reservarán en los
puntos en que actualmente se encuentren, para emplearlos
según convenga ó para aumentar los Parques" de Plaza.
5.a Los útiles, herramientas y aparatos que falten para eom-
pletar los Parques que han de organizarse, se adquirirán par
punto general en las plazas en que han de establecerse, si esto
fuese posible, y si no se construirán en los Talleres centrales, 6
donde sea necesario.
4.a El coste de objetos que hayan de adquirirse, se satisfa-
rá por medio de un crédito adicional, en la forma establecida
para los demás gastos del Material de Ingenieros.
5.a Los carruajes, bastes, atalajes y demás efectos de con-
ducción, se construirán asimismo, por punto general, en las
plazas donde han de establecerse los Parques, con sujeción
extricla á los modelos aprobados; pero si esto no fuese posible
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y ventajoso en algunas p a r t e s , se const ru i rán en los Talleres
centrales del Cuerpo, observándose en ambos casos lo que pa ra
la adquisición del Material del a rma está prevenido en el Re-
glamento de Obras y en el de los Talleres expresados .
6.a Los efectos que resulten enteramente inútiles, serán





Parque de Cuerpo de Ejército italiano.
Consta de 32 carruajes y dos forjas de campaña.
Máquinas y efectos diversos.
2 Cabrestantes.
4 Aspas ó barras para id.
1 Martinete.
4 Tornos y caballetes.
16 Poleasde diversas clases.
40 Carretillas.
50 Palancas.
4 Id. de uña ó pies de cabra.
4 Kriks con sus ruedas den
tadas.
100 Paletas diversas.
Cordajes y otros materiales.
Kilógs.
27 Maromas ó prolongas
para carruaje, con diá-
metro de 42 á 44m m peso 80
Id. id., de 22 á 20m m . . . 200
Cuerdas para cabrestan-
tes, etc., 125m m : peso.. 200
Bramante, 100 metros.
150 varas para carretones
Acero natural 50
Barras de hierro plano
del número 38. . . . . 50
Id. del número 16. . . . 60
Id. 17 40
Id. 15 40
Alambre de hierro de 2 m m 10
Planchas de 3 r a r o . . . . . 10
40 Grapones 20
Clavijas y pernos. . . . 90
Clavazón 50
Pernos con cabeza ace- r
rada. . . . . . . . .




20 Gámaras para balancín.




80 Piezas para timoneles etc.
30 Regatones acerados.
20 Discos ó rosetones.
12 Ejes para carruajes.
100 Id. para carretillas.
100 Agujetas pasadores.
100 Hojas de lata.
Soldadura fuerte 4kilógramos,
Id. de estaño, 5 id.
Materiales diversos.
Cola fuerte. . . . . . . 1
Velas de cera. . . . . . 10
Aceite común 10
Id. de pescado 4
Grasa de cerdo. . . . '. 34
Carbón, 100
Cartas, mapas, y efectos
de dibujo, tela, papel. .

























































Id. de burbuja de aire.
Id. con anteojo.
Reglas de nn metro.,









Trípodes para los niveles.
Id. para goniómetros.


















Fables para construir las









4 Sacasuelos de tonelero.
4 Escoplos de mango de
hierro, longitud de 20
á 24mm.
4 Id. 55 á Z9mm.
Zapador.
5120 Palas.
20 Dragas de zapa.
20 Marrazos para segar.
8 Horquillas de hierro.
























4 Soldaduras en rama.
2 Fuelles.








































Hierros de cepillos ordi-





Láminas ú hojas de sier-
ra á mano.
Id. id. de aserrador.
Afiladoras de sierra.







Limas media caña de
0m,30 á 0m,34.
Id. planas.
Hierros de punta para
sujetar maderas. .
Id. curvos.
Id. de tres puntas.
Escoplos de diferentes
dimensiones de 10 á
if».
Sierras de 0m,70. '





2 De hierro grandes.
2 Id. pequeños.
Gubias de 10 á 44mm.
Escuadras de carpintero.

































Bigornias con su forja.
Id. de banco..










Limas de todas clases.
Martillos de forja y de
banco.
Mazos.






Taladros redondos y cua-
drados.
Instrumentos para cortar
el hierro en caliente.
Mandriles.
Id. de yunque.
Tenazas de fragua ordi-
narias.
Trépanos.











Atacadores de i m ,50 ,
lm,90, 2m,0 y 2m,49.
Agujas de 0m,70 á 0m,90.
Id. lm,0 á lm,30.
Eslabones con sus cajas
para dar fuego.
Cufias de hierro de 0m,11
áOm,19. .
Id. mayores de 0m,20.
Atracadores de mina de
0m,70 á 0m,99.
Id. de lm,0 á lm,29.







































Faroles ó linternas de mi-
nador.
Palas de lengua de buey,
rectas.
Id. id. curvas.
Martillos de mina, de
ellos 8 de cobre.
Almádanas de dos bocas
ó cabezas.
Id. para grandes piedras.
Id. medianas.
Mazos de madera con dos
cabezas.
Id. para pistoletes de
mina.
Medidas de lata de lk,0.
Id. de id. de 0k,50.
tá. dé id!. de 0*,25.
Limpiadores de 0ra,70 á
0m,99:
Id. delm ,0*i-m i30.
Palas de hierro de lm,0
á l m ,99 .
Picos de cabeza!.
Id. de corte.






Agujas para barrenos de
0m,70 á 0m,99.
Id. id. de lm,0 á lro,30.
Frailes de mina de 0m,50
Id. ordinarios.






8 Niveles de plomada ó de
albañil.
50 Cubos y cuezos.
8 Batideras de cal.





Para corla de maderas.
2 Sierras de aserrar ó de
aire.
4 Afiladoras de sierra.
10 Hachas de leñador.
4 Sierras ordinarias ó bra-
ceras.
6 Grandes sierras de 2m
longitud.
Efectos varios.
10 Compases de hierro de
Om,20 á 0m,30.
6 Id. de madera de 0m,50 á
0m,60.
10 Cribas de hilo de alambre.
20 Mazos de madera.
20 Cucharones de hierro.
6 Reglas de hierro.
6 Tornos con manubrio.
6 Escuadras de hierro.
Bombas para incendios y ac-
cesorios.
1 Bomba portátil.
40 Metros de mangas de tela.
12 Id. de cobre.
Aparatos eléctricos. -
2 Bobinas para minas.
1.500 Metros de conductor
eléctrico.
6 Aparatos telegráficos.







16 Cepillos para engrasar.
10 Id. de crin.
10 Id. de brezo.
10 Cajas para empaquetar
efectos.
50 Cubos con cercos de hierro.
Papel de distintas clases.
Plumas de ave y metálicas.




Dotación de un Parque de División.
• Consta de 9 carruajes y una forja de campana.
Máquinas diversas.
1 Cabrestante vertical.
2 Aspas ó varas de id.









8 Maromas ó prolongas
para carro. , - . . . .






MATERIAL PARA, UNA UNIDAD












60 Barras para carretillas
Acero natural
Hierro en barra plana. .
Id. cuadrada. . . . . . .
Id. redonda.
Alambre hierro, de 2mm .
Grapones
Pernos y clavijas de todas
clases
Clavazón
Pernos de cabeza cua-
drada












Herramientas labradas para car-
ros y' máquinas.
10 Cámaras para balancín.
20 Llantas para rueda.
40 Chavetas.
20 Virolas.




4 Ejes de carro.
35 Id. de carretilla.
50 Pasadores de unión.
6 Cubos de rueda.
20 Hojas de lata.
Soldadura fuerte.. . . lk
De estaño lk
Materiales diversos.
Velas de cera 6k
Aceite común 10k
Grasa de cerdo'.. . . 10k
Carbón de castaño. . 150k
Papel de dibujo para
escribir, etc.
Papel-tela trasparente 10™
Pez griega 0k ,40,
Sal bórax 0* ,40
Algodón 0k,40
Salchicha Bikford. . . 10m
Esponja. 0k ,70,
Trapos . , . . 4" ,90
86 Antorchas de viento.
Instrumentos.
1 Mira con nivel y corredera.
15 Id. de hierro.
10 Plomadas para niveles.
2 Brújulas.




























Id. de burbuja de aire.
Id. de anteojo.
Reglas de 1 metro.,
Escuadras de agrimensor
con sus trípodes.
Trípodes para los niveles.
*M. para goniómetros.
Tubos de lal<i, para dibujo.
Estuches de matemáticas.
Tai-illas para dibujo.
Pastillas de cola de boca.
Dobles-decímetros de ma-
dera.

































Atranca fondos de tonel ó
sacasuelos.
Escoplo con mango dehier-
ro, de á 20 á 24ram.
I d , dea 35á39 m m .
Zapador.
Palas.
































































Soldaduras en rama, 2 ki
logramos.
Fuelle.




























































Hierros de punta curva y
de tres puntas, para su-
jetar maderas. .
Escoplos de 10 á 44mp .
Sierras• de 0m,70.
Serruchos de mano y otros.
Rodajas de hierro para
diseñar.
Instrumentos para encolar
1 «1 n | V k f\ j - i j \ »* «V n *
las maderas.
Gubias de 10 k Umm.Escuadra de carpintero.









Bigornia con su forja.
Id. de banco.







Limas de todas clases.
Martillos de forja y < de
banco.
Mazos.







Taladros redondos y cua
drados.
20 Mandriles ó taladro de cer-
raiero.
5 Instrumentos para cortar
el hierro en caliente.
7 Tenazas.
Minador y Cantero.
2 Atacadores de 1,50 á2m,49
4 Secadores deO'\70áO'n,99.
2 Id. de I1" á lm,30.
2 E
4 C
slabones con su caja para
dar l'uego.
uñas de hierro de 0m, 11 á
0™,19.
4 Id. mayores de 0ro,20.



























Almádanas de dos cabe-
zas.








Limpiadores de 0m,70 y
0m,99.
Id. de I1" á 4"-f30.
Palas de hierro, de l m á
l r a ,99.
Picos de cabeza.
Pistoletes de varias di-
mensiones.
Puntas de hierro de ta-
rias id.
Sacos de cuero para pól-
vora.
Albañil y Cantero.
Niveles de plomada. '
Cubos y cuezos ordina-
rios.
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Para corle de maderas.
1 Sierra de aserrador ó de
aire.
4 Afiladoras de sierra.
4 Huchas.
i Sierra ordinaria.
2 Grandes sierras de 2m .
Efectos varios.
2 Compases de hierro.


























Cubos con cerco de
hierro.







Estado que indica los titiles y herramientas que con-
ducen los carruajes de Tren.
I.—Efectos que conduce el soldado.
18 Zapapicos.
20 Palas redondas.
16 Palas de punía.
J8 Hachas.
2 Id. de leñador.
4 Hachas de carpintero.
2 Sierras de cadena.
íl Sierras de mano ó bra
ceras.






8 Grapas de carpintero.
6 Escalas ó reglas gradua-
das.
1 Cinla de medir.
4 Lapiceros de carpiulero
2 Cnerdas de trazar.
Lías.18
30 Fundas para herramien-
tas y úliles.
Porlaúliles.
Otros efectos de cuero.
II.—Reserva y efectos de minador.
i Sierra de dos manos con
su funda.
1 Serrucho.
8 Barrenos de dos manos.
1 Lima de barreno.
248 Clavos de distintas di-
mensiones.
1 Tenazas.
9 Grapones de carpintero.
1 Cuchilla de carpintero.
2 Cepillos de carpiulero.




1 Serrucho para faginas.
1 Maroma ó prolonga.
2 Cadenas.
¡0 Marrazos.
1 Cuchilla para lepes.
1 Pala ó palanqueta.
1 Azadou.
2 Plomadas.
1 Nivel de albañil.
1 Regla de albauil.
1 fiecipiángulo.
1 Palanca.
2 Pies de cabra.
4 Martillos.
i Almádana.
8 Cinceles de grano de ce-
bada.
4 Barrines.
4 Barrenas de 0ni,75 y 0m,90
• 1 Rascador.
80 Sacos terreros.
1 "Botella con pez.






2 Velas de esperma.
1 Cortaplumas.
1 Tijeras.















III.—Efectos para inflamación y explosión.
Sacos con 0k,30 dinamita
ó pólvora algodón,
Mechas para barrenos, á
9 gramos de dinamita.
Id., á 7,50 gramos de id.
Cebos eléctricos.
Caja con I8k de pólvora.




Id. Bikford, 75 metros.
Sacos para eslabones.
Piedras de chispa.
2 Eslabones. . ' '
1 Paquete de mechas,
1 Id. de yesra.
100 Cápsulas de Nobel, en
Lubo.
2 Mechas de tiempo".
10 Mangas.
10 Planchas de madera.
Tubo de gulta-spercha
ra cebos de mina 0m,
10 Escariadores.
2 Tenazas.






carruaje, además de los efectos, anteriores, conduce:
Kilúgs.
Pares de zapatos. . . 34
Raciones de provisio-
nes (pan, arroz y
sal) 30
Equipaje de oficial. . . . 16
Kilógs
Forraje para dos días y
para dos c a b a l l o s . . . .
Equipo de conductores . .
Peso de conductores y
carruaje. . . . . . . .







ESTADO HÚMERO 4 .
Estado demostrativo de los efectos de inflamación y
eccploM&yv que conduce un carruaje de Tren de
I.





i Condensador de* reserva.
» Conductor dfe robre ais-
lado y arrollado en su
cilindro ó carrete.
1 Manivela del aparato eléc-
trico.
1 Id. de cilindra del con-
ducto^.
1 Tamiz para amalgamar.





1 Botella coa caoutchouc
fundido.
1 Id. con aceite.










1 Caja con grasa.
1 Rascador ó limpiador.
1 Botella con espíritu de
vino.
HO Cebos eléctricos.
1 Paquete de goma natu-
ral.
1 Tubo de gdtta-percha pa
ra cebos.
1 Caja con suelas, herra-












1 Escofina y demás herra-
mientas para herrador.
1 Cincel de armero.
1 Gran lima.
1 Id. de media caña.
200 Clavos de herradura.






1 Atornillador de llave.
2 Tiradores de círculo.
i Terraja á tornillo.
1 Yunque ó bigornia.
Acero, 90 kilogramos.
Hierros, 12^,50.
Carbón de forja, 13k.
2 Cajas para carbón y yunquí
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8 Cajas con 50 kilogramos







10 Cartuchos de hojadelatfr.
1 Metro de tubo de guita-
percha, para cebos.
'2 Pinzas. " • •'•''•
1 Caja para las cargas.
1' Id. par*«árluctíos; ¡ •"'




, ' . . . . • K i l ó g s .
Total peso de los efectos indicados en el Estado nú-
mero A. . . 585.00
El cacrwaje:lleva adeipás:
50 Irires de zapatos,. 5(5,25
30 li|. dft.Hparéalas. .,...; . . . . . . . . 5,40
Repuesto de montura. . . . " 23,80
Raciones (jírih,""arroz y sal) 5,40
10 Marmitas de reserva. 9,00
Caja con electos para dibujo, libros de contabili-
dad, ele 14,
Forraje para tres caballos, dos de tiro y uno de silla
y para dos dias 56,50
Equipo de dos soldados conductores 13,50
547,25
Que con el peso del soldado, carruaje, etc., dá un. peso de ti-
























Aparato telémetro, con su
trípode.
Efectos para dibujo.
Lleva también el mismo: car-
„. •„.
Archivo del Jefe del Balallon.
Mesa y sillas de campaña.
Archivo y documentos de la
oficina del batallón.
Caja y documentación.
Equipaje y documentos del
Jefe del Batallón.
Id. del Ayudante, Médico,
etc., etc., y otros emplea-
dos.
Mochila-botiquín.
10 Pares de zapatos.
8 Marmitas de reserva.
Forraje para ocho caba-
llos y por dos dias.
Equipos de los conducto-
res.
Kilógs.
Que dá un peso total de. 345
Peso del carruaje, mon-
turas, e tc . . . . . . . . 480
Id. de los conductores. 59
884
• - - . • • ' • •




Una caballería, conduce en:
la
/ 4 Zapapicos, . . . . .
* 5*"¿:- •: • • •'
. | ^,s^en de mano , .





5 Palas ,. . . .
2 Azadones. , ; . . . .
i Serrucho. . . . ,- .




1 Caja con herramierjfí











Peso 23,58 kilogramos.3 Azadones
2 Hachas de mano.. .
i Cuerda
4 Picos
4 Palas . .
3 Azadones
2 Hachas de mano.. .
1 Cuerda . .
1 Cinta de medir. . .
1 Caja con herramien-
tas de oficio.. . .























4 Zapapicos. . . . . .
4 P a l a s . . . . . . . . . |
3 Azadas .
1 P ico . . .
4 Zapapicos . . . . . .
5 Azadones . . . . . .
1 Pico . . . . . . . .
1 C u e r d a . . . . . . . .
1 Caja de h e r r a m i e n -
1 Id






1 B a r r e n o . . . . .
24 Clavos de 0m ,02. .
24 Id. de0 m ,OI8 . . .
200 Id. de 0m,OO9. . .
3 Cuerdas . . . . . .
1 Palanca de hierro.
2 Martillos1 de ítiina^
4 C i n c e l e s . . . . . .
1 Lima
9 Grapones
28 Sacos terreros . . .
2 Cuerdas . . . . . .
2 Pies de cabra. . .
1 Almádana. . . . .
2 Martillos de mina-
dor 4
4 Cinceles
2 Barrenas de 0™,64.
2 Id. de 0m,95. . . .
2 Sacos terreros. . .









4 Cajas con dinamita •'-
á 3 kilogramos I
.,. por caja . . . . i
20 Mechas de barreno/
cori 0k,14 dina-f
mita v Peso'27 kilogramos.
50 Id. conOk,07id. .
50 Cartuchosparacar-1
> gas.1. • • • • I
.40 Metros de salchi- '
cha de Bikford. . ' . '
170 Metrosdesalchichav
40 Metros id. Bikford.
2 Sacos para eslabo-
6 Piedras de chispa.
2 Eslabones
1 Paqueledemechas.
1 Paquete de yesca.
100 Cápsulas de Nobel.
'2." ludo id. \ 2 Frailes, de minador. }Peso 27 kilogramos.
4 Lanzai'uegos. . .
10 Cariuchos metáli-
cos. ... . . . .
10 Pastillas de ah:a-
cion.. . . . . .










Varias herramientas.. Peso 26,80 kilogramos.
Forraje. . . . . .
2.» lado id.{ ! [I™ .de zaPatos;jPeso 26,70 kilogramos.
53,50 kilogramos.
Sétima y octava caballería.




Un lado de í
la carga. 1
2° lado id. ¡
Primera caballería.
1 Fragua ) n o n n n i - i -
1 Fuelle d e ^ v . , . ^ « ^ 2 2 ^ kilogramos.
1 Yunque. . . . . •. j P«so 22,30 kilogramos.
Encima del!





i ' Segunda éaballeria
Mesilla dé yunque ó
55,45 kilogramos.
bigornia. . •'. . . i i
2." lado id.\
1 Gran lima
20 Herraduras. . . .
Estajador y degüe-,
lio. . :. . . .
2 Martillos. . . . .
Moldes ;de he r ra -
duras: i . . . .
Cuchilla de herra-




1 Tenazas redondas . \ Peso 27,45 kilogramos.:
4 U n í a s . . . . . . . ' '
1 Paleta. . . . .
Llave maestra para
herradurasó gan-
zúa. . ; . . . .
1 Atizador. . . .
1 Destornillador de
llave. :.





Saco con carbón. .)
(l
55,75 kilogramos.
1 Tornillo [Peso 26,70 kilogramos.
Clavazón ) "
10 Raciones. . . . .
Documentos de
compañía. . . .
























528 de l id .Ázijelas de carpintero.
Sierras de aire.
Serruchos y sierras de
" dós^ñi&faos. • :
Sierras de cadena.








































































































¡Reglas df 2 y de 1
metros.?
Escuadras.
Palancas de lm,3Q lon-
gitud.














































Id. id., áOk , l l .
Mechas.
Cajas de metal, con pól-
vora ordinaria.
Pólvora en sac«s, 748k.
Granadas de ,m»fio.




: 3¿850 mÉtrbs; ; i









C á p s u l a s . •••••,••
Tubo de gutta*-percha
para cebos, 1 1 metros.
Pinzas ó tenazas.
Cajas pa ra él empaque
ae los efectos para
explosión.
33.14, para eehos» salcbJ-
33
chas, etc.
Id. para 22k,50 de pól-
vora cada una.







' ! • ; • :
• » . : • . . , - .
11
l t










Cajas para colocar las
salchichas de Bikford
Id. para las granadas á
> m a n o » • >Aparatos eléctricos pa•
ra la inflamación.




Carbón de farjai, 253t id.
Cajas ¡|)BP i^.%4ai; he r r a -
mientft de'forjh. ¡
Con niveles-y: sus tri-
p o d e s i - ' ••' i
Cajas paraífli oítrüon,
y w n q u e y ebei > i ••
¡ Bfectdsr partí la nivela-
ción (miirai). ' >
¡Telémetro y trípode.
Láptoes y goma, para
• d i b u j o . ) • !•!••!-'v !
Cajas con niveles i de
bolsillo, pana raco-
'•••• nooimiontoí .
Id¿ para efectos de ni-
' • *vetaioioa:) • ' •
Id. para los trípodes.
Antorchas.
Cubiertas imperuiea-







':•;:' ; , ; ;: ' ;•'•;;. ESf ADÍO NUMERO 10. ; '
Aparato completo para inflamación, cuyo detallé es
el siguiente. í !
i Aparato eléctrico, mo
chilá.
•"Correa para conducción
d&l aparato.; ¡ I
1 Manivela del apáralo.
1 Caja con amalgama.
1 Cuchillo rascador.
1 Cepillo.;
1 Frasco con aceite de oliva
:1>'Destornillador de, llave.
i Atornillador.
1 Corcho para amalgamar.
1, Trozo de antei
i Tarro con grasa.
i Rascador. - ;
1 Caja. . i
Conductor de i alambre
con gultarpereha.,
1 Manivela para la bobina
¡ d«l coínd«ctor.<
ilógramos, que Jíran 3 caballerías.






i P t d
 M
aquete e cinta de gul-||
ta-pércha.
Id. de tubos de id.
Caja con ¡herraduras. i
Conductores, cebos y de-
;más medios para la
carga é inflamación, ya
indicados en la tablal
general.






1 Carruaje de reserva con
efectos para inflama-
ción de minas, coin-
prende:
52 Cajas de á 3k,15 de dina-
mita ó algodón pólvora.
40 Mechas con Ok, 14 de di-
namita.
100 Id., con 0",01 id. id.
100 Cebos eléctricos.
4 Cajas de pólvora ordina-
ria.
Salchicha, en dos carre-
tes, 350 metros.
Salchicha de Bíkford, 150
metros.
100 Capsulas deNoljel.
Tubo de gutta-perchji, 2
metros.
20 Cartuchos de metal.;
8 Qajas para «iñpaquefl





i Aparato para confección
de cartuchos.




150 Zapapicos. , .„„ .
o.
240 Palas.. P a l a s r e c t a s * r e d o n d a s 2 5 0 ( 70 redondas.
(Id. de recorte 10
1 6 de corte.
18 Picos. . . .< 3 con cabeza.
v ( 9 de dos puntas.
40 Azadones.
IR Hachan i 1 0 de dos manos.18 Hachas. • • (
 8 d e u n a i n a n o .
5 Dragas.
2 Sierras austríacas de cadena.
1 Id* de dos manos.
1 { 3 Serruchos de faginas.
I 2 Aíiladoras de sierra.9 Marrazos .( 8 o r d i n a r i o s -
\ x p3T3 C6pCS.
4 Mazos. . , ,
2 Palas para tepes. v
2 Cintas graduadas y 3 reglas graduadas de 1 y 2m
12 Cuerdas de trazar.
'2 Bragas.
25 Mangos de repuesto para zapapicos.
37 Id. para palas.
3 Id. para hachas.
\ 3 Id. para picos.
50 Porlaútilés.











4 t i S C O t i n a s Í 2 tablas.\K B (10 de mano.
ií>uarrenasj
 5 d e 2 i d .
I Lima de id.
2000 Clavos.
§ ( 2 Cadenas, por unidad
"£ < de tren.
£ ( 1 Prolonga.
2 Tenazas.
10 Grapones.











4 Mazos de madera.





























































 3 0 r edondas.
í 6 de corte.



























Picos de dos puntas.
Id. punta y martillo.
Forjas de campaña.
kilos acero. *¿¡"¿ e"















































(6 de 1 mano.













kilógs. carbón de forja
Cajas para la forja y
electos.
Clavos de cerrajero.
Varios. \ 4 Cajas para empaques.






ja forja de campaña
consta de: Forja,
Rompedera.













u« o* S^ de fragua.


























" ' • 1














Lima triangular. ¡' :
At<)rniH»dér">le llave.
Tiradores de círculo.














S de 2 id.
Grapones.
Garlopín.

























5 Azadillas de cabeza y
corte.
8 Palancas.
5 Pies de cabra.
20 Martillos, de ellos 6 de
cobre.
10' Barrenas de minas, de¡
1 metro.
10 Barrenas de id. lm,50
2 Atacadores de cobre.
2 Rascadores con cu-
chara.
2 Agujas de cobre.
2 Limpiadores.
2 Linternas ó lámparas
de mina.
200 Clavos de cobre.
1 Tenazas id.
1 Cuchillo id.
12 Velas ó espermas.
2 Embudos hojadelata.
2 Cucharas de Minador
I!
24 Cargas á 2,65 kilogra-
mos de dinamita.
60 Cartuchos para barre-
nos, con 0,14 kilo-
gramos dinamita.
150 Id. id., 0,10 kilogra-
mos id.
6 Cajas con 16 kilógra-
mospólvora, cadauna
3 Sacos con 20 kilogra-
mos, id. id. id.




12 Frailes de mina.
6 Lanza-fuegos.
1 Apara to eléctrico
para inflamación d
hornillos.
1 Id. de mochila.
1 Explosor m a g n e t o
eléctrico. .
150 Cápsulas.
2 Cazos para cola, con
su brocha.
110 PARQUES
4 Brújula de bolsillo.
1 Id. nivelante, con
su trípode.
1 Nivel con su trípode.




1 Caja ó estuche de ma-
temáticas.
2 Rodetes ó cintas mé-
tricas.
2 Escalas de metal.
5 Miras.
1 Tablero de dibujo.
1 Transportador.







3 Varas de carruaje.
5 Juegos de balancines.






25 Tirantes para caballerías
5 Frascos de aceite.
2 Tornos completos de
carruaje.
5 Collerones y atalaje para
caballerías.
10 Cabezadas.
2 Ruedas de respeto.
2 Criks.
5 Rayos de rueda.
100 Pinas.
•6 Cubos de respeto.
2 Ejes de ruedas.
50 Pernos de rosca.
500 Clavos de diversas di-
mensiones.
5 Lámparas ó faroles para
carruaje.
• 1 Cadena. * >
50 Trincas.
1 Alumina de enrayar.
3 Azuelas de carretero.
2 Azuelas de dos manos.
4 Rarrenas de espiral.
4 Id. de ensanchar.
1 Raneo de torno.
2 Rarrenas estaquero.
2 Cabrillas.
1 Carcelillo de escoplear.
2 Cargadores.
6 Cepillos de vuelta.





12 Escoplos. J 4 medianos.
(4 pequeños.
2 Enrayadores.




2 Martillos de dos manos.
3 Id. de una mano.
4 Tronzaderas.








" . ; • ' ' í 2 tablas.^







m e n -
siones
2 Limas de barrena.
50 Clavos de 0m,16.
Id. de 0m,t2.
7 desmaños.
7 de l mano.
600°* Be cuerdas de trazar
10 Hélices de0m,50 diá-
metro, para pilotes
1 Caldero de hierro
20 Kilogramos de cánamo
400, Clavos de 0m,06.
2 Tenazas. ,
SO GrapoheS 'de carpin-
' ? ' '^éro.'" !l ! : : '





. 2 Cintas de medir. »
^ ^ é g l o n ^ . d e S
6 Lapiceros.
i!2 Plomadas.
i Niv-e|. . '<•
3 Reglones de 1m.
8 Mazos de madera.
8 Mangos de rese rva
p>ra los mazos.
24 Velas. ' )
20 Hélices de Óro, 75
 f diá-
metro, para pilotes











4 Palancas del1",30 lon-
gitud,
4 Id. pies de cabra, de
lmlongitud.
2 Mazos de hierro.
2 Mangos de reserva
para los mazos.
8 Barrenos de mina de
lm,50. .
8 Id. d e l m .
2 Baquetas de cobre ó
atacadores.
4 Rascadores con cu-
chara.
1 Aguja para cargas de
barrenos.
2 Linternas con talco.
.1 Frasco con pez fun-
dida.
1 Caja con caoutchouí
fundido j pinceles
2 Martillos de cobre.
2 Embudos.
20 Cajas con 10 kilogra-
mos dinamita ó al
godo'n pólvora.
420 Cargas con 0,10 kilo-
gramos, id., id.
300 Id. dinamita para bar
renos, á 0,14 kilo-
gramos.
2 Tenazas de punta dí
cobre.
40 Cartuchos vacíos me
tálicos.
80m Salchicha de Bik-
ford.




2 Cuchillos de cobre.
t Paquete de yesca.
150 Cebos de mina.




ción, con 100 cebos
y 300™ alambre.
200 Puntas de O1",!.
200 Id. de 0m,3.
é . Í 1 Tijeras.
.2. £ 5 1 Soldador.
•^  ( 4 Kilogramos soldadura.
20 Láminas de zinc de
im por 0m,30.




















 # ' , • ' • ' • • ' • ' ' ' • • • •
Aparatos Foucauld, para
'luz eléctrica.








Id. de alambre de latón.



















Horquillas de hierro, pa-















/' 32 Cajas éóft carcas, cada
una de 2,65 kilogra-
mos dinamita ó algo-
don pólvora, ó sean
124 kilogramos.
40 Mechas débarreno de
á 0,14 kilogramos di-
namita.
'• 40 íd. con 0,10f kilogra-
mos, id.
100 Cebos de miña.
4 Cajas pólVora ordina-

















































































Picos de dos puntas.

















10 Azuelas de mano.
9 Id. de dos manos.
1 Banco de j
carpin-( ,,„„„„„
tero. con prensa.
1 Id. id: 1
1 Id. sin prensa.
50 Barrenas de mano.










."* \ 15 Bramiles.
1 Caballete de aserrar.
1 Id. id.
7 Cartabones.





























12 Hachas de 2 manojs..







6 Limas tablas. "itíiaa-
6 Limatones. 1




6 Mazos de madera.
6 Niveles de aire.
6 Pies de cabra.
6 Piedras filos.
1 Piedra afilar con mo-
llejón.
8 Reglas.
1 Sierra de aire.
4 Id. braceras.
6 Id. mano.
5 Id. de rodear.
4 Serruchos de costilla.
6 Id. ordinarios.






































, todos: sus accesorios
y dos Bigornias, y que
se expecifiea en la re-
lación del carruaje
: material reserva.





















































































































































Cuerdas de cáñamo para
polea.
Id, de esparto.



































Pilote, cuero, 30 ki-
logramos.












12 Barriles para agua.
50 Cuerdas de cáñamo para
v
 carga.































































Id. > :.bo,e<| cangrejo.





• - i -
12
PARQUES









































































































































Id. graduados de lm.
Regatones.







tomiza. j d e l S a d a -
8000 Bellotes y bello-
tillos.
1000 Clavos de 0m,16
2500 Id. deOm,H2.
2500 Id. de 0ra,10.









; Acero 300 kilogramos, ¡i
Alambre 100 id.
i Estaño 20 id.
l.Hierros 500 id.; cua-
V ,; ; dradillos.
¡IcL 400;id.; parrillas!-


















• : • . • • • ; ! • í ! " í '
1 Aparato para medi-
ción de bases.
3>-Anteojos telémetros.
2. Aparatos para luz
eléctrica.
1 Id. para fotografía,









iO Miras. ]l¡ '
5 Niveles Dbllond. -
5 Planchetas.
20 Rodetes ó cinta de
medir.
3 Teodolitos de Rit-
cher.








20 Id. id. 0"\80
60 Dragas.
0 Garfios.
120 Palas con man-V
gos de lm,12




20 Id. id. 0ra,64
100 Bragas.
20 Corazas de Z|ipador
20 Cascos id» ':
100 Horquillas.








/1050 Azadillas de cabeza y
' corte.
i 6 Aparatos para venti-
j lacion de minas.





1 Aparato para confec
cion de cebos.




i • . • - . > • •









































































































de las pólvoras. :
Reglas pequeñas.
Id. de im don divi-
siones.
Rascadores.











Barrenas de 3 bocas.





















"-> 8 Escodas con dientes.
¿f Y 40 Garfios.
Ü i 10 flarciches.
j : 1 12 Mantillos.
^ f 10 Macetas de ípawo.[ 4 Niveles,
I 2 Niveletas.
\ 4 Tálffs. '
\ 4 Palancas para yeso.
6 Parihuelas.
6 Picps de % puntas.
7 id. pú^ta y njarlillo,









2 §erriM5ho,$ (JÍS baldosa.
1 Tapial completo.
14tífletasr




16 Alicates dobles planos.
16 Id. id. reducidos.
6 Brújulas de orientación.
20 Kilómetros conductor.
10 Carretes para id.
10 Id. alambre latón.
10 Id. hierro recocido.
8 Discos para señales.
2 Estaciones Breguet.
10 Galvanómetros de bol-
sillo.
16 Ganchos de mano.
60 Horquillas de hierro.




30 Id. caouíchouc galva-
nizado.
4 Manivelas.








Afiladoras de sierra. . .
Azadas
Bragas. . . '.
Cintas de medir
Círculos directores.. . .
Cuerdas pfara trazar.. .
Dragas. .
Garfios
Hachas de dos manos. .
Hachas de una mano.. .
Horquillas
Lámparas para trazar. .



















Picos de dos puntas
Portaútiles
Prolongas


























































































































































































































































































































































































































































































































































































































Agujas. . . . i
Aparatos para ventilación de las
mifias. . . . ;
Atacadores.'•. . . . . . . . .
•Azadillas de cabeza y corte.
Barras de mina de lm ,50. .
Barras de mina de 1 ra . . . .
Barrines. . .'•.•„ . . . , . .
Cucharas. . /
Cajas herradas, .i . . . . . .
Candeleros. . . \ . . . . . .
Candiles. . . . . . . . . . .
Carretones; •.• . »
Cajas con caouléhouc fundido \
pincel. . . •'-. i
Cargadores. '•'. ¡
Cinceles. . . . i
Conductor de cobre (metros)..
Cuñas. . . . . . . . . . . . .
Clavos de cobre.
Cuchillos de cobre. . . . . .
Embudos, w . ;
Lámparas de mirún-i
Limpiadores .<'•'. •'•. '•
L i n t e r n a s con t a l co . . . . . . .
Mar t i l l e s . . . . « . • .
Mar t i l los (fe c o b r e .
Mazos d e h i e r r o ^
Medidas d e p ó l v o r a
M e c h a p a r a l á m p a r a s . . . . .
Niveles d e a l b a m l y d e a i í é . .
P a l a s d e l e n g u a d e b u e y . , .
P a l a s de BmpiaE p o z o s . * .
P a l a s de minadcfr. . . . . » .
P a l a s r e d o n d a s . ; • ' • • • •
a
Palancas dé bielde-cabra. .
PicbS flé corte y ^ éliójá de sal vi;
Picos de roca . . ¡J •.*'•. . . . .
Pilas eléctricas. ;.
Plomadas. . .
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Punzones de grano de cebada. .
Rascadores
Reglas pequeñas y de 1m , gra-
duadas.
Sacos de piel. .
Saíchieha de estopín (metros). .
Sondas. : . . . . .
Tarros enfundados con pez fun-
dida
Tenacillas curvas de cobre. .
Tenazas de hierro. . . . . . .
Id. de cobre, j
Tornos. . . . .',. . . . . . . .
5 Barrenas de tres
bocas





\ 12 Prolongas. . . . .
Ventila- ÍTubo caoutchouc(met.)
dores.(Id. metal (metros). . .
Velas ó espermas. . . . . . . .
Yesca ( k i l o g r a m o s ) . . . . . . . .
Zapapicos de minador. . . . . .
Trépanos
con . . .
EFECTOS DE EXPLOSIÓN
É INFLAMACIÓN • PE HORNILLOS.
Aparatos eléctricos, i Sistema
Idí de mochila. . .^austríaco.
Id. para confección de cebos. .
Cápsulas'para barrenos. . . . .
Cazos co« cola íf!brocha. . . .
Cebos eléctrico».'. . . . .';, . .
Cebos para mina. . . . . . . .
Conductor eléctrico (metros).. .
Cajas con 16 kilogramos pólvora
Cartuchos para barrenos con
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• 3 . - - •
Diferen-
de i&énos.
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7 .^070 . i
••4¿19Ó'*
mEFECTOS 1 p j EXPLOSIÓN
i «ÍPLAMACION I D ¿ DORNIIX»¿. saooo
hombre
u dará'barrenos, con
%I4 kilogramos dinamita.. .
Id. metálicos -para barrenos
icarios), i ' . l'l
Cajas con 2,65 kilogramos dina-
mita (kilógranids). . . . . .
Id. con 32kilógi amos pólvora.
Cohetes para se nales
ExW»sores ina&neto-eléctricos
¡dft Laad, Marjius ó Breguet.
Eslabones (jaegbs). . . . . . .
Früites de «rtnap. . . . . . .
Granadas dé>m|no. . . ' . . .
Probetas para pólvora
•Paquetes mech4
Id. yesca. . . |
£>a.qp6 con-2OM16gramos pólvora
Salchicha Bíkfórd (metros). .














































































































































































































































































































































































































































































































































































































, 1 7 6 , 5 0
;. 63 ,^25













Esparaveles. . . •.. .
Fratás.
G a í r f t o s . . . :.'':• .•'•': \ . . . . . .
Llanas. :
Má»tU)ofe.íieia|bafiir. '. . . . .
Id'ílé-cantero.-. . i
Máisás. .'!. : ! . . ; ;
Macetas de mano
NiVeles.' , . i-i"' . ' . . : . . . . .
Niveletas.?' . ' . . • .





Piteéis de punta y martillo . . .
Piíjiietillas dtj empedrador. . .






Punteros de boca de escoplo. .
Puníéros de boca de gorrión. .
Raederas. . . . . . . . . . . .
Reglones de 1 y 2 m . . . . . . .
R e i l W d e h i e r r o ! . . . . . . . .
Salta reglas. . .
Serruchos de baldosa. . . . . .
^ r i i i ' c t ié táW dientes
bolacha. : ; . . ; . . . . . .
Tapiales cohipletos, con agujas
y costales.. . . .
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Pracio total.
Pesetas







9 0 0 ••''•.
164
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1.'68Ó
'•••"•'. 8 6 , 2 5
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Azuelas de mano. . . .








Botadores. . . . . . . . . .
Braniiles'. . . . . ; . . . . .
Caballetes de aserrar . .
Cartabones^ . . i . . .
Cqzos de cola y brochas.
Cejillos de corte. . . .
Cepillqs de cubos. ¡ . . .
G^pílíos deqienjes , . .
Cepillos de planos. . . .
Capillos devue l ta . . . .
Codales. , . . . - . . . . .
Compases. . . I . . . .
C l a v a z ó n . . t . . . . . . .
Cúphillas de| carpintero.
Cintas dé medir. . . . .
Desclavadores
Dobles decímetcos. . .
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Galos de aserrajdor. .
Grapones. . . <




Hastías de dos lítanos.
Hachas de una piano.
Hachas dé l e ñ a d o r . . .
tániatonés de eijeofina.
Libias tablas. •
Limatones. > . . ! . .
Limas de barrenos
Lapiceras. .. . >.
Medios limatones. . .
Machotes. . . -. . . - .
hombres' hombres
Mazos. ', . i . i '• •'.
N i j i e l e s . : . » . . .
Pusieras . . . . . . . . . . .
Piés'de cabra. »:.
Pi¡edias-fiíos. .;
l'icdras dé afila i" yínollejon.
Ploniadas. . . .
Reglas graduadas. ... . . . .




Serruchos de costilla. . . .




Tenazas. . . . ¿ . . . . . . .
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Alfiftinas «ie fenrápr. . . . .
Azuelas de carreteros . . - . .
Azafetaá de dds martos
Bafóncihes (juegos);
Batióos dé l o H o . . . ". . . . . .
Baífas de uflh. '.
Battsénas de ensanchar. . . .
Barrenas,de herrar.<•. . •''. .
Barrenas de espiral
Barrenas de estaquero. « . .
Cajas con grasa ilAla ruedas.






Cabrillas. . . . . . . . . i
Careelillos de escoplear. -
C a l a d o r e s , i . , " V - . . . .
Cepillos d«."v«eUá;'. . . .
Cadenas. . . . . . . . , •;•
Compases d& gruesos. . -.
Crides. . .
Cuíbíüllas.. J . l r . '- . . . .
E s c a n t i l l o n e s . . . . . . . <
( G r a n d e s . . . .
E s c o p l o s . . ) M e d i a n o s . . .
V " -¡¿ «fP«qUéfiOS
^ t ? I . . . . t .
Ftfttbles de cttrroájtí. . . . . ' •
Fnáscofe de acéitla. . . . . . .
Formones dé s pun-(Grandes . .
ta corriente, i . (Pequeños.
Gatos de meter aros. . . . .
Gatos de; rodete^ ;
Gubias, t . . . . . . . . . . .
Hachas de dos manos. . . • .
Hachas de mano. . . . • • • •
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Martillos de dos íSianos.
Mantillos detananlhauo.
Piérnps de rosca:
Rwédas d é t ó r n o t . . . . .
Rüjedas de respeto . . . .
Rá^ós de ru fedaJ l . . . .
Trincas. ; C . . ' . : ( . . . . .
Torno de ballesta. . . . .
Tronzaderas . . i!3 . . . .
TeTas impermeables para
•fiíértas decahhiibje. . .
Tibantes para caballerías.




Atizadores .• . . . •
Brocas de fraguái . . . . . . .
Ritfb'rnias; . . •
Ciníjfefes. . •
Claveras.0 .
Compases dtí gruesos . . . . . .
Degüellos. '.
Deséárga'Aor, modelo austr íaco.
Es t t i adores .
Fuelles y t
Fe>p|ás de catfapaílá (¡carruajes) (1)
Forías de campaña; modelo aus-
f^laco V . f . ¡ . . . .
Llaves de tuercas. .
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posición aVriiirherad*, de importancia
































































•"**' 3 ' •
2,5©
4






'i- - fi "'>t . . . ' * --
110 '
i- ie<><'
- • < : * ' ; • . •
- • • • - '4 ,MÍ












4 0 0 1
1.0# i-








!••:. | 9 0 ¡ 0 .
^ • • • . 4 « 8 u T
• • 430;80
!;•' !-:tóa'J












Soldadores . , . .
Sufrideras. . . . . . . . . . .
Tajaderas
Tenazas de anillo;
Tenazas de a r r anca r
Tenazas de boca de cangrejo.




Toberas comunes. . . . . . . .





Berbiquí avellanador. . . . .
Boinbiu-arquetes .
Berbiquí ordinario
Bombines id . . . } : . ; •
Brocas de taladro
Bruñidores. . . •;,<
Chaflanes. ... . . í. .-
Clavos de cerrajero. . . . .
Compases. . . . h . . . . .
Cortafríos. . . .•
Desvolvedor de nóacbos. . ,
Entenallas de achaflanar. .
Entenal las de mano






Maquinas de taladrar á tornillo.
MarljUejos. . . .i¡
Martillos de adoljár. . . . . . . .(








































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































T e t r a s de corlar» . .
Tijeras. . , : . « . .
Tobillos, de baaco. .
Ti-fadore» de círculo..
Uñetas. . ' . ' . . L . . .










Ei«>hilla¡s. , . v v
Escariadores. -
Fusiles
(iyndios. . . . " ,
(U^úillos. , . v ,
M»f(illos de acctp\ar. . . . ,
Mrtvljllos de garganlilla. . .
Marrillos de vidriero. . . .
Palancas
Paletas
Paloneas para agjtjeios. .




Kiliígramos soldadura. . . .
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Escofinas. . . , .
Mártillejos. .-:. í . .
MaWHlos de « d o t e
PotíHIas. . . H [<.;•
PuftfeSstotes. Ai | i> .
TaHéé. . . .«•. fi¡L
Tettá^as de h»r|»í;,
TeÉe&as de corté»?;
<!(>« i.- ' r.r. i¡tH
Car rua jes de t r e n d e Ejérc i to .
Cabezadas . . . i
Gtíáfhicionesi íy; co r rea jes p a r a
83:0 muías, : cotí b r o z a s , n i o r -
Wíles, e l e . ¡ . i i . . . . . .
) • ' . ' •
BaiKpiillos. ;:• . t í . . . . . . .
C h a i r a s . . . i . 1S; . . . . . .
Cuch i l l a s . , i . VZ . . . . . . .
C a m p a s e s . ¿ . U





Sacabocados. . ..\ . . . . .
TííMas de aprieto'.
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Espátulas, .r,. . p ! j . . . •.
EspüSijas. OÚ.U . .m, Í . . . .
Mattttzuela. A . ¿<tj.. . . .
MéKfUiiia de nrt\qti-J . . . .
OHkK grandes J p|*i|tieñas. .





l • ? ( " «
Arrirtt'duras i
Alcuzas. .
Bfíltíttitó*. . . 0> . JO"/ .
Barriles para aguja. . .
Carretones.. . . j . . .








t o m i z a (pa-
í i quetes.i)
Olí: . . . ,
de foi§a.
4 para fo^a ysfectos. . . .
CaJüfiias. í'd.h .pK . . . . . . .
Ca^ Bs para'«ütpaq«ie de efectos.
Cii«r'das de tiffttenií.(metros). . .
Cáñamo (kilógraijittF). . . . .
Cabrestantes ^ar^«ílavar pilotes
ífíadanas pa*aía^!fi*s
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1 1 ' - i1
1 C u b o s o a r a a g u a . . .
| | C u c h a r o n e s p a r a a r e n a . . . . .
II Ctlwnelas y visafras
1 Caudados y cerraduras. . . . .
1 1 Bellotes
I ' l.-BeUot'iUos
i ICktvús de 0m,16. . .
1 l ldem<ie;0m , l2 . . . .
1 l ldenid* 0 m , i0 . . . .
i Clavazón. <ídem de 0m,06. . . .
1 jClavqs de herradura.
1 Jchilla.
1 1 Media chilla
1 f P i c a s . . . . . . . . .
i j Tornillos. . . . . . .
il Esouertas
1 Escalas de asalto.
1 Escuadras de hierro
1 Trl dp. madei'a.
i Hachas de vieuto .
I HéJieee de 0!»^®,diámetro, ,para
1 nilotes. . . • , ; .
1 Hélices de O.0?1,?!» jíflra idem. .
| | Herraduras ajorejadas
| | / Cuadcadíllo
I * i BarriUas.
1 Hierros TE j e S y c h a P a s - • • •
II , tfilautüJas
II AToSGÍh
1 L Í g a d s r a s p a s a fegjnas. . . .
] | Lff&dfc2m,50loogitud. . . .| | Lámparas de,trazareara trinch.8
¡| Mizos de niadera grandes.. .
I Idlde id. pequeños
1 ^ c e i w (kilogramos)
1
 A , yftidrpt) (id.). . . .
11 Místalos. . \ Áláni&ne (id.).
1 ' ) Estaño (id.). . . .
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Romanas . . .
Regatones para piquetes.
Reglas de metal de lm .
Rastrillos de hierro. . .
Sondas. . r
Telas impermeables. . .
INSTRUMENTOS.
Anteojos de medir distancias.
Aparatos para medición de ba
ses de Clérc.
Id. para fotografía. . . . . .
Banderolas
Brújulas nivelantes. . . . . .
Brújulas de bolsillo




Estuches de matemáticas. . .





Planchetas completas de Févre
Papeleras
Papel de delinear y dibujar. .
Semicírculos de pouglas. . .
Tableros de dibujar. . . . . .
Trasportados .
Teodolitos para trabajos topo-
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/ r Marcos. . .
[2.a clase.)Tablas. . .
Paraga-J (Listones. .
lerias.\ (Marcos. . .







1.a clase.{Tablas. . .
(Listones. .
í Marcos. . .








Aparatos Foucauld para luz
eléctrica. . . . . . . . . .
^ Aisladores para el paso de po-
' b l a c i o n . » . . ; . »
Alicates dobla» planos. . . .
i Id. id. redondosBrújulas pequeñas de orienta-
Conductor (kilómetros)
CarretesId. alambre latón







































































































































































































Galvanómetro de bolsi l lo. .
Ganchos de mano. . . . . .
Horquillas de hierro. . . .
Lámparas Chatham. . . . .
Id. de alcohol. . ,




Mangos para desarrollar. .



































































































































































































































































































PRESUPUESTO GENERAL PARA LA ORGANIZACIÓN DE LOS PARQUES DE CAMPAÑA.



































































Del estado general pueden des-
contarse para el principio de la
organización, el material de Te-




























que quedan sobrantes, según la organización pro-
puesta, y los cuales pueden servir de base para el
gran Parque de reserva, con que atender d las
necesidades de los Parques de Campaña, ó á la




Hachas de dos manos.
Id. de una id
Mangos-para útiles. .
Marrazos.
Palas de recorte. . .
Podaderas . . . . ' .
Palancas.
Picos con cabeza. . .
Id. corle

























Azadillas de cabeza y corte.
Cucharas
Linternas con talco. . . .
Medidas de pólvora. . . .
Niveles
Palas de lengua de buey. .
Id. de minador . . . . .
Picos de corte y de hoja de
salvia



















































































Piquelillas de empedrador. .
Piquetas.
Punteros de pico de gorrión










Formones ordinarios. . . .
Escofinas media caña. . . .
Gubias de cañón
Guillamenes derechos. .
Limatones de escofina. . . .
Limas tablas •. .
Limatones
Medios limatones. . . . . .
Machotes
Martillos. . . . . . . . . .
Punteras.
Pies de cabra. . . . . . . . .
Sierras braceras
Id. de mano . .






























































































Á medida que los recursos del material lo permitan, este gran Parqúí de íe*rv*
general, debiera itse completando hasta ana existencia igual á la tercera parle, en




1.a Se propone una cuarta parte de-azadones de descuajes,
del número fijado de azadones por Parque.
2.a Para los azadones ordinarios, se adopta el tipo francés,
recortando 0m,01 la longitud de la pala, entrando en el número,
fijado por parque, un tercio de azadones de dos punías, de igua-
les dimensiones. „
3.a Se propone la novena parte de palas modelo romano,
del número fijado de palas rectas por parque.
4.a Sierras alemanas giratorias de mano-, se propone un ter-
cio, del número de serruchos para fagina, fijado por parque.
5.a Para hachas de leñadorf se propone el modelo americano
de hacha, de dos manos. -
6.a Se acepta como tipo de hacha de una mano, el model»
americano,, dándole 0m,01 más de longitud á la hoja»
7.a Para hacha ordinariade dos manos, el tipo francés, COPÍ
el aumento de 0™,01 en la longitud del corte, viniendo á perderse
este aumento en el despunte, hasta/llegar á ser nulo en el anillo
del ojo. .
8.a Para las dragas, se acepta el tipo francés, para las rec-
tas, entrando en el número fijado por parque* B » tercio de dra-
gas redondas, con la misma salida de pala que las anteriores.
9.a 'Para las sierras;d,e cadena, palas y mamvmas papa íejass,
se proponen los modelos austríacos.
K). En el número de. marrazos fijado por parqué, se propo-
ne un octavo de podones relameros. . ; • j
l i . En el número dfc zapapicos, se propone dri qwjjnto !d|l
modelo pequeño, tipo francés.
de MinetcUxr.
12. Se propone para las palas de lengua, de buey, el tipo fran-
168 PARQUES
cés, con el aumento de Ow,03 én la longitud de la pala, y de
Om,01 en el ancho.
13. Para las cajas para pólvoras, se propone el modelo pru-
siano, y para las cargas de dinamita, el modelo austríaco.
Material el© Carpintero.
14. Los rccipiángulosentran en un tercio del total de falsas
reglas y recipiángulos üjado.
15. Para las hachas de carpintero, de dos manos, se propone
el lipo austríaco.
16. Se propone un quinto áe.hachas de dos manos, modelo
americano, del número dehaehasde dos manos fijado por parque.
Material de Herrero.
17. Para los carruajes forjas de campaña, se propone el mo-
delo inserto en- la Memoria sobre Tren de transportes militares
(MEMORIAL DE INGENIEROS del año 18G2).
18. Para forjas de campaña portátiles, se proponen dos mo-
delos, sistema austríaco, eñlrandoestos en la proporción de 1 á3.
ERRATAá.

































quecondnee.. i . . . . . ,
tstado general Numero 13,.
qiiese creati. . . .. . . . . :
1.043 768,93. . . . * . . . .











8 Sacos con 0,30 kilogramos di-f8 Sacos con 30.0 kilogramos di-
namjta I natnita
Con niveles * . .
Una caja con caoulchotic. .
20Dm t b d t l
j




Un torro con caoutehouc
250m,0
6 Aparatos eléctricos y magneto-
eléctricos • •• •
Cajas con caoutehouc Tarros con caoutehouc.
3 Juegos completos de trépanos,/3 Juegos de trépanos, para el com-
con ¿; . . . . . .1 pleto del Parque, cada uno con
Cajas con 2,65 kilogramos dina-fCajás con cargas de 2,65 kilógra-
mita (kilogramos) < mos dinamita": kilogramos
APUNTES
SOBRE
EL EMPLEO DE LA ELECTRICIDAD
Eti SU APLICACIÓN
A LOS HORNILLOS DE MINA
por el Teniente Coronel del Cuerpo
DON LEOPOLDO SCHEIDNAGEL.
MADRID.
Imprento M ÍÍUmorial h Sngtnitrts.
1874.
kL/M •, ¡ : /' . i! : i
: . ; n . ' - n . l '•••
J 3 0 A I 4 G S H H Ü 8 O O J O S O 3 J H O Q
.'V
tV \
.LÍOS apuntes que forman el objeto del presente
trabajo, son una ampliación á las memorias que sobre
minas militares y sistemas de inflamación, han sido
publicadas en el MEMORIAL.
Los datos actuales, sacados de diferentes publica-
ciones extranjeras, no han tenido por nuestra parte
más mira, que el ayudar con nuestros cortos conoci-
mientos y estudios, sobre tan interesante materia, á
la comisión encargada de la redacción del Manual
del Minador.
Nuestros esfuerzos se verán cumplidos, por poco
que puedan servir al objeto expresado.
' l» ' i í :> 7 • " . • - . i ; f ' . t íMf i^ ! ' : i ' - | : Í 1¡ ÍH'.-: '••(;.'" f f jCf í i , Í ' K Í Í ÍHsh , 0 ¡ ¡ ; í ( ! , ] '
':• l- ! ' • ' • ! . ' . í n i - i r . f n H j ¡ r,f>. - ¡ : : , ' - ; r :: i ,-. ^ ;-.•<•) i; t i ' Í H í > - í ; d i : , . ,
. . i , : ' - : " ¡ / : ' : ' ! i í1; ¡ f . ' ; í ; ÍM;- " ; r ! I Í Ü ;
: : ' ; ' ' Í M ; , - ' . : ; ' i ' ; í ' s : i ! , - ' ; ] ) r- - i ; i ; • • ¡ ¡ , - , - • - : • ) i , ; . ^ í ¡ ; H ( i ) . - , b ' - , ( ) . (
" : _ • ! ; ¡ > ' i ; ; - ; ¡ ! ; - s i c n f i j i n ' ' • [ • ( i 1 - - * ! • '••. . . ' i ; ' r ) f i a ¡ ¡ ' f , í / . ; . i > • • ) ; • • > i \ - ~ -
. •",:]•• ' ' ¡ i • • ; : ; . ; . • ' . ' ; • , i ¡ i ; i i . ; ¡ ' Í T . ^ - . . • • . ' ; i i . l í : í - •! .•_ '- o l i i : - * ¡ 11 <
; > . . A i \ ' \ - : ! • > ; > ; ( Í Í ? ) ' Í Í , Í ! ' ) ' Í , i ; ¡ . o l í J . - I J Ü " J L Í * Í . * : " ; I Í J • u o i ' - ' - . f u i ' f ) , ; í
.OÍ i i : : . - ' t ' ( ( ) /.•••> O Í B Í j I o í O M i / " t ' - - I I n i >'• F. , ;
- n H h ' ^ - w i i , ! n ; I i í ' i i ' ! l i * » ! " * ••'<•' • > < i i ; ! ' ¡ ; : ' ! " - ; ¡ i ; ' i : ! i ; ' '.•'. c í - i ; : t ; ¡ : i ' • !
A R E S . ! ^MINAS «TARES.
' Í ' 1
•;¡ii!;fl;ii M'i!!¡-:-. ¡)í¡; ¡:.'!'rt
' • • " í i i ' i M i ! ' ' ! ; u - r i ' M L ) ! : i 7 , i : ' n ' s i í ; ' I | » > - i . l u r . ' r ' i T ; ¡ : : i ' ) ;: > n i - ; " , > •.• ¡ ; , , ¡ í - t
• i í í l f f ' f l ' l í n j , l i ; i " ! ' i ! r ¡ f ü l l ¡ > » ' ! t ; ! ! . i > ( U - ! ' j ' » " j i i ¡ » n j : ¡ > í . i ( ' . ' ' j i " ! ' j i ¡ ; • - ! < : ' ' i
i feétott^'"heé*id;biétiü^*»'fetf
y en segundo lugar, al reSéfiSí* lFafesb'*gea!éfetÉií»lltí6iá;*á «h -T
tfliifaipííailwkMdflSáivI^SttsiJoatáál J W'üHliffád'aBl 'éinpilel» de
los áí !
Esto nos ha indiá'tkb^fetittií ¿del» ^é'séhteti'aTbájttv W'db'á
ííaiaB 'Ittgi'a^, 'iátíé^ fesí defdá aparatos y
rxíé1 inftá'títóWoh1 "¿IsEtabs WifW útáAéú'\Ú éj'^rtitós dé
Vtócia^ttatbéf-íffaíí' i4fehlén"a cofaptáát'li
metienteqtiVM¥¿ tóáetfa ¥áh!4tn¿íd^sftíté'éiléíifeffcrtós»éii• 48S8,
y q u e h a p u b l i c a d o n u e s t r o M E M O R I A Í ; 1 ' ' 1 • ! < l l l l i i - ' 1 '"''•lil!'ll!í *'>•>'<'*'•'•
En la inflamación de los hornillos de mina por la electrici-
dad, puede considerarse á ésta en tres clases distintas: la elec-
tricidad estática, la dinámica y la electricidad 'por inducción.
La primera se obtiene, desarrollando el fluido, por el frota-
miento.
La segunda, por las reacciones químicas.
6 EMPLEO
La tercera, por la aplicación del gran descubrimiento de
(Ersted, ó sea el de las corrientes de inducción.
Fundado en la primera clase de electricidad, describiremos
el aparato «Ebner,»r,q'üéíusÉ(rél]|j^%ciíM)/aiíiSÍríaco.
En la segunda clase, detallaremos las pilas prusiana y fran-
cesa.
En la tercera clase, incluiremos los aparatos ya expuestos
en nuestro trabajo referido sobre inflamación de minas, de
Ruhmkorff, Clarke y Wheatstone y otros recientes debidos á
Ladd, Markiis y í iáneds; 3' <L-i¡ ' c - '* ; 7 -: '' " - •"
El sistema austríaco ha dado .resultados muy buenos, y los
cuales dimos á conocer antes de ahora, y el Cuerpo de Ingenie-
ros de aquel país sigue aceptándolo en su material, por reunir
á la vea las condiciones de sencillez y, fortaleza en su electroT
motor; de simplicidad en,api manejo, pudiéndose poner;en, ac^
tividad en todo momento, y..por último, por prestarse á todas
las circunstancias de inflamación que se presentan ordinaria-f
mente, en lí^ s operaciones en campana. ; .-.•••<.:.; •••>,*::•<- i ; /
Los sistemas pri)sianp y francés, por pilas, se han rejnedií»-
do en gran parte Jos ificoayem'ftntssideliepplgoide loa Mdos,1
por Jas disposiciones nuevas que jaremos, á conocer, y el em-
barazo de un gran número de elementos, por la perfección;e#
su sensibilidad, que ofrecen.los nu^yos,ceb,os;. , ,
Los sistemas por. jaduccion,, nadie desconoce sus ventajas,
por lo reducido de ios aparatos, su fácil manejo y excelentes
propiedades; pero, faltan aún muchos datos. prácticos para dar
á reconocer su superioridad de un modo definitivo, sobre los
demás métodos empleados» ••-
 ; ,,. . . '
• T . v < '•<• < i | i f ; \ ¡ | l < ( > . i•'>',' , V i ' . > l ( j ' ¡ l ! ) i | > i i , t ; i : i i ! O I ' I ' t < | / : i ¡ . i n i . ¡ ; ! t , ' ; ¡ ! v f : ¡ .
. i i f ' i j . | i •'. ;.' •  ' ! . > ' • : : ( ; ! ; . : ! • : ; . • •  o i ' - '
- i r r r ( . i ! ; í ¡ ¡ r » ' n ¡ ; . ü l r . W m ] ^ i ' ; u i I ; ¡ Ü T . : ¡ ;•;;',• {'••• , ' .•", ! ; ' ; ; : . . i . i ; J
i ; í j ; o l ¡ ; ' | : ; ; i ; ¡ ' i ! ! ) I I . Í ' ! - . Í ; > ¡ I > V ¡ ! W . "' s í i - n j ' ¡ b
 t ! i ¡ > i : ¡ !••.•!!!. ''.: i : -. i ; • : \y."-
• ! f i - i í ) ' ! ! ' . ! . - . ¡ Í ! ; i i •'•• l - . ' - . r r j ; i í ¡ y < n - U - - , ; . ' , ! ¡ ' ! " t ! i ¡ ! ! n o i : ; > , ' l J Í ¡ : , H
> : u r ! Í l
« í i » ; _ !
'>> Lasifigtras I.3 y 2.a representan el aparatoT íUya descrip-
ción! carwplela dimos en iiuestóo trabajo citado, sobre inflama-
oion tle millas par la electricidad i Los cuígiñes, figura S
comprimen unos resortes metálicos, se áfU?iüaift>á la ¡pieza,:
yas¡dimensiones sé veaenia figura'S;1--•Urv.. ¡v, ¡ab i¡ • >n <:..'i
, Eí condtóctor de la botella de Leyd©& , su punta de acérd
para facilitar la carga del condensador, asi como el gancho ¡y
braxo:que pueden ponerse en comuaieuciOB' con etctonductor,
se vén en íescala mayor enlá figurjn4lft'>!'(i> •¡t,;.:y\ ¡\< tv> -n:^ . i.¡.
í^La téotia de este aparato se funda en las;¡propiedades de la
eíeptpicidad estática, qué. es préíüso' desarrollab ens 'un-éxaeso-
haBta«teinotable, para Id'cualí áe Tirieá-;la¡má<íuína!uh fúeHé¡
ooiídenqadoiri lá( Iwjt'éiteKteiLeydeoüí La i électíiciddd <se desar-!
polla ¡por. elífpolamieHto de Iü9.discos de cristal óonlos'coginesi'
ioímadioá ¡ ¡deí jcaero•) y mria tela* i barnizada;¡ tanifeadoB' de:'una
auaalganih ¡de sinc, estaño yUiiercurio»;y que se afirman á una
pla6í[í<*é:latón, obrarido sobre «llb» lia*acción: de ton «paíato 6
e a i d e r a d e d e s e c a c i ó n - ; ¡ i ' i • l > - - < \ • • , - > • • ' • '• . - • : • ? . : " . " Í U - Ü , I ; ,-
i.,¡h&;tensión de la rnáqaina áe conoce por medio de i n n ' » i
uaLacargadelicoBdensádorse efeeíúa rápidamente. ;
pesó del aparato-y así como los buenos ¡resollados
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que ha dado ia experiencia, hacen que se vea aplicado al ser-
vicio del minador en Austria.
La figura 5.a, en otra forma más portátil, presenta la ven-
taja en su disposición, de poder ser transportado el aparato ala
manera de una mochila. Los discos de cristal se hallan reem-
plazados por discos de caoutclreuc galvanizado: la botella de
Leyden, por un condensador formado por dos hojas de estaño
aisladas por oirás, ^ p j ^ d e p;u^ajp|^ chfa^ |^i;Q,l,liaj(lp el todo én
un cilindro compacto, que llena una caja colocada por debajo
de los discos. Una de las láminas de estaño corresponde á la
armadura interior de la botella de Leyden, la cual recoje la
carga, y la otra lámina á la armadura exterior.
Partí la vnfiamaci)oa;dfe hofniHOTieon ¿I aparato EbnerT se
etuplean cebos- eléctricos,, qne describiremos Niego, en unión
con coucluctoTfis.aislados dehláialhrcide cobi*e, de 0™,0021 í
La acción del aparato pennile da?r fuego á una mina; d una
<i*#tauoi6 Biiásima de ¡57!8Om^ -yl ¿[640"!, én hornillos ;*iiMha-
Los ceho$s eléctricos qJtó se usan, sonaoálogbsá los prusia-
nos, que en su lugar detalJarerapsi Uaenvuelta ó cartucho- (figu-
ra 6.a) es d« papel fuerte^y sd*onsíi!ujte¡tle«nespeste(ie QÍ" ,0021
sobre un PtliHa de! ln«dei'í(.(ie'Ow 1,0126 diámet/ó, y de ufta ldtigi-
t«d dfl 0mt0524 Efl eliintecior d«l cartucho se hace correr ua
laio de alaiUbte Ae cobre éiu re vestir^ de Om ,00017 de espesor, y
de 0m,0105 de altura, y que viene á ser la prolongaeioa de los
dos condutótores aislados. S« viefte después «a el interior un
poíso de pea fundida, pero d«|atido libre la cabeza dfcl lazo, q¡«e
se corta por la mitad, quedando los dos extremos á 0ra,0007 de
separación: se reviste luego todo el interior del cebo con una
capa¡de,dicha pez,, y exterioraente: por otra de barniz ó goma.
Se coloca enseguida el mixto (sulfuro de antimonio y clorato de
potasa), y sohre éste un poco de algodón en rama, que afirma
el todo, un tapan de corcho humedecido en cola. Los cortduc-
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ttJteS se aseguran ai eebo> ó bieo por 1» disposición dé la flgw-
ra 6.a, ó por los dos métodos que ya describimos e*í MleStP»
M*mttfta, sobré inflamados de itoitia«. :
011*8 clálsé de coiístnieeion de cebos manifiesta M figura 7,*
y se compon* de ün cartucho métólico «fe cobre de Óm,Ó042 diá-
metro, y éíl el cual se introduce tttl alambre de éobpe aisladot
dé©m,O007 espesor. Efvsü extremo süpértot, ^ descubre el
alambré, que se eoloea dentro la cotnposición ó futailKrto an*
tetior, ccmpritniéndose siiavemftnte por oh lapott de gwttaper-*
cha. Por el exterior del cartucho, corre y se #rídlla s
dolé, elotfo coWduet6r de alambre.
Par» su empleo eh los hornillos ée mtóft, wsa el e
austríaco cargas dé dinamita, que creemos útil el dar á CO«OC«F.
Las cargas para 3,50 kilogramos dinamita, se encierraniett
cilindros de hofadelata, de 0"°,0005Í espesor de plancha, y de
0m,62 longitud por O™,OÍ8 diámetro. Un extremó se halla COT-
rádo; et otro, bajo la forma de la figura 8.a, con un tnbo * pe-
queño cilindro de 0m,047 longitud por 6m,026 diámeir©i yqaé
sobresale de la caja unos 0*j0684. ;
Xa Carga vá e« dos caítuchus de pergamino, cada uno cotí
t'65 kilogramos dinamita, y de un diámetro de 0ra,0709. La in-
flamación se produce, disponiendo en el Meílor del tobo y»
«sitado, ün cebo eléctrico, eerranao «1 tod^ despmes porgan»
envuelta de guttapereha y un tapón de füadera.
Elceb6 se rodea •fie dinamita. , , , • ) .
En la figrtt'a 8.a tenemos:
a. Tapón de madera.
b. Cariucho de inflamación. ;
c. Cebo eléctrico.
d. fulminato.
/ . Cubierto de guttapercha.
h. Cera.
La cera tiene por objeto, no sólo el asegurar el fondo del
cebo, sino que se dá también una «apa de ésta sustancia $1
1,0 ,iitn
Si en lugar de cebo el^o«o¡í!se:,haisBrM¥Qi<te(rt»,
A»mvg9tv<mM^m^mhaquella
^ , .--run
Las cajas para cargas de .5
!iiy ->••>, , ,;.!ia¡¡¡i;íí;- «(
jas (figura 9.a), tienen 0m,026 4fOf!1>,01tt)^
ig,efteriali^u¡|oiH«a<^bica,iU!i^
ras. áocqja ,djEi .njjíano, ¡ (ó., por í^ftyjjaSi p e
cajas llevan una. ab<?rtera»iat«r,aAipar^ 4aí|n,t.ppdu^ion¡ Ae;}»n«8^
nal que conduce la salchicha, Aft&HrtlflMíf'tadj'i?? i>a,Vfj Ja¡(;plo••
cacion de los conductores eléctricQS,uqu£jjhan fd<ír|iiTOf}ucÍi' la
inflamación de la carga. ,. i-¡, I.IÜ di ¡;.i)< T .»>
Las cajas se pintan interioroi^níAiit^Oi í<Ba.,'papjajijdje h.rea,
cuando se presume que deban estar por I.a?g$j'l4f>uipp;;iexpues-
tas á las humedades del terreno, ó que sean dfl¡;totnftffialglinas
filtraciones, que perjudicarían .natup^liBentsiiiaBjiOOiHOlicitínes
de las pólvoras. .¡;i¡:) .i\
¡ u Siíla^aargaiesifa$gí;uft.hwnillQ^ebajO.diíl.agttta
la cm$t,metiowde \V> oaja
 ;se,; ¡arrugian^ieste fla, i
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guientes 1."'Se4;*áila. caja la,iün>eusion;üalciilBáia,iíi(«trtitetteti?-
lacontidaddfi fvélivoBaíletepmi^aaaMiBBfsuS*»tBricwi]vi«nelé pat>
rar el cebo eléctrico,- ;q»e debe ;píQduciiiil:»i:iuíllaoiaeÍQn^iy tel
cual, Bstá;«n relación ¡coji los alaiiabresiCQnckioloreK^ ^níolliadosl
m foi-mft.de cable, que íKtraviesaa-Uiieutóei'teí.poD! sw <Ntificé¿>
ea'í>itirí.4epl;mtlja ¡de :zu<e^ i que/la ajusfa;
dejando en su parte superior el paso para<JtlííC!(mlimtto*wa¡elóaH
tripog. EModo;sea?eeul>rei después,
deim¡ dejando ¡un copto»huecQ te
ta de zinc, ¡deO™,0065ft;0m«,015,i^ u«i
de ipez ¡y ¡sebo. l a envuelta :bit«tt»inosa >piejr4ei ¡SÍD fiexi-
! al enfriarsef;. psif coftsiguiefttó, M ífís e^m üeguetatel BW**!
mentó, sé coloca él pequeño cfeWe'qneiifóriiaaá'bfiíooiBKiaetarfiSi,1
qtle atraviesa un tapón d« lacre, tíuando está en!ftbuHicio«,<}iB€i
reviste el todo después «ort «na capadle ^ y ^ p a r á ' i«tpetlin
toda inUrDcLiteéion deihutttedadlefl'latcargífc' I;<¡Í¡I .;! I!ÍIM:!¡Í i n
y AntéSjfleiintnQdu«ip-la caja]debajo deliagüa-.,iáei¡le>dá á>t«<Ja
la cubierta exterior, una teaíníHíHano dcii9b|iútF.Qni^ips&j h n-<
Las canales para la colocación de las salchichas, son de ma-
dera, y de un ancho interior de 0m,032 á 0m,052: en estas se
introduce la salchicha, que á través del atraque del hornillo,
comunica el fuego á la carga.
Las canales pueden construirse de dos ó de cuatro piezas,
como indican las figuras 11.a, y en las que se vé el modo de
unión de sus partes, asi como su disposición, al formar re-
codos.
Cuando son cuatro las piezas de la canal, su sección interior
es cuadrada, y los empalmes se hacen en longitudes de 0m,334.
Las prevenciones y cuidados con que deben colocarse las
cajas en la cámara del hornillo, son los generales usados siem-
pre en estos casos. La colocación del conductor varia, según
sea éste una salchicha, ó bien alambres revestidos ó no de su
capa aisladora. Cuando estos últimos no llevan su envuelta de
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guttapereha, £a^a eVitar los efectos déla humedad, o se tetne
que él atraque pueda dañar ó foraper á dichos conductores,
entonces se colocan en su cañal, que á través de un costado kíe
laéaja1 de pólvoras, vengan aparar al centro de la carga. Cuan-
do esta es de corta consideración/ y la canal ya próximo á fcr
caja tenga que fóriwar un recodó, es más conveniente que la
última piezá'de acuella, ya unida á la caja, se coloquen así en4
la cámara del hornillo. > i
 t r : ¡ , . ' n.i '
En el curso de la galería, la canal se afirma á uño1 de IOS
costados, tomándose las precauciones que son del dasoy cuando
por efcftmdo é mélb de la galería cftWá'alfütíá1 filtración. •>:• ••<
' SÍ el hornillo se halla en éitotuáo de uh-pozo» démta», iá
canal Corre pok4 uno deüos lados h»sta el suela, donde después
horizontáteente' viene áuirirse á la caja de pólvoras1, si el hor-
nillo se enlduentra aran costado delifiojío,i como es <el éasft'ordif1
nario; y si no;sucede así, entonces la can«l vidne á penetrar di^
rectamente la tapa superiofltle Ik• éajanqüefcontieué lai c&pfeai
El ektremo déla salehicba ó conductores^ sobresale dela<ciinal
eneliatecior délacárgá^ unosOW456". ¡ i ¡¡ ?s ii'id n
• • ' - . • : • < • : : ' - : \ - • • : < : , . • . . :' ! v . •. > : : • • • > . - i ; l ; . - : • > ! ; • > < . ) ' . : ' : • • • • A \ A
> : , - . • ' , • •• ;<,'•:• • ? - : . ' < • ) . " •: •'• " • r ! l . : i l ( , ' í . • ; ? ; ; • ! ' / ! ; : • i ' | l - > : ' l ¡ ü 1 ! - . í ¡ 7 . ( ; • ! • > [ '
. • ; ; : , . - . : ' : ' .'•,
 : - ; ; : , • ' . ' . • : • > ; \ ; y . ¡ - . ¡ ^ ; - ; ¡ ' : - ) ! ; - o v - r Í M . - . ü - .
' i ; - - , ; ' ' Í ; Í - Í : ^ ^ . Ü ' Í ! • r . • • : ; , • , . u i : . ' ,
. • • , ; ; ' , ' . . ' : ' ' ! i ; : , - : - . ¡ : :'.• • - ' : • : - \ i • • • : : - " , í " ' i ' ' . i ¡ o " ' Ü ' ¡ Í ' ! ¡ ! ; I ; ; • í 1 ; * i ¿ i • ? ; - r , . !
' • • . . : " : - •'••' : . ' : r " V ''•'•'• " ' . i V . ' . t ! í - í ! " ! : ; . i ¡ ^ ) > í ; ' ! ! ; • > ; : • > ¡ | Í . ) i f ¡ í > - .
' . . : ; ; ¡ . i ; ! 1 1 / ' : ' . , i . ; . ; , ; , : / , ¡ . ' ¡ i ' • ] . . : l i . \ - ! ¡ > : i , ' , i l ' l 1 i . ' j ' t l ¡ í ¡ ' í í j i í l h j í ! :
; . • • ' ; ' i . • - . ' • 1 i : '.' ::'• " . .' . " ' ¡ . . ! : . i > i > ' i ! ' l ! / ! ' , ' ; : : " ; • • • : ; '• ' , i 1 . ! " ' . ' í ' l . ! 1 5 ' t r •
•.'. .. • :,:-',
:;
. ' • 7 - ¡ ' - : ' : • • ' . . . . : ' l r . ' . : ' • ; ( ! ;' , ! ! í i r M I ' . l i í ' - ' : > . ' ) ( : ; • ' • ' • • ) . ' ! ' •
- . . , , , , , , , -, .- !• • : X t m - , . ^ - . . • • . , : • , , l - , M
• • - i ; • , ! • - > • . - • ' •••••• a r , • ! • • ; , . . ; - w - , : - • '.- : • • • • • • . " . v
, SISTEMAS ALEMAM Y FRANCÉS ¿ POR PILAS.
Antes de entrar en la descripción de los aparatos indicados,
daremos á conocer breveiuente IQS medios usados en Prusia
para lograr la inflamación de los hornillos de mina, abstracción
hecha de la electricidad.
• • . ; • . - . • • • ; •• , : , J > \ •-,,: . : • S A t C H l C H A S . •• • " ••'• ' l i í ; •'• • • ' ' : - ^ ' i '
.',,; • Varias clases' de salchichas son las aceptadas por1 él -ejercito
1.° Salchicha ordinaria.—'Esta no inerece ^Cscripcióíi par-
2.° Salchicha, cuya composición se forma áe: ' •
/ . f ü « i , ! ; - ; •> i a g u a r d i e n t e ....••..-•. , . •.  <~
i, i i , ¡i • y 0'94 kilogramos pqlTOrin/ .
En esta se mantiene por espacio de dos ó tres horas,1 on
cordón de cinco hilos de algodón ó lino, ,j< de un diámetro
ddQñ»QQ51é el cwl se arrolla después en su molinete 6 carrete,
donde se deja secar, introduciéndose luego nuevamente en ana
solución igual á la anterior, á la que se mezcla 0'20 kilogramos
de goma arábiga, por tres horas, pasadas las cuales se vuelve á
colocar ea su carrete, se espolvorea perfectamente: con:polvo-
rín, dejándolo así secar para su uso y aplicacion¿ ,.>.(,:> <:
. t l i ' 1 - i i ; - t i l ! ! : | - i ' : ' - ' , ' ^ . ; ' i : . . - . - . • • ! ' • . . ' • . . - . • • • i ' . - : ' ; ' ; t | ' v ; . , ; • f ' : ! t ¡ : l - . l - ' . :
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Esta clase de salchicha tiene el inconveniente de que arde
muy despacio y desigualmente, que se evita en parte encerran-
do el cordón en una cubierta apretada, sea de papel fuerte en-
colado, sea en un tubo de plomo de 0m,0065 diámetro exterior.
En el primer caso, se hace preciso el uso de una canal, en
donde corra la salchicha, que no se requiere en el segundo caso.
3.° Salchicha americana.—Esta se prepara de dos modos dis-
nillos debajo del agua. La composición en el primer caso se en-
cierra en una envuelta de papel fuerte, y en el otro, se recubre
además por una capa impermeable de gnttapercha.
¡rw'Viíf '!'¡:»t¡iio:! í; k'iorVl!:!'
Esta salchicha arde perfectamente y con seguridad, y para
grandes distancias, casi inst/B»lftneft»iente, con un ligero desar-
rollo de vapor ó gases.
, t ¡ .^vi/^P^ipfti f^tffaltpwüííiufit ícaiojc«uél(*v,áiaf íOaBbl««pid.'¡]afiipfrcfteja,
en terrenos húmedos, y también debajo del agua, si la salchicha
La rapidez en su inflamación le dá cualidades niuyiptwfei-
rentes en mucijíisiottstiá.'i> K n n j w q i i u n u"(ii'>
 rmVi)sV)hv'. ".£
4 ° Salchicha Bickf'ord.—Seticoltípíníe dé una envuelta muy
tupida, protegida¡iéstaípqr:un teji(üó>üé<uti ^rden ó dos de hilos
íwevfceSí'queisujetaa1 otila ehvtpltai,«)óEbieniheiBiiina!ca|iíáí dlí'igut-
tapertítea,«egwhseaJaaplícaoión quedeteldarseá :)a f
r)í-.)Paira íej-renóa: seceso basta; la ;priínera enV«eMíi|
-¡,iParajDerEeaosj húmedos, sé requiero;la fenVueltt» «io
rrtillos «teb'ítjO' del^ agria1, ¡seexigela lOonstPiwtcittfitJtdtBi
indicada, tardando, 5fl: segundos por catla'^^eoiide/tírngilud'.
También puede emplearse con sólo un orden de tejido de hilo
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£uer.tti;;pei?o'!canid<JS'«iTtteita^ exteríttrfc^.yieritbtlees aiafená
raaon:deO^O'-fK»r'65segnaó«B¡lia ••inuiitn w,l -UH\ Wni;mi'»)
i Grini envuelta deigtUaperéhBi^ai'cleobtn'fiteii elio»qo<ahteffltif.
5.° Salchicha, pólvora algodon.~¿ili&$é,onsti\m%eiiuw'jcwátsrt,
tejidjo; eníoritaa;de ciiítiflro:<.hneoo,isdes';0Ify0ü841liiáinefcirtJsIy de
la longitud que^e•••.qífiécá>,'iíy <á& materialnihdkafloMiiy £>I*«<iil
^e;etlciei!E»eniuna¡ feavueltéi deifetediEstali satohÍB)iai>acde/l»ien
eu teírenoseeov ó. moderadaBiaiite húmedo;,! isinítpiiee neó^sb-
dad de pneservarla poricanal.alguna-. Sil tcáiQspoFtjéiesl'dfi^ipbrio
peso,, y lá rapidez i de su ÍQflailiaiGÍüUi»a.dei;3i1?!,80!H*Ji'l tercio de
segundo..En condicáoues higrotnAtBioítsüK» fevoraWe?r:ar4«iBím
. w á S i t e n t i A u d i r - H ' ! : : ciii .-ijüjii !> i ; 'n - j ) i ¡d (,[ a\, K I I ! U I ¡ wl m>:> non
! i i,Lae salehicbas.de tieiiipp,:C;U'ya-ÍBtí£üiinaoiün:;tie»eilt>ganbajo
con la carga deLlwnillo;. ¿>i)ieii l
m a c i o n l e n t a . .>.."ur¡iy>U:\ -jii <>v^r\-\>. !•> ir»
i sajcbiohas
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é rbldanap ^ ,0^)08 «te-iavgo;> sostehidtíS' pt»r!pi'qvii««esí:etí»'tírüz.
>>' (JLaifqpmsf yldimieináawes idüli;rat<>!nviS^íivé¡étPÍlá9l!figUi'a '^:!2
y 13. Consta de una caja abierta en su parte superior, de-0"j-26
deilangitudj 0m,,08^»ncfeufa¡yi0injM7ialrtraí La
la eaidaide la estrella 6toalací)nicáido ye8ca¡,
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fuego, es de hierre, y atraviesa la parle posterior de la cajn, sos-
teniéndose por las ranuras interiores en los costados, cuyo mo-
vimiento queda limitado por el clavo ó tope, que lleva la cor-
redera e» su parte anterior.
Este aparato viene á ser una modificación de la caja de
Boiile, que describe nuestro Manual del Minador.
Antes de pasar á describir las pilas usadas en Prusia y Fran-
cia, en su aplicación á las ruinas militares, daremos algunos
datos sobre los conductores eléctricos que se emplean, '
¡ Para obtener la inflamación de los hornillos por la electri-
cidad, es preciso el uso de conductores metálicos, que en rela-
ción con los polos de la batería ó aparato generado*, son los
que conducen las corrientes, ó mejor dicho, les que cierran el
circuito necesario para dar lugar por medio del oebo corres-
pondiente, á la explosión déla carga de la mina. <
Los conductores pueden ser de cobre, de latón ó de hierro,
como se emplean en el servicio de telégrafos. «
Respecto alas condiciones de las corrientes eléctricas, su
tensión, etc., en nuestro trabajo sobre aplicación de la electri-
cidad á las minas militares, hemos dado amplios detalles para
no tener necesidad de repetirlos actualmente.
Los conductores conviene que tengan su capa aisladora, para
evitar pérdidas de electricidad, que en algunos casos podría
llegar á ser tola! por uno cualquiera de aqtteJU»*,, y per eonsir
guíente entonces completa imposibilidad de cerrar el circuito
que se requiere, para producir la inílaaiaeioa.
De ios dos conductores, que toman el nombre de los polos
del aparato generador, el positivo eg preciso que se halle Mea
aislado, no siendo así tan indispensable para el conductor ne-
gativo, el cual podrá reemplazarse muchas veces, ya por el ter>
reno mismo siendo húmedo, ya por uaa comente ó depósito de
agua.
El aislamiento de los conductores se logra, ó por una cu-
bierta de gutapercha, ó aislándolos del terreno por medio <ie
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trozos de madera bien-seca, ¡en una atmósfera sin humedad,
bien sea por otras materias no conductoras de la electricidad,
á fin de que la corriente venga á cerrar el circuito con toda li-
bertad y sin pérdida de tensión, en el cebo que produce la in-
flamación. . ¡
Los conductores al recorrer las galerías de mina se sitúan
sabré pequeños apoyos de lm,90 á l">-90 (figura 14), ó bien
por el medio que indica la figura 15.
Una de las principales ventajas que se obtiene en la inflama-
ción de minas por la electricidad, es la de que para cualquiera
distancia, se logra instantáneamente la explosión del hornillo ú
hornillos que se quieren volar.
Los conductores d« cobre para un circuito de una corriente
dinámica» pueden tenerse sin aislan si no se temen grandes hú-
m e d a s . Para conductores de hierro galvanizado el aislamien-
to es preciso, sea por una capa de pintura, guttapercha ú otra
materia cualquiera.
En Francia generalmente se usan los conductores de cobre,
por ser esta clase de metal uno de los que ofrecen menos resis •
tencia al paso de una corriente, y de 2mm,7 de diámetro, que
para los casos ordinarios de inflamación puede reducirse á un
tercio. En los casos que debaa temerse los efectos de la hu-
medad, pueden reemplazarse aquellos conductores, pero con
algunas precauciones, por alambres de hierro galvanizado de
4mm,0 diámetro.
Para la inflamación de hornillos debajo del agua, es indis-
pensable quepor lo menos uno de los conductores esté aislado
por un medio ordinario cualquiera, si el hornillo está enagua
dulce; pero si es submarino, entonces el aislamiento debe ser
completo, por una capa de gutlapercha. En uno y otro caso es
conveniente que el otro alambre conductor esté sin revestir,
para disminuir la resistencia del circuito, y aun podrá supri-
mirse completamente dicho alambre, aprovechando la gran
conductibilidad del agua del mar,
2
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En Alemania k>s conductores de cobré sin Revestir1, se lesdá
0m,0021 de espesor, y si están aislados 0m,0012 solamente.
Pasemos ya á describir las pilas prusiana y francesa.
PILA PRUSIANA. • '
Ésta la forma una caja de madera» qué en su interior lleva
36 elementos ó pares de zinc y cobre (figura 16).
La caja es dé haya, sus costados ensamblados á cola de mila-
no, y el fonda uñido á éstos por tornillos y clavos. En los ángu-
los délfotidoj se atornillan cuatro placas dé latón; á las qué sé
unen otras tantas espirales de alambre de 0m,169 de altura, y
las cuales obran en sü acción ¿ sobre la tapa ó cubierta del apa-
rato. De esté modo se consigue; por medio de dos" pasadores,
la sujeción de todas Vas piezas que constituyen la pila, «u&ttdd
ésta no se baila pronta para funcionar y las cajas de los pares
no tienen aún su líquido.
til interior del aparato se reviste de una capa de guttap'er-
cha, y se divide en 36 compartimentos, en donde sé introdu*-
cen los pares, que dan lugar á la corriente eléctrica, al sufflér1-
girlos en el ácido correspondiente.
Los costados exteriores de la caja tienen 0m,009 más dé al-
tura, que los lados que forman los compartimentos* de iModo
que el ácido puede colocarse con facilidad y por igual, al tratar
de llenar aquellos.
La cubierta consta de un fuerte marco de madera•, que so-
porta y da la resistencia necesaria á las tablas intermedias, y
en cuya parte inferior, correspondiendo á las divisiones délos
compartimentos, hay diez cruceros, qne son los que llevan los
pares ó elementos déla pila, y sujetos por dos vueltas á escua-'
dra con su placa dé guttapercha, para tener al par perfecta^
mente aislado. Los erueeros se unen á la tapa por medio de
clavijas, adehtás dé cirteo fuertes tornillos de latón con sus tuer-
cas, que aseguran todo el aparato.
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Los elementos Q pares se componen de dos metales, zinc y
cobfie,y toman cuatro formas distintas, •; •• •
En el punto z (figura 16),, está el polo ainc de la pila. Los
cinco pares siguientes se:encuentran en relación, de modo que
el cobre y el zinc de dos pares se hallan en un mismo compar*
ümentJo: el sexto:elemento, cuyí> cobré se pone en unión con el
ZWÜG del par qu«- tiene e»frentieMen el sojaparliniénto del ángu-
lo déla caja, condúcela corriente al orden siguiente ó carrera
de elementos, y se halla colocad* en «¡I mismo plano del zinc,
coa}© d«muestra la figura 17¿ Siguen después otros; cinco pares
en la disposición segunda (figura 17); otro elemento en la forma
tercera (figura 17), y asi sucesivamentehasta el punto fc, que es
el poto cobre de la pila.
En el marco de la cubierta se encuentran cuatro correderas
y^tros tantos pies de latían, asegurados con tornillos* de modo
que la tapa pueda desprenderse de la caja sin mover los eler
meatos de su posición,
El aparato lleva un multiplicador ea relación con el polo
zinc, para el caso que se quiera dar fuego á varias minas, ya
simultá&fiaíneate, ya «on intervalos cortos ó determinados.
Siete ¡cintas de latón prismáticas, á cuyo extremo exterior
se unen los conductores, se afirman y aislan conveflienlenien-
te, y las euales, numeradas,
 ;se ven ea la figura 16. Besie la
cinta 0 á la 6.a, puede correr el indicador, qae se halla en rela-
ción con el polo zinc de la pila, y que se mueve por un botón
de marfil.
La teoría del aparato es simple, pues se funda en la produc-
cionde las corrientes voltaicas. El raodp de operar, es sencillo
El líquido que se emplea se compone de:
• _ - i .
TI ácido sulfúíico concentrado,
^agua. •
y O'16 kUópamps sal de
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Los conductores de cobre usados con este aparato, tienen
los espesores de 0m,002 ó 0m,001, según están ó nó revestidos
con su capa ó envuelta de guttapercha.
La figura 18 represéntala disposición de los conductores
para dos ó más hornillos de mina.
Con la pila se puede dar fuego en el espacio de medio se-
gundo á seis hornillos, con conductores sin revestir, á la dis-
tancia de 600m. Si la sucesión, del acto de la inflamación de un
hornillo á otro, es de medio segundo, aquella distancia puede
elevarse á i200m; y si los intervalos llegan á un segundo,
á 1500ra. : : • < ! • • •
Si se combinan los efectos de dos pilas semejantes, la infla-
mación del hornillo puede tener lugar á una distancia de
3300™,0. . . . . • •
Eti hornillos debajo de agua, la acción de la pila puede es-
tenderse á distancias de 600m. !
Uno de los cuidados que requiere el uso de estas pilas, é'á"él
atender constantemente á su conservación, por los desgastes
que sufren los pares, y aun su renovación después de "cierto
tiempo, pues por las reacciones químicas que se producen al
operar el aparato, sabemos el consumo consiguiente que pade-
cen los metales.
Los cebos empleados cóñ estas pilas, se construyen de una
mezcla en pesos iguales de y> ••; '•''*
clorato de potasa ,
* ! Y sulfuro de antimonio,,_ ,, , , .-.;..,
y en la disposición que'representa la figura 19; i &o$ conducto-
res de cobre de 0m,001 espesor y aislados, atraviesan uifci'Hn*
dro de corcho, sujetándose por ligaduras en su posición, y for-
mando en sus extremos ó cabezas dos corchetes á 0m,006 de
separación, que une u»«lambre ó hilo de platino, de & de mi-
líojetro de espesor. El todo se encierra en una envuelta dé pa-
pel fuerte de O^OTlohgittid^'cuyo interior, asi como el fondo
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donde ¡se s i to él' fulminato, se reviste deiinuu
b l e c l é í • • •••' • - - ' : : . • • • • ; •••: '•:••• ' ' • • - : . - : ' . < ] • • • • ; [ • . • i > ¡ : ) ¡ í i - W ¡ r . ú * o < ¡
• • : • ! • • •!•'•• < • , . ; . ! ' - - ! : ' - ¡ H j • > . ' - • : : . ) "•: ; , ¡ l ¡ - j ' - v ' • l . ! ¡ ; : ; ' , - ' " t ¡ : - ¡ J - v s 7
,. ,2 partes de resina de trementina,
. : v ; ¡ * . ' - : > . : ' . : v ü ' U , ;•!''. u ; i ' i " : : - . - - .'-.-.•:;.;; !•; • ! ) ; : ü ; r í •> í ' : ! ; i ' ,-¡ i n í + m f « : : • l *•
1 i d e m d e p e z . . . , ' ' . , . , ,
Sob re el fu lmina to , al c a r g a r el céboí,> s
cia elásti«a,íic»ttíO^»Jgodón e n r a m a , f p a r a ' evi tarsel i reeelcóft el
c o r c h o ió'fa'pon'sirpleiH'or.'ii '»1:" : -i¡; <.¡- ¡'s¡!¡.: '-" ^ I O Í - I I V I I Í » ÜIX!
La figura 20 ind ica la d i spos ic ión del aparato»¡pitaái i¡foco»- '
d u c c i d n ett :dá«ipána-. •; : ¡- ! '•••'• -i n^v^ m U\-¡\ , - i^ ' -ün nM
1 . E s l a c í > | i t J d e e m p a q w e . r - í - <'• •:•••••;!!:!••; , i •!• ••'".•; > ,¡ > i n d ¡ ( i
2 . L a p i l a . - ¡ ¡ > . ' . ¡V r ú ^ - ü : ; ;•.;: ; i ¡ ' i í . i i
3. Siete elementos de researjva^:y;d6s, étetaitento^ uno polo
zinc, y el otro polo cobre. .¡.'.i.-.i'!-»'/.;1"1" ;ii !i í ;) 'Pi
4. Botella con ácido sulfúrico. Í ÍÜÍ 1"!! i, H; ,in
5. ídem para efectuar la mezcla del líquido ¡paradla pila.
6. ü n embudo de plomo. .:• : :' (• !
7 í U n a m e d i d a d c p l o m o . ¡ • • • • . . , " . : ' • • ; : • • . • • ( • . • ' ! ! , ; • ! ; : : : ; • > ! < ! > x . o í v
8. Carrete para la colocación de los conductores, n v ¡«HÍIJ
'!#; ' ' €»ja;-con'clorato de ¡potasa, '.dnikilftgbwHte-üi-iní.-i'i «¡í'i
iOi' Id^ni.cón gomav sal amontócov hojas deieábafio^y uu>
rolló dé hilo* <Je platínttyf ara cebosa! *<\ . ÍH.¡. n;;i! >in< Jiniq
11. Caja con una balanza y su juego de pesas. :>-\!vú\<v.
12i¡i ¡liift'»boláá!con variasberramientási ::¡> Í-ÍH:Í!¡¡SI'> n¡; ciV\
13. Doce pinzas de latón. ^ J>i ^. 'i <•
14. Gííen cébb^eléctricos. !¡ ÍK «-ni
15. Gihtas¡lie'guttapercha. ¡ J.i < <«f;;!!
16. Cepillo pava la lim.plteiáá'fie los 'pares. ' 'ndHibjHv, (!<ir>
:Sin resolver a«n boy endia euál de. los aparatos, fundados
unos en laíftlectpiciddd de induccioni^otrds ¡en la;electricidad
estática, y otros en la dinámicaí; se* él juteíóreBllo para, jlod.usos
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militaren* ¡puesto que la perfección en la sensibilidad de I03 ce-
bos ha facilitado la aplicación de los primeros, en realidad el
verdadero punto á estudiar en este particular, se reduce prin-
cipalmente á determinar el papel especial que deba atribuirse
á los dos géneros de electricidad dinámica y por inducción, se-
ga» tes circunstancias délos «asos. • • ; ',.••
' Todos conocemos los progresos en la confección de: ios ce-
bos eléctricos, cumpliendo las condicioaes de sensibilidad, se-
«aridad y de trasporte sin peligro. •
En nuestro trabajo sobre la ínfíamacio» de ífiinas, desepi-
bimos los cebos de Statham ó de sitlfurode cobre, .:
idem del Coronel Verdú, ¡ '
; idem del Capitán Savare,
idem deDu-Moncel, .-,••:
' idem de Deleuil.
• .'• i d e m d e A b e l . : . ' •• . • • ••:,. '•. .•. ; • = ' . , .
idem de platino inglés,
y los que ahora hemos detallado, que «san los ejércitos ans-
triaco y prusiano: t r *
En Francia, <ioiide han dado la preferencia á los aparatos de
electricidad dinamia, emplean cebos de Mío de plnüuí) e.ups-
piral, que han dado los buenos resultados de sensibilidad 8^
guientes: ¡ •• ••'• .
.Con un elemento de pila se ha dado fuego á 300? distancia,
» dos id. id. 7lMl« id,
» tres id. id. 120Q» ¿d, j . ,
» cuatroid. id. , ii809Bí id,
con conductores de «obre, de^OíO'ídWi.meti'Oí.
Los cebos se construyen, tomando dos trozos de alambre
de cobre de 0m,25 longitud, que aislados, se retuercen de modo
que su posición quede invariable, formando un lazo en su parte
superior, que se previste de una «apa de goma*laca¿ y que pre-
senta una solución de continuidad de 0m,0tí8, que nine usa hér
de píatiao de O1",0008 dtámetro, puesta en contacto con A
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gramo dé algodón pólvora, y él todo encerrado en m cartucho
de pólvora ordinaria. . :; '
Las condiciones favorables que retine la confección áél cebo
de platino, Son de que este metal ofrece ana gran resistencia á
la conductibilidad, y el de no oxidarse, llenando perfectamente
su objeto coa un espesor de um,0008, qne por un lado presenta
la resistencia conveniente á la corriente eléctrica para qtíe la
temperatura del hilo prenda fuego al cebo* y poi* el ©1T6 que lio
resulte el platino tan quebradizo, que hiciera difícil su apliofe-
cion á los usos en catnpafla¿ La forma en espiral del hilo de
platino, contribuye al aumento de temperatura fiel misma; y
de ahí su sensibilidad para ano ó máá pares de una pllá, á dis-
tancias mayores, que si el platino tuviera la forma recia,: aáe-
más de lografsé así también mayor resistencia en el MlGy y
mayor adherencia del mismo con la sustancia inflamable qoe
completa el cebo.
Las pilas aceptadas en Francia hasta 1862, fuerofl las de
Btínstíii} que se han ttrodiflcado después, sustituyendo pirfé&etfév
el ácido nítrico, una disolución saturada de bicromato dé1 potá1-
sa y ácido fulfúrico, en la proporción de •"•'''• :
1 volumen ácido sulfúrico concentrado del comercio
 ;
y 43 id. disolución saturada de bicromato de potasa; ,,
y segundo, empleando en lugar del ácido sulfúrico diluido en
agua, en contacto con el zinc del par, una disolución saturada
de cloruro de sodio.
Por estos tneáios se consigue ^ue*el zinc es atacado lenta
y Uniformemente, y aun que puede evitarse la amalgamación
deízinc; ;
Posteriormente se ha sustituido el ácido sulfúrico, por «1
bicromato de potasa, ó el bisulfato dé potasa. •••••.'
De este modo la pila llamada de campaña, se reduce aun
vaso dé zinCj cflntettiéndo otro poroso con su «arbon, y «1 t»dó
cérl*ád« por ürta cubierta de *inc. peaistente» con m p
i pplp í-inc
al exterior; el otro polo, se obtiene por un tornillo de presión
botfln,df)bí,e de platino, que estando e.q.rela-
teneá unirse!al carbón ¡del,etementiO.
: pilare «omppne de un
 :yaso: de i&i«c q¡-
Oí, <eH!,elí<Jualient;rfi el .vaso poijpso con..sií;carb©u.¡:,i,i,,
;! ;tElpol« fim ¡presenta, un ¡botan; ó tornillo, soldada i en?un
lado/del ¡vaso de zinc: el polo carbón, 4o coflstiltuye H»8 eiata
que lleva «na hoja de platina» en;el.pHnto:de cqolacio
del elenieatOwEl vaso de zino» cuy* diáajetro i-o-
,tQrior:e&de,'0mvi0;¡;§eJevanta,O^íQliSpbre el vaso poroso, que
-tuane';0!%345f ¡alluna ,y:0?»0-7: djámefcrQj á fin, 'de;, poder ¡cerrar el
pto p,o» una .¡tapadera ,de, iBiaddjra,!, que; deja,) pas^r, eJ: ea,rhofl,
elenaentosí, ¡fQrnjan «na i pila siaftewn le, parft ito^dos Jps ca -
Para distancias i > , : , , , ! ;
-•:;! O1? á , 3 5 ^ i .Conductores de cobre -de 2!"^,7..! i ,p«r,
*! 600a1 : id.
 ; ; ¡; ;, . id., , • ,;, ,< ; 2 parjps,
de 1000m á 1500m
 ; j d * , ,¡ , ., ¡id-. • . ¡ ; : < A id. ;
Para la inflamación simultánea de diferentes hornillos, pue-
den seguirse d'¿'s medios: uno, colocando todos los cebos en el
mismo circuito; pero entonces la resistencia es Considerable
«on ¿respecto, á la longitud, y por coBsiguieat^ó hay que¡disBii-
nuifielíiúmerp: de hornillos, órecUicirel circuita,: para,conser-
var la intensidad de explosión, con una pila, de> un'número
TBdttcidodíe! /elementes, Adeíuás» este sistema deja de; ofrecer
gran,seguridadenlaoperacionipues es muyfácil:queun'*ebo
prenda antes que los demás, y por consiguiente roto el pir,cuUo,
falta la inflatnaeian ¡de lps restaPites horn¡Hos> Mi segundo mé-
todo consiste, en que cada cebo se encuentre en un circuito
.^peciaj^ derivado de uno general:; entoiices la corrientese di-
vide en los pitfQuitos parciales, y las intejisidadest sftp iaiyer;s.ar
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de aquellas derivaciones debe ser limitado, y parece que no
debe exceder de ocho á diez, para un mismo aparato electro-
motor.
Cuando el número de hornillos deba sobrepasar el limite
indicado, deben disponerse vaíras^circuitos principales que co-
muniquen todos por un lado con un mismo polo de la pila, y
los otros extremos sucesivamente,.con el otro polo. La explosión
general, podra cón t^óerarsé^coftilj ¿imüuáñeá!
- J Í ' I I H J Í ; i r j t ; ' i , ; ? : - ! " " f i í i : ¡ : • • : ! > - i <u - ¡ v ; - - ' " I - > • : . ; . - ; , - , 1 1 . ;•:-; •,-• •
í ! ( > l " ' I l l i l H i ' ) f i l i l í ; : " 1 ! . ' ! ' - ' ' ! . : ; - " 1 i . ' i ¡ l í l ! ¡ fei;.:,¡!, .';!- ,: ¡ i • ) ; : ' ! . ' . • - - ., - \ l
• . , - • . í - *
í.f l l . l I .,1 í
- m l r . , . , < , '
Í.Jü'V. M > ' ) ,| ( > l ' < I
• í i . l i í ! ' l - > '
I-Ml.lii l ! ' . , i , , , '
t ' l e í l • < ! ' V i ,
, . i ij 'i Í I !
¡> i i i , t i
. . : / i l l i ' H ' ! ' i ' ' t ' i ' .1 ¡<l
. ' ¡ ' • • ' ¡ " i ' ¡
• . - . • > . ¡ ; •,::!*, ¡ i ' . . ' r ; t ; • • . • • ; ; i . - f ' . ' r ^ . - K T " r • ' / - • • • ¡ • • . i m i y . H , : : ' > ¡ h ! > j ; i ¡ i , - ) ¡ ! i ¡ l i
. ! • . . ' : > ; r . i : . ¡ : : í : i ¡ j . i i : : : ; . ! í ' . i ¡ ; : i n n ' i ;;' ,;' ¡ i ; : - ¡ c e > ; , U n ] ü ' j l i p i i l ü a i
!•••' w l i ;•''•• ". ; i ( < % ! ¡ ; ) ' : ! • : f ' ! l ! ( ¡ ' ) , í ) . ! I'.: 'Ai V , , ; , - . ' l ' i l : ; - * l > ¡ í l ! S ' l | Z ' ) ' « - " i I Í I ' I d I
APARATOS DE ItÍDUCCJpN, PARA INFLAMAÜON DE HORNILLOS.
Entre los aparatos de corriente de inducción, en su aplica-
ción a la inflamación de minas militares, podemos contarlos
siguientes:
1.°—ELECTRO-EXPLOSOR DE WHEATSTONE.
Describimos este aparato en nuestra Memoria ya citada
tantas veces, y con el cual se usan los cebos eléctricos de Abel.
Por medio de este electro-explosor, puede darse fuego si-
multáneamente á diez cargas, y á cuatro debajo del agua. La
corriente pasa á través del circuito que ofrece menor resisten-
cia y dá fuego al hornillo: sigue luego el circuito que presenta
entonces menos resistencia, y así con los demás, dando lugar
á una serie de explosiones que en la práctica, pueden tomarse
por simultáneas.
El límite de cebos que pueden inflamarse por este medio,
queda determinado por el poder conductor de la tierra ó agua,
que rodea á las cargas. A cada inflamación sucesiva, se pierde
una cierta cantidad de electricidad, por el circuito roto.
El aparato electro-magneto de Wheatstone, ha sido poste-
riormente perfeccionado por Mr. Beardslee, no difiriendo del
anterior más que por el mecanismo que produce el movimiento
multiplicador, y por la disposición de los imanes.
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Lo forman diez electro-imanes en figura de estrella, presen-
tando sus polos alternados, y separados aquellos por sectores
de madera. El todo se fija á un eje vertical de hierro dulce, el
cual gira por medio de una manivela. El plano de los imanes,
descansa sobre diez bobinas de hierro duloe, cada una con
402m,34 de hilo de cobre, revestido de su hilo de seda. El mo-
vimiento giratorio rápido de los imanes, produce en las bobi-
nas corrientes que, se reúnen en los dos polos del aparato. El
todo se encierra en una caja de 0™,46 de longitud, por 0m,43
ancho, y 0m,33 de alto. • ,-
Los aparatos Wheatstone, con cebos Abel, fueron empleados
con gran éxito por los americanos, en la guerra civil última,
sostenida entre los Estados del Norte y del Sur.
El aparato Wheatstone, modificado por Beardslee, también
ha dado excelentes resultados para la inflamación de cargas
notables, lo mismo á grandes distancias, que á grandes pro-
fundidades.
..' . , . - " . 2.°—APARATO MARCUS. . ;
En conjunto se compone el aparato, de un fuerte imán en
forma de herradura, y entre cuyos polos se encuentra una ar-
madura de hierro dulce, en relación con una poderosa bobina*
El ejército prusiano h$ adoptado este aparato, para su ma-
terial de campaña, y con aplicación al servicio del minador.
El inductor tiene 0m,35 de altura y 0m,H de ancho, pesando
unos 7'50.kilogramos(figura 21).
Consta el aparato de dos fuertes barras de acero imantadas,
A A!., que con la barra de hierro B, constituyen una herradura,
entre cuyos polos C y D y el eje verticalE, juega la armadura
de hierro dulce F, que se apoya en ql eje de hierro cilindri-
co e, y en cuyos extremos van las planchas de hierro,, de la
forma que indican las figuras/i h'.
En estas planchas se sitúa la bobina G, cuyo alambre revés-
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 de seda']"tféntí\ de fítilímetrb de ésp'ékór, ade*más "úé- <im -
prégnarse en una sustancia resinosa, para íograr él ^erfetíto
aislamiento del hilo dé ebbre. Un:extremo dé la' ésplráí' fté la:
bobina, se pone eíi relación con la plancha K\ -yViehe a' fijarse1 ;á
la armadura F, por Medio del platillo N de látotí.
El otro extremo «stá en rélacian con la pieza de láíon'L, j
en contactó títon5el electrodo M: El electrodo 'W e'slS
nicación con el níagnétó, por la planchuela de íatcítiíht'.r'ri
• ' tias1 píanicbasJVi W», ámía^^iiéiafifmáii5 ál:é]e:
inferior B, atravesando la pieza de laton-!Oi t ' é t V
^ ^ úé se atornilla
y el cual reposa sotife él ápo^o L, maháb nb'ésí'éc üú
m i e n t o v - ' • ••-•• ' < > • • : ' : - •• '^:'-' - : : ; : ••'• • ' • • • ^ • • • • • • ¡ ! ' •' ^ - ' . v ¡ y \ - ,
• El resorte-(?r oprime'él efítilor^uriido-aiieJé'EJ'P^é
de rotación de la' fcraniveia, sé constgue la1 pfésibtí 'del'" í
ó muelle, y así también, estando en relación con la
ra F, por el estilo de acero t, situado en la muesca «que lleva el
muelle R de presión, se logra la-expansiotí del resorte Q. Por la
presión del botón fe, se desprende el muelle R, del estilo t, el
que por vaéái&dtlt y el m«él1é;iQ;p»He énf!r*efác!i6W l^!ejtelJB!con
la aítnádlifá:F;qtteaando colbcátfo él tódb-Btfá TB',i!éíi1s1tí(iii<íi-
m i l i t a p o s i c i ó n v •-•' ' ' ¡ ' • • - >> • ••'-' '•'-- ! ^ i ; ' > i r r í ' l i i ! ••!l ' " i . i h r . H t
Tj T son dos tablas de madera dura,' étítlre1iásréwaks se
tiaíel aparato, fijándose por cuatro torriilltísr.' Eti'U*ksñWt
se sitúan los dos electrodos M y M'. ; l! ' r ' - ''•• • :i: '
El magneto, como excitador elé¿trico;tiériél'á'fe!Átajá;qtfé
la corriente p t íde obtenerse en uh detérmítedtí'graá¿wafe:ten-
sión. Además^  entra cottío factor principataw álfcKá''t^HsÍoíf, íá
aecion (Je la'bóbina ó cohdéñSádóií', de modo que se cótísig!neleh
su combinación, resultados análogos én ñiíüchas'ciréuitói^ticiá's,
á los qué producirían cada uno de por ái. < ' v
El aparato, apafcte de sus propiedades cotnbm-áqÜihaiélWétró-
m&gflética, retirte la rfentaja dé que ingtaifítaifliéaflíetité y'eh el
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ijjp»uie»So pí^ciso, y á voiuntad, puede comunicar el fuego para
Ja inflamación de los hornillos, de rniiia,
i-.l. Eala teoría del aparato, hay que tomar, primeramente «a
SftBSJdfir-aeiftn las funciones del magneto, como inductor, do-
rante $ mpyitnientQ $e Ja corriente eleotroiinagnética, ,
 ; i
!, <pjew trojo de hierro apnoximado ó ¡pue j^tp en
Bx«nsirqa», y según las cond¡<;i&,nes ¡de una ,y; otro,
ó menos fuertemente* ; :; ¡í ¡ • .
i y, Colocados los ¡dOfS polo^ del ¡magneto, y ,de manera que los
4Qaifexl,r,ei»#s 4 B Ja armadura de hierro #uloe, correspondan
con aquellos, su máximo subsisliry, si el magneto es constaute.
:¡ L% potf^pcia de, la bobina obrará mientras tenga lugar la
,,y de ahí que los: momentos.de máximíi y .mínima
, estarán en relación: de la fuerza, de ¡la corriente de
¡produfiida, cuyosfactoressoadado?, dependiendo de
la distancia á guase encuentre de; la, armadura, fifeta, desde
.siis.poloS) vá disminuyendo su niagneüsjno, hasla el punto
neutral, caflibióadose después los polas,,, , , , ¡
e, eléctrica á su paso porl=aboibÍBa,iobr^ «obre la
.¡bajo las inismas condiciones que un iiaan.: S^ puede
§e.g¡i»>s«a:,1a;rapidez del mayjmieflttp fvií!.s« vomuni-
que,á, la; Sfcrn*a4uKa> producir una oorrient^e.débili per,o.¡de gra»
idpraciQp^ó; bieamn^ corriente de ieqrta durapiion y
fuerza proporcionada. :, : ¡ : .
, , .Barp la, infla»íi*4on, de ; los t hornillos .de; fí»m ¿ s e
una acción rápida y 'enérgica de la corripiileheléctrica, para
que ofrece eliBpnductoi?,! en las interrup^
por uñé ó más cebos eléotricjpSy al tener
J u g a n f e fchispai1 ¡ ; • " • .•••••:• ; : • ; . * : . . ; - • : : ! . : ; • • , . • • : ' •
..'•'Por la dilpdsicion del aparato se tiene, q«e mientras el
tefe (fi£ lHTa^) déla armadura,esté en contacto con.el
magnético C, y el punto h', con el otro polo D, el estado de ten-
sion Üaaghético; de la armadura no swfre alteración alguna;
pero en el instante en que la armadura toma la posieion contra-
f3t» EMPLEO
Ha pgura Ü3), su magnetismo y sus polos cambian rápidamente.
El movimiento de la armadura producido por el resorte Q,
cuya rapidez hará más ó menos pronto et cambio de polos; dá
lugar en él aparato de inducción, al desarrolló de una corriente
eléctrica, qué al descargarse, resulta dé unía tensión ínuy granulé1.
El pequeño píéndüld metálico\P, que está e» comunicación
con laarmádfíra, if consiguientemente «foíl él extremó de la
espiral de la bobina, en su estado de repógó, se halla' éfl ooli-
taclo cdn la pie^al'L^ de ahí en relación con él otro extremo del
conductor de aquella. Este péndulo, en su movimiento, mani-
fiesta cuándo la corriente llega á su máximo de intensidad. :
La Corriente se produce, dentro del circuito qué tíonstitu-
yén, un extremó dé la espiral déihducéion en contacto cóh la
pieza "L y electrodo-M\::su- ccmdivctor, cebo eléctrico,
tor en; tiÉottiCbn el! otrcc 'electrwloiJH', y por' éfelé y 's pói* te
cha'Í2V,-aí btro^fcífemtf déla espiral de la bobiriav; ; t; ¿i¡ ;!
Para obtenerla iMamáciori del bórnillo, se requiere el cefc«
eléctrico, que es el que'cómuniea el fuego álá cargít.; ! "•'
El aislataien'tó complelói de los conductores, no es indispen-
sable;, aunque si cbhvéniente para lograr él m&yor efecto dfe
que es éapafcel aparato. Este puede emplearSe'coh Un sólo tíon-
duclótbitín aislado, y cerrando el circuito, yá pbr terreno hú-
medo, ya por Una corriente de agua, que haga las veces del
otro conductor.
El aislamiento1 dé los conductores, se^efectúa por' diversos
medios conocido»; Cuándo'no están recubfertos de Uha capá de
gdltáperclial El empalme de dos trozos de conductor síri íéVes-
tir, -íiwede ejecutarse cdm» indica la figura 24,i y siieátdn reves-
tidos los alambres, entrelazando los dos extremos metálicos en
una longitud i.de 0,065, cubriéndolos; con uii tubo de ¡fétta-
percha, que se asegura perfectamente á los mismos conduc1-
Con el aparato descrito, se pueden inflamar simultánea-
mente hasta seis hornillos de mina: para un número mayor* se
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ponen en refacion los últimos,1 con un hornillo de los anteriores
poí medio de salchichas instantáneas, coíno por ejemplo la
A m e r i c a n a . : . : •••> : - r ; •.;*•:•].•• / . . . . - . . ' i •;.:: •,••!••; / / • . • . - . • • :
Los cebos eifipleadosenPrusiacon' este inductor1* 'js
pequeños tub'ós, conw^fadica la!ftgui*a;2S.vEn el cebé s
duden l'og'cotidüctbresi, y en la caibéía v á e í ¡mixto ó composi-
ción fulminante, asegurando aquellos, otros alambres en espiral,
yiel todo cerllentf;€on' pasta de gnttapercha, que se vierte' en
efetkdo!dfeftisioft. La coiWposifción del ftilmiriato, es igual á la
c(«fc;toiitíamós'parla los cebos usados1 cdn k 'p í l á , :en Prusia, á
la que se mezcla f en peso, de carburo die hi'erW,5 cerráíidóSe étt
rÉi', '-"póf medió dé un crirbho-dW ajusfe,'éri sú parte
1
 Tédo' el aparato parasu transptirté* sfe;iencierra'fen un
'0^40 aitBrai:pór 0ra,24 de ladci j 0»;56 .prbfúfididad, ;que'
IrderiiSfe i!00 cebos eléctricos y varias herramientas, etc. Él
p'éSo totales dé1 uñoS 2tf feilógf amos. : , ; » ; : h
Éñ otra caja de!0m,34 ancho, tC'.W alttí y 0^,36! piofnndí*
dadj sé dolócfrtt los conductores1, y'con separación coinvenienté,
en el misino'cafr^te; Étt un lado Van «OO^O dé conductor sih;
aiélar, y altit^oi lB00m¿6 defcíiiílductoi" revestido dé ^tttíapér-
ctó.El ftkál peso W\A caja¿ eá'dé'iinOs. M kilógfamM1 >K ;
• í ' ! l ( > i ; : ' i ' ! ••:. :• ! ' , ! : ' : • • , ••••
2.°—APARATO SIEMENS.
Semejante á los aparatos magneto-eléctricos en genera!, se
difetafclciEÍ en qué el1 itnah sé réémpíaz* ptór ttná p^ íieiíá: deshier-
ro dulce c (figura 26), alrededor de la cual se sitúa unfc btibi-'
ná'by a:B, «s1 otra armadura dé* hierro dulce, cotí WfeWbiha,
eti relación' nletálica con la aiiterior. Cuándo ésta'armadura
gira rápidamente, él magnetismo en la herradura c, ó! el qué •
seobtietíé por el oontaüto momentáneo dé «nimánj produce
de corrientes de indicción en'las bbbinasde «qtoellá,
32
que oiFOTlaíMJiospftr!tes,otraas foofeánas, aniueataa, «1 B
rao, eVcwftl áis«f veis p b ^ e s ü l s s J u i n a s . , & 3 j l j
yores corrientes de inducción, hasta que la herraduca¡;í¡;iiÍ80ft
á ten^
Esta
el Doctor Siemens»: y.fi«M}ftd#:eBj qsue tíi hAerro
sieaipp&un nMgnetfemp/ suficiente, papa prioduom una;P0qu/efta>
corriente:deindttsejwo, ¡-.,- 'Í-'MMÍ -UÍ^ ¡<>V -,• -.. >}¡ Í:;::I¡:¡,Í! n>b
Las- bobinaSiSieniens* ;ge' difenen«iaBjde fes
que el hilo QQnd«€s|flr,!ien luga» ;de arvpljiacse.s
plano perpendÍG»la.r »i «je» del ci tadrp)de: la
en sealidO delTOÍpnM>eJ«! . ; - •> .--••••; ¡<'.> í < ;•>-••>:.>
 ;i,--: :H.Í> KI
El cilindí'o e^4eib.i#Brp,di*lüe,y¡,el,!hilp(idfi:Ce!brse .siftíMffiiPt»'
de seda. En las dos cabezas del multiplicador se fijan p^rj ¡tpr,T,,
niilos,, d©$sdiWQ8;# J ^ R y ! ^
un;
dos piezas de acero, una de e11as¡e,a QOBtutetOw
del eje, la qu^J ^ e un&cpn jin exlrenip
resorte* qae. s,$ a^ppn sofer^tjl
en uft¡¡p
rientes
revolución de la misma.
3.°—APARATO DE LADD.
•••• ••'.-. .. • • . - : . , . • . : ; • : — . " - . • . ! ' " í f ! f t [ - > í « - . . «
í uj^njo dfili^n^erior.^Maifian^Oipolfl.fed^H
Cousla de dos barras de, íiieríp, (Julfie, a, a(; ¡que,To,dean,Ja§,
bobinas 6, 6 (figura,;^7)¿ en,»»ipn u)«tálica «o
armadura c, qjue giisa,,enAr§;Sus.extremidades, y
es el obtener des5poderosp^ ele«trori,maues a,,a.,Qtfa
ra cí, que girat1ambie«!e»'tr¡9 l^feaBra^a, % d4-lugar. ^ l
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riente de inducción, que se utiliza para la inflamación de los
hornillos.
Gomo se vé, las dos armaduras tienen por objeto: la una,
conseguir el magnetismo con^IajR'^  en las dos barras a, a, y la
otra, el producir la corriente de inducción, que se utiliza.
El instrumento tiene 0m,60 de longitud.
y 0m,182 altura.
Los aparatos de Siemens y de Ladd, construidos sin ima-




aJ«a oh ;KJ-KU] r.ldiiijiaK el n;t ^
¡aparato magneto-eléctrico, de corriente continua, que
un conductor sin fin. Dos frotadores recojen: uu»ii;i«$iidüá ccai-i
el
pni el i mismo smtM(n-.iimíi«!»tra^ila diqeeúiom
sean los hilfl
l a i j g q a . ' x , i ; i - » , . : - ' ; ; ! • i.- , ¡¡i t ü í l ' ->U n;<iri\-j\>• lil ¡; 'n;ij . Ü Í W I ,úl
- h i . > ' i U H ' -ÍI•-.•.! -'>-..>ii!¡c¡i.(iJT*i«i .'):i¡t .-íi.i|>'.ii¡"!tii ' .di U Ü H !•> ' i l n ' i ' i ' í r r u j
• • u ; , !ÍJ - i , i.:|.-;
 ;.i¡;.;- • • ! ' ~ ¡ ' •;•. .'•• . ; : ¡ i : '~ :T!7[iTiT!"l ; t | i ' • * r>"íij n o » h ( l i ¡ ; ! ¡ h
yi ¡ ,p i i - ' i v l : " i ' i ' i l j í i i i í i o ; j i / . ' j i . i ' r j l í i f ! yJí-.u u n í ) f ' j J i W J H ' / y w j n, | ¡ ) ; ; i
; ¡ h í ( ! : / i ' ¡ ¡ ; i ¿ i . V i , i > . i ; ; ' , ' ' . ; : : . ! : ¡ :
- I ; ; K Í ; ¡ Í ; : S » O Í Í . - . ; ' j ! > . : i • • •: . : ! ; . , • - . . [ : ; " i v • - ; . : ; • ; : . • • . . ? : ' . i , : • : , : . • ' ; > ':; •.• . '
. Habiendo dada1 ya la ¡idea geperal qne; nos Habíamos pro-
puesto, de los Aparatos de inflattiaojon de minas, usados en i su
aplicación al material de campaña de los ejércitos, creemos de
su lugar aquí, el presentar-algunos bretes datos, que amplia-
remos en la segunda parte de este escrito, acerca de las minas
sobmaringsy cuya importancia en las-defensas1 de casia, es tan
g r a n d e . • > ; > [ ! . n ; : : u l i ¡ ; i • i i : : ' : r ¡ - : l " : •:;• . r . - y - í ; • ; • : • - ' • : - ( . : • > . ; , . . : ; . : ; ¡ Í . ! , , • ( ! ; . ¡ r .
• En 185»; cuando el Austria con motivo de su campaña con
la Francia ¿ Italia» dispuso la defensa de sus: puertos en el
Aáriáicoi, creyó entonces necesario; el empleo de-grandes hor-
nillos submarinos, de 224 kilogramos carga de pólroca, cuya
acción ó radios de rotura, resultaban de 10m,0 según las expe-
r i e n c i a s h e c h a s ^ •::•!,. • > • • • ) ••-••'•• '••••'• •."-. •• '•• - - M : ; i : •.••'-:•: : ••:••- :
¡•: fcos- torpedos éuya inflamación s@ produce por medio de lk
electritíidad, requieren aparatos que marquen el instante preci"
so en>qufe tmbuque sn su toarcha,ieiritra dentro de la egféi-a de
aoctondeurihoitiillo. Para ello en Austria se han ideado dife-
rentes instrumentos, el estadióoietro eléctrico, la!cámara:0s-
'y•últimamente¡eñ tin trabajó;siMeríor> dimos á co-
! aparató Inglésí debidiúi'aiGapiíartGaWipbellJ ! ¡ ! -
En 1866, para la defensa de Istria, en Dalmacia, se creyó
preferente el uso de torpedos, que inflamándose por la electri-
cidad, el contacto del buque mismo, sea el que cierre el cir-
cuito. Es evidente, que este sistema exige una disposición que
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produzca una comente eléctrica de una tensión constante,
pronta á dar friego en cualquier momento al hornillo. Esto sé
lbgra por el empleó dé una batería'especial, «n relaoiou «oh
M á b o b i n a . 5 ; • : : :" ;S ' ; ; : ; " l ¡ - " ¡ ••<">•• - - • • > "••• '!'••'-> < ; ! O ' I . Í M - Í
' ' i El mecanismo dél'hbrftiltá se pone en aocionV pop el cíidqae
ó: empujé del buque,' y áe taoñtí ¿[He el cebo fori»e > parte Sel
diféüitd,;pi)oáuCiéftdose la explosioft de-lactírga.1 ; - ' • ' >
Por otros medios puede conseguirse el mismo 'objeto, y ünb
dé elfos es,: el poner todos los hornillos de ana íAisMíifllas en
^íiiüühieacion con lá pila, sirvienüo el aparato también' para
iíldícar qué torpedo hú hecho; explosión,, piará eottar 'el1 toii-
'cort-espondiénté ¿¡ & fin áe na 4is«Éauii'í sin ¡objeioiá
l a c o r r i é f t t e i •'••: ^ •'•'.'•'• -••-•' : ¡ ¡ - i y ' ; ¡ . « '-i i ' : ' \ ^ n w
''••• Lá carga para tos hornillos últihiamente indicados, ise;- Wa
•r^tfttéidóA Í68 kílégratbos pólvora! ' ¡KÍ ;.>•> ,3 .ohmip SU
Los torpedos empleados en Austria, y cuy a intflaraacioh haya
dé téifléfr lugar desde la costa, á voluntad,'se forman de dos
Ttíájáa fuertes de madera (figura 28) una dentro; áe la otra; lá
ífltéríór forfaáa de ziae, y-el espacio 6 vaeio entre las ddsiyré»-
lleno de brea.' Las cajas son troncocónicas, siendo ia basp'infe-
t^WIigéráttleütfe mayor que la superior^ ; H ¡\ ;/.
' 'Ha caja interior contiene 203*20 k4tógr¿mod>de algódoh
ptílWrá, dispuesta en rollos, y dejando vaciM eptre ellos; El
alambre conductor, revestido de guttaperchai se conduce al
6 icebos, situadas en el centro de lá cargaj ! -n;
>Es'Conveniente el emplear sieispre dos eebós. del sistema
!
 formados de «n tubode'guttapercha¿ encerrando él
fulminato (clorato dé potasa y stílfurcídé antiitnonio «ni partea
ifásleSí á' cuya mezcla se úné una, pequeña cantidad • de piom*-
bag''m'a)!, y asegurando el alambre por una composición aisla-
dora, de sulfuro y polvo de cristal (figura 29). :
' ! «La inflamación se consigue, ya por el aparato que hemos
descrito de Ebner, ya por una batería eléctrica en relación





sobre la cual se colocan pesos. De los ángulos andigan; t
sablead» ailí^br«i une i ee •wnftn •& toa: «adunas de}v *WPMOI H por
p#íe»fii))(>p«flillnv(í»!fpeiperiip^ten bajar, }a
el movimiento,
unos 152'40 kilogramos, algodón
del aparato. El conductor lleflrwíVof ^efe^fcílBÍ í¥»
lia «totirpdaí^^. g^íH» por A«4^  PfliW«i*s:t»^
^tia¡aq»*ell8!í obraba»^e>í¡ítoerteatíli*<SíijBBper»te{)bí;^.[ -,[, ,,:n,u
Al ser oprimido un .t0fi^<^Q,p9fip •m>mfiWT\mto\a\m&$9
atoa «te »)W*niJ»p «lueWsi r^^en.lje, y
Al girar la rueda i dButads, arr^slía vmsigv,, la di^osiewi)
ep©déíall£(>la:(%U)ra<32,yoe(»pUes|t»ifle un DilU)d«o deiin-offfe k,
éivii(lidi»i«i*i'das;iparUjS)'0Ífilatlas l i n a j
«aoutolwuei.ftinaiipartéttleiiOiliHdro-lleva
m\ 4t\ oij.y¡la.«fcrav idos p> ;g,,aislado*-LeíékasipQr'g*itta,per(Cbít
EiiÜrazo «u«ei¡une>á;un dis^o^^perteaisladoiáe^^ieii relfteioa
con el conductor d&]fliíbaútei;ía-;Freiiliteflfl.^ra2o¡r»8jhiay;íun;p!5r
qneño resorte*i ,^n bümnpicacion pernwoentfi^eon lft;tiejira y
oolocad» de tífl motos «jueai girar: la miada dentilílav^el rjego r^le
se pone en contacto con el brazo n, el platilla!r pok ¡buena¡m,
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por los cebos de la carga. .•údhwú> í¡ «oru
wy••pi'it)wma «6tt.!w%éWtttty<y<iil tocaaiá^ en
dé1 la
) |« á! tritio W, y ^ W 'el
interrumpido el circuito anterior^mientras que
&tri i Wmwy Th MWlé'ntfe «éntótfdéS pteá(í>ir el
i : i n f t a f t i a
-¡'Estos
13 «aifiíí •S
L a s b a t e r í a s e l é c t r i c a s u s a ' t ^
pola p68Íttfto9''ítti6er*ad<í'eQ»fód^ líh«a#»V**o4l!*^éé{/t9etlíb de
pwbel&nfe í?6h ^ifl^Wfe/faíff'prrM
acidulado. De esta manera se consigue disminuir
blemente el gasto del zinc y del mercurio.
La disposición de estos elementos, es la siguiente: Un vaso
de cristal de 0m,47 de altura y 0m,"i3 diámetro, contiene ácido
sulfúrico diluido en agua: en dicho vaso se suspende un cilin-
dro de plomo platinizado, que viene á rodear, ajustándose á la
superficie interior del cristal, y en su centro un vaso de porce-
lana con el zinc y mercurio. El todo se cubre con un cierre de
porcelana.
En la inflamación de torpedos, es preciso siempre el asegurar
las buenas condiciones del estado de los cebos eléctricos y de
3 8 . ; . - . ¡ . . 1 ! * » P ! ) | Í O • ; ,.•
los, conductores. Para elfo puede emplearse el método que va-
mos á describir. • • • • .
,. Sea a £ la batería: ^ figura 33),¡c,on un polo en c&rounipapion
con la tierra, y el otro con una bobina c, por la cual pasa! la
corriente á la, plaacha (¿.Cuando se 4esea: colocar, todo et sis-
temíTídie horn jilos en relación con el aparato, seunen las dios
planchas 4 y c»!Y la «orfiente pasa por los conduetores marca-r
dos; ,por lineas; detraías y par los torniHos g, g, g, eto,* á,|as
I, . S n ^ e estadq,si se quiere reconocer cuál de lfts torpedos
se ha-ínílaraado por el choque de un buque, se ponen en con-
tacto las dos planchas d yh,,y entoncesla corriente sigue el
circuito marcado por la línea llena, en el cual se tiene el gal-
vanómetro h' m relación ¡con las barras metálicas k i, k ij.;cor-
íiendp,sobre ésta?! dos puntas, metálicas I y m,-.suficientemente
largas para cerrar el circuito, al apoyarse en, los diferente^ tor-
nillos g, g, g, etc. Por este medio el galvanómetro indicará la
«arga, que haya pecho explosión. ; ¡ i r .
Para conocer si existe falta alguna en el aislamiento de Jos
conductores, se ponen en contacto las dos planchas dy h, y el
galvanónietro manifestará el conductor en que el defecto exista*
• Guando pueda temerse el choque de un buque amigo, para
tf>$o accidente, ?e pone» en relación Jaa
• • • ' : ! ;
- i ' . - . w . - . y - . T . , : - , ' . V .••:. . • : , . • • • ; . ' . • • . : : ' f
. ; i : i - : ; ! . ; - - i i ¡ - . ¡ • ¡ : i i -: .' • • ) • - - ; ! ; ; • > , : ; | •••;..•.; ^ < ; r : : . . ' . ' i ' : • '; ! ; 7 ! \ ; : [ • ; / " ! n i : .
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i Cotao-uria 3e las apHcackmes que pueáeniténeKldsho-imii
mili:taFes,; daremos áconoceF;los medios que se signen eq
sia^para obtener la-explosión de-aquellos! én el hietó. r «h . ¡
::> Para; esté ¡objetó se emplean cargas deflfáfi 0!94,yi**> Jtilóf
gliámós de pólvora, íeolocadas en-bajas metálicas!, en las que;hn*
que considerar: . ¡ : [ ¡ ¡ •• <•,'. :••]; Í:¡''¡::-> !.; c . ü . ' j n ; . : , - i - . - j ! ¡ n . . q
, ; ó o a n t i d a l d d e p ó l v o r a ; . m i r i ü M •!:•• ••;;' . . - • , ) • ; ; •<!
Y 3 . ° E l e x p l o s o r . r > f : • ¡ ! i : ¡ , : ; r -.-.= . ' » : • , : ; : ; ( P Í : ) ! ; : H Í ; ; ; I . I - I ü i f i i . ' ) ! •
. 1 . 1 ! ; ' - ^ ! > : • : • • . ' ' ! : ; ¡ ? ? '
HKCíPTÁCUtflS.: i :
. i : í í ¡ ' ! ; ; : , : ; ; I ' .TI ' Í .f>¡ ! v
u :S& formatí dB cajas: de zincí, unasicónica!», paral cargas de
0«47Íkilogramos,:,y títras cilínflraQas!papa¡«aifgas,d«i 0*94 ijt 1*40
kiljágnaiue>s;(figinra 3&nfM)e Ua cubierta, lleva un cüellb, en!el
ouál se,aflrtoaila espálela parida explosión* y él fofldo, un orW
ficio para .pwmitmte intFoduecionf^e la;fiarga¡¿ que;se;Icierirá
despues;i>ftr! im t»pou de coreJjo ajustado. En, la circunferencia
del, cuello se. SUBUIÍJ; un »mü&: ó a&pvio de imetal, para asegurar
Una:envuelta de cuero.. , ., : . , ¡.::;;.;; A-, -:¡-¡r.-: -,\'.--\<r.:\¡v.:^.-.:
Las figuras 36 dan en sus detalles las dimensiones de lasca-
jas, asi como la forma de la espoleta, que es de tiempo, y por
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lo menos de 25 segundos, que se ajustan al cuello de la caja,
como se vé en las figuras 36.
CARGAS.
Estas son de 0'47, 0'94 y de^#r41 kilogramos, de una sustan-
cia explosiva ó pólvoras, para las cuales se hallan calculadas,
las dimensiones de las cajas.
.castra jvf VÍ3. ?.anoiHOJcíx3
ESPOLETAS.
Su forma es la misma para todas las cajas, y se componen
éé tomwéúbbiatmliatiimtt] y fipi ¿ampón já^ nfcwf. •DnnlBiswpietfflcie
de19 ppiraera,i4i8f anp remisa paíaiasegooaÉ teneavifi41ta:tl»¡lj|»ff
ro, de qne.htenibfe)hafeted6inpte9|iymUyi*¡ai»je1o!ea'ili(pe(dic()t^(iia
para fijar aquella al cuello de la caja. nu-i'jfii-imn
La cinta ó em«settá'#K)derk» ,<ÜeaeHfí;45 lbrigi*u*;ipoi 0m,052
de ancho, que se afirma p3rtf«9 Hfeafchiiiaey.cubriéndose leí tóüo
de una composición impermeable de: .'loholiszo 151 .".5 Y •
3 partes asfalto.
2 id.itoetaentinaa
y 1 id. cera amarilla.
>h Paiaiielloiseicalienta ligeraiiaenbe «9' cuelle de lancaja] s^co-
Itícá ]pfe«jlt»l€tt»-iy:la.eii;waqlta
bstada déí fluidez j»elii¥itetisoi'>niadi), «ksínü© se'
dándola enseguida :una> bapaide 4« don» posieiott citada, i • •' <;q • • i •> i '<
i. i) iCaandoifeis ©ingas.dbbán :$ér mayores
c o m u n m e n t e cajas d e m a d e r a c ú b i c a s , á> t e q u i e S e n t i s t e ; <de
^capa iaiipewtteablef ' iebHitJnéstíi-de:" • "f! <"• > ; -ü ^<;¡
v . t i q i í ! " ' ¡ ! ' i l i >,:\ : i , ' i ] i , r , l ' t [ i f i | ; " i r ¡ ! :<í> u n n i i ; ¡ ¡ I H Í Í J ' I ¡-.n . < i ; ¡
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-•: tf partes de pe?t ; ¡ : >
1 id. de cera.
y l i d . alquitrán; - ' •
En el fondo de la coja se abre -tan orificio de:0m,026 para la
iatrodoceJon d,e 14 carga y otro lateral; que por lo menos se
eleve sobre el fondo 0^,008 para la colocación de la espoleta;
Las espoletas de tiempo pueden sustituiíme por salchichas
Bickford ú otras. Entonces se prepara el cuello <de los recep-
táculos para la carga, como indica la1 figura 57, que no es más
que un tapón de, corcha de (VP,Q26 por Qni,02&,en coyó Centro
se aI>P«' «na¡candil para el paso de !la salchicha, qae se cutre
generaljuente con una masa de guttaperchá:, revistiendo des»
pwes filia pon eoa la masa ya indicada de pez; alquitrán yítíera.
Paüa líevaí? i efecto lai explosión del hornillo debafo' del
ei^saiuna percha de 6^,30; á 6m,90 de JangitudS, de ína-
fnerle, y de 0m,07 de gruesóén su extremo mayor, y dé
0"?',®5-.eH .el alrolextreina, con su zapata de hierro tie ©"\1©4 á
W 1^© de Iwgtíii sujeta porelavos y un perno con tuerca, y de
la p,aal farflia parte una pieza curva dé Merro de 0^,015 espe^
sor en un extremo y de 0m*Q08 tute cabeza, contín;botoni có'
meo easU remate (figura 38). * , .
Es muy inottveniíente, atlernás, el empleo deainltravesañode
la forma, indicada en la figura, y que tiene de lm,26 á lm,57
longitud y dé 0m,10á 0ra,45 espesbr, que¡se sujeta"pojr ún perno
y l i a s ( f i g u r a 3 9 ) . .: '• ; ' : • • . - '.;• . ¡ ' ::...: • , r.;'-. :/•-,• .\ ••'•
Se necesitan también na hotafnego dé2m,50 Cort su mstiha»
yurtacaja con polvorín para dar fuego por la salchicha,' a la
carga del hornillo. , i
El modo de operar se reduce á sujetar la caja del hornillo á
la percha, dejándole un juego de 0m,Q5 áO^jlS: (figura 40), y
colocarla á la profundidad calculada, lo que se logra perfecta-
mente, pues el cateto AC, se conoce por las distancias Ali y BE,
Las profundidades aceptadas son:
4
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de 0™,628 á 0m,9í2 para capa§ de hielo ¡ ¿pie re-
quieren cargas. '-.••'.. . . 0'47 kilógs.
de 0m,942 á lm,256 id..:: , id. 0'94
de lm,570 á lm,884 id. id. 1'41
lias aplicaciones principales;de esta ciaste de ftorniltos» son:
; !<.'; El ioipedir las grandes naasa-s 4e hietó qtoe pueden* for-
mafseie» puWos; d&dos íde una corriente,- ycu^o debprettdi^
miento ipudiera dar Itigar á la destrucción deuo puente áobras
hidráulicas. íde importancia militar. i íiilirr;
3.? dvaBdo en una corriente exista una masa ide hi|el©,¡:q«é
posr tazones i»iUlares, convenga el hacer desaparecer-' ¡;! ' '
3¿ft, Cuando sea preciso di desembarazar un puente,1 (M hielo
fortnado/ejti:la eorménte, por condiciones de seguridad, éter
. .Elmodoide'opeuair'tintía'da uno de estos casos, en
es: el ímsnao, aunque con algunas diféreñciüs en
En eüprirner'cafeo, tel objeto Cs tener un canal;wifa ,fíéikl
tfucciD»ise¡empiefca; con,éxito mejor, despuefe de' «n ¡tiefllpb
serehú y die calma, que por el conocimiento de ¡la* éxtensTM <5
zbna superior del'ITO, se pueda lograr una'Oorrientó rápida c
arrastré^pérfectamenté las masas de hielo, qtíe por la op
de los hornillos se irá» desprendiendo;
El punto principal se reduce, pues, á
canal indicafloj y para ello se marcan por medio1 && cuerclas y
piquetes dos líiteas próxinjainente paralelas, y cuya sepaíiaéiffft
de,l§°?'á Sfi^^JdepensÉlerá cbel aqch»iy de lá ípettdiéntdidél iiol
Se traza luego una linea intermedia, y á uno y otiwlaid»,15* á
distan«ias de 121? á i&m se abren las cajas para lia ©©locación
de los liorhiltos,. cuyas cargas dependen dé Ips: gruesos 'de la
capa de hielo. < '•• ! I ly.n•:••-
En el segundo caso, según sea la masa del hielo-y demás
condiciones, no es fácil ni posible siempre, qu« se consiga el
hacerla desaparecer por la explosión sola de los hornillos y y
siempre y en todos casos es una operación difícil y delicada;
pues del lado superior ó agua-arriba, la misma cottl'inuacion de
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masas de hielo flotante, quita toda seguridad de aproximación,
para que el trabajo sea factible; y si este tiene lugar agua-abajo,
pueden temerse rápidos desprendimientos de trozos de hielo,
que pongan en peligro la vida de los trabajadores.
Son necesarios consiguientemente grandes cuidados y pre-
cauciones, y siempre que se pueda se debe procurar una ex-
tensionjibref.de!hielos, .en la parle inferior-¡de; la, p^sa/jue se
desea desprender, donde poderse resguardar en caso indis-
pensable.
&iá efecto;, por el empléemele los Uorni-
En el tercer caso, si se teme que en la situación del:
seifftr^teiouiía¡«j^af;itj,e Welpi "pmtáa isfegaiiseVel métodos indi-
cado para el primer caso, ú otro análogo.,, faitaiübteher;nina
eQftrife&te)libí?«-«b»nde:pije<i;a Aperarse eftiteaobas* aliaplifcaí los
* cui¿and)í,sielMpfce en: asegurar:á k)S!;fci;at(ajado?re,8y<a«i
' puente niisnlo; de los choques dp las masas
i; iPara,esto es conveniente el empeiar la explosión de los
boi'nillos é cargas, eri los espacios comprendidos entre él la-
btefteitól pueate y sus tajamares ó rbmpe-hietos¿ • ; ; ¡••;.•
! ' _ ¡ y . ' . ) d i : ¡ : ' ¡ i ¡ ¡ " ' , ::."•!• • . • ' . : ' i 1 ; : ; ; . } ' ' V '.•••. " . ' " i • > . V M . • ; ' , • . ; ' • > ' ' . i
- i : « ¡ ' : ; ! ) " ü . f ' n : > - . ; i " > i ; - : • ' ' • • , . . • . . : . : . ; ; • ' . " . : '. . •:;; : - [ ; m í U
, v . : ; \ ' : : \ \ ; < ' o ! : ; ; ' • • ] • . ' : - • ' . ' . . ; ; ; • ; • : , . ' : •••; , ¡ :• '•;-: ; , ' ; • " • • ! ! . • ; • . , i " ! : > í i
r . : - , i n - ¡ : < . - i - ü . . í i / . : ; - : ' " • . : . - - ' ••• '.: ^' / ": -. : . ! , : ¡ - • • - : • ;
. • ? • ; ! ' ; • ; ; . - : ' : ' ' • • > ; • • : - '••• ^ . • ' . ' : • • • ' ••.;. • • ' , - • • ' : ' . - . . - i :- ' ¡ i ' ^
Ntt rtedesUambs encarecer lá flécfesidwd'dé atéiideí'á plinto
tan importante, cual es el de la ventilación de lia&' galerías
i fin nuestraJíaMMái deZ Jfiw<í<iorf'sé halla^diescrito^ el aparate
v e n t i l a d o r d e i f i » g y , . ! . ' : - ¡ ; •:••'•• ^ ^ - Í ; " • ¡ ; i ; ¡ : r ; u i ;•.•••:••. -!•!;•;
t ' Eatfei©tiros niecaoisnios parailo^ar u«a!'«4rrieüte 4® aire
pwr#, que sustituya sueesi*$m«nte al: viciada-¡j. tí& • sólo p1 récisd
entod» sistema eompletode min»si y» defenÜto cffraajofensítov
sino aun en circunstancias -ordinarias, cuando las galerías pa-'
san día cierta longitud,i heñios presentado leirmuestra meaioria
d€• Minas'Militares), que publicó nuestro^MEMoitiAE; los afiaratoá
del General Boutáwlt yde¡Lewisj<y ahoradaremosHel detall'dé
los que usa el ejército Prusiano para el mismo fin.
1.° Ventilador de paletas (figura 41).—En principio es el
mismo que el de Boutault, y consiste en un tambor de ma-
dera, que lleva en su centro una rueda giratoria de paletas,
que se pone en movimiento por una cuerda sin fin, arrollada á
un torno. De este modo se consiguen dos corrientes de aire,
pudiendo obrar el aparato por aspiración ó por impulsión.
2.° El ventilador de la figura 42 se construye bajo el mismo
plan que el anterior, siendo de hierro su material, y reuniendo
la ventaja de su corto peso y volumen, que permite su coloca-
ción en galerías de0 m , 90x lm,60. Los conductos ventiladores,
ó mangas, se ponen en relación con las aberturas E ó S, según
el aparato deba obrar por impulsión ó por aspiración.
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3.° El aparato de las figuras! 45, reíftedia el inconveniente
que presentan los dos anteriores, <jrie es Iá rarefacción del
aire dentro de las galerfas¿ por nó permitir losaparátos tina
extracción completa del aire impuro* y qrae'por consiguiente se
méz<Jlacon>eláiredel exterior, que se'introduce. - ' ' '.
El mejcanistno se coiipowe principalmientei ¡de dos cilindros
de cuera flexible, en forhia deSfueliesi. d«' 0-$0'diánietro y
¿«O?1*¡59altura, colocados uno 'encima; de oíw, y*uyt>juego
setestablecepor una ármazofrde hierroiy madera,; y dettiod'O
qué mientras pn fuelle se pliega, el blr.o se extiende e* toda su
longitud ¡y "Pica*versa. Losíüélles¡llevan sus válvulas* cuya m*-
eioh.es fácil concebir, condumétído elairepuro del exterior á.
la galería, y extrayeádó el malo ó impuro!, po? el luegoíal-
ierhírtivode los dos» fuelles. La' altara de todo * elápáráío es
a » / l ^ 5 ( K u -'; < : - , - ; • • • • : : - • » : : • • • • ; •• ••. • . . w , ' , : ; : ( ; • , • , < ¡ . . . : . • . • ; . . :•• . . • - / • •
. iLos éoiidnctoTés Ique forittaní parte de lorsaparatos ventilado-
res, que finapleíín enilPrusia; son deiplanchaderiac* flel?!^O:á
2m,50 de largo, pwr 0^,08 íá :0%iSi«Uini«tciv, oomisusianillósde
-ünion^náiftnsdte qtí& cierre^; hermétibaiaente unas, «en otros,
-envolv-ióndbisela junta; icón una capa ée arcilla; En los cambios
áe¿dirección» se efect.ua el enlpalme."d« los condfB6toces(;:pbr
jtrntas:flexibles deguttapercbai••.- ;; ; ,-.•;.'•, , ; •.>.••.-•;; ií,
ni 'Eniaq eséucba^refecoriveniieii|te'qufi.la' lóagitMdrdtelos^&iif
ductores, no pase de lm ,90. r,. ; \;.:'
ieitjela'engomada deiEftjO á5 p ,70
diámetrt»,(en¡ fcftyíoa extreojes* pá,-
fBi) s«S ijemp'almes, dlevaa i cabezas de, ftóncha des zá(nc: de ^,40
• i b n g H t i d i ) ; : ; - . Ü ' ! ! j V ! - " ><••'. r . r ••'.•.>;•.<.•.••• : . ¡ i \ . • ; ¡ ' I I J ! Í ; Í Í , , , : - ; I - J I ; Í : ; : ; I ¡
-•i;i íC«aJí*d'©::eort, el'TOiswoaparato se q-uiertín, ventilar raimalies
diferahiles.'tíe coloea en elqpuiíto: en tjueáftüellOs se --erazan,
4jh»¡inaptaó.cDndu¡etoc dfc.laífoírifiafi^ela figura44. Fara.dBter-
minar la aceita ventilaítora d^-vafio? tp%i«ltQs,iseitrae uno de
los conductores á un paraje resguardado del aire. La mayor
ó menor velocidad de la corriente ventiladora, se mide por un
4Í» . l i / ' i ' MEMDEBO .'.! i "
^ lar.mefloKia'ceioniiponesdíl raovi-
p*r^>ob8en¥áeite;delfnánier,a?de;inis ro+
poruña corriente desvelopi^adicbnoeídaJ in'-.v.h rr¡i>
•j^ 'Jt-S)i}ftíili«nt«&n|Wtt;aptirato ¡dei vehíiílakjion:'n«)es> comíante;
debido á los rscfldasiáeilos «opdnofofég,; deliBodoíque elitífeiito
ídej iawmeuté . ry por láive-




ti,;ea-eantiáúñ notaíHejí á; otros ^ioomte.fixidó
deieárbanoi gas hidrogena sülftipado; y gas! hidrógénd «arbo*
•dado^tpíe fee mezclan.«¡niprópobciontes éádias>r,¡;:: • r , crní;;'.; ¡;!
«•j (Eiáujdoleaijbóliicó) se;.pí}odadeigUahliente;p<5r laisPéspipaí-
cion, en locales no ventilados, cuyo gas es nocivo á la .yidít,!y Él
qüebá preeisbrevUa^'pof1 sú^üBpartanfcia.jEste fiusíde lograrse,
in<úfando las supef flcifes dé 'la ígalerb, con -lechada!fpesca de cal:,
,vastes;!«DÓníéuTéhdfeítál'ívi.vaj ,n:-;¡:! •;'.•. .. ':
áB»e, ao.seíieutraliíatanráfida'fireBte;; pbrüfnédios qu^
s: núhcar, péeáqn > eojiscgoir üna¡, vfeotilticiQn.'coni-
ii'masqué ataos*auxiliarte,«rielcaso que BOpueda
disponerse ó no se tenga á mano, um,aparato vehtiladioriparíi
-extraed díalneüipciddd, repmplaizando éster ¡pateaife psürolfle la
atmósfera. .00."!{ ;>l) •*•(;?; 'ni ,.rnciri|i
Í'™. Eii¡':dlghno¿! cbsos es' prfetíisó» qHeinmediatarasiiteídespués
-áe; I#exploí9iotf#e4'hornillo; ten^a qué ^penetral? el ^oiíiaidnfi¡eh
0i- géBeriaii f»i*) feoptb: ¡ tiéimpb .»Poefie> bacerlb, con: !el;a¡trxiKo-: del
aparato respiratorio, que consiste en dos envueltas dkrtiílfrde
dánjilaine eri torma de ttíáscara1, que m W par fe dorad*! ©brarh los
4rgan»s respiratorios, JleVcí uri» capá de> 0^006 de,«arbotfde
ué tiene la' pro^ied'aá de^ab'sorWer 'por riw espacio li-
sg'aáe&iiirp'rbpios-pára la vida.- ' :
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ADICIÓN A LA PRIMERA PARTE.
En el Memorial de Ingenieros inglés, se encuentra un apara-
to respiratorio, para su uso en las minas militares, que tiene
un gran interés, puesto que la experiencia ha demostrado su
eficacia. Extractaremos brevemente los principios en qué se
funda.
Después de la explosión de un hornillo,, es siempre muy pe-
ligroso, el emprender inmediatamente la operación de qriitar el
atraque, operación, sin embargo, precisa en muchas circuns-
tancias. Entre los gases que se producen por la inflamación de
una carga; de pólvora, se eucuentran el C Oa y C O; el priniesro,
en un 0,005 del volumen del aire en la galería, dá lugar á una
atmósfera impropia para la vida; el segundo, en un 0,01, lomis-
nwf. Ahora 46 kilogramos de pólvora, dan lugar a 22559,38
pulgadas cúbicas de gas, de las cuales 9429,79 son gas C Oa y
2249,84* gas C0 . ' , •
El peso especifico del C 0, con r,elacion á la atmósfera, es
0,967»<ó &ea:t»ás ligerox[ue el aire, y por consiguiente, sube á la
parte superior de la galería de mina, donde respira el minador.
El; peso especifico dej C Q2 es 1,529 def aire, y de ahí, que se
deposite en el fondo de la galería, y que su acción no spa tan
pronta, como la del gas anterior.
El uso de medios químicos, para neutralizar el efecto de C O,
es muy difícil. Ún buen sistema de ventilación de la galería por
aparatos, no salva tampoco la dificultad en tener que hacer des-
aparecer de pronto el atraque de un hornillo inflamado, pues
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los gases impuros, obrarán sobre los trabajadores, anles que
la ventilación haya podido extraer fuera á dichos gases.
De ahí resulta la necesidad de un buen aparato respiratorio.
El respirador ensayado, y que ha-dado muy buenos resul-
tados, lo representan las figuras 46 y 47. Se construye de un
metal dúctil, y de una longitud suficiente para comprender ó
encerrar la nariz y boca del trabajador, sujetándose á la cabeza
por medio de un tubo de guita-percha, lleno de agua.'En ía
parte inferior, hay un pequeño tubo con su válvula, para per-
mitir la entrada del aire, y en relación «con la caja que contiene
las sustancias para su purificación: al nivel de la boca, otra vál-
vula, con su tubo, para la salida del aire impuro por la respira-
ción. Los tubos que contienen las válvulas, son de zinc.
Es necesario que la abertura de la caja, donde van los reac-
tivos químicos, sea capaz para permitir la fácil colocación de
aquellos, y que la rejilla ofrezca al mismo tiempo, un paso libre
al aire. ,
Se prepara el aparato, primero, con una capa delgada de al-
godón, impregnado en glicerina, situada con cuidado todo al
rededor del tubo, en el fondo de la caja. ,
Tiene por objeto, el impedir la introducción en la-boca de
toda partícula sólida, asi como la de las partículas de humo en
suspensión. ,
Encima de dicho algodón, se coloca otra capa de carbón ani-
mal, mezclado con trozos de cal apagada, que ocupan los | de
la altura de la caja, y se concluye de llenarla con sulfato de
sosa, cubierta por otra capa delgada de algodón.
El aparato se afirma, por correas y hebillas, á la cabeza del
minador.
En las figuras citadas:
. a válvula de introducción de aire,





La explosión de los hornillos de rnina, aplicando al objeto
la electricidad dinámica, en su empleo á los usos de la guerra,




3.° Cebos y cargas.
Y 4." Hornillos simultáneros.
i."—Motor.
Este implica el estudio:—1.° Cuál sea la combinación más
ventajosa en metales y ácidos, para lograr una acción voltaica
á propósito, en unión con la mayor economía posible.—2." La
disposición más sencilla, en número y dimensiones de los pares.
—3.° La facilidad en la reparación y reposición de las partes que
constituyen la pila, á fin de armonizar su trasporte y manejo,
cual se hace preciso para su b.uen servicio militar de campaña,
con la simplicidad en sus partes, y mayor duración posible.—
4.° La reducción á un procedimiento mecánico, para la mani-
pulación de la pila, sin necesidad de conocimientos especiales
teóricos ni químicos.
SO EMPLEO
Este estudio lleva naturalmente consigo:—1.° El conocer el
mejor metal para el objeto, y su espesor más conveniente.—2."
El modo de determinar el poder; conductor da un metal cual-
quiera, de que pueda echarse mano, en circunsíaucias del mo-,
mentó.—3." El grado de aislamiento necesario, para evitar una
pérdida en la acción de la corriente, que pudiese haeer faltar la
operación de la inflamación del hornillo.—Y 4.° Sustancia más
á propósito, para asegurar el aislamiento del conductor y su
coste.
•••• '••• • ••• ••: •' f 5 . ° — C e b o s . •• • • ' i •! .. .
determinación de los mejores cebos, respecto ÍI sensibilidad,
seguridad y fácil construcción ,ya de platino, ya por el sistema
Brunton, cuya sustancia inflamable se compone de una conlbi-
nación de cobre, azufre, carbón y gulta-persfon¿ : ; ;
En los primeros cebos, debe determinarse la longitud y es-
pesor del hilo de platino, yia mejor sustancia explosiva con la
cual deba ponerse en contacto.
4.°—Hornillos simultáneos.
Sobre este particular, hay que estudiar, dada la acción de
una corriente voltaica, qué número de hornillas podrán infla-
marse simultáneamente, conocida también la milui-ale^a de los
cebos, y cuál deba ser la disposición que se acepte, pora lograr
un resultado seguro.
• • • : • • •• • - • l . - J M O T O R . - • . :• •••••• • i :•: ,: •••
:
" Se eabe qne en un circnilo voltaico, ¡1» fuerza de ia oorrknte
es proporcional á la soma de las fuerzas eteetru»n)otoras¡iéi»-
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versaniente, á la suma de las resistencias que aquella tenga que
v e n c e n > ' • • • • • - . . > ' . • • • - ; • ;
Por fuerzas electro-motoras, se entiende, el exceso de afmi;
dad del zinc, por uno de los elementos de la disolución acida;
estas fuerzas j son completamente independientes de la magni-
tud délas placas qtieóomponen un par, y solo influyen en ellas,
la naturaleza de los metales y líquidos, que desarrollan ía
acción voltaica.
Por exceso $e afinidad, se comprende la afinidad mayor que
tiene el zinc, por el oxigeno, que no la de éste por el hidróge-
no, al descomponerse el agua en la acción misma de la pila.
Llamando F la fuerza de la corriente, JE la suma délas fuer?
zas electro-motoras, y R la suma.de las resistencias «jue ofrece
el circuito, tendremos,
.. . , , . : . - : , ' - : T - - ™ . : .. , , . . . . . .
Las resistencias son de dos clases; la que ofrecen los con-
ducidles, y la de los líquidos, que rodean á los pares.
La resistencia del conductor w, es proporcional á su
tud I, y ásu resistencia «speeífica S, é inversamente p
nal al área de su sección a: de modo que,
.... . . . • • ;
w
: r T - " " : ™ -
La resistencia del líquido L, varia directamente á &u resis-
tencia específica S, y al espesor de la masa, líquida.,T,!£ inv,ej>
sámente á la superficie del par A; luego,
. / ; . . .
%e llartia resislencia especiÍQca, la resistencia debida á la na-
turaleza del liquido empleado, aplicada en el mismo sentido,
que se usa ó se comprende por gravedad especifica.
Todo lo dicho se funda, en la teoría deOhui, que considera
que todo átomo, sea del líquido ó del conductor, es capaz de
íurna 5M5CÍW» eléctriea, del átomo que le antecede en el
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circuito, y de aquel al átomo siguiente, y que asi se produce
una pérdida en la trasmisión, que depende de las diferencias
de las fuerzas eléctricas que existen en dos átomos consecuti-
vos, tal como sucede en la teoría déla trasmisión del calor, que
es proporcional á la diferencia de sus temperaturas.
.Otras resistencias existen en un circuito voltaico, como son
las que ofrecen las placas y sus uniones metálicas: pero en ge-
neral son insignificantes, para tenerse en-cuenta.
La resistencia R, depende pues de L y de tt/, y así,
- R L + w L J '
que suponiendo que el circuito se cierre por un medio, que no
ofrezca,resistencia, entonces,
'-i w.
ecuación que representará la libre circulación en un far,
cuando w = 0. *
Si se tienen n pares, y suponiendo el circuito como antes,
tendremos n, fuerzas electro-motoras, con n resistencias: de
manera que el valor de F, será el mismo, pues,
' • - •£ - .4 ™.
y aun se puede en la ecuación [4], considerar n, resistencias del






 ' . m
X -f- w nL -\-nw
Cuando el circuito se divide en dos ó más ramales, la fuerza
de la corriente á través de cada uno de ellos, estará en razón
inversa de su resistencia, y por consiguiente, si r y r' repre-
1 1
sen tan las resistencias en aquellos, — y — , expresarán la fuer-
za proporcional de la corriente en cada uno de los ramales, y
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r 4- r'
su suma -,—, será la de la corriente que pasa á la vez por
rr'
ambos, y de ahí, que —
 t,.indique Ja resistencia del medio
que pueda sustituirse, sin disminuir la cantidad de fuerza de la
corriente.
Sstas sou las bases de-la teoría del Ohm , cuyas principales
consecuencias vamos á determinar.
La ecuación
B ' • .
demuestra evidentemente, que en una pila, cuyos metales y. lí-
quidos se hayan ya determinado, la fuerza F depende entera-
mente del mayor ó menor valor de R; es decir, de la resisten-*
cia que se ofrezca á la circulación de Ja comente. Cuando R
disminuye, F aumenta; y cuando R = 0, F — =», de modo
que cualquiera que sea la disposición de los pares y ácidos, si la
resistencia puede reducirse á cero, el poder de la corriente se-
ria infinito. Sabemos, por otro lado, que en una batería, cuyos
pares se formen de zinc y cobre, en un líquido acidulado, el
zinc se oxida, el ácido -sulfúrico forma con el óxido un sulfato,
y esta sal se disuelve luego en el agua: operaciones que tienen
lugar todas á la vez.
Cuando B = 0, la fuerza inicial F depende de E, que repre-
senta el exceso de afinidad del metal positivo, por uno de los
elementos de la solución, que tiene su límite; pero si esta fuerza
pudiera desarrollarse una y otra vez, independientemente del
tiempo, el poder resultante seria infinito. A primera vista pa-
rece conseguirse, por la combinación del zinc-platino, y un lí-
quido acidulado, con relación á la acción química desarrollada;
pero se tropieza con la resistencia del líquido al paso déla elec-
tricidad, de un par al inmediato. Como el liquido es indispensa-
ble para la excitación, es preciso una resistencia R, y por con-
siguiente Frt&nia un valor limitado. .-•;•.
 ;
5 4 . ••:
El desarrollo de una fuerza infinita F, se llalla prevenido,
por la resistencia á la circulación de lá corriente, y asi sucede
que el zinc por ejemplo, en un par, llega un momento que resis-
te la acción excitante, ó sea que pierde su afinidad por el oxí-
geno, del mismo iwodo que en una máquina eléctrica, para
obtener una cantidad de electricidad positiva; se hace necesario
poner en comunicación con la tierra, el elemento negativo, para
extraer una parte de su alta excitación negativa, desarrollada
por la fricción.
El valor de R, como antes se ha dicho, se compone de dos
partes: una, la resistencia del liquido excitante, y la otra, la del
conductor metálico, que forma el circuito. Para determinar el
modí» de disminuir dichas resistencias en un parónos1 lo indican
las fórmulas [2] y [3].
La ecuación hémefco [3], nos dice, qrie se puede reducir la
resistencia, colocando las placas que forman el#par, lo más pró-
ximaá posible, ó bien sustituyendo á una solución excitante,
Otra dé uña; resistencia especifica menor, ó por último, aumen-
tando las dimensiones de las planchas metálicas del par.
La ecuación número [2], nos manifiesta, que la resistencia
(fél alambre conductor se disminuye, empleando un metal cuya
resistencia específica sea la menor, ó bien acortando la longi-
tud del circuito, ó bien aumentandoel área de la sección del
alambré. Disminuyéndola distancia éntrelas placas do ü»mis-
mo elemento, se puede redecir las dimensiones de loa paires*
y anmenlando el área del conductor, su longitud puede au-
mentarse en proporción, sin alterar el valor de F. ••• . •
En la ecuación ..: •
so rálor, eu ana eombinaciOB dada, de metales y ácidos, solo
podrá aumentar por nna> disminución de L ó de w, ó de arabos
á la vez. El valor de L hemos dicho y», como puede •distnianir-
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El valor de w, se disminuye en la práctica, empleando el
cobre, como el metal que ofrece la meiior resistencia específica,
dando al condiiMitetf la ditaenslonieaarmQttíarCOftíla ñ&txwta^i
y de la longitud precisa. Existe aún otro medio, para ¡reducir el
valor de que tratamos: y así, si queremos — de w, basta com-
' • • • . . • . . ' , ' . íl, • -^  . , . . s
pares §0 série^,haciendo que,la corrientep¡vse á.trji
4eyo.. La ecuación, entonces se concierte en, ., ..... , ,....
pil _ nE E
• • • n fJ-^-'w' ' w ' ' ! " : ' ! i ; ' ; '" '•' :i •
, , ._ n . , . . . • . . . . .
Las ecuaciones F y F", dan los dos medios;! par* alinaenttat'i
el valor de F: la cuestión sereduee. adet«rnlinaíi€uál d«il6s, *
dá el mejor resultado apetecido.
Los valores comparativos^ dependen
respectivos de-Zi y w, pues si el primer* es i
do, F' será niffyoF qu« F"; iguales si dicha»>valoresylo!goi>y Si
menor, si lo es L, con respecto á w ¿
De esto se deduce, que cuando la resistencia 'del diafragma
líquido es mayor que la del alambre conductor, hay mayor
ventaja en aumentar las dimensiones d* los pares, que ño en
emplear mayor número de'estos; qué cnando las dos fésistéh-
cias son iguales, dá el misino resultado, el auiueiUar Ias4i(ne,nt
aiones ó el húmero de los pares; y por: último, que
resistencia del conductor OR mayor que la deUjqnido,
es, conveniente ^mplear un número de pares en serie,. Este es
un punto niuy importante, al tener que disponer la explosión
<te;varios htoruillbsvpufs lo que se neeesita prittcipatnjeinte, m-
tonces, es intensidad en la corriente. Esta intensidad se I
6
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nE6 bien por un número de pares en serie, y F = —y——, o por
» n L-\-w
' E
medio de un gran par, y F = L' + w"
Para que estos dos valores sean iguales, es preciso que V sea
iguala L w , cuyo valor se logra, aumentando pro-
porcionalmente las dimensiones del par, en la misma relación
n — 1que w, sea menor que L.
La práctica ha demostrado, que para la explosión de varios
hornillos á largas distancias, sólo se puede obtener, aumentan-
do los pares en series. La teoría dá el mismo resultado, pues
E
en la ecuación F = -??—. , si la resistencia L se reduce á un
L' -f-w
valor insignificante, por el aumento de las dimensiones del par,
el valor de w, seria siempre demasiado grande, y de ahí la ne-
cesidad del empleo de una serie de .pares, puesto que sólo así
se puede aumentar á F, en este caso.
La inversa merece consideración, pues dá un resultado aná-
logo. Supóngase una combinación n de pares, dispuestos á po-
der vencer completamente la resistencia w: la ecuación
nE E
r =»• -—=—¡ = ,
n L -f- w . . w
IJ -V- —
n
E - ' • ' •
podrá redu«irse á F = —, y por consiguiente, si L es tan gran-
de, que su resistencia sola no permita una cantidad de fuerza
suficiente en circulación, lo mismo seria que se emplearan cien
pares, que mil, pues nunca se podría aumentar sensiblemente
• • • • • • J E
€l valor de F, el cual jamás llegaría á ser igual á y . En este
caso, no quedaría más recurso que aumentar las dimensiones
del par, en cada serie.
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Estas consideraciones demuestran bien claramente, que
existe un límite para cada caso, sea en las placas que constitu-
yen el par, sea en el número de estos.
Volviendo á la ecuación
• • • ' • • • P n E
nL-\-tv
se ha dicho ya, que cualquiera que sea el valor,de n, nunca F
E
puede ser igual á -=-; esto es, la fuerza electro-motriz deunpar,
restringida por la resistencia del liquido: al mismo tiempo la
combinación — j - , tiene el poder de hacer circular la fuerza í1,
E
n veces el circuito metálico, en que puede hacerlo —, pues,
F —
E nE
L + w nL -\- nw
Esto demuestra que en una serie de pares, formados por
planchas de zinc y cobre, por ejemplo, el cobre al obrar el zinc
de su par correspondiente, restablece el equilibrio del zinc, en
el par inmediato, de modo que en una batería, sólo el primer
zinc y el último cobre, requieren relacionarse entre si, y cual-
quiera que esta sea y por mínima que resulte su resistencia,
no podrá la cantidad de fluido eléctrico ser igual, á la que pro-
ir E
duce un sólo par, ó sea la expresada por -y.
Al propio tiempo, como ha demostrado Ohm, la cantidad de
fluido eléctrico atravesando por dos conductores, pero dirigi-
dos al mismo punto, varía en relación inversa á los poderes de
resistencia de aquellos; de modo que si se supone por un lado,
que la cantidad de fluido en el último cobre, en una serie de
pares, y la cual tiende á marchar al primer zinc, para estable-
cer el equilibro, se hallan en relación metálica, y teniendo pre-
sente que estos misinos cobre y zinc, se encuentran en reía-
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oion poi'loS'iMres misinos<le la pila, resultan dos conductores
distólos,, por -donde puede establecerse el equilibrio. Supo-
niendo aun más, que la resistencia iíi&lálica sea insuperable, el
total de la electricidad volverá por el líquido conductor,' y por
la inversa, si la resistencia 'del liquido es la que no pueda ven-
cerse, el equilibrio se restablecerá por el conductor metálico.
Pero como ninguna de las resistencias! expresadas, se halla en
aquel caso, la electricidad seguirá las dos vías que se le presen-
tari, segúnría íéyya enunciada, de modo que si se alimenta1 la
resistencia conductora del líquido n veces, podremos aumentar
proporcionalmente, la resistencia del conductor metálico. En
tina pila de w'patfés, se consigue lo Iprimero, y de ahí que se
tengan los medios de practicar lo segundo. Cuando n pares se
en s^Les,. la, ¡resistencia que se «pone á la ¡ vuelta del
fluido eléctrico de la última placa á la primera, por el conduc-
tor líquido, será n veces mayor, pues tiene que vencer n espeso-
res de disolución ácldá, y «pares de planchas metálicas, y con-
fsiguJenftemehtese ¡podrá aumentar « v e c e s ¡ ila resistencia
•metáliea. ' < . '
Siguiendo losiprincipiostléGhm,¡para «atestiguar el poder
ide¡cada-nina délas püdsique íseo©no<íen,: es indispensable de-
s, losnaralórts comparativos* de ¿.y dé to, en la
L.rf- w ' . *'
Daremos primeramente una idea general de las principales
^ilégb examinaremos* la' quesea1 tnás coHvenieMeV para
¡ m i l i t a r e s - • • • •: í - • ;
• • . ' ' '
: ;
- W í í k s . •'• ' • • • • • • • • • • •
Wtfllaston. -Zmc y'cobre, Cdn á<5ido sulfúíicb diluido; y¡sus
üíródi1 fiéateiohés- de; feiíio é hierro, y de hierro y cobre i
• SnVéb. '•' «Zinc, 'plata galVcínizáday ácido! stfífúricof diíftldo.
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Gnoye. Zinc;y ácido sulfúrico diluido, y platino con ácido
nitrteo concentrado. ; •
Baniell. Zinc y cobre, con ácido sulfúrico diluido, y sulfato
de cobre- '
Dulgleish. Zinc,:platino y ácido nítrico fuerte.
Mac-Callán. Una clase, ¡de hierro fundido y zinc, con ácido
nítrico, y el hierro eon ácido sulfúrico. Otra clase, de .hierro
platonizado, y plomo platinizadó. Olea, dte hierro ommotizado
y hierro cronnotizádo; Las disoluciones ¡vatian;; unas «eces-se
emplea;el ácido nítrico concentrado y ácido sulfúrico, eii con»
tacto co««l hierro; otras se ¡modifica, mezclando .
 :
4 partes ácido sulfúrico,
2 ixl. ácido nítrico,
y 2 id. disolución salnrada de nilro.
La fuhdicion¡dehterroplatiniaada ó cromotMada, reeoipla-
E» perfectamente al plomo, y el hierro sólo, al platino. :
Tddas las pilas mencionadas, pueden ctasiRcapse en dos
especies: ima,.en las que existe un desprendimiento de ¡gas, y
la otra, enqae los gases se absorben por procedimientos quíL
:
- m Í C O S v • • • • • • . • • : ' • . . . • • _ - . : . ' . • : •
A la primera especie, pertenecen las pilas, •''
Wollastou, •••-:
Smee
' ' y'Dalgleish; i
•
 i !
 i '• •" G r o v e 1 ' " ' '•"• • • • , . -. -
••' ' » y s M a « - G W l a n . • • -: : : ' ; : ! •••• •••' ••
<Hfits)ventBjas dé'lasprimeras,'son simplicidad yeliuso» de wn
! y «onr respectoé las seguodias,ilia<prW[tóccioft de una
mayor constancia en su aeeiony pero'áespeasas'fle 1a*sencillez
en "su «disposición. . '
Dalgieiáh/ftómttlétómente análoga á la qm áeseribi-
parte" iíe'éáte'tfálíajo, ynjtiéUsa'él '
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prusiano, se diferencia sólo en los metales. En la pila Dalgleish,
los vasos de platino, son los que contienen la disolución de áci-
do nítrico fuerte, y encima unidos á un marco, se hallan los
cilindros de zinc, protegidos de la influencia del ácido, cuando
la pila no está en acción. Aunque clasificada esta pila en las de
la primera serie, no puede compararse con las demás de su
grupo, respecto á su energía, pues esta es muy grande.
El medio empleado en Inglaterra, para atestiguar las di-
mensiones más ventajosas y disposición de los pares en cada
una de las pilas sometidas á examen, así como también el sis-
tema más sencillo y manejable para campaña, en lasque pue-
den dar la intensidad conveniente, para lograr la explosión de
los hornillos militares, ha sido, introducir en el circuito dife-
rentes resistencias; yhacer que la fuerza de las corrientes en
«ada caso, vengan á una igualdad: de este modo, anotando las
dos expresiones, se puede llegar á la fuerza electro-motriz ó
resistencia del líquido, según las condiciones de la experiencia.
En la aplicación de los principios expuestos, es necesario
tener los medios de variar gradualmente las resistencias inter-
puestas, entre limites dados, y para ello se usa el Reostodo de
Wheatstone.
Este instrumento se compone de un cilindro horizontal de
madera, con conteras ó cabezas de bronce, colocado paralela-
mente á otro de bronce, los dos de igual diámetro. En el pri-
mero, se arrolla en espiral un alambre de cobre, en -forma de
bobina, hallándose unido uno de los extremos de aquel, á una
de las cabezas del cilindro de madera, y el otro extremo, al
cilindro metálico. Dos muelles, comprimen respectivamente,
el extremo metálico del cilindro de madera, y el cilindro de
metal, y ambos están en relación con tornillos de presión, que
reciben los conductores del circuito.
Una manivela, da movimiento rotatorio á los dos cilindros,
de modo que cuando se coloca en el cilindro metálico, el alam-
bre se arrolla en éste, desarrollándose en el otro cilindro, y por
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la inversa, cuando la manivela juega en el cüindro de madera»
En este, el alambre conductor en sus vueltas, quedan aisladas
unas de otras, por las muescas en espiral cortadas en la made-
ra, y la corriente sigue la longitud toda del alambre, mientras
que en la bobina metálica, la corriente se trasmite inmediata-
mente desde el punto de unión del alambre, con el cilindr,o de
metal, al muelle que lo comprime. .' ; '
Una escala situada entre las dos bobinas, indicad número
de vueltas del alambre desarrollado en el cilindro de madera,
y sus fracciones, se marcan por un¡l manecilla fija al eje de
aquel, y que sigue las divisiones de una escala circular gra-
duada.
Los cilindros tienenj 0m,25 de longitud, y otros 0™,25 de
circunferencia: el diámetro del alambre 0m,00l1, y este dando
190 vueltas al rededor de la bobina de madera, ó sea de una
longitud, de47m,30. • • •• . •
Para medir la fuerza de lacorriente en el alambre, y evitar
los inconvenientes de un galvanómetro delicado, para la clase
de experiencias en cuestión, se puede adoptar la siguiente dis-
posición, que permite fijar bien lá cantidad de resistencia y
fuerza electro-motriz en toda clase de pilas, Guando's«;empleaa
corrientes de suficiente energía, para la inflamación'de horni-
llos. En un punto cualquiera del circuito metálico, se coloca
un hilfr de platino delgado, y de una longitud de 0m,009^AíaV
riando gradualmente la resistencia metálica, puedu encontrar"
se el punto fijo, en qué el hilo de platino se funda; .:
Como la misma cantidad de calor, será siempre necesaria
para fundir igual longitud de platinoide igual diámetro, f esto,
sólo puede lograrse por corrientes' de la misma fuerza, pasando
uniformemente por todas las partes del circuito, y; contó»poto
otra parte la fusión de dicho hilo produce la inflamación de un
cebo de mina, se consigue asi un galvanómetro, que llene -coa*!
pletaniente el objeto deseado. .. •.•• •.;••. •:: .-.'i
Este galvauóuietro debido á Waard, se compone de un table-
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ro de madera, teniendo en uno de sus costados longitudinales,
dos escalas graduadas, sobre las que corren dos nonios fijes á
dosplaeas correderas de bronce. Cada una de estas, lleva en
en un extremo, una barra trasversal de, bronce también, con
pequeños cortes para recibir diferentes hilos de platino, que se
sujetan por otra pieza superior, que gira en un extremo de
la barra, afirmándose en el otro. Los hilos de platino, se rer-
ciben por otro lado; en las muescas talladas en otra barra de
la misma disposición que la' anterior, y asegurada á utia- plañí-
cha metálica:central, quese fija al tablero de madera, por tor-
nillos. . .
Otra placa corredera, de igual construcción, con sushUos
de platillo, juega sobre la otra escala, en el otro extremo del
tablero.*
Cuando se quiere establecer una comunicación metálica,
entre los dos juegos á derecha é izquierda de la placa central,
se ¡cobren las¡ barras de un lado, por una cubierta de metal en
forma de / \ : si se quita esta; permite entonces la colocación de
otros hilos de platino, como se ha indicado anteriormente.
Tornillos á propósito, fijan en el punto deseado, las plan-
chas correderas en su movimiento, y otros dos tornillos ase-
guran á cada una de aquellas, los conductores de la pila.
Hemos dicho, que en la bobina se colocaba una:longitud de
alambre de 52 yardas (47m,30); pero siendo» preciso en algunos
casos aumentar esta resistencia, fácil es emplear alambres ais-
lados con gutta-percha, de longitud cualquiera y de diáiuetFo
determinado, pues siempre su poder de resistencia podrá ex-
presarse, en funciou del alambre tipo indicado.
Gon una longitud de alambre de 75 yardas (68m,2B) y peso-;
de 0,008 kilogramos por yarda (0mí91} y tres pares de la pila
Grove, se ha encontrado quefunden>el hilo de platino anterior*
mente citado, cuando 119 ^ vueltas del alambretipo, «n la bo-
bina de madera, quedaban formando el circuito: el mismo re^
sultado se obtiene con 75 yardas (QS^^ñ) desalambre, con peso
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de 0'012 kilogramos por yarda, al incluir en el circuito 68 i
vueltas del alambre tipo, en el Re'ostodo.
Ahora bien, tres pares actuando en serié, se hallan expre-
sados por -=-7-, representando L, la resistencia del líquido en
un par. Las otras resistencias en la primera experiencia, se
componen de 119 \ vueltas del alambre tipo, y del hilo de pla-
tino, que llamaremos p: en el segundo caso, las resistencias
serán: p, 68 4 vueltas del alambre tipo, y bobina de 75 yar-
das (68m,25).
Por consiguiente tendremos:
_ - 3 E ' . 3 E
que dá 75 yardas = 51 vueltas.
Con un alambre de mayor longitud, 18 pares funden el hilo
de platino, la corriente pasando por longitud equivalente á 868 i
vueltas del alambre tipo: y con un conductor de 550 yardas
(510m,50) formando parte del circuito, se obtiene el mismo re-
sultado, eon 88 { vueltas.
Las 550 yardas = 510m,50, dan pues, 868f — 88 1 = 780 J
vueltas del alambre tipo.
Cómo el hilo de platino forma parte del circuito, en las ex-
periencias, es preciso determinar su resistencia en función del
alambre tipo, que es igual á 60 i vueltas.
La fórmula w — puede darlas resistencias de que tra-
tamos, cuando se conoce la resistencia específica, la longitud y
el área del alambre, de manera que si los conductores son de
una misma clase de metal, la longitud en yardas ó metros, di-
vidida por el peso de una yarda ó metro de alambre, dará las
resistencias comparativas: pero sólo se tendrán Valores aproxi-
mados. Una cortísima variación en la naturaleza del cobre,
puede afectar el.valor de.S, del mismo modo que el peso por
úniáácl dé longitud, ttte ahí la gran véhtajá para íó^raí-insul-
tados ciertos y seguros, déí üáb del instrúhiéñtó fá demeritó Üé
La siguiente tabla, dá á conocer las diferencias obtenidas
























































Lias Ctfátro pri'Ééras longitudes de alambfé, tohiéídas Üé un
mismo carrete, hace probable que lá naturaleza del cobré ítíé-
rá ei&btahréhtlj lá tóife'má: lk tiTthna éfcpeftenéia hecliáy^, con
bt^o alambré aunque de coiJré tómBréii, áparécfe ú'n 'érW ifril-
nimo de un 25 por 100 p¥&kíhfain/enté, dañdó éü las Übá ctófcéfe
de cobre, un error de cerca u» 40 por fQO. Esto hace conocer,
que muchas faltas que ocurren en la inflamación de hornillos
po* Máíó 'de pifes, c'otói^éñ éñ lá calidad del i^tónibrfe 'dé
é éiiipiéáctb, ^tiéssi Wétí él dlnrétró tfd tes abs'trffzflé h
y !^é0 yaitíes1, 'álB diiéíéínciah sólo fen tm teáüiteh tórtiy
fltóó,Ms HÍMettcm feé.tfiíéiíéñtrkii eh la Mséítíá We'Am :
PtírlósWi'éiáióSHíaítiáctel, >és ÍMl 6Btótíér W Valb^^s
s«?á \>á iréStóté-ñ efe; Béí liquide éh ü*á pila cü'áK(tíiter;á, así
á Va^ ór propoírtíiohííI/de'éÜálqfuiérfírerKa
DE LA
ya la de^JRcio^ fle las espéjamelas, iudi$ad.a§ e,nun
PlfcA (i
La pila ensayada, se formaba de diez pares, cada uno de
ellos compuesto de una plancha de platino de 6 x 6 pulgadas
ó (0m,150x0m,150) y dos de zinc de 9 x 7 pulgadas ó (0m,225x
i separadas de Ja apteripr. en, unos | pujjgqdas (Qm,l$. La
formada de:
1 parte áejdp. s.vü,fúrico, i . .
. \para i
y 8 }(},• agv,a \y disolución concentrada de ácido nitrito, .p^ra. el platin9.
Cada par de por sí, teniendo la acción para fundir un hilo
delgado de platino, por una resistejipia de 66 i vueltas del
Reostodo.
M o IÍW prippipiW? 4 e te teoría (Je Olím, pst;a pila puede re-
ducirse considerablemente, como también si se disniinuye á Ja
mitad, la distancia de las planchas, se podrá tomar la mitad del
peso del zinc, disminuyendo proppr.cjjonalniente e} volumen
del líquido, sin alterar la acción de la pila.
JEJr} est£ supuejstp, y para ^ j g r comparar la pila de que
cpn Q^a (Jel si.s,tema JSfnge, s,e cpnsjru^ uij?i pila
4(? Jf2 pa.rpsf de pjan^ha^ «de plfitjnp d^ e 4 x 4
4 r.lpxpM.Q), y dp ^ nc^^^pUlgadag,9
Ul método para comparar cualquiera combinación d§ pilas,
ep jel^igpie^l.fi: se
 vd^rn)Ána la r#i^fin(}ia metálica, para .fun-
dir un hilo de platino, comprendido dentro del circujtp.j para
un número cualquiera de pares.
Con este mismo número d,e pares, se fija después
 (la longi-
tud del circuito, que permite la ji$ion de dos hilos de plaljno,
colocados en el galvanómetro,, for este medio, y con errores
mínimos, se tendrá la seguridad, si para un efecto da(}p, pu^cje
ó no contarse con la pila aceptada.
En efecto, tomando n pare,s de qna mía, cuya fuerza electro-
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motriz es E, y L la resistencia del liquido, y llamando w la
resistencia metálica extrema que puede colocarse, para lograr
la fusión del hilo de platino, y F la fuerza eléctrica que pueda
dar el resultado, se tendrá;
nL-f- w '
Ahora, si w' es la extrema resistencia metálica que permita
lá fusión de dos hilos de platino, es evidente que la misma
fuerza F deberá obrar en cada uno de los dos hilos, y la ecua-
ción que represente las condiciones bajo las cuales debe obrar
la pila, se expresará por
n L ~f- w' ' '
Como el número de pares, es el mismo en ambos casos,
tendremos:
n L -f- w' «= i {n L -f- w) y L == —-—•—-.
Para comparar dos pilas diferentes, en su fuerza electro-
motriz, supongamos que Ey E', sean dichas fuerzas; L y V, las
resistencias de los líquidos; w y w', las resistencias metálicas,
y a y a ' , el aumento ó disminución, cuando se hace circular
una fuerza F'.
Siendo las pilas experimentadas, las de Smee y Grove,
tendremos:
Pila Smee. Grove.
nE nE' , .
—-——— = F = ' — t . ., •-:- en el primer caso; y
«L-j - w nL' + w' v
nE
 n nE' , .
•—¥~; í ^ ~ = f = — T T T — r z — r en el segundo caso;
ní-j-»±o nL'-\-w'±a' .
de donde se deduce que
E : E' :: a : a ' .
DE LA EtECTItICIDAD. 6 7
En las experiencias se tomaron F y.F en la relación de 2 : 1,
y las ecuaciones para doce pares, son, .,,,,., , .
12 L + w y
 s . t2 L +..w xfc a
de donde,
.. , 12 L = w — 2[w±-a}..
Con la-.pila Gr..pve:
1 La resistencia metálica, para nn hilo
de platino w = 775 i vueltas;
2 La id. id., para dos id. id. w — o = 350 i id.;
ó sea 12 L = 775 i — 701 = 74,5 vueltas del Reostodo.
La fuerza electro-motriJ; de esta pila, al compararla con
otra clase de pila, será la diferencia entre los resultados ante-
riores, ó sea 775 i — 350 4 = 425.
La constancia en la pila Grove, se comprobó en las expe-
riencias, pues durante todo un dia, se pudo dar fuego á 300
cargas de hornillo.
Al cabo de, siete horas de estar en acción la pila, se obtu-
vieron los resultados siguientes:
1. . . . . 753 4 vueltas
2. . . . . 3321 id.,
por consiguiente,
L = 88 y £ = 4 2 0 4.
Esdéciry'íiufe la resistencia del ¡liquido, habta aumentado
üh 18 por 100, y fe fuerza electro-motriz 1 por 400;? perolsa
energía1 de la'pifa, se hahia deducido de 775 * á 753 J. < » '•<>
i Esta constancia étr la pila, para todos los efectos prácticos
en el'espació dé doce horas, se consigue con facilidad, cuidando
de amalgamar con esmero las planchas dé zinc, antes decár-
gar la pila.
Sustituyendo en la ecuación





i » « 1* , nL=» 744 y , » = B 7 7 S { ,
se tiene
741+775* 6A + 64H "70?'
que representa el denominador, la cantidad de resistencia que
permite un par de la pila Grove, sin reducir la fuerza de la cor-
riente, capaz de fundir un hilo de platino; esto es, la fuerza F,
y en la cual,
indica la total resistencia del líquido y circuito metálico, en
esta clase de pilas.












' ' ' WT+Z5Ú 70 i '
% w E E
3
 • • • • •
 F
~ 70Í + Q
81 primer iralor *e logra digtniAWfeodo ¡la$ dirnen«ionfs de
las píantíhae de á x i p i t l s a d a s ^ ^ O K Í T . i O ) , ¡i'3:x 3 pulgadas
(Om,O5Ox0'SO5G), yceaao «sta redufifñpn flo,a¡Heí-a la ao<3ip#i(d«l
par, más que en un 30 por 100, ó á»a de U >é 4§» !*« obU<?«* que
«IImenor pceeio, noJémen, peso y eost« defiajp,er,la pija «q^ifítl-
tidad, seaé» no 400 por ÉOfi, te f»e 4á paBa,e^a mfldjftíflfiign,
ventajas conocidas.
El segundo valor, hablando Jfltipiflamentfl, «p ¡^ fftPBííí más
económica, pues reduce lajs planchas á 1'66 pulgadas (0m,042)
en cada par; pero otras consideraciones impiden su adopción,
pues para el valor de 35 £, se exige en cada par, que tas
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se lteftén colfiíiletamfeilte, pues «malquiera falta* r e d u o l m b
acción fie la pila, asi cómo la más pequeña disminución *& ta
fuefisa de la disolución acida, y «orno ios pares quedan <d& di-
mensiones tan nlíninins, la disolución pronto se üeteriofa. L«
disposición de pitá de que tratadles, sólo podría s«r-eficaz du^
ranté una hora, y ecónómicamefotiB sólo por 16 ¡mioutos.
El tercer valor, representa titla pite, que aun emplean-
do 1000 pares, no tendtiá él podar de haoer éircwl'áí1 la fuer-
•áft í", p*r úh circuito metálico lde0"\30 i *-. ,
Decidida, como la mejor forma, la del valor numere 1» «8
construyó una pila Grove, con planchas de zinc de 2 x 1 pul-
gadas (0m,05ux0m,025), y dé platino d€ 2 x 2 pulgadas (0m,050x
0m,050), con separación de f¿ pulgadas (0m,008), y se practica-
ron las experiencias números 1 y 2, dando los resultados;
Ntoer* 1 i* «fi | i . . . | ^
 d o n d e = 4 0 9 1 2 á i 5 f
La disminuciou del Valor cotHpwatiw de % de 425 A <4G9 &
atrtbüifse, á "qtoé *íi la pMlnitíta pila, m msé ei platino
p'látihiíadtt.
La suma de las fesiSíeiVóí»» del líquido, han eií-nftentad»
db?4'5 a 255 | . Péfó cótno las 'planchas se toaá reducido ál» y
l'a distancia es iiVeóor, én la relación de 5 ; 6S tí cálculb •del fin"
74'5x4x5
tó q'titélá'e^íéfiéhtóa dW 2451.
tbittahdb ^ste ÍM\m Vátef 'piafa'« L-,ü
« « • Í i s • • • • • •
L = 20,47 y = w ~ ¡ ~ - = 47'65,
la «expresión
f •• •« . . .
 g
L + w 68'12 '
70 .,..„.
que demuestra;que<e» este caso-particular de pila, correspon-
den! á cada par,-como resistencia, 68 vueltas, en lugar de 71.
Con una pila Grove, con planchas de zinc de 9 x 7 pulgadas
(0!n,23!><0in,18) y de platino de 6 x 6 pulgadas (0m,15x0m,15): el
área ríe la sección media del fluido, será 0m,032, y conuua se-
paración/entre las planchas de0™,018, el valor de 12 Lesera:
, o r 74'5xl6 '
 O 1 , . .
12 L = -— ¡— ———.—: = 24 próximamente,
:•""• 49 5 pulgadas = 32.milímetros ,
y como la energía de la pila es de 66 J vueltas, la fuerza F se
expresará por ¡
E •' E
~ 68 4 ' '
en cuyo valor, admitiendo el error experimental, dá el mismo
resultado que para planchas de 2 x 2 pulgadas (Om,Q5QxOm,050),
demostrándose así que el aumento en las dimensiones de las
planchas, no altera la energía electromotriz.
• Todas laspilas experimentadas, tenían las planchas de zinc
envolviendo á las de platino; es decir, que las superficies exte-
riores del zinc, no tenían metal negativo, opuesto directamente.
Las experiencias, demuestran que en semejante construcción,
las superficies exteriores indicadas, no influyen sensiblemente
en la acción de la pila. Esto no debe confundirse, sin embargo,
con los resultados que se obtienen, cuando el zinc tiene frente
por uno y otro lado, un metal negativo, pues entonces la pila
aumenta en su energía. Esto permite simplificar la construc-
ción de las pilas, cuyos pares, formados de planchas de zinc y
platino, se pueden unir por un medio sencillo, pero dispuestas
de manera, que cada una de aquellas planchas, pertenezca á
par distinto.
Las experiencias hechas con dos pilas semejantes, de seis
pares cada una, 6 sean en total doce pares, con separación en-
tre las planchas de ^ pulgada (0m,0075,) dieron los resultados
siguientes:
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1 .a = 651, para la' fusión de un hilo de platino.
2.a = 2 4 0 ! id. dos hilos id.
de donde
1 2 1 = 169 4 y £ = 4101
Otras experiencias análogas, dieron:
1.a = 6 4 1 .
2.a = 230 |
Tomando el término medio, resulla:
12 L = 174 i y L = 14*,
que representará ITI resistencia del líquido, cuando la pila se
encuentre en su mayor acción, ó sea en las tres primeras
horas.
A las seis horas de cargada la misma pila, dio:
1.a =
, 12 £ = 275 !, y E = 380.
2.a = 104 i ) • . J
Por consiguiente, la fuerza electro-motriz, se encuentra dismi-
nuida en un 7 por 100, y la resistencia del líquido ha sufrido
un aumento de 35 por 100, lo que dá una disminución en la
energía utilizable del par, de un 25 por 100.
En las dos ó tres primeras horas de- la carga de la pila, la
E " E •
fuerza F será = -—-— = -¿a-¡-, que espresa que cada
14-$ —p 04 tío ^
par, puede vencer una resistencia equivalente á 54 vueltas del
alambre tipo de comparación. Después de seis horas, el poder
de la pila, disminuye en razón de 40 \ por par, siendo entonces
3 + 40^ 631"
La relación 68 i : 63 \ denota la acción comparativa de la fuer-
za electro-motriz, en los dos períodos.
Esta clase de pila sistema Grove, en su forma y dimensio-
nes, llena bien el objeto para el servicio de campaña, pues las
fuerzas —— y ~7^rr son las suficientes para producir la fü-
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sion en el galvanómetro, del hilo de platino, en los-dos perío-
dos indicados.
Gomo dictes fuerzas deberán ser algo mayores, para que
se inflame el polvorín en contacto con el hilo de platino, de
nfodo alguno es conveniente el reducir las dimensiones dé los
elementos que constituyen la pila en cuestión, y más aun, si se
atiende á la fuerza que se requiere en las explosiones simul-
táneas.
Respecto del liquido, las experiencias con la misma pila,
dan los resultados siguientes: ' •
Con ácido nítrico concentrado, peso especifico 1'5, núm. 1=^701
Id. id. y ácido sulfúrico, en partes iguales, núm. 2=262
De donde 12 L = 177 y £ = 439, que manifiesta que el ácido
nítrico concentrado, aumenta la energía de la pila en un 7 por
100; sin; influir en lá resistencia del líquido. La experiencia
número % disínihuye sólo etl un pritícípio la resistencia líqui-
da; pero tiene el grave inconveniente de producir gases nocivos
á ia salud, adefinas de ser peligroso su uso, en manos inesper-
tas. Por estas razones, parece natural el que se desechen esos
poderosos reactivos, que no proporcionan üii efecto que com-
pense sus desventajas.
Siguiendo tin método atíálogo al detallado para lá pila Gro-
ve, fácil es üble'néY lóS réstUtadds, para otra pila cualquiera.
Así con una pila Daniell, no hay más que sustituir las planchas
de platino, por otras de cobre, y los líquidos, ácido sulfúrico
diluido, en la proporción de
1 ácido. . . .)
" \ para él zinc.
y 8 agua. . . .)
y sulfato de cobre, en ácido sulfúrico de
1 ácido. . . .) , ,
« } para el cobre.8 agua. . . .)
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La fuerza electro-motriz de una pila semejante, comparada
con la de Grove, dá 235 : 410
la resistencia del líquido. . . 2421:174 i enia primera hora,
: 2?5 3 á las seis horas.
Las ventajas de la pila Daniell, son: su mayor constancia,
siendo la misma la resistencia del líquido, siempre que la di-
solución .esté saturada de sulfato de cobre, y á la misma tem-
peratura.
Las diferencias de temperatura, tienen grande influencia
en la acción de una pila Daniell: la de Grove, no sufre altera-
ción en la energía de sus corrientes,.por aquella causa.
La condición bajo la cual una pila Daniell, con superficies
de zinc y cobre de 2 x 2 pulgadas (0m,050 x 0m ,050) puede
obrar, está representada por
' • p E E
20¿.+ 19 39 i '
que dá para L un valor mayor que el de w, lo cual demuestra
que aquellas dimensiones, nq sqn contenientes para este siste-
ma de pila.
La cantidad de metal negativo, en la pila Daniell, es la
comprendida en un cilindro hueco de cobre de 3 4 pulgadas
(0m,09) diámetro, y cuya altura varía, según la energía que se
desea. En su centrq s,e suspende el zinc, de i pulgadas (0m,018)
diámetro, y de una longitud de 0m,50, que dá asi una área de
154 pulgadas: y como anteriormente los resuUjidqs de la expe-
riencia dieron para una superficie de 4 pulgadas, una resisten-
cia de 20 {, una pila cual la descrita, dará una resistencia de
21, y la energía por par, será 39 i — 2 i = 36 | , en el caso
que el vaso poroso sea de porcelana, pues si fuera de hueso cal-
cinado, la resistencia se reduce á 1 h y entonces la energía del
par, se convierte en 37 \ para fundir el hilo de platino en el
galvanómetro, ó á 25 en su aplicación á la inflamación de hor-
nillos. En este caso, la comparación con la pila Grove, será
como 3 :4 .
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El peso de 10 pares Danicll es: 63*02 kilogramos = 137 libras.
Id. id. Grove. . . 3'68 kilogramos = 8 libras.
Si se sustituye, bajo el sistema Mac-Callan, el platino por
hierro fundido, la fuerza electro-motriz aparece la misma, que
en la pila Grove; pero su acción es niuy variable, debido á la
destrucción del hierro por el ácido.
Dicha fuerza oscila entre 408 y 413: en la pila Grove, es 410.
La resistencia del líquido, próximamente la misma que en la
pila Grove.
La sustitución por el hierro, que por su baratura, aparece
como ventajosa, al primer punto de vista, ofrece los inconve-
nientes: primero, que el ácido nítrico corroe y destruye fácil-
mente el hierro, y segundo, que esta acción destructora aumen-
ta, á medida que el ácido se diluye, formando una solución de
nitrato de hierro, que inutiliza el poder del líquido conductor,
y la cual, depositándose en los vasos porosos, al cristalizarse
las sales de hierro, rompe aquellos.
El empleo de una disolución saturada de nitro y ácido sul-
fúrico, en partes iguales, tampoco ha dado resultados satisfac-
torios, pues las corrientes decrecen notablemente en su fuer-
za, de modo á no poderse emplear para los usos militares.
Una pila Smee, idéntica en' construcción y dimensiones á
la de Grove, que sirve de tipo de comparación, dio en las expe-
riencias, para su fuerza electro-motriz 116 ó sea respecto á la
de Grove 116: 410.
La resistencia del liquido = 35; la de Gr'ove = 74 i, y
F E_ E
3-I-16J 191*
que dá por par, en el galvanómetro 16 ¿ vueltas, para fundir el
hilo de platino, y una fuerza ~/¿; ó sean 10 vueltas, como la
necesaria en su aplicación, á la inflamación de hornillos.
(lomo una pila Smee, bajo lodos los punios de vista, es su-
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perior á la de Wollaston, resulta la pila Grove ventajosa sobre
estas, y también sobre las modificadas por Mac-Callan.
La pila Dalgleish experimentada, se componía de doce co-
pas de platino de $ pulgadas (0m,021) diámetro y 1 pulgadas
(0m,050) profundidad, sobre las cuales, unidas á una barra, se
suspendían doce cilindros de zinc. Cada copa contenia 0'009
kilogramos de ácido nítrico. ,
La fuerza de esta pila,- comparada con la de Grove, dio,
344 : 410, y la resistencia del líquido, 5 J vueltas por par.
La energía por par, 51 i, y la ecuación para el valor de F,
r E E
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que manifiesta que esta clase de pila es muy poco inferior á la
de Grove, teniendo la ventaja de la menor resistencia líquida
que ofrece, en proporción á su sección.
Por otra parte, al comparar el valor de L con el de w, dá á
conocer que se pueden reducir las dimensiones de esta clase
de pila.
Las ventajas principales del sistema Dalgleish, son la senci-
llez, por el empleo de un sólo líquido y en su consecuencia, el
no requerir el uso de vasos porosos, y la facilidad en su prepa-
ración, evitándose el consumo de metales, cuando la pila no
deba obrar. Sin embargo.de estas ventajas, la construcción de
la pila es más complicada que la de Grove, y al mismo tiempo
más delicada, y por consiguiente, fácil de descomponerse, por
descuido ó por accidente.
La pila Grove es más económica que la de Dalgleish, en la
proporción de 1 : 2 4 .
El peso. 1 : 1'5.
Los cubos de doce pares. . Í : 1 ' 5 próximamente.
Reasumiendo todo lo anteriormente expuesto:
7$
Las fu,?jr^a§jeleptrp-rootrices, son,, .
Paniejl, , . , . . . 235
flfac-Callan, . . . . 410*
Dalgleish. . . . . . 344
\Smee, . . . . . . . 116
Suponiendo que E represente la energía absoluta de la
pila Srnee;
Grove 5*54 E: Daniell 2 E: Mac-Callan 3^54 E y Dalgleish 2'98 E.
El equivalente mecánico para producir la fusión en la pila
ESmee, hemos encontrado que era ^7Q-T, de donde se pueden
deducir fácilmente los valores respectivos, para las demás pilas
expresadas. ,
II .TT-GQWUOTORES,
En los conductoras» entran «Jos filemeatos e^ el podar de su
resistencia á la circulación de la corriente eléctrica, queson:
la ¡naturaleza del «etól de m «onstruoipp, y ,^ 1 área de su sec-
ción, variando la resistencia ep relaci&n directa á Ja resistenr
cía específica del metal, é inversamente al área de la sección.
La expeKieaeisi ha demostrado, qae el cobre, teaiendo ea
cuenta el precio delmetaivesel naás aproposito ¡para ¡la cons-r
truceion de ¡conductores eléctricos: queda sólo por estudiar,
cuál es la sección ó diáuietro mas-coiiívei)ie«te para ol alambre-
Un conductor de ts pulgadas (0m,0025), cubierto njon s« c<»pa
aisladora de guttarperoha, Itena bie» ©1 objeto, fmes *s .agí lo
bastante flexible, para ser íH-poUado sin dificultad en ,su car-
rete. Su poder conductor pne.de flepreseata.rs.e, como equivar
lente en 1 £ yaráa^l'yiO) á una yuelta an «1 BeoBtodo,
La cubierta de guíta-petrcha, debe ser perfecta, en Jas ex-
plosiones submarinas principalmente: en las ordinarias no se
exige tanta perfección, teniendo en este caso la precaución de
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no colocar juntos los dos alambres del circuito; en paftitfülar
si se sitúan enterrados.
III.—CEBOS.
Dos ciases de cebos eléctricas, se cotioeett tiesde foacé ni1»-1
dios años para la inflamación de liernilles* per Wedio déla
electricidad dinámica: uno de ellos, es el cebo de hilo de pla-
tino, y el otro debido á Mr. Bruhton, ó sean los cebos de sulfu-
ro de cobre, obtenidos al vulcanizar la gutta-percha de un
alambre de cobre.
Por estos medios, se tienen dos clases áe cebos qué pródu-r
cen la inflamación de un hornillo; sea pttr lá fllsioíi del hito de
platino, ó por la combustión de un prodüctbí que 'é» realidad
es un sulfuro.de cobre y carbón. En él primero, el medio sien-
do metálico, y por consiguiente un buen conductor, requiere
una gran elevación de temperatura para fundir al platino;
mientras qué en el segundo, el sulñifó, opéfíiiéiido uña grart
resistencia á la marcha de la corriente, se itíílániá, aunque sea
corta la cantidad de electricidad, que oWfe Sbbi*e el ceW.
Teniendo presente ahora, que seguñ la teoría de Ohm, ó
sea la ley que sigue la circulación de corrientes divididas, cada
una detestas en su cantidad, sé encuentra en razón inversa á
la resistencia que se ofrece á su paso, es f&cil 'défl^éir íois h"ér
hos siguientes:
1.° Para la inflamación de un hornillo, por medio del cebo
de platitfo, soti precisos siempre dos cóhductot-es, á no em-
pltear^é él a p a cdtóó fcotidüfcWr, p'tlés á"un éh terréhbs fcbn hü-
iiiédád, si estbk forman parte del 'circuito, la í'esi'st'énóia aá'meii-
ta en tal gradó, que rio sé próáudé ía expltisioh d'é lá cáfgk, ó
sea la acción del platinó.
2.° Cualquiera que sea el número Aé pá'rts hecesaHos párá
próúñclr }á inflamación del cebo Brahlon, á lá dlstariciá dé Wñ
o, el tnisWfo efecto sé conseguirá á IWO metros, y él
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aumentó de sólo una cuarta parte en el número de pares ante-
rior, permitirá reemplazar la mitad del circuito de alambre,
por un terreno medianamente humedecido. Esto demuestra,
que la absoluta resistencia de este cebo es tan grande, que un
aumento de consideración en el conductor, no afecta la canti-
dad de la corriente; esto es, que si E es Ja fuerza electro-
motriz, r la resistencia del cebo, y R la suma de todas las de-
más resistencias del circuito, — será igual próximamente á
3.° El mismo número d.e pares, que dan lugar á la inflama-
ción del cebo Brunton, á 1000 metros, no producen apenas
calor sensible en el hilo de platino á la. distancia de 1 metro, y
esto se esplica por lo dicho en el curso de este escrito; pues si
aumentando la resistencia del líquido L, hacemos F= -=-, y
A/
que esta fuerza represente la que se produce por un par, que
no es capaz de calentar al hilo de platino, cualquier número de
pares que se tomen para formar una pila, se tendrá siempre el
mismo resultado, pues V nE
* — i : , '
n L - j - w
 m
será aun menor, que
Todos estos resultados se obtuvieron con una pila ordina-
ria, formada de pares de zinc y cobre de 4 x 4 pulgadas (0m,10x
0m,10), y arena humedecida con ácido. Para tener seguridad en
la inflamación del cebo de sulfuro, fueron necesarios cien pares
ó elementos, y trescientos de estos, apenas daban en el hilo de
platino, un calor sensible, lo que es fácil, inferir por la resis-
tencia que ofrece la arena, que no es conductor de la electrici-
dad, y cuyo uso puede aceptarse, únicamente bajo el punto de
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vista de su fácil trasporte. Dicha resistencia es igual á 12*8
vueltas, dando para el valor de F,
E
12'8 + 6'7 ~ 19'5"
Resulta además con el uso de la arena, que no puede em-
plearse ni la cuarta parte del liquido acidulado, y por consi-
guiente, L = 51*22 que hace imposible que la fuerza F¿ pueda
circular en un sistema semejante. La arena se opone también
al desarrollo ó desprendimiento del hidrógeno, y en su conse-
cuencia impide la acción conveniente de la electricidad.
De todo se deduce, que el medio conductor para el <^bo
desulfuro, debe hallarse perfectamente aislado, lo que no se
requiere para el cebo de platino. La razón es obvia, pues la
resistencia en el cebo, es solamente metálica, y por consiguien-
te, mucho menor que la resistencia líquida. * .
Para el servicio en campaña, las pilas indicadas y los cebos
Brunton, presentan muchas dificultades, que no ocurren con
el cebo de platino, especialmente si éste tiene su forma en hé-
lice, y se aplica á las pilas Grove. Dicha forma de cebos es la
que mejores resultados ha dado también en las experiencias
en Francia, y que ya indicamos en lá primera parte de este
trabajo-
Con cebos de platino en hélice, y cuatro pares Grove, se
puede dar fuego á un hornillo á 1200 metros, formando parte
del circuito, el terreno natural ó suelo. Estos cebos, además de
su aplicación ventajosa á las explosiones simultáneas, reúnen
la facilidad de su construcción, condición que los hace pre-
ferentes á los de Brunton, para el servicio en campaña.
Decididos ya la mejor forma de pila, hilo conductor y cebo
en las experiencias que varaos analizando, se pasó á calcular el
niVmero de pares necesarios en cada caso particular, según las
distancias, cargas á inflamar, etc.
Se dijo ya en un principio, que el valor de F en una* pila
9
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Grove reducida, es' F— -y^, expresión mecánica de la acción
de cada par, y que puede fundir el hilo de platino, en el centro
de una carga, y que •
 ó , représenla la condición de la fusión,
cuando ei hilo no está en contacto con la carga. Por consi-
guiente, la primera expresión es la que debe tomarse en cuenta,
y ésta, en el período de la mayor acción de la pila, será
•'' ' • • ' • • • • • " 1 4 f - f - 3 1 í ' • ' ' •
en ^onde 14 í, es la resistencia media del líquido por par,
y 31 4, Ja energía necesaria para vencer la resistencia metálica*
Ahora» eaaao 4^,40 del alambre conductor tipo, es equiva-
lente jeto resistencia, á una vuelta del Reostodo, la energía pre-
cisa para un par, deberá ser .igual á unas 46 yardas (41m,90) y
la resistencia del hilo de platino (a), siendo de 60 vueltas, será
próximamente ¡de 9ám,Q ó sean 100 yardas, del conductor
t i p d - 4 & ) • • • • • • ) •-• -..••., •, •
Para dar fuego á un hornillo, á una distancia cualquiera, se
puede,seguir lafegla siguiente: Redúzcase el total circuito á
yardas* añádase 100 yardas, por cada una de las cargas que de-
ban entrar en el circuito, y dividiendo el todo por 46, se tendrá
el námefo de pares de que deba constar la pila. Esta regla teó-
rica, debe modificarse en la práctica, como luego se dirá.
Después de seis horas de estar la pila en acción, las expre-
siones !
. . . . . . E E
42" y "63T
(a) La longitud del hilo de platino del cebo, no es arbitraria.
De la pr&cliea se ha deducido que uit'hilo de 0m,0092 longitud, da bastante calor
para producir la, infirmación de «na carga, y cuyo hilo de un diámetro en que l m , 0
pese 0*09 gramos, ofrece una resistencia de unas 60 vueltas del Reostpdo.
(b) Conductor tipo, es de alambre de cobrey pesando 12*50 gramos por yard*
WR91J : : •
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representa»» la¡ resistencia qwé debe vence* ieada! |iar, al circu-
lar una fuerza capaz de fundir el hilo dé platino, cuando se
encuentre ó no rodeado de pólvora.
Tomando la primera expresión; 23 vuelta*de las 42', sa con-
sumen en cada par, por la, resistencia liquida, y quedan sólo 19
para vencer la resistencia metálica; es decir» que
•• ' •• E _ E • : :'• ;••"
..."42 ~~ 23 + 19 ' . ' .»• ;
Las 19 vueltas, corresponden á 28 I yardas (25ro,95) $>or par,
del conductor tipo. De ahí, que en la regla anterior, en lugar
de dividir por 46, debe hacerse"por'28 \, para coHocer el nu-
mero de pares de la pila. , >•.„:, .,;.; ..-, -.,. ,.*f
Para calcular con suficiente exactitud, el péidíer de una
combinación cualquiera de pares, en un momento dado» ó bien
para fijar el número preciso dfe pares en cualquier tiempo^ en-
tre el primer momento en que obra la pila, y seis horas des-
' E • • • • • • . • • • -.'.'-I
pues, tenemos que -¿^-r representa la fuerza necesaria para
fundir el hilo de platino colocado en el galvanómetro, y el do-
•ble ó ~=-r la c
• . 34
y de ahí que
-=j  la que puede fundir dos hilos, uno al lado del otro,
JL ' _5_ E ' • JL- ' '
23 ' l f 1 3 | y Ui'
serán las fuerzas que se requieran para fundir, tres, cuatro,
cinco y seis hilos, etc.
Cualquiera que sea el número-de hilos que puedan fundirse
unos al lado de los otros, la resistencia del líquido no se modi-
flea, y mientras la fuerzo electro-aiotriz for par, permanece
igual á 68 4, el hecho de poder'fundir'dichos hilos, demuestra
que la citada resistencia del liquido, no puede llegar á ser igual
al denominador de la fracción que indica la fuerza necesaria
para tal fusión. .
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Así se tendrá, que si pueden fundirse cinco hilos, y no seis,
se podrá tomar el valor de L = 13 i, y como — -^ representa la
4b
fuerza para la fusión del hilo de platino denlro de una carga,
la energía en aquel momento por par, para la explosión, no
puede ser menor que 46 — 13 § = 32 ¿vueltas, ó sean 48 yar-
das (43m,70) del conductor tipo- Del mismo modo para la fu-
sión de cuatro hilos, aquel valor será de 44 yardas (40m,04);
para tres hilos 35 yardas (31m,84), etc.
Al cabo de seis horas, la acción de la pila en su fuerza
electro-motriz, decae de 68 J á 63. La energía por par, se redu-
ce consiguientemente, para cuatro hilos á 39 yardas (35m,50);
para tres hilos á 32 yardas (29m,12), etc.
En la práctica, estos detalles se resuelven del modo siguien-
te. Antes de dar fuego al hornillo, se colocan cinco hilos de
platino en el Reoslodo; si tiene lugar la fusión de todos los
hilos, se calculan por par 44 yardas (40m,04) de conductor. Si
la distancia del hornillo es mayor, se exigirá entonces mayor
número de pares, contando siempre 100 yardas (91m,0) por la
carga. Si se funden únicamente cuatro hilos del Reostodo, se
toman entonces 39 yardas (35m,50) por par; si sólo tres hilos,
32 yardas(29m,12) por par.
La ventaja de este método, es que la prueba misma indica
desde luego, si el número de elementos de la pila calculada
para una explosión, es ó no el conveniente: prueba que no de-
biera omitirse nunca, para tener la debida seguridad en los
resultados, como se hace para atestiguar las condiciones del
conductor", por medio de un galvanómetro de aguja.
Por el uso del Reostodo, se puede igualmente determinar
el poder absoluto conductor "de un alambre cualquiera, pues
se conoce la gran importancia del diámetro y resistencia espe-
cífica del conductor, que se emplee para formar el circuito.
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IV.—HORNILLOS SIMULTÁNEOS.
Con la pila Grove, se ha dicho ya, 'que para la inflamación
de una carga, con cebo de platino, se requiere una fuerza re^
, E
presentada por ——, y que además siendo esta fuerza la misma4o
en cualquier punto del circuito, el calor desarrollado depende
del diámetro, naturaleza y conductibilidad del metal. Por con-
siguiente, si se colocan en el circuito, varios hilos de platino,
iguales en peso y longitud, y se supone que citcula la fuer-
ir ' '
za - j ^ - , estos hilos se fundirán al mismo tiempo, y de ahí la
explosión simultánea de las cargas, en que dichos hilos sean
otros tantos cebos de inflamación. La teoría desarrollada,, en
su aplicación á la práctica, dá gran economía en pares y con-
ductor, pues si se supone que deban inflamarse simultáneamen-
te doce cargas, en un circuito de 4 milla (928m,80), aplicando
la resta de que ya se ha hecho mención, se necesitarían 44 pa-
res para producir el efecto deseado, mientras que si se infla-
ma cada hornilo por medio de su pila separada, se requerirían
22 pares y 928m,80 de conductor por carga, ó sean en total 264
pares y 11 '146 kilómetros de alambre conductor.
En la práctica conviene añadir al número de pares que se-
ñala la regla indicada, algunos más, para asegurar el éxito de
la inflamación, y además el tener presente las siguientes pre-
venciones.
Sea P (figura 48), la pila, y H\, ü\ H3, #* y Hs, cinco hor-
nillos que deban inflamarse simultáneamente, por el segundo
método antes mencionado. En los puntos Ai y M' se colocan dos
pequeños recipientes con mercurio, á los cuales se hace que
vengan á parar un conductor por hornillo, y arrancar de aque-
llos mismos, los dos alambres que cierran el circuito. El obje-
to de esto es, que cada uno de los hornillos se encuentre en re-
84 EMPLEO
lacion directa con la pila, y por consiguiente que su explosión
sea independiente, además de la economía que se,consigue en
conductor.
Determinemos ahora la fuerza que necesita la pila, para dar
lugar á la inflamación simultánea deseada. Es evidente qwe si las
distancias H M, H3 M, etc., son iguales, la fuerza para fundir los
cinco hilos de platino, ó sea la corriente por P M' y PM, deberá
ser cinco veces mayor, que la necesaria para fundir un solo hi-
E E
lo. Sieudo, pues, ésta =*= -7—, . ,_ será la que se requiera para
4o 14o
F •
el caso presente, ó sea ~ . Con cualquier número de pares Gro-
ve, de las dimensiones más reducidas de que se ha tratado en el
curso de este escrito, no podrá obtenerse la inflamación, pues-
to que la resistencia del líquido es mayor que 9, á no disminuir
convenientemente dicha resistencia. Para disminuifla (figu-
ra 49), supóngase una corriente á través de un circuito PCD,
en que P C, P D y C D, sean idénticos en todos conceptos, y por
consiguiente que ofrezcan resistencias iguales, en porciones
iguales también. Si se hace C D doble, ó lo que es lo mismo,
si se coloca otro trozo igual á C D, en un punto cualquiera del
circuito, conduciendo él fluido eléctrico de C á í . á la vez que
por C D, el efecto será reducir á la mitad la resistencia en C D;
si se coloca otro hilo, la resistencia será un tercio, etc.
Alterando pues la disposición del circuito anterior, de mo-
do que una pila de 12 pares, tenga otra igual á su lado, y en co-
municación sus polos positivos y negativos, en la forma de la
figura 50, la resistencia se habrá reducido á la mitad, y asi su-
cesivamente, teniéndose por estos medios, el modo de dismi-
nuir aquella al límite conveniente, con solo alterar la disposi-
ción de Union de una serie de pares.con otros.
:
 . • • • ' • • • . E
Refiriéndose al caso en cuestión, se dijo que -jr-, era la fuer-
za de la pila, en donde R — L -f- w == 9.
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;En teoría, el método más económico, seria una pila que die.
ra j t = 4i; pero en la práQtiea, es conveniente que L sea algo
menor que w.
La resistencia por par de la batería Grove propuesta, se ha
dicho ya que era = 14 h. Colocando cinco pilas en la disposición
que se ha indicado en la figura anterior, la resistencia se redu-»
ce á • = 3, y por consiguiente se tendrá 9 — 3 = 6 vuel-
o . ,
tas, ó sean 9 yardas (8m,20), por par: ahora suponiendo que la
distancia P M (figura 48), sea de 440 yardas (400m,40) y M H',
MH", etc., igual á 100 yardas (91m,0), el cálculo será: circuito
M' WM, incluyendo el cebo =200 -f 90 yardas (263m,90): resis-
290
tehcia de los cinco circuitos ——— ' = 58; y añadiendo
. • • 5 .
440 x 2 == 880, se tendrá 938, que dividido por 9, energía del
par, dará 104 pares por serie, ó sean en total 5 x 104 == 520
pares.
Por el otro sistema de inflamación, antes expresado, con 3Q
pares por hornilla, se ldgra el misino objeto; y la razón de esta
notable diferencia en el número de pares, en uno y otro siateT
ma, es que para el caso en que los cinco hilos de platino se en-
cuentran en el mismo qircuito, no es necesaria el aumentar la
fuer?íi de la corriente, pues la cantidad de fluido que atra-
viesa una carga, tiende á levantar la temperatura de los demás
cebos, mientras que por el otro método, es preciso aplicar una
corriente que dé el calor capaz de fundir simultáneamente, á
los cinco hilos de platino.
Otro medio, que es solo una modificación del últimamente
expuesto, consiste en poner en relación directa, cada uno de los
hornillos con la pila, por su circuito especial. Entonces tendría-
mos, que en las condiciones de distancias ya expresadas, ó sea,
die P W ^=='540 yardas: •—,+ 2 = 26 pares por hornillo,
y los cinco» 20 x 5 = 130 pares.
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Algunas veces, como medida de precaución, se colocan dos
ó más cebos eü una misma carga.' Por todo lo indicado, se pue-
de conocer lo erróneo é inconveniente de un tal sistema, pues
si la pila está calculada económicamente para un sólo cebo, al
colocarse dos, ya la pila no tendrá acción ni para calentarlos hi-
los de platino, pues que se exigirían cuatro veces el número de
pares empleado. Otras veces se han dispuesto dos cebos, en la
forma de la figura 5t: c'-y c", dos cebos, cada uno con dos hilos
de platino^ Una semejante disposición, requiere diez y seis veces
el número de pares calculado, para la fusión de un solo hüo.
Suponiendo ahora, que los cinco hornillos forman un solo
circuito, y que cada carga tenga dos cebos, con una pila de
una fuerza conveniente para ello, si por una causa cualquie-
ra se rompiese un hilo de platino en un hornillo, éste solo ha-
ria explosión, pues la fusión del otro hilo tendría lugar, an-
tes que los demás cebos puedan calentarse. Esto hace conocer,
que el empleo de un solo cebo, es lo más conveniente, y que la
precaución que debe tomarse antes de toda explosión, es cer-
ciorarse del buen estado del circuito, por medio del galvanó-
metro.
Reasumiendo vemos, que es necesario obtener con la mayor
economía posible, compatible con la seguridad del éxito, la
fuerza de una corriente constante capaz de fundir los hilos de
platino, colocados en el circuito.
Teóricamente se halla por la fórmula,
,
;
 , _ n E r _ w .
~ nL -{- w ñ'
pero en la práctica L debe ser algo menor que — , que es la
expresión de la energía de cada par, en una pila.
La pila Grove aceptada, ha sido en el supuesto de cebos de
platino, cuyos hilos tengan las dimensiones que se han descrito;
pues si estas variasen, otra será la fuerza necesaria para su fu-
sión. El diámetro del platino, modificará las dimensiones de los
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pares, la longitud no teniendo una influencia igual, pues para
este caso, se véncela mayor resistencia que ofrecen, aumentan-
do el número de pares.
En efecto, si en la ecuación
n L -\- w
se aumenta w á w + *• ía igualdad de la ecuación se restable-
ce, añadiendo un número de pares = ,y la fuerza T se pro-
in económicamente, con una resistencia w -\-a, por
la combinación,
n 4- ) E
(»+^>\L 4 . w + a
qu«an;(ieriormente,, para una resistencia w, y « pares.
II.
CEBOS ELÉCTRICOS.
Se conoce la importancia grande qué tienen ioswbol , en
su aplicación á la inflamación de minas por la electricidad. En
la primera parte de este trabajo, hemos descrito varios sistemas,
según la clase de electricidad empleada paía la inflamación de
las cargas. Como ampliación, presentamos ahora otras noticias,
referentes al mismo asunto. \
 r •
En Inglaterra, después de muchísimos ensayos, con diversas
clases de sustancias en Su aplicación á los cebos, y principal-
mente al emplearse la electricidad de inducción, se ha venido
al resultado siguiente: que la sensibilidad del cebo, no depende
solamente de la naturaleza del producto químico que se em-
plee, sino de un cierto grado, aunque no considerable, del po-
der conductor en la composición del cebo.
Bajo este principio se han construido los cebos, que vamos
á detallar.
La cabeza del cebo figura 52, es de madera,, con tres orifi-
cios: uno central, á lo largo del eje, y el cual recibe un doble
alambre aislado (a) de unos 0m,050 de longitud, y revestido el
taladro por una capa de gutla-percha: los otros dos orificios 6
canales, á uno y otro lado del central, son paralelos y en senti-
do perpendicular á aquel, reciben los alambres conductores,
que se unen á los alambres del cebo. Para ello, los dos alam-
bres de cobre del cebo, en sus extremos, se les quita la Qubier •
ta aisladora en 0m,040, y se arrollan en las estrías (b), para pa-
sar luego por los taladros perpendiculares, en cuya posioioa se
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aseguran> introdueiendo unos pequeños Utbos de cobre; de
manera que los alambres quedan firmemente; sujetos ¡entre la
madera y el exterior, del tubito referido, hallándose al propio
tiempo en relación con una superficie comparativamente gran^
de de metal. Basta después fijar los, alambres del circuito, á los
tubos dichos, para conseguir que el cebo forme parte del cir-
cuito que se establezca.
La extremidad ó cabeza del doble alambre revestido, que
viene á estar á Om,Ql§ de la base de la cabeza del cebo, se cor-
ta en su centró, por medio de unas tijeras finas y se introduce
en la cápsula que contiene el mixto. La cápsula de 0m,012 de
longitud, hecha de ¡hoja de estaño,contiene0í05 gramos, de
pólvora, de un grano muy fino, sumergida en una solución ¡alco-
hólica de clorido de calcio, de la fuerza suficiente á impregnar
losgríinosde^pólvora, de 1 á 2 por 100 de la sal referida. La
preparación se deja al aire, por un corto tiempo* para permitir
la suficiente absorción de humedad. La cápsula se comprime
después contra los alambres, afirmándose de modo que la com-
posición se.halle en contacto directo con la cortadura del doble
alambre del cebo. Por último, se encierra el cebo en un peqae-
fto cartucho de pólvora ordinaria, formado ya de papel fuerte
ó bien de hoja de estaño.
Estos (Sebos han dado resultados muy satisfactorios; pero en*
explosiones de un solo hornillo, y no así e'n inflamaciones de
hornillos simultáneos, lo que ha hecho ensayar otra composi-
ción, que bajo el mismo principio ya enuuciaáo, llena muy
bien el objeto deseado.
La forma del cebo, es la misma del anterior: la composición
•;.• 10 partes, sub-fosfito de cobre, ,
' 4 5 id. sub-sulfido de id., «
. > 15 id. clorato de potasa,
todo reducido á polvo fino, antes de su mezcla, que se efectúa
«man mortero, con la adición del alcohol suficiente, para hu-
iriedeeeria pasta. > .
# 0 .BMPtBO
' La estabilidad é inalterabilidad de esta composición es
cha, condición muy apreciable, para su uso en eatupañíK
•¡ Estds cebos hato dado también excelentes «resaltados,1 i
aplicaciónsá los hornillos debajo del agua. Un hornillo s
te, se dispone como sigue. La caega se coloca en cajas 1
meablés, iya de madera, convenientemente preparabas, ya ¡dé
metal, etc. El cebo se dispone en su forma, y composición del
fulminato, como aríiesse ha dicho, oon tesóla diferencia definir-
le dos trozos de alambre aislado fle unos 0m,60 de longitiíd,
retorcidos en parte y que se disponen como manifiesta tía figu-
ira 53.
El cebo se'introduce en la carga, y se fija en sil posición., por
medio de un corchoque deja paso al conductor aislado a, com-
primiendo al propio tiempo al otro conductor sin aislar b, «on-
tra la superficie interior'trtet&lica del cuelloide la caja de pólvo-
ras. Este cuello se rellena luego con pasta ule gut la-percha, y
la extremidad <del atembre b, se dobla por fuera, contra la su-
perflcie exterior del cuello. ' ;
El alambre a se une á uno de los conductores del circuito»
unión que se'protege de la humedad, colocánddlaieh el interior
dteun tííbo de'caoutchouc, el cual se lia cohteuientemtrnle sen
los dos extremos, y que además se revisten de una composición
* de cera y trementina. Para dar al todo alguna rigidez* y -ma-
yor protección, se envuelve la unión «n un tubo i e ítincí» otro
metal. . , ;
Las experiencias con aparatos de inducción, han demostra-
do que las explosiones simultáneas, han tenido siempre lugar,
cuando el numero de cargas es corto. Esloseexplica,por la cir-
cunstancia de que la explosión1 de varios hornillas, en un circui-
to dividido, se efectúa por la sucesión rápida de diferentes cor-
rientes, cuando se emplea un aparato de inducción. La sucesión
de aquellas por instantánea que sea, no lo es sin embargo^tanto,
que impida que los extremos del alambre del cebo, en la carga
que ha hecho explosión debajo del agua, no se i
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ció ti con ésta, estableciéndose así un circuito, que paraliza la
acción de las corrientes.
De ahi resulta, que en general no se pueden obtener más
de cuatro explosiones simultáneas, á no enterrarse las cargas
en arena, fango, etc., por cuyo medio se han logrado explosio-
1
 ues de diez y trece hornillos á la vez.
Otros cebos, que se usan con el aparato de Sienuens, análo-
gos á los anteriores, que se deben á Mr. Abel, para su empleo
con el aparato Wheaslone, se componen en su fulminato de
.-.'.• 9 ¡partes de sub-suífito decoto»
 ; ,
, ; 3,id. sub-fosfiio de id.,
¡ : 5 id. Cloirato de ¡potasa. , :
. El sub-sulflto >de cobne se .obtiene, fundiendo el sulfato de
cobre, hasta el color blanco.
El swb«fosfito de ooibre, nieziolaíido;
. i , 8 iparles de cobre, ; .< , .
: 49 M. cenizasidehuesos, á deaatade/éie^ivo.i;
5 id. 'arena muy fina y limpia, : „
 : ,
,;• : ; > 5 i d . Í M » r a t o d e ¡ s a g a , . • . • - • • - • • - • , • . < : ; • • • • • • < • • • . : • .
: • . : , » . Í á i d . c a r b o n i - .. . ... •• . " • ¡ •. ••.•/•:•: . - < \ \ } , •.
elevándose la mezcla á una temperatura muy alta, {HH1 «spaeio
dé «na hora..-.: ;. :
! ¡El eebo,»U'BBe lafoi'ina de la 6gara54.
a
e fulminato, , , • i,;.
d -oonductoresaislados, • , ;
e . «ábeaasfleinadei'aídel ciebo, : t
/" uinioo ¡de ¡los.conductoras del edba^eon:4»»alambres del
3 tobo de hojalata. - . .... ; ñ ^
Más adehuite UidiÉanemos algunos' otros .cebos, *n su< apli-
eaeiebtáilá inflamacióndeitorpedos^ótalas nia»eiri«S:explofti'vag,
©o>Bro>dtttamita,;pólvora-aJgodon, etc. • i .
MATERIAS EXPLOSIVAS O PÓLVORAS, MODERNAS,
En los trabajos «nconvendados-al.'Cuerpo de Ingenieros, en-
tra como una parte muy principal, el conocimiento y aplicación
délas materias explosivas, en su uso ó empleo eii la inflamación
de htíraillos y torpedos, así como en las minas artesianas y
barrenos. ¡ ••> ¡ '> >'•••.
Entre las composiciones»iaflamables&e ntíevaíaplfcá^ioti', se
encuentran actualmente la nitroglicerina y la dinamita, así co-
mo otras pólvoras perfeccionadas, que se] dedican en particular
á la carga debarrenosi •
Conocidas son del Cuerpo, las propiedades y condiciones de
la nitroglicerina y de la dinamita, por lo que seremos breves en
sn deiscripeion. •
La nitroglicerina se obtiene del modo siguiente; se mezcla
'ácido nítrico, con' dosVeeessa pesó de ácido .sulfúrico., en una
vasija que se mantiene fria, rodeándola de agua á baja tempera-
tura. Enfriada convenientemente la mezcla, se vierte poco á po-
co una sesta parte de su peso, de glicerina, conservando la va-
sija rodeada de hielo, á fin de evitar la menor elevación de tem-
peratura en aquella, pues entonces la glicerina se transforma
en un ácido oxálico. Cuando cesa la acción de la glicerina, se ob-
tiene la nitroglicerina, que aparece en la superficie en la forma
de un liquido aceitoso, quedando por debajo, la parle de ácido
sulfúrico que no se ha descompuesto. El todo se. echa después
en una gran cantidad de agua fria, alterándose,de tal modo los
pesos específicos, que la nitroglicerina cae al fondo, y sobreña-
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da el ácido sulfúrico diluido: en este estado, por decantación,
se recoge la capa superior, lavándose enseguida diferentes ve-
ces con agua, la nitroglicerina, hasta que no aparezca el menor
rastro de áeido, que se reconoce por los medios ordinarios;
Después se pasa á la purificación, para su cristalización:.
procedimiento que no es necesario, cuando deba usarse en se^ -
seguida dicha materia explosiva. '
La nitroglicerina es un liquido de aspecto aceitoso, de color
amarillo bajo, sin olor, y de nn sabor dulce y aromático, sien-
do venenoso, aun por el contacto con la piel.
La glicerina tiene un pesó específico de í '25,
y la nitróglióeriiia: v . . . . , . . . , ¡ . i f'60, esdecir, que
es máspesadaique el agua. Eh ésta» es insolúble, pero noasi en
el'étéri alcohol, etc. Por su simple contacto con el fuego, no se
produce éxplosibil; ha nitroglicerina puede arder en ana lám-
para con su mecha, cual lo hace un aceite común, sin peligro
alguno: la explosión tien* lugar solo, cuando la temperatura lle-
ga á i 00". Detona por nn golpe de martillo, pero solo la parte
golpeada, pues él resto del líquido no sufre alteración alguna.
El trarispwrte de1 la nitroglicerina es peligroso, y Mr. Nobel,
para evitarlo, la1 mezcla con un 5 á 10 por100 de espíritu de
madera. Para devolver ala nitroglicerina sus propieáaéeSj bas-
ta introducirla de nuevo en aguíi, agitando el todo, y dejándolo
reposar después por un corlo tiempo, aparece luego! en el fon-
do janiüfoglicerina.' <:••••: •,
 ;
i La-ventaja principal de esta sustancia, es que su acción ex-
plasiva,es unas diez veces mayor que la de la; pólvora común.
Tiene sin! embargo! el inconveniente, de que el líquido se congela
á la temperatura de?7 grados centígrados, y entonces el menor
rdzamiento, prírducésuexpfosian. ,
La dinamita, se obtiene mezclando un 75 por 100 de nitro-
glicerina, con un 25 por 100 de arena sílice ñna, lográndose por
este medio un compuesto, que tiene todas las propiedades de
la nitroglicerina, sin sus inconvenientes.
ÍM BMPIKO
La dinauiila arde sin explosión a) aire libre, y los gases que
se producen so» respirablesv , .
La dinamita exige i » método especial para su inflamación,
en suscüpliéaeioaes á hornillos^, barrenos, etc., y consiste en el
uso* ó emplee» decáp&ulas^ que por el calor y choque que produce
el fulminato, se consigue que estalle la dinamita.
Se construyen diferentes especies de dioaraita.ísegfilntteaph-
cacion que deba dársele, ya en trabajos debajo del agua, ya pa-
ra rocas de distintas naturalezas. ;
La inflamación de las cápsulas, se ldgr» por medio de me-
chas comunes, ó de Bickford, en los trabajos de barrenos;,, pu-
diéndose aplicarla electricidad para la explosión del fulminato,
en las operaciones de minas, conviniendo entonces encerrar el
fulmiiiato,fomiaudo I» cabeza del cebo, ó rodeando á éste de
una envuelta metálica, para que sea más sensible el choque con
la dinamita. :
El pfróxilo, ó sea el algodón pólvora, $e consigue, por la-'ac-
cion sobre el algodón, libre de sustancias extrañas y d» toda
humedad, de una mezcla de 3 partes en peso, de ácido sulfúrico
y de i IS. id. áeido nítrico.
Las propiedades:generales del algodón-pólvora* sotó: cuando
se inflama ó se eleva á una temperatura de 137" á 45O°centigra-
dos^ arde formando una gran llama, brillante, siobuiño, y sin
dejar residuo alguno: la compresión de una cantidad deegta
pólvora, entre superficies rígidas, impide que1 se inflahíe aque-
lla, aun cuando se eleve su teniperatttfá. Los productos de la
combustión, contienen una proporción considerable de ¿sido
nítrico, que atacan fuertemente al hierra y al bronce, t á explo-
sian al aire libre, estando suelta la pólvora, es instantánea y
violenta, y aun en contacto con pélrora ordinaria, ésta no arde.
Colocado el piróxilo en un espacio cerrado, como par ejemplo
en nn> caño» tle. fusil, la rapidtz instantánea de su explosión, da
lugar á efectos aUamehte destruotores< míentra« que su fuetea
de proyección, es compará4iv»mente pequeña. t u ,
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. : El pifiixilíH se obtiene en forma granular y comprimido. Di-
fewntfes experiencias han demostrado: primero, que la pólvora
granular (no comprimida), dá los mejores resultados en su apli-
cación á- los barrenos, al compararse en pesos iguales", con el
piróxilo. ordinario: segundo, que la pólvora comprimida, es su-
perior en sus efectos destructores, á la pólvora granular, debido
á qué el atraque puedesermayor, en barrenos deiguallongittKb
tercero, que para la carga en barrenos horizontales, es conte-
niente la colocación del piroxilo en cartuchos aproposito ,< pues,
de no ser así, se requieren precauciones y cuidados especiales.^
La fuerza expansiva del piroxilo, cual sucede con? la nitt'o*
gücerina, se desarrolla por el choque producido por una deto^-'
nación; y de ahí, cómo han comprobado los resultados de la ex>-
periencia, que*el piroxilo pueda inflamarse con una fuerza ex-
pansiva no inferior á la nitroglicerina, empleando un cebo que
contenga una pequeña carga ó cápsula, con fulminato. Al efecto
se usa un tubo tronco*cónico, de uninetai cualquiera, deOm,050
longitud (Qgura 55), en cuya parte inferior A B, se coloca un
fulminato. Sobre éste se sitúa una corta cantidad de piroxilo,
y con una rodaja de papel engomado, para evitar que entren sus-
tancias extrañas, se eiera la boca D. En seguida basta asegurar
un cebo ordinario en el espacio C D, y poner en contacte el ex-
tremo A, con la carga, del {barreno, produciéndose la axplo-
sibb sia Necesidad de atraque, ventaja rnayapreciable en esta
cí»$e«d& trabajos. ' . ¡i
««íiLos [efectos del algodón-pólvora, aun al aire libre, contra
estacadas, muros, etc., teniendo lugar la inflamación por medí»
de?Ws cebos indicados,, son notables, pues 4a acción es oct|o ó
diez» v«ces mayor, que Ja de una cantidad de pólvora,
»:> Effl ettnesde Abrildelaño próximo pasado y mes
del aftb:actual psfy realizaron en Inglaterra, en,Stokes-Bayr dife-
rentes experienciasjcon el 6n de determinar: primero, 1»! ¡dis->
ó.rjue deben colocarse los hornillos submarinos, eoa rar-
' • 1 1
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gas de piróxüo, para que la explosión del u>no> no inutileze á los
demás; y segundo, para fijar también los resultados déla ex-
plosión, desemejantes torpedos. ¡ ;,,- ;,
 ; Í , ;
La disposición general de los hornHlos^fuéla siguientes eada
grupo, la formaban, un hornillo central o©a su oarg$ correspon-
diente, y otros seis hornillos al rededor, sio carga y solo con sus
cebos, y á las distancias de 72, 90y 408» 126,'153sy -ISOmetros.
Estos torpedos, pueden inflamarse, ó bien por el contacto ó
choque de un buque, ó á voluntad desde la costa: «no y otro sis-
tema tiene sus ventajas, y de ello hemos tratado ya en la pri-
mera parte de este escrito: pero en esta clasedg minas, según
la importancia del punto, parece conveniente- la; combinación,
délos dos métodos.
 :
Para cerrar el circuito, en las experiencias á <jue hacemos re-
ferencia, se empleó una espacie de boya: (fijara ^ ) , ; desplan-
chas de metal, asegurada at depósito de la carga* por raedio de
u» fuerte cable de alambre de hifirro, y de tal longitud, que la
boya venia á quedará unos 3 metros por debajo de la superficie
del agua.
El hornillo construido de planchas de hierro, se afinuó «n el
fontft, por un peso de unos 140 kilogramos, con cadenas que
eviten-el escape ó> deslizamiento.
La profundidad de laq cargas, unos 14 metros. . .
Gada hornillo tenia SIÜ circuito especial, por medí© del cable
eléctrico A B, formando el otro ramal ó conductor, el agua, por
la plancha de zinc que lteva la boya Cy la tierra ón8»elop<Mr una
plancha metálica en relación con la pila. ..->>.••' : , •.,,.:
Et cuerpo C ó boya, por su disposición interior que ya deta^
llam«s en otro lugar, al recibir un. choque, «ierra el¡ circuito de
una débil pila de prueba, cuya corriente al obrar sobreun pe-
queño magneto, produce la caida de un cierre, que establece el
circuito de Acorriente de la pila en la costa, que debe inflamar
la carga. Las figuras detallan esta disposición.
 :
Cada hornillo llevaba dos cebos Abel. EV píiuMr hornillo ex-
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perimentado* {'oiilouia una carga de 198'72 kilogramos de
piróxilo, con un 22-pop 100 de humedad, y construido aqoelcoit
planchas de hierro de un espesor de O™,005, y de igual forma
los demás hornillos d« su grupo, sin carga, y situados á su al-
rededor á las distancias mencionadas autertomienle. £1 segun-
do hornillo, correspondiente al segundo grupo, su carga fue de
230 kilogramos de piróxilo de la clase del primer hornillo, y
las planchas de un espesor de Om,0OG. El tercer hornillo, con
carga de230 kilogramos de piróxHo nitratado; y por último, ©1
cuarto hornillo, con carga de 230 kilogramos de pólvora picrato.
Dé estaS'dflS ciases de pólvoras, que acabinaos tle citar, da-
remos luego una breve descripción.
Eos resultados de las experiencias, fueron las siguientes:
El pri««r hornillo en su explosión, produjo la inflamación
d« los cebos, ó sea el cierre de los circuitos, de los torpedos si-
tuados iái72,á 90, á-108 y á 153 metros. •
Por la explosión del segundo y «uarto hornilto, se cerraron
solamente los circuitos de los torpedos á 72 y á 90 metros.
La inflamación del tercer hornillo, cerró los circuitos de los
torpedos á 72, 90 y 103 metros.
Sevé pues, que la carga menor, encerrada en ta envuelta
nolis débil, fue la que produjo mayor efecto. Sin embargo, el re-
sultado de la explosión, debe examinarse bajo dos puntos de
vista: el primero, por tos efectos ya indicado», y el segando, p«r
el daño que hayan podido experimentar por la conmoción, tas
tjargas laterales: '
;El objeto de otra experiencia, que vamos á describir, princi-
pio de otras que tuvieron lugar posteriormente, fue determinar
por «BI lado,«1 efecto de los hornillos submarinos ó torpedos,
sobre los buqoes acorazados del úll ¡mo modelo, principalmente
en los fondos del buque; y por el otro, la disposición más coo-
vanietfte ele tas cargas, para asegurar la defensa de un puerto,
Gon el fin indicado, se preparó un buque, con el fondo-y
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tostados, de una construcción enteremente igual, á Ja, del:íijftvio
acorazado Hércules, dejamarina real inglesa. <;• ,-.,.-, ,
El método aceptado para las experiencias, fue:^uipeza*1 á
estu;diaj los efectos de cargas comparativamente; distantes,
appQXimando aquellas gradualmente, para lograr de esta mane-
ra, el mayor conocimiento posible de loa efectos de tales horai*
H o s s u b m a r i n o s . , ••• . • ' < . • • ; ' . • ' - >i ;.
. La carga: empleada en el experimento en cuesti©Ht¡;futé-4é
225 kilogramos de piróxilo comprimido, tomada come carga
normal, j colocada á una profundidad de unos 14 metros, que
se considera lanías api-opósito .para lograr el mayor efecto del
hornillo. , , ¡ *.,
 ;
Dicha carga se situó áunoa30 metros, de distancia del bu-
que, cujeo peso era de unas 920 toneladas. En el costado del bu»
que del lado de la carga, se colocaron 44 probetas de cfacqüé,
cada una de éstas con un área dé pistón de 0m,0l próxitoamen-
te,teHÍendo detrás una bola ó estilo de plomo endurecido; con
antimonio,- de.0"?,0125 de longitud. De ambas bar'das del bu-
que, se suspendieron además 12 proyecliles huecos del calibre
de 18, llevando probetas semejantes á las anteriores.
: A la carga se le dio fuego por dos cebos»;sistema Abel, en
contacto con dos discos de algodón prensado seco, encerrados
en un saco impermeable, pues la carga general se saturó antes
de su colocación en el hornillo, con agua dulce. La inflamación
se llevó á efecto por medio de la electricidad.. , ;,? •
El resultado de la experiencia demostró, por la columna de
agualevántada por la explosión deíla>earga, que el efecto es for-
midable, haciendo conocer al propio tiempo el sentido en que
obra una carga ú hornillo submarino. Como el agua es iBcoin-
presible, todo efecto lateral halla una grande resiateneia¡- y de
ahí que¡,sean; más de temer para #n buque lo&efectos de los
hornillos en el sentido de la profundidad ó distancia vertical á
que se halle de la carga, que no en el sentido de su distancia
h o r i z o n t a l . , ,;, . • . : , : • • , • . . . • • - < - , . • • • : > ' • ; •• . . • • : : • • . • .
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, Í %a el momento de 1» explosión de ;la carga» el buque debió
sufrir una, presioj»! violenta lateoal, e« un sentido próximamea-:
te horizontal, cuyos resultados se hicieron conocer en el con-
ituó enel buque* de modo que la línea de flo-
fti resul I abft. 0™^5¡ más al la, qae. la- parte s uperio r, de aqueL
At,|ayistó, apenas se-notóvibracioa alguna por electo, del cho?
que de la explosión, á ¡pesar ¡.de.i la enorme columna: de¡ agua
'¡próxima al buque* •am^ojando las lija^era?
rpe4<}v á distancias-de irnos 45 metros. • --.;,
- i 11-, JD»¡ ua exámefl; detenido, sol« se e,o w¡pro}>ó- q#e el «ondensar
dor era el que había sufrido, pues si bien en tes demás objetos
4 fc&rdo.se>hflraa eano<áer.elacboqioe; experinientado por el bu-
(peíiSiBieníbargO»; los desferfeelos.jeiRaníin&igniflcantes.
< KEi;huque,seíOr<Jen6 Üeípues¡ el1 entrar etidiqpfr, para poder
jesaminar sus fondo».: i\ c ¡ i r :
De todos modos se ha probado por la experiencia de refe-
renciuf quüiaun á este líiuiled<;:,tl¡stMic¡a¿ un buque andando
por la acaian desús u»áquinas, se vería :mwy expuesto, á ver á
éslas destcuidas» pon el efecto misma dehcheque.-.;
 ; ; ••.
,> No íse pueá» d»dar(qi»e la¡experiencia «eferMa^¡iasí;«oaio
otras sucesivas, que ya han tenido lugar, para comprobar los
efectos prodiródoá &obr«¡ttn buque acorazado*) ¡por ««torpedo
«ftlocaiioá distan¡GÍsay liene» ana importanciaextrema. En efec tó,
Mstáelpresente, un torpefl0icon carga de-230 .kilogramos de
algodo» polvera prensadora distancias de 30,; 24 y*8 metros,
han dado solamente resultados éalatoles, respecto de laanmensa
«olumnade agua quelevantaB, pero ¡euy os efectos • laterales,
soBíewnbufucde la clase:iivdicadayhan sido casiaulos, © al
imén«s>n»yipocoefi«acesi para ponerifuera de servicio á aquellas
,qabderosas!máquinas flotantes'.' *> ;> ' , < : ¡
 ; < •
o«nE^ltab^in.otra*exfp«íiriendias,;:teqae,la «arga ge eacoqirase
á"disíancias más pn'iXiinias aúu que las citadas,:del buque; pero
.«ntt>ne«8''hay que<jíéiiei?! presente* quesegan otras .experiewas
iuglesas, pafadetenuitiar la distancia á la cual uoa carga de
100
250 kilogramos de piróxilo comprimido/ puede inflamarse, sin
producir la explosión de otro torpedo próximo, aquélla debe
ser por lo menos de 30 metros.
En Setiembre último, ha tenido lugar en Stokes-Bay (Ports-
niouth), la cuarta experiencia para'comprobar el efecto de la
explosión de un torpedo, en condiciones análogas á las expe-
riencias anteriores, contra un Gaseo representando los fondos de
los nuevos buques acorazados, de doblé fondo de hierro, dando
por resultado el atestiguar-que un buque de aquella clase, *i®
puede salvar sia peligro, un torpedo con la carga y á la distan-
cía de la experiencia.
La carga del torpedo, igual á la de las experiencias referi-
das, es decir, de 250 kilogramos de pólvora-algodón, prensada
en discos y saturada de cierta cantidad de humedad, yéla^ro-
fundidad de 14m,40, ó sea de unos 11 metros por debajo del
nivel de la quilla del buque.
Cotao heníos dicho* las explosiones primeras, tuvieron lu-
gar alas distancias de 50, 24 y 18 metros, sin daño notable
para el buque, á excepción de la última, que dio á conocer que
aquella distancia podía ser un mínimun, para ana completa se-
guridad.
En la experiencia á que nos referimos, la carga se situó á
15 metros del buque, habiéndose tomado todas las precauciones
convenientes para conseguir la flotación del casco, en el caso
que el hornillo diera lugar á tales vias de agua, que pudieran
producir la inmersión de aquel.
Además se colocaron otras dos cargas, una de 46 kilogramos
y la otra de 23 kilogramos, á 31 '80 y 36 metros respectiva-
mente, de piróxilo prensado, y humedecido con un 30 por 100
de agua dulce, con objeto de comprobar-si por la explosión del
torpedo de experiencia, se inflamaban dichas cargas, lo que no
sucedió, cuando por otra parte se sabe, que en Suecia en expe-
riencias análogas, tina carga de dinamita ha producido la iu-
ftamacionáe otros d»s horniMos, con pélvora a« la mismacl»«e,
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á distancias de 30 metros, por el choque ó conmoción misma de
la .-explosión..
Habiéndose dada fijego por la electricidad, al torpedo de
experiencia, el resiiHado fue el siguiente, según el examen de
los landos del buque, al ser colocado en dique.
La presión enorme é instantánea que sufrieron los dos fon-
dos del buque, del lado de la explosión del torpedo» quedaba
demostrada en la envwella exterior, por haberse doblado en una
serie de ondulaciones, todas las planchas: por otra parte, en el
sitio donde se hallaba el condensador, con sus conductos, los
daños fueron roncho mayores, y aunque la flotación del bvque
na padeció, por 00 haberse producido vias de agua, todo dio á
demostrar que si aquel hubiera sufrido un choque semejante,
marchando con sus calderas y máquinas correspondientes, el
estado de éstas por lo menos, hubiese sido desastroso.
La pólvora-algodón intratada, se compone de
1 , 400 partes algodón
y 40 id, salitre.
Las ventajas que se logran son, economía y densidad mayor,
que el piróxüo ordinario.
Ya desde nn principio del uso del algodón-pólvora, se notó
que en su explosión, se oxidaba imperfectamente, y de ahí se
pensó en combinarla con el nitrato de sosa ó de potasa, cual se
ha hecho después, con las ventajas que dejamos indicadas.
• •:, La pólvora-picrato, se compone de una mezcla de salitre, y
de una sal de picrato, que se recomienda por su fuerza de. ac-
<áoa y estabilidad en. su composición, no siendo explosiva por
la fricción.
Eipiróxilo humedecido, se ha considerado como no explo-
sivo; pera no es así, pues reeientes experiencia* han demostra-
do, que así como la explosión producida por la detwacioa de
«n fulminato, en nada influye, o/ie el algodón se baile mezcla-
do con otras sustancias extrañas, aqueUa tieae lugar . tam-
bien, &i el algodón se encuentra en el agua. En efecto, fe ex-
102 EMÍ'lBO
plosión por llama, depende directamente del calor; pero< la
explosión por el choque ó detonación, sin excluir una parUr<d«
caloré estriba principalmante en la vibración producidas El
agua, por su incompresibilidády y falta de elastieidadípodriadirt-
darse si resiste positivamente al eseape de una 'Vibración cual-
quiera; pero la experiencia ha hecho conoceré qtie: el ¡piróxilo
humedecido, por detenaclony su efectos de^explosión stoh>"iiotíit-
bles. De aquí puede deducirse, que unfl de sus prinséipales ifl--
convenientes, en su aplicacioná los barrenos, y para lo queda-
ba ventajas el empte&dela dinamita y de la nitroglicerina, én
la creencia de qué no podía usarse el agua corno-atraque, ha
desaparecido. Por la misma razón» pueden mantenerse sin in-
conveniente, grandes cargas deípirólilo debajo del;agH9'y por
largo tiempo, sin el temor- de que se humedezca lápolvora^
pues sus efectos son casi iguales', ¡HoSqué dáh&ll&nddse1 per-
fectamente seca. ^ ,••!-•.•:•,:.. ;••..-• • ; - : i ¡ ' \ \ - \
Otras composiciones explosivas,-'Sé conocen.
Una de ellas, en la que entra-cdmo parte principal la nitro-
glicerina, ;es la siguiente: ••---...; .1.: : '••.•/•ú:<>Y< >•.).>,
Nitroglicerina . 'UH 42'pdrteái ¡ • • ^ ¡
• '
 ;1
 "'" N i t r a t o d e s o s a d . . '.••'-.'" ."•.*•-.'-; ^'n : 2 5 - ié . , ••-•!'••:•••! ;--V
•
;
' - ' "
: i A z u f r e 1 ( s u t f ü f b ) . • :-¿.'.'•'>.•••••.^/^w-ü-íá,"• • ••• .•'.-..••;••
Arena , ! t i e r r a s ü i é í ó s e í , a s e r í i n y * f ^ Á - ' Í . ' s ¡ , :
' •
 : í ; i
" "
< ! c a r t M M e n ' ! p ' o t v t t . • V ^ K ¡ . Í « ' ; ' . - ( Í M Í " - " : • • • • i > : < - b ,'^- ><•' ^ . i 3
EsM'cí3rti(J6sicion éspa'rétíida a la 'ffinatntta;; y reúne Cam-
bien lá véhtfljá;;de qué 'puede enípléatge" sifratroquei Otra ¡for1-
niai delá dSttarilitiá^ es la •GifórtMb^é sea1 él ^iróyilOsaftHrá'dó
de nitroglicerina, de cuyo líquido absorbe, un peso igual al-feii-
yó: lia' glibxffiwa tiene mü^ha^díPlas désvétltajlas déí?ff nítrífgli-
a loS del «píéókilo, áunqlié algO' Wá^éfl titees ó' poderosos:1!?; ,oli
=
!
 Ett :¥íaM, se h«h'tíécho'«MpeMtírieiaS'Séaá^pHida^iidílítíe 'I*




















Según el Memorial de Ingenieros francés, el ütofractor, se
compone de ¡una mezcla de nitroglicerina y de hulla en polvo
aglutinada, por medio del petróleo.
De las experiencias citadas resulta, que una carga de 100 ki-
logramos d6 dicha pólvora, arrojada á un estanque después de
dar fuego al cebo, levantó una columna de agua de 15 á 16 me-
tros de altura. .
Placas ó planchas de hierro de 0™>,006 á O^Olíespesor, colo-
cadas- debajo M agua, fueron destruidas por cargas de lilofrac-
tor, de4á7*50Okilógramos, obrandoá distancias de lm,0 y lm,tí0.
Hemos dicho .anteriormente, que se exige el uso de un ful-
minato para la explosión de la nitroglicerina, dinamita,piróxi-
lo, etc.; pero no todos tienen una acción igual. El fulminato de
memiriópen cantidad suficiente, aun al aire libre, produce
casi siempre la explosión «de la nitroglicerina, lo que no sucede
con otros fulminatos,: que desprenden sin embargo tina canti-
dad mayor de calor, dando á conocer que la acción mecánica
de la detonación, es la causa real de la explosión violenta, tan-
toen lanitt'Og1ice1'inai'Cóttio«níapólvora-algodo»,..
La dinamita ¡eohliéne en general un 75 por 100 de túlt'ogü-
cerinan la ique¡ tiene sólo un 63 á 64 por 100", por el choque ó
golpe denn martillo, ya no estalla como la nitroglicerina, es-
tandoála tetnperátulraordinaria; |>ere si estase el6Wáá40? ó50°,
entonces se produce la explosión como en la nitroglicena. Si se
disminuye teípraparcioade ésta á»SI5'por 100,¡aunaftea&oijjeEa-
tura de 50°, no tiene ya lugar la explosión. De numerosas ex-
periencias sobre el particular, se deduce que ls proporción del
fulminato necesario para la inflamación de;la ¡dinamita, debe
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estar en razón inversa de la cantidad de nitroglicerina, que
aquella contenga.
El agua, en un recipiente donde se encuentre la dinamita
comprimida, no influye en la explosión: no sucede lo mismo, si
el agua se halla en exceso agitada, pues entonces la explosión
es solo parcial y aun á veces nula. La dinamita humedecida
solamente, estalla bajo la influencia de un cebo. ;
La acción del frió, convierte la dinamita en una masa de
cierta dureza, por la congelación déla nitroglicerina. Un ful-
minato ordinario es entonces insuficiente, y es preciso ó bien
aumentar su cantidad á 0'06 gramos, para que estallfela dinamia
ta á temperaturas bajas, ó bien hacer uso de otros medios, que
indicaremos más adelante.
La inflamación de la dinamita, se logra por el empleo de
cápsulas, que consisten en tubos delgados de metal, de 2 á 3 cen-
tímetros de longitud, cerrados por un extremo, y cuyo diámetro
permite la introducción de una mecha. El fulminato se compo-
ne, de fulminato puro de mercurio, ó bien mezclado con nitrato
de potasa.
Como hemos visto ya, la cantidad del fulminato debe variar
según la temperatura, y la cantidad de nitroglicerina que con-
tenga la dinamita, según su aplicación. En verano, algunos de-
cigramos bastan para el cebo ó cápsula: en grandes fríos, se
requieren ya de 0'04 á 0'06 gramos. Las cápsulas que se expen-
den ordinariamente, contienen de 0'006 á 0'012 gramos. Las
cápsulas triples de Nobel, tienen deO'028 á 0'032 gramos.
Los fallos pueden provenir, de la mala calidad de las mechas,
insuficiencia de la carga en las cápsulas, ó en la compresión de
éstas sobre la mecha, ó por encontrarse helada la dinamita, etc.
En Inglaterra, para la inflamación de la dinamita por medio
de la electricidad, se emplean los cebos Abel, cuya composi-
eíon es: Proto-sulfuro de cobre¿. . . . 64
Proto-fosfuro de id. . . . . . . 22
Clorato de potasa. . . . . . . . 1 4
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El cebo se construye con dos hilos de cobre, fijos en ün cilin-
dro de guttapecha, y separados medio milímetro. Al rededor
de aquel se arrolla una hoja de estaño en forma de lubo, que se
llena con la composición anterior., cerrando uno de sus extre-
mos. El todo se introduce en un barniz secante, que aumenta la
rigidez y protege al cebo de los efectos de la humedad.
Para la aplicación de este cebo á la inflamación de la dina-
mita, se unen los extremos de los hilos dé cobre, por un trozo
de hilo conductor, cuya soldadura se protege con guita-percha,
introduciéndose el todo en un tubo de cobre, que encierra una
cantidad de fulminato de mercurio, llenándose el extremo su-
perior con pez ó gutta, para fijar la posición del cebo.
Con el empleo de aparatos de electricidad dinámica, el cebo
de platino, se cubre en una envolvente que contenga la pólvora
siguiente:
Polvorín. . 1 6 partes
Carbón tamizado 8 id.
Azufre id 4 id
la cual dá lugar á la inflamación de la cápsula del fulminato,
colocada en el tapón, que sirve de cierre al cebo: (véase figu-
ra 57), en la cual,
a fulminato
b pólvora
c hilo de platino
«; d tapón.
Las propiedades de ésta sustancia explosiva (la dinamita), son
hoy conocidas perfectamente y ya se empiezan á tener datos de
las cargas, para efectos dados de rotura, con una precisión su-
ficiente para la práctica.
En Francia, para los usos militares, se dá la preferencia á la
dinamita á base inerte, formada de un 75 por 100 de nilroglice-
rina:y una tierna sílice gelatinosa, la randanita, en polvo muy
ligero, que dá al todo condiciones notables de estabilidad. .
Un procedimiento bastante exacto, para atestiguar que no
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existe en la dinamita, un principio de deseoinposieion, es co-
mo signe: • : •
1.° Con agua destilada, se lava la dinamita, y se hace1 luego
hervir una parte, de aquella en un frasco, en cuyo cuello se sus-
pende una tira de papel girasol. Este se enrojece^ desde el mo-
mento que se desprenden ácidos nitrosos.
2.° Otra porción del agna referida, se pone en relación con
iin-papel que contenga almidón, ó un poco de yoduro de calcio:
si éste toma el tinte azul, es señal de que existen aun ácidos en
libertad. • •' '•• • ' •
En Austria, para comprobar la calidadtle la dinamita, se ex-
perimenta antes su efecto, sobre una plancha metálica1. El car-
tucho de pruebadebtí tener 0m,024 diámetro, por 0m,158 altura,
pesando 405 gramos: las dimensiones de la- placa, son, 0a!, 158
ancho, por 0m,015 espesor, suspendida en dos apoyos, con sepa-
ración de 0ni,584, á una altura del suelo de 0in,474. La explo-
sión se efectúa por medio de una cápsula de fulminato de mer-
curio. Por el grado de curvatura que toma la placa, se juzga de
la fuerza de la dinamita, y para los usos militares se acepta, la
que produce la torsión de la plancha en ángulo agudo ó por lo
menos en, ángulo recto. • :;
Los modos distintos con queobran, la pólvora ordinaria y la
dinamila, debido principalmente á la rapidez conque una y otra
arden, dan lugar á quesean diferentes las relaciones que se en-
cuentran, como resultados de experiencias, entre las fuerzas de
ambas materias explosivas, para conseguir un mismo efecto.
Las condicione?, especiales, en que se produce lainflamacion
de la dinamita, queda expeciticada bastante en lqs datos que
hemos expuesto en el curso de este escrito, y asi camo la varie^
dad de sus efectos, según sea el medio -en q«e¡ aquella pólvora
obra, y también por la posición que ocupa la misma carga.
De ahí, que siempre que se trate de explosiones preparadas
rápidamente, ó bien que se proyecte destruir cuerpos que en
corta superficie, presenten resistencias considerables, ladina-
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mita debe siempre preferirse á la pólvora ordinaria, como
también en todos los casos, que no sea posible practicar un atra-
que muy resistente. Las ventajas del empleo de la dinamita, en
las explosiones debajo del agua, las hemos dado á couoeer. .
Gomo datos, respecto de la fuerza comparativa de las dos
pólvoras en cuestión, se tiene primero, que según las experien-
cias hechas en Rusia, para una dinamita que contenga un 75
por 100 de nitroglicerina, en su aplicación á hornillos de minas
ordinarias, equivale á I de su peso, de pólvora común. En expe-
riencias hechas en Austria, su acción, parece encontrarse en la
.relación de 2'45 : i. En Francia,los resultados obtenidos en la
Escuela práctica de Versailles en 1871 á 1872, dieron para lia di-
namita, un efecto igual al de la pólvora ordinaria,"eti los horni-
llos ensayados; pero la dinamita no llegaba con mucho, a tener
la proporción indicada de nitroglicerina.
Un punto muy importante, acerca de la inflamación de la
dinamita, depende de-la detonación inicial, ó sea, de la cantidad
del fulminato empleado, y de ahi que los efectos sean distintos!
seguirla naturaleza y número de las cápsulas, y también, que
cuanto menor sea la cantidad de la nitroglicerina.que contenga
la dinamita, el cebo ó fulminato deba ser ntós activa.
Se puede deducir de esto, que para la inflamación de toda
elase de dinamitas* es conveniente producir aquella, par el ia-
te.rmedio de cartnchos^cebos de dinamita á 75 por 10,0 nitroglU
eerina, ó bien de dinamita á base de piróxüo, en la proporción,!
anterior de nitroglicerina, llevando estos la cápsula que produ-
ce su detonación instantánea, y de consiguiente la del reste de
la carga.
Una condición m»y esencial en el transporte de la dinamita,
es protegerla de los efectos de los proyectiles enemigos. De las
experiencias hechas con este objeto en Austria, se deduce que
«na envolvente de plancha"de hierro, á 0m,02 de la caja que con-
tiene la dinamita, de 4min,3 espesor, es suficiente para el objeto:
pero éste espesor dá lugar á un peso muerto, que no siempre
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es conveniente el aumentar. Asi es que en Austria, se limitan
á fijar, que el-carruaje se sitúe á 225 metros de la tropa en tra-
bajo, para estar libres de los efectos de la explosión de la dina-
mita, que pueda causar un proyectil de arma porlátil, lanzado
dentro de una zona de 1120 metros; más allá, ya no son temibles
los proyectiles de arma portátil, pues su choque no es suficien-
te, para dar lugar á la explosión.
Hemos dicho antes de ahora, la facilidad con que se endu-
rece ó hiela la dinamita, á temperaturas inferiores de 7o cen-
tígrados. En este estado su detonación es difícil, y aun puede
asegurarse que ningún efecto produce un proyectil, sea por el
choque contra su caja ordinaria, sea que la atraviese, cuya ve-
locidad sea menor de 400 metros.
Varios medios se presentan para lograr la explosión de la
dinamita, cuando se encuentra en aquel estado: primero, ca-
lentarla en un baño niaría, donde vuelve á tomar la consistencia
pastosa; segundo, por el uso del aparato de Trauzl, para" lograr
el objeto anterior, empleando el agua caliente; tercero, en la
previsión de una baja temperatura, hacer que se hiele en es-
tado granular, sobre planchas de zinc ó de plomo; y cuarto, por
él empleo del cartucho-cebo, sistema austríaco.
t o s tres primeros medios, no son siempre aplicables en cam-
paña. El uso de cápsulas triples de Nobel, tiene sus inconvenien-
tes. El sistema Austrico, consiste en hacer producir la explosión
por el intermedio de un cartucho-cebo, compuesto de 75 por 100
nitroglicerina y 25 por 100 piróxilo comprimido, y el uso de una
cápsula ordinaria, con un gramo de fulminato de mercurio. De
esta manera la explosión del cartucho, provoca siempre la in-
flamación de toda la carga, esté ó no helada.
Una cápsula con la mezcla siguiente, dá también buenos re-
sultados
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45 Nitroglicerina
58 Nitrato de potasa




Antes de concluir estas noticias, haremos conocer la influen-
cia de la explosión de una carga de dinamita» sobre otras car-
gas colocadas á distancia.
Las experiencias han demostrado: 1.° Que dos cargas igua-
les, encerradas en cajas de zinc, se inflaman simultáneamente
dando fuego á una sola, si las distancias á que se encuentran se
hallan en la relación aproximada de D = 0'90 carga.
Cargas de 1 kilogramo, distancia entre ellas. . . lm,90
2 id. id. id, . . . lm,7&
3 id. id. id. . . . 2m,75
4 id. id. id. * . . 3m,50
5 id. id. id. . . . 4m,50
2.° Que el peso de la carga, no influye en nada respecto de
la distancia á que puede inflamarse, por la acción;de la explor
sion de otra carga, según la relación anterior, con tal que la
primera llene exaclamenle la caja, en que se halle, colocada.
3.° Cuando la carga que se inflama, no está encerrada eu caja
alguna, su acción por influencia, disminuye enalgun tanto» res-
pecto de las distancias enunciadas anteriormente¡
El material de las cajas, debe tenerse en cuenta solo, res-
pecto de la carga que se inflama, por la detonación de la otra,
pues si aquellas en lugar de zinc, fueran de madera, las distan-
cias se reducen á i entonces.
Desde luego se concibe, que la propagación de los efectos
expresados, depende principalmente de la composición de la di-
namita y de su proporción en nitroglicerina, pues tanto más di-
fíciles seaná inflamarse las dinamitas, tanto más obstáculo pre-
sentarán á sn explosión, por influencia. ¡; ;. - u
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Pocos años hace, que la materia explosiva de que tratamos,
se halla aplicada á la industria y á los usos de la guerra, y sin
embargo las propiedades de ésta nueva sustancia, se encuen-
tran boy perfectamente conocidas, así como las reglas para de-
terminar por el cálculo, las cargas necesarias para lograr efec-
tos dados, cuyos estudios en su aplicación militar, han tenido
lugar principalmente en Inglaterra, Austria y Alemania.
En Austria, las compañías de Ingenieros están dotadas ya de
su material correspondiente, en petardos, cariuchos, cebos, etc.,
para el uso de la dinamita en las diversas operaciones, en que
puede aplicarse en campaña, fijándose además el peso y la dis-
posición de las cargas, en cada caso particular, resultado todo
ésto, de una larga serie de experiencias, las cuales se hallan
consignadas en la notable Memoria que sobre el particular, ha
publicado el Memorial de íwgenieros'francés, del año 1870.
Posteriormente á dicha Memoria, el Comité de Ingenieros de
"Viena, ha dado á conocer el resultado de sus nuevas investiga-
ciones, sóbrela aplicación de la dinamita á la demolición de las
maniposterías, y su comparación, cou los efectos producidos,
con la pólvora ordinaria.
Se sabe que un hornillo de mina, colocado en un medio ho-
mogéneo, produce un efecto máximun, cuando el radio del em-
budó, es igual á la línea de menor resistencia h: las cargas para
hornillos ordinarios, se calculan por la fórmula C — gh*: para
los hornillos recargados, la fórmula de Lebrun es
C = g hz (0*09 + 0'91 nf,
y para los hornillos menos cargados • • *
Para los hornillos ordinarios, obrando en medios no homo-
géneos, la fórmala se modifica en € = g' fe5: g' se determina,
multiplicando el coeficiente g por un valor que varia en cada
caso particular. El coeficiente g' será conocido, para una sus-
tancia explosiva dada, colocad» en condiciones determinadas,
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al producir una ejq^ogipn, ea (a. cual el radio de la base supe-
rior^sea igual á la, línea de menor resistencia. La dificultad de
""• encontrar valores exactos para g', se deduce de la forma no
siempre regular, de la breeUa producida, especialmente en
muros, por la ex^losjpn de un hornillo. Solo por medio de un
gran pÚBiero de. experiencias, se podrá llegar á valores exactos
En las experiencias siguientes:
L representa la carga .de dinamita (de 72 á.7^ poj". 10Q.nit.ro-
. glicerina), •
d espesor del muro ó bóveda qae se quiere destruir,
h linea de, níe,n<^ resistencia, . . . .
as, ia^p d^la caja cebica, que^ ^ encierra la carga,
y diámetPOi d,elt,ubo cilindrico, cuando se emplean estos para
la dinamita, .
L' Gapg^ deja dina,Hiita, por unidad de longitud en este últi-
:::,.; rao <5asq. ., ;!.; ;. • ,
Las cajCga?i se^ejpresan en^  kUógramos,*las longitudes en me-
tros y \$ djpanjita se ««pone colocada en las caja?, á la den-
sidad de l'4O.
Muros destacados, construidos de sillarejos.
Con cargas cúbicas, y éstas suspendidas contra el muro, han
^ ^ ' l O í f „,, , íc=0'287/i=0'335d ..... 2 h -
Con cargas cúbicas, reposando la caja, sobre el suelo y al pié
..... 2ft=2'528íi
Con cargas cúbicas, enterrada la caja aj pié del niuro, p^ro
con IJX. cap» su per^Ti libre: ,
^ ^ ^ í i''
Cargas cúbicas, empotradas en el pié d,el muro, cop nna
re: r,it-, ; ,
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, _ , _ _ _ . ..... ar=0'163/»=0'150d lh—\
Cargas cúbicas, empotradas en el medio del espesor del
muro, con atraque de cimento: '
2,=4'44/ís—0'55d3 . %=0'i&&h—0i073d 2h=d
lias cargas en el caso anterior, pero sin atraque:
'*" £=='5'5Íih*=0¡67dk ..... a;=0'157/i=0'078d 2h=d
Las cargas empotradas en el tercio del espesor del muro,
con atraque:
,'•(•'•>•••'•.>{: • , ¡ C a r g a s c i l i n d r i c a s .
'Los tubos ó cilindros, supendidos contra el muró:
L, ó sea carga total, corréspVndiénle á la longitud 2/I=26*76ÍÍS
Í I - •! ^ = 1 ^ 4 5 ^ .;;;; 2ft=2'334d y=O'ld
Los cilindros reposando al pié del muro:
¿=25'25d3—Z,'=iO'82d2'i'.... 2ft=2(328d y~Q<098d
Los cilindros, colocados en una canal en el m u r o , de una
profundidad'íté'Ú'Kd, y apuntalados convenientemente:
j£,==3'7Óíf—£'==l'98d2 ..... 2 f t= l '85d ..... t/==0'042d.
Muros de revestimiento, de fábrica de sillarejos.
Cargas cúbicas.
Carga enterrada en el fondo de un pozo, relleno después
cph ías tierras de la escavacion, apoyándose aquella contra el
paramento interior del muro:
I=4'27ft!l=5'32ds ..... x=0'\Mh=0'l55d 2ft=2'154d
La carga éri situación análoga á la aFiterior, perb la caja
empotrada en el ninró en su mitad:
La carga en situaéion análoga ala anterior, pero empotrada
en iddó su espesor la caja:
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Bóvedas de ladrillos de Om,5O á Om,95 espesor., ,- ,
 r
Cargas cibicas. ' :'"" '' ' ! ' " :.
La caja empotrada en su mitad en la clave, sobre el estrados
de la bóveda, y ésta con un terraplén de 0m>30 á lm,2Q de al-
tura; :;
X=4'80/is=4'80d! ..... x=0'l5/i=0'15d 2/i=2d
La caja sobre la clave, en su estrados* el terraplén cquiQ
antes: i *
L=4'80ft5=6'06d5 x=0'15/i=0'162d ...;. 2/t=2'162<i
La carga como en el caso anterior, pero sin terraplén sobre
la bóveda: • , ¡
L=?33'78fes=53'70(í5 a;=0<287ft=0<335d ..... 2ft=2'335d,
Estas fórmulas se aplican igualmente, cuando la cargase co-
loca en el estrados de la bóveda, sea en el eje de un pilar, sea
en el plano vertical de uno de los paramentos del mismo pilar.
Cargas cilindricas.
No se han traducido en fórmulas, los resultados de las ex-
periencias hechas con estas cargas; pero desde luego aquellas
han demostrado, que para pesos iguales de dinamita, se obtie:
nen resultados de más consideración, con las «argas en forina
cilindrica, que no en cajas cúbicas., sobre todo cuando se hallan
rec'ubiértas de tierra. Se han logrado brechas notables,, dispo-
niendo sobre el estrados de las bóvedas, en cruz y eu dpb,le cruz,
petardos cilindricos de Óra,63 longitud, contenie.ndo 3'920;kiló.-
gramos, espaciados 0m,63, y los cuales se inflaman siniultánea-
mení,e, poniéndolos en relación por tubos vacíos, con Jos car-
tuchos-cebos, de que hemos hablado antes de ahtíra, colocados
en la intersección de los brazos en crflz. Por¡este n)iedio.,:en,u^a
bóveda de 0m,95 de espesor, recubierta de tierras ^6,0^36 ¿
lm,80 de altura, con cuatro petardos en la disposición jijcjicada,
'\\k, - '•'''' EMPLEO ' ' "'
ó sean 15*680 kilogramos dinamita, se ha obtenido una brecha
de 2™,80 diámetro y otra elíptica Üe 4ta',10! por 3to,3Ó, con siete
petardos-en doble cruz ("27*440 kilogramos), lo que dá de 2 á
2'50 kilogramos por metro superficial de estrados de bóveda
demolida. . '
En esta%érié de experiencias, se obtuvierotire'stiltadbs no-
tables por la inflamación de cargas de dinamita, situadas sobre
el suelo, en locales abovedados. En una casamata de Sm,65r con
espesor de clave fle 0m,63, adosada á un murb'de escarpa de
lm,75 espesor, y cerrada del lado de las tierras por un estribo
de im,25, teniendo entíinia la bóveda lm,25 de espesor de ¿ier-
ras, sé inflamaron 8£ kilogramos de dinamita, dando 'lugar á
la demolición completa de la casamata, que dá próximamente
1'365 kilogramos por metro ¿ubico. La ségüiida-éxpériencia
consistió en destruir una torre circular de 5"1,15 diámetro in-
terior, cerrada por una bóveda ésíérica', cotí:i'to',i)\> de tierras:
los muros á*e ta torre tenian ím,% espesor én el arranqué dé
K
los cimientos, y su interior estaba dividido en pisos, por tres
bóvedas rebajadas de 0m,47 espesor de clave.
La construcción toda, se hallaba enterrada hasta la altura
del piso superior. Una carga de 49'840 kilogramos dinamita,
colocada en el piso inferior, destruyó completamente toda la
edificación, correspondiendo aquella carga á 3 kilogramos por
metro cúbico, de la capacidad interior del pisó referido.
Délas fórmulas que se lian expresado, se deducen las con-
secuencias principales siguientes:
1.a La gran influencia del atraqué, para aumentar los efec-
tos de la dinamita, contra las niamposlerias.
2.a La gran véhtaja de las cargas cilindricas, al menos para
los muros destacados y bóvedas. Las regías para la demolición
dé los primeros, éticuentran tina aplicación muy importante en
la destrucción de las pilas de un puente, caso tan frecuente en
las operaciones militares. Para ello, basta considerar á'dicíiás
pilas como muros aislados, ealeúlaridoél peso'por metro cbr-
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•Tiente, para las cargas cilindricas, y en el uso de las cúbicas,
disponiéndolas de modo qtre sus sólidos de explosión, se crucen
en parte.
Otras pruebas hechas con pólvora ordinaria, para demoli-
ciones análogas ñ las citadas, han probado desde luego las Ven-
tajas grandes, que sobre aquella, tiene la dinamita, deducién-
dose al propio tiempo, que para asegurar bien los efectos contra
'maniposterías', de los hornillos coh pólvora común, se requie-
ren atraques dos veces y media la línea de menor resistencia.
Para la rotura de barras metálicas, según las experiencias
hechas en Austria, pueden adoptarse las fórmulas siguientes,
que determinan las cargas dé dinamita, necesarias al efecto:
Para hierros de sección rectangular, siendo 6 el espesor y
dé tfn áiicho ae"Om,3Í6,
C = V C expresado en 0'560 kilogramos.
Él diámetro del tubo de 0m,316 longitud, que debe contener
la carga
D = l ' 5 0 0 b D expresado en 0m,0217.
Para hierros de un mismo espesor, las cargas son propor-
cionales á sus anchos, y así se puede deducir la carga, por la
íórmuía anterior.
Para los hierros de simple Y momento dé inercia de la
ó doble i1, basta determinar el
momento dé resistencia, corres-
pondiente al perfil de la barra
.•By = Jf,
pues C = KM y la constante
K = 0'00265 para hierros de
simple T. .
sección trasversal.
V distancia á la superficie de
las fibras neutras, del punto
de la sección más lejana de
dicha superficie.
fi resistencia permanente de
la materia que constituye
la barra.
La Antonia, otra pólvora explosiva, es muy superior en su
fuerza, á la dinamita.
Se compone de:
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Nitrato de amoniaco
y de una sal de nitro,
cuya composición se inflama por la percusión, ofreciendo me-
nos peligros á accidentes; que la dinamita.
El ácido pícrico es una sustancia sólida. La sal, picrato de
potasa, si se eleva gradualmente su temperatura á 500°, puede
sostenerse así por más de cuarenta y ocho horas, sin descom-
ponerse ni detonar: tampoco lo hace por el golpe de un mar-
tillo, pero se inflama por una chispa, ó por su contacto Gon un
cuerpo en ignición.
La explosión del picrato, dá como residuos,
1 equivalente de carbonato de potasa. . . . K . COr
5 id. de carbono 5 . C
Las pólvoras fabricadas á base de picrato, son de dos espe>
cies, segun-el uso á que se aplican. La primera clase, de corta
fuerza explosiva, se obtiene mezclando el picralo de potasa con
carbón de madera pulverizado, y la segunda clase, ó sea de
gran fuerza explosiva, mezclando en partes iguales el picrat'o
referido, con nitrato de potasa. Esta última pólvora, tiene su
aplicación principal á los torpedos. La primera clase se usa en
tas armas de fuego, consiguiéndose una velocidad inicial en los
proyectiles, mucho mayor que con el empleo déla pólvora ordi-
naria. La proporción del picrato varia, según se aplique á las
armas portátiles, ó á las piezas de artillería, entrando en la pro-
porción del 12 al 20 por 100 en el primer caso, y del 8 al 12 por
100 en el segundo.
A estas breves noticias, acerca de las nuevas pólvoras, cuya
aplicación al arle del Ingeniero son njaniflestas, añadiremos las
siguientes observaciones, respecto del algodón -pólvora:
1.° Que los efectos de la explosión del piroxilo, pueden regu-
lar.se por la forma misma de su preparación; esto es, que aquel
se inflama con menor ó mayor violencia, según sea el grado de
su compresibilidad.
2.° Que el piroxilo es susceptible de dos modos de combus-
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lian, enteramente distintos; el uno rápido y explosivo, encerrado
en una envolvente, y el otro lento y sin explosión apenas.
Dé ahí, Mr. Abel, en Inglaterra, ha propuesto el algodón-
pólvora en forma de panes ó discos, comprimidos fuertemente,
auna presión de 3680 á 4G00 kilogramos por 0m,023 superfi-
ciales. Por media de esta operación, la gravedad especifica del
piróxiloj viene á ser igual á la de la pólvora ordinaria; pero en
este estado, requiere una envolvente de gran resistencia, pues
inflamado un disco al aire libre, arde á la manera de una sus-
tancia ordinaria cualquiera, ó bien el empleo de fuertes fulmi-
natos, que operen enérgicamente sobre el piróxilo, para lograr
efectos notables de explosión. Esto se logra por medio délos
cebos eléctricos de Abel, ó por los de platino, según los casos y
que heñios ya descrito. ,. •
Reasumiendo todo lo expuesto sobre las nuevas pólvoras,
podemos sentar que el arte militar, lo mismo que la industria,
disponen hoy de elementos mucho más eficaces para todos los
efectos de rotura, que los que proporcionan las pólvoras ordina-
rias, imponiéndose la necesidad de su empleo, de una manera
incontestable.
Los trabajos de Mr. Abel en Inglaterra y de Mr. Berthelot en
Francia, han fijado ya la teoría de la acción de las fuerzas explo-
sivas de dichas pólvoras.
'Las dos pólvoras rivales, por decirlo asi, son actualmente la
nilroglicerina y el piróxilo comprimido,especialmente páralos
usos de la guerra, y quizás la pólvora del porvenir, se encuentre
en la combinación de las dos anteriores.
Las dinamitas más conocidas son de dos especies: unas con
base de sílice, ó dé carbonato de sosa ó magnesia, ó de cenizas
Üé carbón, etc.; es decir, que la nitroglicerina es absorbida, por
un tínerpo inerte, y las otras, aquellas en que el obsorbente
tféiie'Una energía dada, tales como las pólvoras lilo-fractor y
colonia, mezclas de la nitroglicerina con los elementos d« la
pólvora'ordiiiaria; la dualina, mezcla de la nitroglicerina con la
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celulosa nitratada; la nitroglicerina mezclada con el piróxilo
intratado ó no; etc., etc.
Otras pólvoras más modernas se conocen también, entre ellas,
«1 compuesto de almidón-nitrado, nitroglicerina, sílice, salitre y
aserrip, llamado fulminatina, por su inventor el Dr. Fuchs. En
Italia se fabrica hoy en dia una dinamita á base de negro ani-
mal (sustancia orgánica), que parece reúne la condición de ser
sumamente estable, y de no alterarse en sus condiciones, cual-
quiera que sea la temperatura.
Se construyen dos clases de dicha dinamita: una coa' un $0
por 100 de nitroglicerina, y la otra, con un 60 por 100.
Mr. Nobel recomienda para las cargas en sitios húmedos ó
•en contacto con el agua, donde tengan que permanecer algún
tiempo antes de su explosión, una dinamita compuesta de tres
parles nitroglicerina y una de celulosa, y la cual pu,ede resistir,
sin cubierta imperme/ible, de ochó á diez diaz debajo del agua,
sin alteración en sus condiciones explosivas,
Concluiremos ya este punto, indicando que en Austria, para
su aplicación en campaña, se usa una mecha instantánea, cuya
composición se forma de nitroglicerina, celulosa y sílice, y sobre
la cual la humedad no tiene influencia alguna, y que por consi-
guiente, puede aplicarse á las inflamaciones debajo del agua,
sin necesidad de recurrir á envueltas impermeables, que siem-
pre son costosas y aun difíciles de óbleuer en muchas circuns-
tancias. ; • . • • • . . -
EFECTOS DESTRUCTORES DE ALGOSAS DE LAS PÓLVORáS- REEERIOAS.
1
 Con el piróxilo preparado por el sistema 'Abel, en ,SJJ aplicar
eion á la destrucción de estacadas, se tiene el dato <Jfi que 3'20
kilogramos de aquella materia explosiva, colocada simplemente
contra piezas de encina de 0m,30 escuadría, fijadas sólidamente •
en el terreno y además apuntaladas, la explosión destruye di-
chas piezas de madera, cual si se cortarán con una sierra. La
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acción es completamente local, pues el daño se produce solo en
la inmediación de la carga.
Una carga del misino piróxilo, de l'4O kilogramos, inflamada
á 2t%80 debajo del agua, sus efectos destructores se hacen no-
tar, de 80 á 90 metros al rededor.
En Inglaterra se usa el equivalente de 1 piróxilo por 4 de
pólvora ordinaria, en su aplicación á efectos debajo del agua.
Anteriormente hemos citado otras recientes experiencias, en
sil empleo para hornillos submarinos ó torpedos.
J; En otras experiencias, en que un hornillo de 138 kilogramos
pólvora "ordinaria, á 11 metros debajo del agua, se inflamó, sin
dar resultado para destruir un buque sumergido; se reemplazó
por otro hornillo de 115 kilogramos de piróxilo, encerrados
én tina fuerte caja de hierro; su explosión dio lugar á efectos
destructores de gran consideración.
;
 En otro «aso, para la destrucción también de un buque á
pique, se emplearon cuatro hornillos, cada uno de 25kilógra-
ftios de piróxilo en cajas de hojadelala, con su cebo explosivo, y
con tan buen resultado, que el obstáculo quedó completamente
vencido. ,
• Con la dinamita, se logran efectos semejantes á los indicados.
Parala destrucción de empalizadas ordinarias, basta colocar
cartuchos de tela ó de metal, con 2 á 2'60 kilogramos de dina-*
mita por metro corriente, ya situados en las puntas mismas
délas piezas, ya al pié de éstas.
Petardos de 80 á 100 gramos, tienen su aplicación para des-
truir, puertas, tabiques delgados, etc., colocándolos á 0m,10 de
distancia. La explosión de un petardo, produce la inflamación
de los demás. . . •
Cargas de 3'80 kilogramos abren brecha en un muro de
0B,42 de espesor, de un anchó de 0ra,80 por 0ra,85 altura, ado-
sando simplemente la carga al muro. La misma carga, atracada
con cuatro sacos á tierra, contra el mismo muro, producé una
brecha de lm,70 por 2m,40.
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Otras experiencias análogas, han demostrado la convenien-
cia de separar la. carga del muro unos 0m,10, principalmente
cuando éste es de «jala calidad, asi como la de elevar algún
lanío aquella sobre el suelo, teniendo su atraque conveniente.
La distancia al muro, debe aumentarse, según sea la impor-
tancia de la carga.
Como en la actualidad, tanto interés tienen las demolicio-
nes de las obras de fábrica, principalmente en las vías férreas,
daremos los siguientes dalos, que extractamos de la obra de
Mr. Champion sobre la dinamita, y de la cual Iremos tomado
diferentes noticias en este escrito.
Para la destrucción de puentes de fábrica, pueden emplearse
hornillos, ya en los arranques de los arcos, ya en las pilas y es-
tribos, cual se ejecuta con el empleo de la pólvora ordinaria;
pero para evitar grandes trabajos, sobre todo cuando el tiempo
falla, basta abrir en el estrados de la clave, una canal de 0m,10
á 0m,15 en las alturas y longitudes de las generatrices máximas,
introduciendo en aquella la carga de dinamita, y atracándola
si hay medios para ello, y en caso contrario, aumentándola
carga en proporción conveniente.
En los puentes y viaductos de hierro, un método pronto y
rápido de destrucción, consiste en colocar varios frascos gran-
fles con dinamita, por la parte inferior de las vigas principales,
y en especial en los puntos de apoyo sobre las pilas y estribos.
Si las pilas son tubulares, éstas se destruyen con facilidad,
después de la explosión verificada en el tablero. Para los puen-
tes de hierro en arco, fleben demolerse las pilas, en los arran-
ques de los arcos.
Para destruir los rails, en una vía, bastan dos ó tres cartu-
chos de dinamita de 50 gramos, colocados ó aplicados contra
el rail, ó bien por debajo de las traviesas, en la unión de los
cojinetes.
Las experiencias hechas en Austria con la dinamita, y sus
resultados, los hemos indicado anteriormente.
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Oirás muchas aplicaciones liene la dinamita, que se deducen
fácilmente de sus propiedades, y entre ellas, y muy particular-
mente, á la carga de los torpedos.
De todo lo expuesto, se puede deducir con relación á las
pólvoras explosivas modernas, que para su empleo á un objeto
determinado, debe estudiarse:
1.° La naturaleza y estado de la obstrucción, que se qiúere
destruir.
2." Que cuando hay que vencer grandes resistencias, la di-
namita, algodón-pólvora, picrato de potasa, etc., tienen una
aplicación especial, pues para pequeñas resistencias, llena la
pólvora común el objeto, y quizás con ventajas.
3.° En las explosiones submarinas, las cargas deben calcu-
larse según la profundidad á que se coloquen, siendo una
regla segura, la de emplear
 7V del cuadrado de la linea de me-
nor resistencia en pies, para la carga en libras, de piróxüo ó
dinamita.
Y 4.° Que para profundidades que no excedan de 3 á 4 me-
tros, pueden emplearse barriles ó cajas, protegiéndose la car-
ga, por una envolvente impermeable: pasando de los 4 metros,
es preciso reforzar las cajas, ó mejor emplear receptáculos de
hierro.
xv:
TORPEDOS Ó MIIÍAS SUBMARINAS.
En el curso de este escrito, hemos indicado las experiencias
recientes que han tenido lugar en Inglaterra, con pólvoras dis-
tintas en su aplicación á los hornillos submarinos ó torpedos,
de los cuales también hemos dado unas noticia? generales,
tanto en la primera parte de este trabajo, sobre minas militares,
como en otros apuntes ligeros, de la Memoria del estado de las
defensas en Inglaterra, por el Coronel Jeryis.
La importancia cada dia mayor, de esta clase de hornillos,
para la defepsa de puertos, radas, etc., nos hace entrar en la
descripción de algunas ideas generales, sobre el particular.
Sin detallar la historia de esta clase de minas, diremos que
estando en Austria, dimos ya una breve descripción de estos
aparatos, aplicados á la deferísa de Venecia en 1859, según el
proyecto del Coronel de Ingenieros Barón d'Ebner, y cuya in-
flamación se obtenía por medio de la electricidad.
En la primera parte de este escrito, hemos reseñado también
los torpedos empleados en 1866, para la defensa de las' costas
de Dalmacia.
Cuando la guerra última en los Estados-Unidos de América,
se adoptaron los torpedos, como un poderoso auxiliar en la
guerra defensiva. Entonces se hizo uso de los torpedos flotantes,
formados en general de dos barriles llenos de pólvora, que por
medio de boyas se conservaban en equilibrio á una cierta pro-
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fiindidad, por debajo del nivel del agua. Los barriles se atura-
ban con un mecanismo tal, que al chocar con el costado de un
buque, despedía un martillo que hiriendo á una espoleta, daba
lugar á la explosión. • „
Este sistema no dio los resultados que se esperaban.
Los confederados emplearon tres clases de estas minas ú
hornillos submarinos.
Primer grupo. Torpedos fijos á la extremidad de un gran
pilote ó estaca, para cortas profundidades de agua.
Segundo grupo. Torpedos asegurados al fondo del río, por
cadenas y anclas, produciéndose la inflamación de la carga, por
choque ó por m«dio de la electricidad.
Tercer grupo. Torpedos análogos á los anteriores, consij
gúiéndose la flotación en ambos por boyas; pero cuya inflama-
ción tenia lugar únicamente por la electricidad.
Los hornillos del primer grupo, en forma de pera, y de palas-
tro, se terminaban por un cilindro, en donde se aseguraba la
extremidad de la estaca. •
Los del segundo grupo, también de plancha.de hierro, de
um,006 espesor, tenían la forma de un cono truncado; rernatari-
do en su parte superior, en un segmento esférico.
Los del tercer grupo eran cilindricos, con sus cabezas cóni-
cas, de plancha de hierro igualmente y de un espesor de 0m,012.
Poco después de terminada la campaña, se inventó un pe-
queño barco de hierro, de una forma especial, con un recipiente
de aire comprimido, en su parte inferior. La espoleta destinada
á dar fuego á la carga, iba colocada á la extremidad de una
gran percha de madera, de 13 metros longitud.
Para la explosión de los torpedos en general, cuatro medios
principales, son los conocidos:





El roce ó contacto, dá lugar á la inflamación, por medio de
un ingenioso mecanismo, que produce la combinación química,
de ácido sulfúrico y potasio. .
Este sistema se l\a empleado comunmente, para los torpe-
dos fijos á pilotes ó estacas. (Véase figura 58.)
El cuello b b lleva dos tubitos c y d; el uno con potasio, y el
otro con ácido sulfúrico.. La longitud del cuello es de 0m,14, y
se compone de dos partes: la exterior ó superior de plomo, y la
interior e e con pequeños agujeros, que contiene una composi-
ción inflamable. Al chocar un buque, tuerce el cuello 6 6, y se
rompen los tubitos c y d, dando lugar á la combinación del po-
tasio y ácido sulfúrico, que inflama la composición e e, y por
consiguiente la carga.
Otra forma de torpedo, análogo al anterior, aunque más
complicado, es el de la figura 59.
a estaca.
b b cilindro de hierro, asegurado fuertemente al pilote.
c c torpedo, cuya base ee reposa sobre el muelle ó resorte ff.
d estilo que penetra el fondo del torpedo.
k dos tubitos, uno con potasio y el otro con ácido sulfúrico,
rodeados de una composición extremadamente combus-
tible.
m carga de pólvora.
La presión ó choque de un buque, hace que el torpedo c c,
comprima el resorte ff, y de ahí que penetre el estilo,d, y rom-
piendo los tnbitos, se mezcla el potasio cou el ácido sulfúrico,
dando lugar á la explosión de la carga m, como en el caso an-
terior.
Estos sistemas, así como otros mecanismos análogos, ensa-
yados durante la guerra ya citada en los Estados-Unidos, no
dieron resultados muy satisfactorios.
Bajo un principio análogo, se construyeron los torpedos,
cuando la guerra última entre la Dinamarca y la Prusia. La pri-
mera en su defensa, empleó el método de los hornillos sub-
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marinos para proteger sus costas é impedir los desembarcos de
las fuerzas enemigas.
Las minas empleadas para la defensa»de la isla de Alsen,
consislian en globos de cristal, conteniendo 6'90 á 9'20 kilo-
gramos de pólvora, protegidos exleriormente por una envuelta
é forro de madera. El sistema para la inflamación de estos apa-
ratos, constaba de un tubo de cristal, recurvo en su extremo
inferior, atravesando el lapon de corcho del cuello del globo y
perfectamente cerrado en el otro extremo, ó cabeza exterior.
En el fondo de la parle curva del tubo, se encontraban tres ó
cuatro pedazos de potasio, flotando en una pequeña cantidad
de nafta. Rodeando esta parte del tubo, se aseguraba un.sa-
quete de caouichouc lleno de materias inflamables, reposando
sobre la carga del hornillo. Al menor choque ó roce, produ-
ciendo la rotura del tubo, el agua penetra, obra sobre el pota-
sio, inflamando la nafta, y ésta á las tnalerias combustibles del
saquete, y por consiguiente se obtiene la explosión de la carga.
Como no siempre es posible disponer de los medios adecua-
dos para un sistema de torpedos, que reúna todas las condi-
ciones que los adelantos actuales aconsejan, sino que frecuen-
temente ocurren casos en que es necesario echar mano de los
elementos que se encuentran disponibles, es conveniente el co-
nocer los torpedos que se emplearon en la defensa del Paraua,
Curupaily, canales de Humaila, etc., por el Paraguay, en su lu-
cha contra el Brasil, repúblicas Argentina y Oriental, y cuyos
terribles efectos sintieron varios de los buques de los aliados.
Daremos á conocer suscintamente, varios dolos sistemas
empleados en su construcción, cuyo principio es el mismo, va-
riando solo en pequeños detalles:
X.o—(Figura 60.)
A B C D Caja de madera, forrada de zinc, capaz para 50 kilo-
gramos de pólvora.
EEG H Otra caja de madera exterior á la anterior y forrad»
. , •••• de. z i n c , i g u a l m e n t e .
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I j K L Bastidor, que corre á lo largo de las caras longitudi-
nales de lá caja exterior.
0 y P Estilos. ,
Q Cebo. • - . .
 ; •
R S Cadena de amarre.
a¡.0—(Figura 61.) . »
A B C D Caja cilíndrinca de madera, forrada en zinc, capaz de
28 kilogramos de pólvora.
a, b,c, d Brazos de palanca.
e, f, g, h Estilos.
A M Cadena de amarre.
3S.°—(Figura 62.)
ABC Caja cónica de madera forrada de zinc,- para 14 kilo-
gramos de pólvora.
:D E F Caja cónica de madera, exterior á la anterior.
GIH Círculo metálico cuyos radios pueden correr dulce-
mente, según tn n y y q.
13 Estilo y cebo.
FL Cadena de amarre.
El juego de todos estos aparatos, es fácil de comprender.
El choque de un cuerpo extraño, hace jugar los estilos, y estos
en su presión, determinan la rotura de un pequeño tubo ó vaso
lleno de ácido sulfúrico, el cual al caer sobre una esponja de
algodón, impregnado de clorato de potasa, dá lugar á la infla-
mación de la carga del torpedo.
La figura 63, representa otro torpedo.
ABCD Caja cilindrica de capacidad para 23 kilogramos
pólvora. .
MN y 1* Q Travesanos de madera.
abe y def Palancas.
f, g, m y n Estilos.
Este torpedo se mantiene en la posición deseada, por medio
de un contrapeso. Otras veces se emplearon en el Paraguay,
«nidos de dos en dos, por un cable, y provistos de boyas y
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contrapesos, ,y así lanzados álá corriente del río, al encontrar
un buque, los hornillos vienen; á apoyarse y ¡producir su; explo-
sión simultánea, contra los costados del obstáculo. V
La importancia grande, queseoios sucesos de una campaña,
tiene muchas veces la destrucción pronta y rápida de los puen-
tes militares que haya,construido el enemigo, aguas-abajo del
punto que se ocupa, ó de los puentes fijos de-los cuales se haya
posesionado, para establecer las comunicaciones entre una y
otra margen del río, hace que sea conveniente el conocer los
medios ideados para llenar el objeto, entre los cuales citaremos
la esfera ó torpedo, debido al Capitán de Ingenieros francés
Mr. Bussiére. El aparato se compone de 12 pentágonos (figura
64), trazados en planchas de hierroCirculares, de 0m,23 de ra-
dio, que vienen á formar una esfera de 1 metro diámetro. Tor-
napuntas ó varillas de hierro, que partiendo de un eje central,
vienen á los vértices de la superficie, mantienen la estabilidad de
la figura. El eje central, lo forma un tubo cilindrico de O™,25
diámetro, que tiene por objeto también, el presentar: primero,
un vacío A, que contiene él medio de inflamación, en relación
por un aparato de relojería, con el gatillo de una pistola de dos
tiros; segundo, el espacio B para un contrapeso fijo, y el C donde
juega el contrapeso móvil G, por el tornillo DD, á fin dé que el
centro de gravedad se halle siempre en el centro de figura
del aparato. El objeto del contrapeso fijo, es que el centro de
gravedad, se halle sobre él eje del cilindro. El resto de la esfera,
conduce ó encierra la carga del torpedo, dando un peso total
de 350 kilogramos.
La superficie exterior del aparato se pinta de color verde-
gris, para disimular en lo posible su presencia en el agua.
A Movimiento de relojería y cebo.
i? Contrapeso fijo.
C Id. móvil.
H Aberturas para, introducir la carga.
K Armaduras interiores.
15
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M Cierre, que faralá? cuerpo ¡con el mecanismo A•••
El principio del aparato descr-itoy se funda en que un cuerpo
sumergido y en que su peso, sea solamente un poco superior al
del -volumen del aguaique desaloja, y «n que el centro de gra-
vedad corresponda con el de figura, debe necesariamente rodar
sobre el lecho del río, siguiendo el thalveg del mismo:
Los sistemas por percusión, aunque son una perfección,
respecto de los anteriores, sus inconvenientes son muchos,
como ha dado á conocer la práctica, principalmente en la guer-
ra americana, tantas veces citada.
, Esta clase de torpedos, se construyeron en general del modo
siguiente. Él material de plancha de hierro: en su interior se
levanta un montante con tres mesillas; la superior lleva una
pieza para atornillarse al torpedo, y la inferior con sus taladros
para asegurarla al fondo del aparato, y por uno de los cuales
pasa un estilo, á cuyos extremos van cápsulas, una apoyándose
contra la plancha que forma la cabeza del torpedo, y la otra que
se mantiene en el extremo de una pieza vertical, que juega
entre las,.dos mesillas superiores. Esta pieza tiende á chocar
contra la cápsula por un fuerte resorte que lleva, y al que im-
pide su acción una varilla horizontal, que á la altura de la me-
silla central del montante, la atraviesa y sale por fuera de la
superficie del torpedo.
El choque, de un buque contra la varilla, que para mayor
seguridad se divide en tres ó cuatro brazos en su cabeza exte-
rior, abre el disco unido á la mesilla central, y el muelle no
teniendo obstáculo obra; la pieza vertical cae con fuerza sobre
la cápsula, y se produce la inflamación de la carga.
Bajo el mismo principio, es el aparato que vamos á descri-
bir, pero más conveniente. (Figuras 65,1. a , 2.a y 3.a).
A un barril resistente (figura 1.a), se le forma en su interior
un espacio cerrado g g, para aumentar su flotación.
Dos conos de madera ligera c c, se unen á las cabezas del
barril, y cuyo objeto es:
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i,° Protegerlas cabezas del torpedo.
•2»° Dar al torpedo la forma más adecuada, á presentar la
menor resistencia alas corrientes. •.•••.. i
Y.3.° Aumentar el poder flotante del aparato.
El espacio cerrado gg lo constituye un cilindro de zinc ó de
hojadelata, que se rodea de la pólvora, que forma la carga del
t o r p e d o . . • . . , • ,• • . • • • . • .
La pieza de hierro. A sirve de contrapeso, á la cual se une el
cable ó cadena, que con su ancla, sirve para asegurar el torpedo
al fondo del mar ó rio, etc. :
 ;
La explosión se produce por los mecanismos a' a' a! a' a'
(figura 3.a) Cada uno de estos (figura 2.a), tiene:
a a dos orejas de hierro de Üm,023 espesor, para la sujeción del
aparato.
bb una pieza rectangular de hierro fundido, que se fija á las
orejas, por pernos ó tornillos de cobre.
A dicha pieza se atornilla la superior, que lleva el cebo sen-
sitivo d, protegido de los efectos de la humedad por la plancha
e e de cobre, y la cual se desprende al menor choque de un bu-
que, dando fuego á la carga.
El cebo se compone de
60 clorato de potasa,
20 sulfuro de antimonio,
20 cristal en polvo,
rodeándose el cebo, de una cantidad de pólvora disüeltá en
alcohol.
En Francia se ha ensayado con éxito el sistema de percutor
ó mercurio, á fin de evitarlos inconvenientes de las piezas ex-
teriores á la envolvente de! torpedo, que por la acción de las
yerbas marítimas, conchas, etc., que se depositan después de
cierto tiempo de inmersión del aparato en el mar, paralizan el
juego délos mecanismos, quedando éstos insensibles al choque
del buque, y por.consiguiente, sin tener efecto la explosión del
torpedo. .. ILt. .J
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El sistema indicado, y debido al Capitán Bussiére, reúne ia
gran ventaja de que todo el aparato queda encerrado en la en-
volvente del torpedo, constituyendo así un órgano interno, com-
pletamente exento délos perjuicios de su contacto con el agua.
El juego del mecanismo es'seguro, y solo exige un rozamiento
algo prolongado del buque con el torpedo.
Eti su conjunto el aparato, se reduce á establecer un circuito
completo, por medio de una pequeña cantidad de mercurio, al
ponerse en movimiento el torpedo, por el roce ó choque del
buq-ue, que en su marcha tropieza con el hornillo submarino.
La figura 66 demuestra la disposición del sistema.
4 y B botones de platino.
EE armadura de hierro del aparato.
G diafracma de marfil.
H cubeta de mercurio.
 <
/ cuatro orificios cónicos, abiertos en el marfil.
K tornillo para el cierre de la cubeta.
'M espacio cerrado, puesto en comunicación con la cubeta.
por los orificios / .
P y P conductores de platino. ; •
Al ponerse en movimiento la masa del mercurio, llena e!
espacio M, y de ahí en comunicación metálica, los conductores
A y B, y cerrándose así el circuito, su corriente eléctrica infla-
ma los cebos, y se produce la explosión de la carga del torpedo.
El mismo Capitán Mr. Bussiére, ha hecho aplicación del per-
cutor de mercurio, á la disposición de la figura 67, que permite:
1.° Asegurar el efecto de un torpedo dentro de una zona
más extensa, que por los métodos ordinarios.
2.° i Evitar un gran número de hornillos en una zona dada, y
también el empleo de, conductores extensos, en relación con la
pila de la estacionen la costa.
El percutor se encierra en pequeñas envolventes metálicas
A A, etc., que se sujetan al fofido y dentro de la esfera de acción
del torpedo F, por medio de anclas muy ligeras, en forma de
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«casquetes esféricos, en relación entre sí por los conductores
D D, etc.
El alambre aislado C, se halla en comunicación con la pila.
Al choque de un buque con uno cualquiera de las aparatos
A A , tiene lugar...la explosiondel torpedo F. ;.>•,:••' ;
En Bélgica, y debido al Coronel de Ingenieros Mr. Gareüe,
se ha ideado el aparato de la figura 68 en su -.aplicación á las
obstrucciones activas submarinas, ó sean torpedos.
Consta d$ cuatro partes esenciales:
1.° El escudo.
2.° El aparato de trasmisión del choque.
3.° El recipiente que contiene la carga. . .: :
4.° La caja de pólvoras.
La carga va encerrada en un saco de gutta-percha, que se
coloca en la caja de pólvoras DD, que forma par te de u,n cono
recto de palastro de un espesor de 7 á 8 milímetros y de una
altura d e l m , 5 0 . •..•:,
Un tapón metálico ocupa el centro de la base F-F del CODO,.
separada de los rebordes G G, por una placa ó lámina de gutta-
percha, y dejando un espacio EE de 0m,70 de altura, que cons-
tituye un receptáculo ó cámara de aire. El tapón HH, de 0™,20
diámetro y 0m,40 altura, encierra el aparato de transmisión del
choque, que recibe el escudo AB formado de viguetas de hierro
de 0ro,04 escuadría en número de seis, reforzadas por círculosó
cinchos, apoyados en el eje T p o r tornapuntas, cual indica la
figura. Las viguetas tienen una salida de 0m ,50, respecto del
cincho exterior nn. ,. -.-•
El eje T, normal al plano del escudo y á 0m,30 de éste, lleva
una rodillera F, que abrazan dos casquetes esféricos iflf fijos a l a
cabeza del tapón, y uno de los cuales tiene un punzón, que pe-
netrando en la rodillera, impide la rotación del eje al recibir un
golpe ó choque: el escudo. Una cubierta de gutta-perclia,£/¿
evita la introducción del agua en el mecanismo de la rodi-
llera. • . • . - • . ¡ •: : • • ' ... .••••
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El eje T se mantiene en el eje del tapón HH por dos -rolda-
nas superpuestas m y o de caoutchouc, que obran á la-manera'
de resortes, unidas por tornillos, y que sé sitúan á la altura con-
veniente. El extremo inferior del eje T lleva otra roldana V,
revestida de un anillo de cobre PP, y separada por un vacío
anular de 0m,01, de otra roldana QQ revestida también de co-
bre, y que cubre la extremidad inferior del tapón.
Al recibir el escudo un choque, la parte inferior del eje T, se
separa de la vertical, y se opera el contacto del anillo de cobre
del eje, con el cobre del a roldana del tapón. Por consiguiente, si
uno de los conductores en relación con la pila, se une al cobre
de una de las roldanas, mientras que el otro conductor de la
pila, se une al cebo JR, y deahí pasa al cobre de la otra roldana,
el circuito quedará cerrado tan pronto, como las dos roldanas
se pongan en contacto", dando lugar á la inflamación del cebo
y por consiguiente á la explosión de la carga.
El peso del torpedo es de unos 200 kilogramos, sin contar
la carga depólvoras. '•<••••
El cebo empleado en estos torpedos para cargas de dinamita,
consiste en dos conductores B B (figura 69) unidos en sus cabe-
zas por un hilo de platino ab, que una corriente eléctrica enro-
jece, inflamándose así una pequeña carga de picrato de potasa ó
de ferrueianuro de plomo A,que rodea altólo citado, inflama-
ción que produce la detonación de las cápsulas C y C, fijas en un
tapón de corcho, y éstas la explosión de la carga de dinamita.
Un tubo de cartón D D envuelve todo el sistema, sujeto por
ligaduras.
A los austríacos se deben en gran manera las importantes
mejoras que han sufrido esta clase de hornillos submarinos,
aplicando á su; inflamación la electricidad. Su descripción la
hemos dado ya en la primera parte de este escrito, asi como
del mecanismo empleado para que el menor contacto del buque
enemigo, produzca el cierre del circuito eléctrico, y de ahí la
inflamación del cebo y consiguiente explosión de la carga del
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hornillo. No creemos, pues, necesario el entrar en nuevos deta-
lles sobre este particular.
Los torpedos austríacos vienen á ser una modificación del
sistema belga, antes descrito. ! "
Indicaremos para terminar, los torpedos ingleses, siste-
ma Harvey, de una aplicación ventajosa á la defensa de las
C O S t a s . . . . ' • ' . . . • : ' : : / . ; . . • • • • . . - . - • • • • : • '" •
 :
El torpedo consiste en una fuerte armazón de madera, refor-
zada exteriormente por sus cinchos de hierro, conteniendo un
recipiente metálico, que lleva la carga.
La sección trasversal por él centro del torpedo, es un rec-
tángulo, mientras que la planta es un romboide, á fin de dar al
aparato, al ser.remolcado por un buque, una tendencia á sepa-
rarse de éste, en la dirección de unos 45°.




La carga es de 36 kilogramos de pólvora, ó 46 kilogramos de
dinamita. .; .••,
La cargase introduce en su recipiente metalice, por dos
orificios, que tienen sus tapones de corcho y sus cierres á tor-
nillo de bronce.
La explosión del torpedo se efectúa, al ponerse en contacto
con un buque, pues entonces obran los brazos ó palanquetas
de que está provisto el aparato, los cuales ejercen su acción
sobre una'composición explosiva, que produce la inflamación
de la carga. • ,
El aparato explosivo, consiste en un tubo de metal, conte-
niendo un agente químico, y una bola ó esfera que encierra
un ácido, y cuya combinación produce una combustión violenta,
que inflama la carga.
El carácter peligroso de este sistema, ha hecho que se una
al aparato una llave de-seguridad, que se quita en el momento
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•en que él torpedo se halla á .una distancia, que no esponga á
peligro al buque, desde donde se maneja aquel. .
Dos pequeñas boyas, son suficientes para mantener la flola-
•cion del torpedo, á la profundidad deseada. ••
Otros sistemas de torpedos se conocen, de los que solo da-
remos nna brevísima descripción, por ser más propio de la ma-
rina, el estudio de estas máquinas destructoras. <, .
Los torpedos agresivos pueden dividirse en tres clases: los
del sistema Harvey; los que se arrojan á la manera de un pro-
yectil submarino, sistema Whitehead-Luppis; y porúílimo, los
torpedos cuyas cargas se sitúan al extremo, de una percha, que
lleva la proa de una embarcación.
El sistema Harvey, del que hemos dado una ligera descrip-
ción, ha sido modificado últimamente por el mismo inventor,
habiéndose experimentado en Portsmouth (Inglaterra), em-
pleándose una pila eléctrica, sistema Smee, de 32 pares, para
dar fuego a! cebo de platino que lleva la carga. Al choque del
torpedo con el buque, se cierra el circuito y tiene lugar la
explosión. ••>'•'
Los resultados de las experiencias han sido muy satisfac-
torios.
Los torpedos del segundo sistema indicado, se forman de un
cuerpo de láminas de acero batido, dividido en tres comparti-
mentos, en que el uñó contiene la carga, ya de dinamita, ya de
piróxilo, etc.; el segundo, central, lo ocupa el motor; y el ter-
cero, el agente motor, que es el aire comprimido. El aparato se
sumerge de 3 á 4 metros de profundidad, dando una orienta-
ción conveniente al timón.
Lasdimensionesidel torpedo varían según la carga: para 91
kilogramos de dinamita, su longitud es dé 3™s50 con un diáme-
tro de 0m,36 y un peso total de 168 kilogramos. Para una carga
de 34 kilogramos de pólvora ordinaria, aquella longitud aumen-
ta á 4™,34, con diámetro de 0ro,42 y peso de 274 kilogramos.
La velocidad que adquiere el torpedo, está en razón inversa
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de la distancia que debe recorrer, y la extrema á que puede
lanzarse con toda seguridad, contra un blanco de 6 á 7 metros
de longitud, no excede de 630 metros.
El aparato sube á la superficie del agua, así que se consume
el depósito del aire comprimido, y por un mecanismo al efecto,
se puede echarlo á pique, cuando convenga.
Para lanzar al torpedo se hace uso de un tubo, cuyo diáme-
tro es un poco mayor que el del cuerpo del aparato, y el cual se
cierra en sus dos cabezas por válvulas.
La carga se opera por el interior, abriéndose la válvula cor-
respondiente, cerrándola después que se ha introducido el
torpedo. Por medio de un grifo se llena de agua el tubo, abrién-
dose enseguida con facilidad la válvula exterior. Dispuesto asi,
dejando penetrar el aire comprimido, el torpedo es lanzado,
contra el buque que se desea.
' En América se han propuesto dos clases de estos torpedos:
uno sistema Lay, y otro sistema Ericsson. El primero, tiene la
forma cilindrica, hecho de hierro laminado, de una longitud de
unos7m,60 plor0m,90 de diámetro. En el sentido de su longitud
se encuentran numerosas divisiones. La carga es de 250 kilogra-
mos de nitroglicerina, colocada en la parte anterior del torpedo.
En otra división se colocan botellas de hierro forjado, con-
teniendo 171 kilogramos de ácido carbónico en estado líquido,
bajo una fuerte tensión. En otro espacio se halla un cilindro ó
carrete, al que se arrollan dos conductores aislados, que ponen
en comunicación el aparato con una batería de doce pares de
Bunsen, situada en la costa; en fin, y en la parte posterior se
encuentran el aparato motor, bajo la forma de una¡máquina de
cilindros oscilantes; un electro-iman sirve de regulador á la ad-
misión en el cilindro del agente motor, q¡ue es el gas ácido car-
bónico, y por último, existen el timón y el propulsor.
Para lanzar el torpedo es suficiente el cerrar el circuito, y
entonces obra el electro-imán, abriendo y cerrando alternati-
vamente los registros de admisión de los gases á los cilindros.
16
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El torpedo flota sobre el agua y adquiere una velocidad de
seis nudos, y es de una maniobra fácil.
Los defectos que se achacan al sistema, son principalmente:
insuficiencia de la fuerza motriz y su corta duración, el tener su
marcha á flor de agua, facilidad de que se rompan los conduc-
tores, dificultad de rectificar la dirección del torpedo, etc.
Para remediar estos defectos, propone Mr. Ericsson un torpe-
do submarino de hierro laminado, muy ligero, y que pone en
movimiento en todos sentidos, por una máquina de vapor, en la
costa, que facilita el motor ó aire comprimido al torpedo, por
medio de un cable tubular, calculándose la energía de aquel, á
razón de unos 15 caballos como término medio. El cable se
arrolla ó desarrolla á voluntad, por un simple cambio de mo-
vimiento.
La profundidad de la inmersión del torpedo se halla limita-
da, yéndose á pique así que su velocidad es menor de 2™,40 por
segundo. En la superficie superior se halla el timón, cuya posi-
ción y profundidad, queda señalada por una varilla flexible de
acero graduada.
Las experiencias hechas en América, parece que han dado
muy buenos resultados.
Con respecto al tercer sistema de torpedos, en América se ha
construido últimamente un.vapor^torpedo, de una longitud de
13 metros por 8m,50 de ancho y 3OI,95 de puntal, hecho de plan-
chas de 0m ,0l25, dividido en compartimentos, que lo hacen en
parte insumergible. El puente es cerrado y de acero de 0™,0125
de espesor.
El propulsor es una hélice articulada, que funciona al propio
tiempo como timón. Un aparato eléctrico pone en relación la
máquina del buque, con la garita donde vá el hombre encargado
de la dirección. La proa tiene la forma de ariete, no solo para el
ataque, eu caso preciso, sino para aumentar la salida de la per-
cha que lleva el verdadero torpedo. El buque no sobresale del
agua más que unos 0m ,90.
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La carga del torpedo se inflamo por la electricidad, y forma
aquel un cilindro de fundición de 1ra,20 por 0™,25 de diámetro,
que soporta la caja de cobre que contiene la carga. Un cable
metálico sin fin, que se arrolla en dos tambores, por-mite el.
empujará voluntad la percha a! exterior, en 4m,50, quedando
entonces el torpedo á 2m,20 por debajo de la línea de flotación.
La percha que conduce al torpedo, y que liene 7 metros de longi-
tud por O'n,2O de espesor, se mueve enuu tubo de cobre de 0m,25
de diámetro interior, y el cual atraviesa el buque de popa á proa,
en su plano longitudinal, con una ligera inclinación hacia ade-
lante, terminando su extremo á lm ,30 bajo la superficie del
agua.
Las ventajas principales del sistema, son la facilidad de la
maniobra del torpedo y determinar su explosión á voluntad,
desde el interior mismo del buque.
No podemos entrar en la descripción de otros muchos apa-
ratos que se están ensayando actualmente, pues en general los
detalles que se conocen son incompletos, guardando lodos los
países en secreto en lo posible, sus importantes trabajos sobre
el particular.
Indicaremos por último el sistema, muy curioso por cierto,
del Coronel inglés Bailará, para hace!1 maniobrar desde la cosía,
por medio de la electricidad, á los buques torpedos.
Entre los aparatos empleados, para lijar el momento en que
un buque entra en la esfera de rotura, á que dá lugar la explo-
sión de un torpedo eléctrico, citaremos el debido á Mr. Abel
Maury. Para ello se establecen dos estaciones, en cada una de
las cuales un anteojo acimutal, gira en el eje verlical de un
limbo fijo, á cuya circunferencia vienen á parar los conduc-
tores positivos ó negativos de los torpedos. Cada anteojo lleva
una aguja que se mueve sobre el limbo, á ángulo recto con la
línea de mira, y en relación con uno de los polos de la pila , te-
niendo cada estación el medio para cerrar ó romper el circuito.
Las divisiones que lleva el limbo se trazan de modo, que
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cuando la linea de mira del anteojo se dirige á un torpedo, e!
estilo ó aguja marca el número con que se distingue aquel.
Cerrado el circuito, cada observador en su estación respectiva,
dirige el anteojo al buque'en movimiento, y tan pronto como
pasa por encima de un torpedo, las agujas de los limbos marcan
el número respectivo, los que por medio de botones metáli-
cos, se hallan en relación por un lado, con los conductores de
los torpedos, y por el otro con el de la pila. Entonces se produ-
ce la explosión.
En otra ocasión describimos ya el aparato Ebner, ó sea la
cámara oscura, que se adoptó para la defensa de Venecia, en
su aplicación á la explosión de torpedos.
Una de las circunstancias en todo sistema de hornillos sub-
marinos, cuya inflamación se efectúe por la electricidad, que
debe tenerse muy en cuenta, es la de poder comprobar á cada
instante, el estado dé los circuitos eléctricos. Ya indicamos en
laprímera parte un método de comprobación: ahora reseñaremos
el medio que propone Mr. Holmes, quien además hace conocer
la extrema importancia, en tomar todas las precauciones po-
sibles, para sustraer á la acción de la electricidad atmosférica,
á los conductores, tanto terrestres como submarinos, que for-
man el conjunto de la organización defensiva, por un sistema
de torpedos.
» Para atestiguar el buen estado de los circuitos, así como el
de los torpedos mismos, si se hace uso de corrientes débiles,
no siempre los resultados son satisfactorios, pues estos con fre-
cuencia se encuentran alterados, por la acción délas corrientes
terrestres de inducción. Mr. Holmes, hace pasar sin temor al-
guno de accidente, corrientes de gran intensidad, por los
mismos torpedos, las cuales indican el buen ó mal estado de los
aparatos y conductores, y permiten además el servicio telegrá-
fico entre las estaciones, servicio de un valor g rande , en las
operaciones activas. • . •
Los instrumentos que apropia al objeto, tanto para las
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pruebas, como pitra el servicio telegráfico, son los aparatos
portátiles magneto-alfabéticos de Wheatsione, de simple ma-
nejo, fácil lectura y de fuerza suficiente para funcionar en cir-
cuitos de 521 kilómetros de longitud.
Gon los explosores electro-magnéticos de Wheatstone, igual-
mente se puede hacer pasar por conductores y cebos, una cor-
riente poderosa, sin temor de accidente.
Mr. Holmes para lograr dicho objeto, dispone los cebos de
modo que ofrezcan una vía conductora al paso de la corriente,
en la dirección que se desea.
En la construcción de la cabeza del cebo (figura 70), el cir-
cuito metálico de los conductores aa, bb, se interrumpe, de
modo que queda dividido el camino metálico directo, para toda
corriente que pasa de a á b. El fulminato P del cebo, se halla
en contacto con las extremidades de.los conductores, y aunque
suficientemente conductor para permitir el paso de débiles cor-
rientes voltaicas, para circuitos de prueba de poca extensión,
á fin de poder reconocer la eficacia del cebo, antes de su intro-
ducción en la carga del torpedo, dicha sustancia se inflama por
su resislencia, al pasar por ella una corriente de intensidad.
Para preveuir esto, se coloca un puente metálico D, que per-
mite el paso directo á una corriente de intensidad, en la direc-
ción aDb, dejando á un lado el fulminato C. Este puente me-
tálico se compone de un hilo de platino de 0m,000l diámetro,
y por este medio las corrientes de prueba y de -comunicación
telegráfica, pasan sin peligro á través del torpedo y su carga,
alo largo de los.conductores de estación á estación. A fin de
asegurarse aun más, contra toda posibilidad de accidente, se in-
terpone entre la extremidad 6 del puente y el cebo, la falta de
continuidad G, cortando toda comunicación con el fulminato JP.
Por este sistema se evita el peligro de las corrientes divi-
didas.
La longitud del hilo de platino del puente D, se determina
por la experiencia.
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Para ¡a inflamación del cebo y consiguientemente del tor-
pedo, deben emplearse corrientes de electricidad acumulada,
pues entonces ofrece el hilo del puente, una resistencia casi
infinita.
En resumen, pues, debe apelarse á las corrientes de in-
tensidad, para la comprobación del buen estado de los torpedos,
y á las corrientes acumuladas, para la inflamación de estos
hornillos submarinos.
Para el mejor éxito en el empleo ó uso de los torpedos, es
convenienle el tener presentes los dalos que vamos á exponer.
La acción lateral de los gases, en un. torpedo colocado en el
fondo del mar ó río, etc., sera menos sensible en la superficie,
á medida que la profundidad sea mayor, debido á que los gases
se precipitan al exterior, según la'linea de menor resistencia,
separando una masa líquida, que á cada instante disminuye por
el enfriamiento y disolución de los gases. Asi es que esta clase
de torpedos no conviene aplicarlos sino á profundidades relati-
vamente corlas, á no emplear cargas de muchísima consi-
deración.
Los torpedos flotantes, tienen bajo este concepto, ventajas
notables sobre los anteriores.
La naturaleza de las envolventes debe tenerse muy en cuenta,
según sea la clase de pólvora empleada. Para pólvoras ordina-
rias, es necesario que aquellas tengan un espesor grande para
permitir la inflamación de la mayor cantidad de carga posible:
con pólvoras explosivas, como la dinamita, etc., cuya descom-
posición es instantánea, basta que el espesor de la envolvente
sea el bastante á resistirla presión del agua que la rodea.
Como complemento á lo quedejamosexpuesto, reasumiremos
las noticias queiiemos podido adquirir sobre punto tan esen-
cial, al tratar de estudiar la organización de un sistema comple-
to de la clase de defensas submarinas de que hablamos.. En rea-
lidad faltan aun muchas pruebas y experiencias para obtener
reglas fijas, que puedan guiar á la resolución del problema;
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pero mucho se trabaja en todos los países, y necesario es el te-
ner una idea de los resultados que aparecen á la luz pública.
En la notable obra sobre defensas de costas, escrita por
Mr. vori Scheliha, se encuentran algunas leyes generales que
establece el autor, referentes al juego de los torpedos.
1.a Los torpedos que se inflaman por el.choque de un bu-
que, pueden cargarse con 20 á 27 kilogramos pólvora, siempre
que ésta se encuentre encerrada en una envolvente resistente,
sea de hierro de un espesor de 0m,0i2, sea-de encina de 0m,025,
reforzada por cinchos de hierro plano, de 0m,006 de grueso
mínimo.
2.a El efecto de los torpedos se hace más sensible, cuando
obran en los fondos del buque, que sobre los costados.
3.a La longitud relativa con que arde la pólvora ordinaria,
en las grandes cargas, hace imposible que toda ella produzca
su efecto, antes que la envolvente, por resistente que sea, no se
haga pedazos; por consiguiente, perdiéndose parte del efecto de
la carga, y de ahí la conveniencia en estos casos, de que las
pólvoras sean instantáneas, La pólvora-algodón sobre la pólvora
ordinaria, tiene la ventaja enunciada.
4.a Los torpedos que no se inflaman por el contacto de un
buque, parece que pierden en su efecto, «na cantidad proporcio-
nal al cubo de la distancia.
5.a De esto se deduce que los torpedos automáticos, en cir-
cunstancias iguales ofrecen mayores probabilidades de éxito,
que los torpedos cuya inflamación tiene lugar por la mano del
operador desde la costa.
6.a Que los torpedos situados en el fondo ó cerca del fondo
de un canal, etc., producen un efecto mayor enelsenüdo hori-
zontal, que no en el vertical, y en torpedos asi colocados, es
preciso que la envolvente de la carga sea de gran resistencia.
7.a En el caso anterior, los torpedos deben situarse á lo me-
nos á 9 metros de distancia. El intervalo de 7m,50 parece ser el
más á propósito para torpedos cuya inflamación tenga efecto
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por el choque de los buques. Sobre este punto daremos más-
adelante, otros datos de experiencia.
8.a Es conveniente que los torpedos se establezcan en esca-
lones y en muchas filas.
9.a El efecto de los torpedos, cuyas envueltas no tengan la
resistencia conveniente, en proporción á su carga y a la profun-
didad en que se encuentran, sus resultados destructores son dé-
biles y muy irregulares, además que las envueltas delgadas, no
permiten obtener una impermeabilidad completa.
El mismo autor propone los medios de mantener el torpedo
á la profundidad deseada, en aquellos puntos donde las mareas
sé hacen sentir fuertemente.
El torpedo lleva una polea, por la cual pasa la cadena, en que
uno de sus extremos se halla sujeto al ancla, que sirve para fijar
la posición del aparato, y el otro extremo en unión con una
boya, que tiene además dos aros ó anillas, por los que pasa la
cadena. Un tubo en relación con la boya, permite llenar ó vaciar
á ésta, según se quiera, para lo cual, la extremidad de aquel
sale fuera del agua por medio de un flotador. De este modo se
consigue mantener al torpedo al nivel deseado, sea llenando la
boya ó extrayendo el agua por una bomba, según sea la marea
baja ó alta.
Con respecto á los buques torpedos submarinos, Mr. Schelika
expresa su opinión, de que ios conocidos hasta hoy, no llenan
bien su objeto. Según él, un-buque de esta clase, debiera reunir
las condiciones siguientes:
Que á cualquiera profundidad, su marcha fuera al menos de
once nudos; la máquina funcionar sin ruido, y sin aparecer al
exterior uní bunio visible, para la cual cree se puede ensayar
como motor el ácido carbónico comprimido; el buque no debe
ser largo y estar provisto de dos hélices, y obedecer c©« preci-
s a n á su tinaón; la tripulación de 6 á 8 l iombresdebe estar pro-
tegida del friego de fusilería, y la tflrreeiMaque abrigue al piloto,
no sobresalir más que aigniios centímetros sobre la cubierta; y
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por último, que la percha-que lleve el torpedo sea curva y con
movimientos libres y fáciles en el plano vertical, siendo la carga
del torpedo de unos-23 kilogramos de pólvora, su envolvente de
Gra,018 espesor, y los cebos, explosivos por el contacto.
De una serie numerosa de experiencias hechas en los Es-
tados-Unidos, se conocen los siguientes resultados:
1.° Una carga de 20'70 kilogramos, colocada en un torpedo,
-son envuelta de hierro fundido de 0m,012 espesor, produce una
ancha vía de agua en el costado de un buque, colocado á 3ra,40
profundidad.
.2.° Este mismo torpedo, á la misma profundidad, pero á
üm,28 de distancia del costado del buque, no produce apenas
efecto. .
3.° Un torpedo con carga de 46 kilogramos, situado ¡i la
profundidad anterior, y á 28 metros distancia del costado del
buque, produce el mismo efecto, que el torpedo del caso pri-
mero.
4.° Un torpedo con 184 kilogramos, colocado á la misma
profundidad, pero;r56 metros del costado del buque, no da
resultado alguno.
De donde puede admitirse que los efectos de los torpedos,
están en razón inversa del cuadrado de la distancia entre el
hornillo submarino y el costado del buque.
5.° Los torpedos que hacen explosión por debajo la quilla
de un buque, producen mayor efecto, que los situados sobre
los costados.
En efecto, un torpedo de 23 kilogramos á 0m,28 por debajo
de la quilla, echa á pique el buque.
El mismo torpedo á 0m,56, ya no produce el mismo efecto.
Un torpedo con 79 kilogramos depólvora, á 0a1,56 debajo déla
quilla, destruye completamente al buque, y un torpedo con 184
kilogramos á tm, 12, su efecto ya es dudoso. ' •
6.° Estas mismas experiencias, han probado que un torpedo
con 79 kilogramos, colocado á una profundidad de 4 metros co»
17
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envolvente de fundición de 0m,011 espesor, no produce efecto
á distancias que excedan de 6m,70.
De una curiosísima é importante Memoria, relativa á las
experiencias hechas en Holanda, sobre torpedos, por la Direc-
ción de la Marina, tomamos los datos siguientes:
Uno de los propósitos ó lemas propuestos en el curso de las
experiencias, fue el conocer qué relación debe existir entre la
carga y el expesor del torpedo, construido de hierro: al efecto
se dio fuego á 17 torpedos:
10 con carga de 10 kilogramos pólvora,
4 id. -100 id. id.
y 3 id. 190 id. id.
Los resultados dieron á conocer:
1.° Que fue mayor la altura de la columna de agua levan-
tada por la explosión de un torpedo, con espesor de metal de
5 milímetros y carga de 100 kilogramos, que la de los otros dos
torpedos, con igual carga, pero de espesores mayores las en-
volventes.
2.° Que la columna de agua levantada*por la carga de 190
kilogramos, de un torpedo de 5 milímetros espesor, es mayor
que la producida por el torpedo de 5 milímetros, con carga de
100 kilogramos.
3.° La columna de agua levantada por el torpedo con carga
de 190 kilogramos y espesor de 8 milímetros, fue mayor que
la producida por los otros dos torpedos con igual carga, pero
de espesores de 5 y 11 milímetros respectivamente.
De estos mismos resultados, pueden deducirse los hechos
siguientes:
1.° Que el espesor de 5 milímetros de buen hierro forjado, es
bástanle resistente para soportar una carga de 100 kilogramos.
2.° Que puede suponerse que la carga de los 100 kilogramos
arde toda ella en un torpedo de 5,milímetros, puesto que el
mismo torpedo con carga mayor, ha dado lugar á una columna
de agua de mayor altura.
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1 5,° Que de las diferencias de alturas del agua levantada,
por los torpedos con 100 kilogramos de carga, puede aceptarse
que no es preciso mayor espesor que el de 8 milímetros.
Los hornillos anteriores eran todos cilindricos y de plancha
de hierro.
Los diez torpedos con' carga de 10 kilogramos, tenían el
misino espesor de 3 milímetros, y se inflamaron, seis en un ca-
nal de profundidad de 5 metros, hallándose aquellos sumer-
gidos en 2 metros de agua. Las alturas obtenidas en las co-






Los otros cuatro torpedos se inflamaron en profundidades de
1ra,0 . . . 7Gm,0V . ,
en un canal dei2m 0 35m 41
' ' \ (aa U u r a d e l a c o l u m n a d e 5
m
,50 de pro-
4- ,0 . . .M-.7^ f U n d k l a d -
Las cuatro cargas de 100 kilogramos se sumergieron á una
profundidad de 4 metros, en canal de 6 metros de agua:
í34m',20\
Dos de 5 milímetros de espesor, dieron,
 m Kn¡ altura déla co-; 30"?,_ _.
TT J -i • • i • , m™ w / lumna de aeua
Uno de 8 id. id. id. 32m,3 I b
Uno de 11'5 id. id. id. 30m,5 ) e v a n a ?"
Las tres cargas de 190 kilogramos, en las mismas condicio-
nes que las cuatro anteriores, con espesores sus envolventes de:
una de 5 milímetros.. 48m,6 \altura déla co-
otra de 8 id 54m,6 Uumna de agua
id. de 11 id. 43m,3 )levantada.
De todo esto resulta que dentro de límites determinados,
los pesos de las cargas de los torpedos, son proporcionales á los
cubos de los números que expresan la profundidad á que se
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hallan sumergidos los hornillos. Asi se vé, que el torpedo de
10 kilogramos á '2 metros de profundidad, dá próximamente la
misma altura de columna de agua, que el torpedo de 100 kilo-
gramos colocado á 4 metros de profundidad.
La Comisión, cuyas experiencias extractamos, acepta como
principióla distancia de 15 metros, para que la explosión de un
torpedo, no pueda destruir á su imnediaLo ó producir su infla-
mación, apoyada en el hecho que un torpedo de 75 kilogramos
de carga, no ha producido efecto alguno,, sobre otro torpedo
á 11 metros de distancia. . ,
En Inglaterra se adoptan distancias mayores, que llegan á
36 melros. Esta gran diferencia la esplica la Comisión holande-
sa, no pudiendo basarse en datos exactos de las cargas y demás
detalles de los ensayos, ejecutados en el Reino-Unido, del modo
que sigue:
Los torpedos, tanto holandeses como ingleses, de inflama-
ción por la electricidad al choque de un buque, se componen
dedos partes distintas: una el torpedo, propiamente dicho, y la
otra el mecanismo de cierre del circuito eléctrico, ni tocar un
buque el aparato.
La disposición de este mecanismo difiere, sin embargo, en
. uno y otro sistema. En Holanda, el contacto se fija á la cubierta
de una caja de hierro, al interior de otra herméticamente cer-
rada, que contiene la pólvora y el cebo. Una de las dos piezas de
metal que deben establecer ó cerrar el circuito, cuando el con-
tacto del buque, se halla en comunicación con uno de los polos
del explosor, el otro polo se halla en relación con la tierra. La
otra pieza metálica, se une por un conductor con uno de los
alambres del cebo, fijándose el otro á la pared interior del
torpedo.
El mecanismo inglés, se halla colocado en una pequeña boya
cónica, á una cierta profundidad debajo del agua, en donde pue-
dan venir á chocar los buques á su paso, flotador que por utia
cadena, se une al torpedo.
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En un canal de 20 metros de profundidad, si se dispone una
serie de torpedos sistema holandés, su carga no deberá variar
de la que exigirían otros torpedos situados á lm,20 por debajo
del plano horizontal, que pase por los mecanismos ingleses en
sus torpedos. Del mismo modo, si se sitúan diferentes torpedos
sistema inglés, en el canal anterior, sus cargas deberán ser
iguales á las de otros torpedos colocados á unos 18 metros por
debajo del plano horizontal, que pase por los mecanismos flo-
tantes.
Admitiendo que la acción destructiva del torpedo, se halla
limitada por un esferoide, las secciones horizontales son mayo-
res, á medida que se aproximan al nivel del agua. Produciendo
la explosión de nn hornillo á una profundidad cualquiera debajo
del agua, se observa que dos objetos colocados verticalmente,
uno por encima del otro, el superior queda destruido, mientras
que el inferior no sufre daño alguno. De ahí que el mecanismo
inglés, que queda inutilizado por la explosión de un torpedo á
28 metros de distancia, no sufrida lesión á 14 metros, hallán-
dose en el mismo plano horizontal del torpedo.
El principio del aparato holandés para cerrar el circuito de
los torpedos, es el mismo que el inglés; la diferencia está en que
por el primer sistemarse halla formando parte del torpedo mis-
mo, y en el segundo se encuentra separado.
Las ventajas que en sentir de la Comisión holandesa, reúne
su sistema, al compararlo con el inglés, son:
1.a Que la instalación de sus torpedos es más sencilla.
2.a Que la carga de un torpedo situado sobre ó á la proxi-
midad del suelo, en un canal de agua profundo, debe ser mucho
mayor que la de otro torpedo cuya explosión tiene efecto, por
el choque con el objeto que debe destruir.
3.a Que los torpedos automáticos, sistema holandés, defien-
den con más eficacia un paso ó canal, que los torpedos con me-
canismo flotante para la inflamación, por tenerse que colocar
¿distancias grandes, y ser factible entonces que un buque en
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su marcha, no venga á chocar con los aparatos indicados.
Los torpedos cuya inflamación se produce por una corriente
eléctrica, sou de dos clases, como hemos visto en el curso de
esle escrito; unos en que la explosión se verifica por la acción
del observador en tierra, y los otros en que aquella tiene lugar
por la acción del choque del buque. Estos últimos, deben su-
mergirse y amarrarse á una profundidad que no exceda del
calado del buque enemigo que se trata de destruir, si el aparato
que cierra el circuito, forma parte del hornillo mismo, ó de la
boya que conduce aquel, como en el sistema inglés. En uno y
otro caso, deben tenerse muy en cuenta las alturas de las ma-
reas, y las corrientes submarinas que puedan existir.
Los torpedos colocados en el fondo del agua, si se hallan á
gran profundidad, requieren naturalmente cargas de gran con-
sideración, y si su inflamación se produce desde la costa, es
preciso que durante la noche, ó,en tiempos de grandes nieblas,
pueda siempre reconocerse el momento en que un buque ene-
migo se halla dentro de la esfera de acción del torpedo corres-
pondiente.
Esta es otra dificultad, para el buen servicio de un sistema
semejante de torpedos, y para remediarla se ensayan actual-
mente instrumentos indicadores, que por la acción magnética
de los buques, puedan advertir su presencia y situación, res-
pecto de los-torpedos.




i torpedo de plancha de hierro de 8 milím.s, con carga de 273'50
1 id. id. id. de5 id. id. ÍOO'OO
4 id. id. id. de3 id. id. ÍO'OO





Altura de la columna
de agua.
3m,90 . . . . . . . . 3m,0 80m,85
6m,00 . . . . . . . . 4m,0 60™ ,06
6m,20 lm ,0 64m,00
6ffi,20 2m ,0 34m,83~
6m,00 3m,0 . . . . . . . 14m,63
6m,00 . . . . . . . . 4m,0 . . . . , . . 6m,12
Según hemos ya visto, en otras experiencias anteriores, se
obtuvieron los resullados de la labia siguiente, con hornillos se-
mejantes á los anteriores, es decir, con envolventes cilindricas


































































De la comparación de estos resultados, se observa que la
columna de agua levantada por la explosión del torpedo de
8 milímetros de espesor, y con carga de 273'50 kilogramos, es
mayor que la del hornillo del mismo espesor, con carga de
190 kilogramos. ;
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Todos estos datos parecen probar, que es suficiente el espe-
sor de 8 milímetros, para cargas de 200 kilogramos.
También se viene en conocimiento por la tabla anterior, que
dos torpedos de la misma naturaleza y carga", el uno á.3 metros
de profundidad, y el otro á 4 metros, el primero dá una colum-
na de agua de 80m,85 de altura, y el segundo solo de 34m ,2.
Estas mismas tablas hacen ver, que los cubos de los núme-
ros que expresan las inmersiones délos torpedos, son próxima-
mente proporcionales,á los que indican las alturas dé las colum-
nas de agua levantadas.
Con relación á la naturaleza y peso de la carga, se admite
generalmente que siempre que el torpedo deba inflamarse por
su contacto con el objeto que debe destruir, la pólvora cuanto
más activa, tantos mejores resultados produce.
Las pólvoras ensayadas con más éxito, son:
el picrato,
, ,, „ , U r e s parles clorato de potasa,
la pólvora l í o r s l e y . . . J r
f una id. de nuez moscada en polvo,
elpiróxilo comprimido,
y la dinamita.
Las dos primeras en sus efectos, son inferiores á los que se
obtienen, por el empleo de las dos últimas.
Ya hemos dado á conocer algunas experiencias notables so-
bre este punto, y añadiremos, que el algodon-póivora sin com-
primir, aun preparado por el sistema Abel, parece presentar el
grave inconveniente de su descomposición, y de ahí el peligro
de una inflamación instantánea, en su uso y almacenamiento.
Las experiencias que en seguida vamos á detallar, son im-
portantes, al t ra tar de indagar los efectos de diferentes clases
de pólvora, en su aplicación á hornillos submarinos, y en par-
ticular al querer resolver qué clase de materia explosiva puede
ser la más ventajosa, para la carga de los torpedos.
Los austríacos hasta el presente, dan la preferencia al algo-
don-pólvora, no solo por su gran fuerza explosiva, sino también
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por la propiedad de su rápida inflamación, formando el inter ior
de los torpedos con cámaras distintas, que dejan vacíos al rede-
dor déla carga, con el fin de permitir así mayor desarrollo, en
ios efectos de la inflamación de la pólvora.
Por otra parte, todas !as experiencias están acordes, en que
no es conveniente el emplear materias ligeras, para formar las
envolventes de los torpedos, y que por el contrario, es preciso
que aquellas tengan la resistencia suficiente para permitir la
total inflamación de la carga.
Cuando la pólvora se halla encerrada en envolventes de una
corta resistencia á la rotura, se produce una pérdida grande,
por la dispersión de la carga. Dos medios se presentan para re-
mediar este inconveniente: uno, el inflamar simultáneamente la
carga en varios puntos, método que siendo factible, presenta la
desventaja de ser un medio costoso, por requerir una corriente
de gran intensidad; el otro consiste en dar á la envolvente una
resistencia casi igual, á la fuerza total de explosión, de la carga
que aquella encierra.
Los resultados medios siguientes, representan la presión







La relación entre el peso de la carga, y la presión que des-
arrolla á la superficie ó cerca de ésta, puede representarse por
la curva de la figura 71, en que las abscisas son las cargas, y las
ordenadas las presiones correspondientes por 0m2,00053.
Representando la presión de las cargas, supuestas éstas
completamente inflamadas, por una ordenada iguala la abscisa
que indica el peso déla carga, resultarán para las cargas, orde-
18
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nadas que terminarán en «na línea A B, que pasando por el
origen A, forma un ángulo de 45° con los ejes coordinados.
Las presiones que antes se- han citado, para las cargas de
4'60, 9'20 y 23 kilogramos, dan puntos que se confunden casi
con la línea A B, mientras que las cargas de 13'8Q y 18'40 kilo-
gramos, sus puntos se encuentran en la curva AD, que puede
suponerse sin error, que se separa constantemente'de la tan-
gente A B, hasta llegará ser paralela aleje X; es decir, que tiene
una asíntota paralela á dicho eje, asíntota que debe cortar á la
tangente en un punto más allá de C, según han demostrado los
resultados prácticos.
Las experiencias pueden ir dando ios puntos de la curva,
cuya ecuación seria la fórmula práctica, para determinar la
carga necesaria para lograr un efecto dado.
Detallemos ya algunas de las experiencias enunciadas. Una
de ellas, llevada á cabo en un riachuelo, cerca de Shrewsbury
(Inglaterra), dá una idea de la potencia de la pólvoralüofractor,
empleada en hornillos debajo del agua. Sobre un puente de ma-
dera de.2m,40 de ancho, se colocaron tres capas de traviesas de
camino de hierro, con una sobrecarga de maderas y piedras de
un metro de altura. El agua tocaba la parte inferior dei tablero
del puente, y por debajo de éste, se colocaron dos cargas de la
pólvora indicada, de 54 kilogramos cada una, y á la distancia
de0ra,60.
La explosión dio lugar á levantar unas 40 toneladas de ma-
terial á 90 y 120 metros de altura; el puente fue completamente
destruido, y en el fondo del riachuelo, se produjo un embudo
de 6m,40 de diámetro por 0m,60 de profundidad.
Mr. Abel, tan ventajosamente conocido en el mundo cienti-r
fleo, afirma, como resultado de una larga serie de experiencias,
que la mezcla de sustancias fuertemente oxidantes, con cuerpos
fácilmente oxidables, no desarrollan toda su fuerza explosiva,
sino en el caso de una inflamación por detonación.
Esta circunstancia es muy de tener en cuenta, pues si para
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pólvoras ordinarias y cebos comunes, en su aplicación á los
torpedos, hay que contar para SHS efectos con las resistencias
de las envolventes, no sucede lo mismo con los cebo? detonan-..
tes, que producen una inflamación insiantáuea. *
Al mismo Mr. Abel, se deben los esludios que ha hecho
sobre el empleo del algodón-pólvora comprimido, y en estado
húmedo (de So á 20 por 100 de agua), en cuyo estado es comple-
tamente inexplosivo, y el cual, sin embargo, se inflama en unión
con una corta cantidad de algodón-pólvora comprimida y seca,
que no sea inferior á 140 gramos, empleando al efecto un cebo
detonante, dando los mismos resultados que ana carga igual de
piróxilo perfectamente seco.
El algodón-pólvora nitratado, de Mr. Abel, dá- los. mismos
resultados en sus efectos y aun superiores á los del algodón-
pólvora ordinario, reuniendo además la condición de ser más
económico, sin que sus propiedades se alteren por su exposi-
ción á temperaturas elevadas, gozando al estado húmedo, de las
mismas cualidades que el piróxilo comprimido.
Una carga de 25 bilogramos.de algodón-pólvora nitratado,
que corresponden á 51 kilogramos de piróxilo puro, ha dado un
resultado igual a! de una carga de 46 kilogramos de piróxilo
puro.
Por otra parle, todas las.experiencias están acordes en las
ventajas del empleo del algodón-pólvora, comparado con la pól-
vora ordinaria, pues actualmente queda ya detn.ost.rado, que el
piróxilo no decrece en sus efectos por la humedad, y que por
otra parle permite una inflamación de la carga, por decirlo así
instantánea, por grande que sea la cantidad de pólvora emplea-
da. Además, 3a rapidez en los efectos del algodón-pólvora, así
como el permitir obtener bajo un volumen dado, una cantidad
de gas doble del que produce la inflamación de la pólvora ordi- •
naria, son condiciones muy importantes que abogan en favor
del piróxilo, al tratar principalmente de su aplicación á los hor-
nillos submarinos.
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Los siguientes hechos prácticos, déla aplicación de la elec-
tricidad á la inflamación de hornillos submarinos, dan á conocer
los efectos obtenidos con cargas de pólvora-algodón.
Aquellos tuvieron lugar en Inglaterra, para destruir la obs-
trucción que presentaban á la navegación, dos buques á pique,
uno en el Nore, y el otro en el Támesis, á unas dos millas de
Woolwich. ,
El primero era un buque que media 700 toneladas. Para s»
destrucción, se emplearon cajas cilindricas de hierro, de 0m,003
de espesor y que debían contener las cargas de pólvora-algo-
don, espesor aquel suficiente para resistir la presión de Í4 me-
tros de agua, en sus partes curvas, reforzando después las ca-
bezas, por medio de tres montantes de 0m,0i2 de diámetro, que
se apoyaban en el fondo de la caja, en una plancha de 0m,012, y
en un anillo del mismo espesor, en la cabeza de la caja. La unión
y disposición délas piezas, se ven en la figura 72. En la parte
superior de la caja, se practicó una abertura de 0in,18 de diá-
metro, para la introducción de las cargas, cerrándose después
aquellas, por medio de una placa de hierro de 0m,012 de grueso,
asegurada por pernos, y dispuestas las juntas con roldanas de
guita-percha y plomo, jiara evitar toda humedad ó introducción
del agua en el interior del hornillo.
Dos dimensiones se adoptaron para las cajas: unas deOm,56,
y las otras de 0m,37 en sus alturas, siendo el mismo el diámetro
O™,37, calentadas para contener respectivamente 41'40 y 28 ki-
logramos de pólvora-algodón prensado. •
Para la total destrucción del buque, se proyectaron diez
hornillos: seis de las dimensiones mayores, y cuatro de los pe-
queños.
La disposición general adoptada, fue el producir la inflama-
ción simultánea de cinco hornillos primero, y después la de los
otros cinco, dispuestos, sobre uno y otro costado del buque.
Cada serie de hornillos, la debían constituir tres cargas grandes
y dos pequeñas, comprendiendo uno y otro circuito diez cebos,
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ó sean dos por hornillo, de la clase que ya conocemos de Abel.
Los conductores revestidos de su capa aisladora, penetraban
por tapones, sujetos á tornillo, en la tapa superior de la caja,'
completando el circuito la tierra, para Jo cual el conductor del
último cebo, se terminó en la cabeza del hornillo extremo,
uniéndose por soldadura.
Situados los cinco primeros hornillos convenientemente alo
largo de uno de los costados del buque, se les dio fuego simul-
táneo, por medio de un explosor eléctrico. El efecto de la explo-
sión, fue el sentirse primeramente una fuerte conmoción, que
apareció en la superficie, en forma de innumerables saltos de
agua, que se llevaban á un metro, seguidas instantáneamente
por una columna ó masa de agua, levantada á unos 8m,50 de
altura, en toda la extensión de la longitud del obstáculo.
Habiéndose examinado después con la sonda, el estado del
buque, se conoció el gran destrozo producido.
Circunstancias particulares, no permitieron la operación de
la inflamación de la segunda serie de hornillos proyectada.
Sin embargo, algún tiempo después, se dio fuego á un hor-
nillo con carga de 41'40 kilogramos, bajo las mismas condicio-
nes de los anteriores, y produciendo un gran efecto. La sonda
demostró, que en ningún punto sobresalían los restos del buque,
más de 0m,8Q sobre la superficie de arena del fondo del mar.
El segundo caso á que nos hemos referido, se trataba de ha-
cer desaparecer la obstrucción de un vapor de hierro, sumer-
gido en el Táuiesis, como ya hemos indicado, á unas dos millas
de Woolwich.
Del examen anterior á la destrucción del buque, se reco-
noció que solo por la parte de proa, se encontraba encallado en
el fango del lecho del río, y esto muy poco. El buque, de cons-
trucción de planchas de hierro de 0m,012 de espesor, reforzado
por escuadras de hierro en toda su longitud, á 0ra,56 de distancia,
ofrecía una gran resistencia.
Se decidió no destruir más que la parte posterior, y al efecto
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se adoptó el emplear seis hornillos con .cargas de 158 kilogra-
mos de pólvora ordinaria, colocados exteriormeate á los costa-
dos del buque, tres de cada lado, y situados lo más profundos
posible, asegurándolos á las cadenas que corrían por debajo de
la quilla, las cuales se habían empleado en una operación ante-
rior, pero sin resaltado, tratando de levantar e¡ buque á la su-
perficie.
Los hornillos para cargas tan considerables, exigieron una
construcción especial, muy parecida en su forma, á las cajas
descritas para el caso primero. Sus dimensiones eran: Gm,89 de
longitud, y Qm,56 de diámetro (figura 75), y formadas de plan- ,
chas de hierro de 0m,006 de espesor, con sus romblones corres-
pondientes.
La cabeza superior se desprende enteramente, para permitir
la introducción de la carga, y después se afirma por tornillos y
tuercas, con una roldana de guita-percha, para impedir la intro-
ducción del agua.
En el centro lleva la tapa un tubo de 0™,030 de diámetro,
por donde pasan ios alambres conductores, en relación con el
cebo. Por último, dos cinchos, en la cabeza y fondo, coa sus
anillos, permiten la colocación de «na cadena, para facilitar el
manejo délas cajas.
Las cargas se colocaron en sacos de gutta-percha, perfecta-
' mente sellados con disolución de gutta-percha, y encerrados
después en las cajas de hierro descritas, que á su vez, para evitar
toda humedad en el interior, se dio á las bocas una composición
de alquitrán, pez y cera. Cada carga llevaba dos cebos Abel.
El peso total de una carga, con su caja, pólvora y saco, fue
próximamente de 281'80 kilogramos. »
Se empezó la operación de la destrucción de la parte posterior
del buque (que tenia una longitud total de 54m,9Q
ancho 7m,30
puntal. . . . . . 4m,40,
midiendo 700 toneladas, con máquina de fuerza de 400 caballos,
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pesando ésta 300 toneladas, y 30 las calderas), colocando dos
hornillos de 138 kilogramos, uno sobre cada costado: el primero
cerca del sitio de las calderas, y e! segundo frente la cámara de
la máquina. Quedaron por consiguiente, fuera de la perpendi-
cular á la quilla del vapor, como se presumía y deseaba, debido
á que la cadena en que se afirmaron los hortiillos, y que pasaba
por debajo la quilla citada, habia tomado una dirección oblicua
respecto del eje del buque, que solo después de la explosión,
pudo determinarse. ' - ,
Cada hornillo, tenia sus dos conductores; en relación con el
explosor, uno de ellos, y otros dos en relación entre sí, y el úl-
timo, cerrando el circuito coa la tierra.
Se colocaron dos cebos por hornillo.
Las cargas en sos receptáculos, resultaron unos 69 kilogra-
mos más ligeras, que el vollimen de agua desalojado, y de ahí
su gran tendencia á la flotación.
Antes de dar fuego á los hornillos, se comprobó con el gal-
vanómetro, el estado de ios conductores, que fue poco satisfac-
torio: la falta se neutralizó en parte, por medio déla generación
de hidrógeno en el punto conveniente, descomponiendo al efecto
el agua, por una batería voltaica.
Las cargas en el acto de la inflamación, se encontraban á
10m,á0 de profundidad de agua. Los efectos de la explosión pu-
dieron examinarse á la marea baja, comprobándose que el pri-
mer hornillo, habia producido una gran brecha de 5^,60 de
longitud eu el costado del buque, y á nivel del suelo ó fondo
del río, abriéndose además una gran grieta hacia la obra muerta.
La segunda carga no se inflamó, debido sin duda á alguna falta
en el conductor que ponia en relación los conductores de ambos
hornillos. En el reconocimiento que se hizo después, se notó la
caja de hierro llena de agua, y sin «mbargo, de los resultados
del galvanómetro nada satisfactorios, volvió á colocarse él hor-
nillo en su posición anterior, y se le dio fuego, resultando la
inflamación de la carga, debido solo á la alta tensión eléctrica
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que permitia ¡el explosor. El examen de los efectos de la explo-
sión, demostró que no habia producido en el costado del buque
ni brecha ni grieta alguna, sin duda á causa de la gran resis-
tencia que en aquel punto ofrecían, las vigas y piezas de la
máquina.
La siguiente operación, consistió en colocar otros dos hor-
nillos iguales á los anteriores, simétricamente colocados á uno
y otro costado del buque. La inflamación fue simultánea, y á
iOm,M de profundidad, y el efecto de la explosión muy grande.
En seguida, y ya cerca de la popa, se situaron otros dos hor-
nillos de á 59'80 kilogramos, formados con envolventes de esta-
ño, las cuales no ofrecieron la resistencia debida. Se les dio
fuego á 7m,30 de profundidad de agua, y solo uno de ellos hizo
explosión: el otro se encontró lleno de agua, habiéndose infla-
mado el cebo de su carga. Otros dos hornillos semejantes, uno
de ellos colocado en el interior de la cámara, contribuyeron
eficazmente á la destrucción de toda la parte posterior del
buque:
Atendiendo al corto efecto del hornillo situado en un prin-
cipio, del lado de la máquina, se quiso comprobar el efecto de
una carga de 106 kilogramos de algodón-pólvora comprimido,
que se inflamó á 10m,50 de profundidad de agua. La explosión
fue violenta, y se manifestó en la superíicie de una manera mu-
cho más sensible, que la producida anteriormente por la explo-
sión simultánea de los dos hornillos de 138 kilogramos cada uno.
La explosión del último "hornillo, completó la operación,
pues la máquina, que en conjunto pesaba unas 3.00 toneladas,
fue arrancada de su sitio, así como las calderas, destrozándose
completamente todo el costado del buque. Aunque es verdad
que el hornillo primitivo colocado en el mismo punto, en que
obraba ahora el de pólvora-algodón, habia sin duda debilitado
la construcción, lo cierto, sin embargo, es, que no hay compa-
ración en los efectos de una y otra clase de carga, además de
la gran ventaja que dá el algodón-pólvora comprimido, de ocu-
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par un volumen mucho menor, que su equivalente de pólvora
ordinaria.
Últimamente, y encontrándose completa ya la demolición
proyectada, se ensayó el efecto de un hornillo con 9'20 kilogra-
mos de,glyoxilina (compuesto de nitroglicerina y algodon-pól-
vora) en 6m,72 de profundidad de agua. La conmoción produci-
da fue muy grande, elevando una columna considerable de
agua.
La fuerza de dicha composición se calculó en unas diez ve-
ces mayor, que la de la pólvora ordinaria, en pesos iguales.
Uno de los problemas importantes, relacionados con el
estudio de los torpedos, es sin duda el poder determinar el
efecto dinámico de la materia explosiva empleada, para la carga
de aquellos. ^ ' '
Después de numerosas experiencias practicadas con dicho
objeto, en los Estados-Unidos, puede aceptarse como un medio
seguro, el método ó aparato adoptado para lograr el fin pro-
puesto, y cuya descripción encontramos en el Memorial de In-
genieros inglés de 1875.
Una boya resistente de plancha de hierro de lm,54 de longi-
tud y 0m,56 de diámetro, y de sección cónica, soporta por me-
dio de cables de alambre ó cadenas, un anillo de hierro, en una
posición horizontal, y á la profundidad que se desee. (Figuras
74 y 75.)
El anillo se forma de varias pinas ó fajas de hierro piano de
0m,009 de espesor por 0m,13 á 0m,28 de ancho; seis probetas
colocadas á distancias iguales, se unen firmemente á dicho ani-
llo, teniendo la forma y disposición que indican las figuras
76 y 77.
En el interior de las cabezas de dichas piezas, se abre la
hembra correspondiente, para quedar atornillada en la mitad
de su altura, la caja de la figura 78, que es de hierro y cilindrica.
Su interior, que es cilindrico también, tiene 0m,04 de diámetro,
y en su parte inferior y superior, hay cortadas las hélices ó
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roscas, que se ven en la figura, con un pequeño estilo de metal
en su base, para centrar la pieza que entra en su interior. (Fi-
guras 79, 80 y 81.)
Las dimensiones de dicha pieza (figuras 79 y 80), varían en
sus dimensiones según los casos: algunas veces tienen 0m,012 de
diámetro, por 0m,015 de longitud; otras 0m,015 de diámetro por
0m,023 de longitud, y otras son aun de mayores dimensiones.
El pistón c (figura 80), se coloca como se vé en la figura 82.
En la superficie exterior del pistón, se cortan varios chaflanes
verticales, con objeto de equilibrar por todos lados, las presio-
nes que §e producen antes é inmediatamente después de la ex-
plosión.
El mismo pistón lleva dos ó más muelles, que se introducen
en las estrías inferiores de la caja en que juega, y que sirven
para mantenerle en la posición que toma por efecto de la ex-
plosión.
La cubierta cilindrica b (figura 79), se atornilla á la caja a
(figura 78 y 82), y ésta, tiene una cavidad de 0m,023 de diáme-
tro, en la cual penetra exactamente el pistón, en cuya cabeza
se sitúa la pieza d (figura 84), de lámina delgada de bronce.
La carga P (figura 74 y 75), se coloca exactamente en el cen-
tro del anillo. Se dá fuego á la carga, y levantando en seguida
aquel, se examinan con cuidado las piezas B, y la compresión
media, se compara después con la compresión producida por
la caida de un peso de una cierta altura, en circunstancias aná-
logas, á lo que sucede en los aparatos del anillo descrito.
Concluiremos las noticias relativas á los productos explosi-
vos, con aplicación á los usos de la guerra, por la exposición de
algunas consideraciones, debidas al Comandante íSchultze, de
Artillería de la Confederación alemana del Norte, cuya compe-
tencia en este particular es bien conocida, por los muchos estu-
dios que ha publicado sobre la intrincación de las sustancias
orgánicas.
Dicho autor hace conocer, que mientras es posible recons-
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lituir sin pérdida de unátomo, los tres elementos que constitu-
yen ia pólvora ordinaria, semejante operación rio puede tener
lugar, con los productos nitratados, siendo factible únicamente
desprender el ácido nítrico, pero quedando la suslancia en con-
diciones muy diferentes de la primitiva, y esto solo, cuando el
cuerpo nitratado es sólido. '
El ácido nítrico, modifica completamente la constitución
química, de la sustancia orgánica. Cuanto más profunda, ó sea
niás íntima la combinación de! ácido con la sustancia, tanto
mayor resulta la fuerza explosiva de !a pólvora; y como esta
intimidad de combinación, está en razón directa de la fluidez
de los cuerpos nitralados, la fuerza explosiva indicada, debe1*
aumentar, cuando se pasa de un cuerpo sólido, á uno líquido, y
de éste á lino gaseoso.
La pólvora-algodón (cuerpo sólido), tiene una fuerza explo-
siva, tres veces mayor que la déla pólvora ordinaria.
La nitroglicerina (la glicerina, cuerpo líquido), su fuerza es
ya de unas diez veces superior, á la pólvora común. .. .
La combinación délos vapores producidos por la destilación
del espíritu de madera, y el ácido nítrico, posee una potencia,
que no puede compararse á la de la pólvora ordinaria.
La velocidad de la formación de los gases, sigue una grada-
ción muy sensible, cuando se pasa de la pólvora común, á la
pólvora-algodón; de ésta, á la nitroglicerina, y de la última, al
producto anterior, combinación del ácido nítrico con un cuer-
po en estado gaseoso. El poder grande explosivo de ios produc-
tos nitratados, debe atribuirse á la rapidez de [a inflamación iu--
dicada, y ai aumento de calor que resulta, y tío á la constitución
misma de los gases,, que no es en modo alguno muy diferente,
de unas pólvoras á otras.
De todos los agentes explosivos, la pólvora ordinaria es la
que exige más tiempo,.para desarrollar toda su potencia: siguen
luego las pólvoras de base de clorato de potasa; después las de
picrato, y finalmente, los productos nitratad«s.
162 tunta
Entre estos últimos, los principales son:
1.° La pólvora-algodón ó piróxilo.
2.° ' La pólvora química.
5." La nitroglicerina.
P'ólvora-algodort.
Hemos indicado en el curso del escrito, que á Mr. Abel, se
deben principalmente las perfecciones recientes, que ha expe-
rimentado este agente explosivo. Diremos dos palabras, sobre
su preparación.
La materia orgánica, es el algodón ú otra sustancia celulosa;
pero con la condición de ser suficientemente porosa, para ser
penetrada por el ácido.
Perfectamente seca, la materia orgánica, se trata después
por una mezcla de una parte de ácido nítrico y tres de ácido
sulfúrico muy concentrado, y en la proporción el líquido de
diez veces mayor, que la parte sólida, baño que dura unas 24
horas, en un recipiente mantenido abaja temperatura. Se quita
en seguida el exceso del ácido, y se pasa á la operación del la-
vado, que es la más iaiportante, bajo el punto de vista de la
conservación del producto.
La fibra nitrificada, retiene con gran fuerza las partículas de
ácido libre y las materias extrañas, que son la causa de las infla-
maciones expontáneas. En efecto, si en el primer lavado, la
cantidad de agua no es suficiente, se produce en la pólvora una
combustión local, y el producto anormal que así se obtiene, es
el núcleo de una descomposición ulterior y expontánea, acción
química, que se efectúa más pronto, más tarde, y que se pro-
paga por la continuidad de las fibras, y que al fin, el calor que
desarrolla este trabajo de descomposición en el centro de la
masa, llega á ser bastante para dar lugar á la explosión.
Esto prueba los cuidados que exige el lavado. Después del
primer baño,, se somete de nuevo la pólvora á la acción del apa-
rato que tiene por objeto el recoger el exceso del ácido, repi-
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tiéMose dos veces, la doble operación descrita: en seguida se
reduce la pólvora, á un polvo finísimo, por medio de un molino,
análogo al que se emplea en las fábricas de papel, para dividir
la masa.
En aquel estado, se concluye la purificación, por medio de
una máquina, que bale la materia en lodos sentidos, en medio
de una gran cantidad de agua templada, que se renueva dife-
rentes veces. Esta operación, que dura unas 48 horas, se conti-
núa hasta que no aparece la menor cantidad de ácido libre. Se
somete después la pólvora, á la prensa hidráulica, tomando las
formas según el destino de su empleo, sea para la carga de pro-
yectiles, sea para su aplicación á torpedos, etc., pasando en sp-
• guida al secado, que se ¡efectúa en placas calientes, y dispues-
tas para que circule entre ellas el aire libremente.
El piroxilo comprimido reúne grandes ventajas, sobre todo
para la seguridad de su conservación. Al aire libre, se inflama
sin detonación, á no estar sometida á la explosión de una peque-
ña carga de fulminato. Su potencia explosiva, en su estado de
compresión, es mayor que en el estado poroso, presentando una
cierta analogíacon la nitroglicerina, comprobando de este modo
las consideraciones generales expuestas en un princi-pio, sobre
Sos efectos de los productos nilratados, según el estado mole-
cular de la sustancia empleada.
El piroxilo comprimido, si se llegase á ponerlo completa-
mente al abrigo de toda inflamación exponlánea, seria á no du-
dar, el agente destructor mejor apropiado por sus condiciones,
al uso y servicio de los Ejércitos. ,
Para conseguir la explosión más violenta posible del piroxilo,
es necesario emplear una débil cantidad de fulminato de mer-
curio, fuertemente comprimido en una cápsula. El fulminato de
plata, los compuestos detonantes con base de clorato ó de pi-
crato, aun el yoduro y el cloruro de ázoe, no producen una ex-
plosión más considerable. La explicación de este hecho, solo púe-
de encontrarse en las vibraciones queacompañaná todaexplosion.
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Pólvora química.
Difiere de la anterior, en que es aja vez un produelo quími-
co, y una mezcla mecánica. Las ventajas que reúne esta pólvora,
según eiinventor, son la de ser estable cual la pólvora oniina-
ria, y conseguir, según la manipulación que se adopte, el que
la fuerza de la explosión, sea progresiva ó del momento, á vo-
luntad: en el primer caso se presenta en la forma de granos, y
en el segundo en masas comprimidas.
Para lograr la pólvora en forma granular, se empieza la fa-
bricación por esta operación, es decir, siguiendo el método
opuesto, que en la elaboración de la pólvora ordinaria. Para ello,
se divide la madera en pequeüos fragmentos, los cuales se some-
ten á procedimientos químicos, con el objeto de quitar todas las
sustancias extrañas, no dejando más que la materia leñosa.
Esta, bajo la acción de una mezcla de ácido sulfúrico y de ácido
nítrico, se nitrifica algún tanto, y por su unión con un nitrato,
si se opera de modo que la combustión produzca ácido carbó-
nico, la fuerza resultante por la explosión, es progresiva.
De modo, que esta pólvora química, no es otra cosa que una
pólvora ordinaria; pero sin los elementos que producen los re-
siduos y humo en aquella, es decir, el azufre y potasa, reunien-
do además en sus ventajas, la de conseguir una gran velocidad
inicial para el proyectil.
En la aplicación de esta clase de pólvora, á las minas de
guerra, el*grano nitriíicado, se reduce á polvo: se humedece y
mezcla con una sal de nitro, y en proporciones tales, que los
gases de la combustión resulten en gran parte, óxido de carbo-
no: en seguida se comprime el'compuesto., en masas convenien-
tes para su empleo. Para esta pólvora, como para el piróxilo
comprimido, se usa el fulminato de mercurio, .para obtener su
explosión, con la mayor fuerza posible.
Existe, pues, analogía entre las dos pólvoras citadas; pero la
primera posee la inmensa ventaja de no estar expuesta á la des-
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composición expoutánea, cuya razón debe estribar: 1I°,..B¡I que
el "elemento principal, es más estable; y 2.°, que la J$$e de su
fabricación, es destruir la Gonliniiidad^de las fibras capilares,
oponiéndose asi á_la propagación de la acción descomponente.
CEBOS. . ,
 :'
Para la inflamación de los torpedos por la electricidad, he-
mos reseñado ya, los sistemas más generalmente empleados.
Estos sistemas requieren el uso de cebos, que se pueden clasifi-
car en tres clases ó grupos:—1.° Los cebos para aparatos de in-
ducción y pilas.—2.° Los que se aplican, con aparatos electro-
magnetos.— 5.° Los cebos de hilo de platino.
Hemos dado á conocer muchos de estos cebos, en nuestros
diferentes trabajos sobre minas: añadiremos ahora los siguien-
tes, que pertenecen al primer grupo.
Cebo Gaiffe.
# • •
Se forma de un hilo de cobre, recubierto con su capa aisla-
dora de guüa-percba, teniendo en la parle superior un fulminato
de niercugfo, en su cápsula correspondiente. Un alambre de zinc,
en hélice, rodea la gutla-percha del cobre, y una cinta de eslaño,
pone en contacto el cobre y el zinc del cebo. El.lodo se encierra
en un cartucho de polvorín. , ,
Cebo Beardslea.
Se compone de un tubo de madera, cerrado por una de sus
cabezas, teniendo fijos en su base, dos alambres de cobre colo-
cados paralelamente y separados solo, algunos milímetros. Én-
trelos extremos de los alambres, se traza una linea con plom-
bagina, que por la acción de una corriente eléctrica, se calienta
lo suficiente para inflamar el polvorín, de que se rodea al cebo.
Cebo Slateham.
Estos cebos, conocidos ya de largo tiempo-, ó sean los cebos
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de S«Í*'ÍPO de cobre, se han modificado colocando entre ¡os
extrem s de los conductores, un fulminato de mercurio, con
una pequeña cantidad de pólvora-algodón.
En el segundo grupo, se encuentran los cebos Abel, que he-
mos detallado ya, y ahora indicaremos una corta modificación
que lian sufrido , y que asegura su éxito, en su aplicación á las
cargas de dinamita.
Aquella consiste en envolver la extremidad del tubo que con-
tiene la pólvora, con un pedazo de badana fina, ó película de
tripa de buey, pues no encontrando la pólvora en este punto
más que una débil resistencia, se produce una pequeña llama,
en lugar de la explosión que algunas veces rompe la hoja de es-
taño, sin obrar directamente sobre el fulminato.
En este mismo grupo, se comprenden el cebo Ebner, que ya
conocemos, y el cebo ruso, que consta de dos pequeños cilindros
de carbón, cuyos extremos se cortan en chaflán, y de modo co-
locados, que sus aristas queden perpendicularesy á una distan-
cia de medio milímetro.
Los carbones se sostienen por cintas de cobre y tornillos de
presión, y el todo se encierra en una envolvente, no «pinductora
de la electricidad,y que lleva el polvorín.
Para aumentar la sensibilidad-de los carbones, se les dá una
capa de sulfuro de antimonio.
Descritos los cebos principalmente usados en la inflamación
de toda clase de hornillos, por la electricidad, creemos con-
veniente el dar á conocer ahora por su importancia, las expe-
riencias hechas en Francia, sobre este particular.
Los cebos, como más de una vez hemos indicado, difieren
en su naturaleza, según que se empleen para su inflamación, ya
la electricidad dinámica, ya la electricidad de gran tensión.
La ventajas principales que se logran por el uso de las pilas,
son: que no exigen conductores perfectamente aislados, debido
á la corta ó débil tensión de las corrientes; que multiplicando
el número de elementos de la pila, se puede dar fuego simultá-
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neo á un gran número de hornillos, pues siendo bastante exactas
las leyes de las corrientes dinámicas, pueden calcularse fácil-
mente sus efectos.
Las pilas tienen, sin embargo, 6 presentan los inconvenientes
siguientes: ,
1.° Que solo aumentando el número de elementos de la pila,
de un modo relativamente Considerable, permiten el lograr
efectos á distancias grandes, y entonces, las corrientes adquie-
ren ya tensión notable, perdiéndose electricidad, si los conduc-
tores no se hallan perfectamente aislados.
2.° Las pilas exigen entretenimientos y cuidados constantes.
3.° Su transporte presenta dificultades, por la conducción
de los líquidos, fragilidad.de los vasos, etc.
Y 4.° Los conductores requieren espesores, que los hacen
bastante pesados.
El empleo de la electricidad de tensión, ya por los aparatos
á rozamiento, ya por los aparatos electro-magnéticos, reúne
ventajas é inconvenientes, que se reasumen.
Ventajas: La distancia á la cual permiten dar fuego á Un
hornillo es muy considerable; no exigen más qué un solo con-
ductor; que los aparatos se hallan en todo momento prontos,
por el simple desarrollo de una fuerza mecánica; su transporte
y manejo es sumamente fácil y sencillo; y por último, que siendo
indiferente el espesor del hilo conductor, y tío siendo preciso
más que uno solo, éste puede ser de una longitud considerable.
En contra, los inconvenientes que ofrece la electricidad de
tensión, son: el exigir ütt perfecto aislamiento en los conduc-
tores; dificnlad de comprobar el estado de los cebos, antes de
su explosión (ya hemos indicado anteriormente, una disposi-
ción en los cebos, que permite efectuar1 ésta operación). Los in-
convenientes que algunos presentan, por Id difícil éií remediar
una descomposición del aparát* en Campaña, dé su acción ir-
regular, por la influencia del estado higrMíétrico de la atmós-
fera, y de la complicación en tóécrtíátníccio'n dé! lofs Cebos qftfe
20
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su empleo hace necesarios, son realmente de poco valor, aten-
dido á los perfeccionamientos que han sufrido los aparatos, y á
la facilidad con que ya actualmente se construyen los cebos,
adecuados al uso de dichos aparatos.
Las condiciones principales que deben reunir los cebos, son
el ser muy sensibles, constantes y fáciles de construir.
De una serie de experiencias hechas en Francia, tomamos
los datos siguientes:
i.°—CebosEbner. i
Estos se componen, en su aplicación á aparatos electro-
magnéticos, de:
44 partes sulfuro de antimonio. . . . .
44 id. clorato de potasa. (1)
12 id. plombagina
Se experimentaron estos, con aparatos de corta y mucha
tensión; pero con escaso resultado. Se varió entonces la com-
posición, suprimiendo la plombagina, y efectuando la mezcla
en partes iguales de sulfuro y de clorato, que dio resultados
análogos al primer caso. En seguida se sustituyó á la plomba-
gina, una pequeña cantidad de subsulfuro de cobre, el cual por
su conductibilidad, favorece el paso de la chispa, aumentando
también su poder calorífico. La composición fue la siguiente,
que resultó de mayor sensibilidad que las anteriores:
45 partes sulfuro de antimonio
45 id. clorato de potasa. (2)
10 id. sub-sulfuro de cobre. . . . .
2.°—Cebos Abel.
Los cebos Abel, formados de:
14 partes sub-fosfuro de cobre. . . . .
21 id. clorato de potasa. . . . . . .
65 id. sub-sulfuro de cobre
dieron resultados poco favorables también.
(3)
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Preparados dichos cebos, con fósforo amorfo en polvo, los en-
sayos fueron completamente satisfactorios. La composición fue:
14 partes de sub-fosfuro de cobre. •.:]
21 id. clorato de potasa. . . . . .
60 id. sub-sulfuro de cobre. . . .
5 id, fósforo amorfo. . . . . . . .
3.°—Cebos Ebner.
Estos cebos se han hecho mucho más sensibles, con la adi-
ción de fósforo amorfo. La composición, la siguiente:
40 partes sulfuro de antimonio. . . .
40 id. clorato de potasa. . . . . .
15 id. sub-sulfuro de cobre. . . .
5 id. fósforo amorfo
(5)
4.°—Cebos con fósforo amorfo.
Se ensayaron las composiciones siguientes:
a 20 partes fósforo amorfo .
40 id. clorato de potasa. . .
40 id, sub-sulfuro de cobre
b 20 partes fósforo amorfo. . . .
50 id. clorato de potasa. . .
(6)
(7)20 id. sub-fosfuro de cobre. '
50 id. sub-sulfuro de id. . .
Estas composiciones, si bien resultaron muy sensibles, te-
nían el inconveniente de inflamarse por un ligero golpe de mar-
tillo, que para evitar en parte este defecto, se adoptó la si-
guiente:
c 10 partes fósforo amorfo. . . . . . . .1
25 id. clorato de potasa. . . . . . . . > • (8)
65 id. sub-sulfuro de cobre. . . . . ]
De todos los cebos indicados, los resultados de las experien-
cias han demostrado, que en el orden de sensibilidad, deben
colocarse:
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i . ' Los cebos 8, 4 y 5.
2.° Los, id. 2,1 y 3. «
Los 6 y 7 no se tienen en cuenta, por el inconveniente de su
fácil explosión, por un choque ó golpe.
En otros ensayos practicados en Francia, por el Cuerpo de
Ingenieros francés, se han experimentado las composiciones
siguientes:
TIPO A.—Sulfuro de antimonio.
Clorato de potasa. . . . . . . . . . . 11*50
Sulfuro de ant imonio. 11*00
Carbón en polvo 2'5Q
25*00
Composición muy sensible y muy constante .
TIPO B.—Picrato de potasa.
Clorato de potasa 15'0




Composición notable por su sensibilidad y constancia.
TIPO C—Fósforo.
Clorato de potasa 7'0
Fósforo rojo. . . . 12*0
Carbón . 6*0
25*0
Composición muy sensible, pero de una manipulación de-
licada.
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TIPO Ü.—Sulfuro de cobre.
Clorato de potasa. 10*0
Sulfuro de antimonio. lO'O
Sulfuro de cobre 8'0
28'0
TIPO E.—Ferro-cianuro de potasio.
Clorato de potasa. . . _. . lO'O
Ferro-cianuro de potasio 6'0
Azúcar en polvo 5'0
Carbón 3'0
24'0
Muy sensible y constante.
TIPO F.—Fosfuro de zinc.
Clorato de potasa. . . 14'0




Clorato de potasa. . . . . . . . . . . . lO'O
Sulfuro de antimonio lO'O
Bicromato de potasa 3'0
Peróxido de hierro 4'0
Carbón.. 3'0
30' 0
Composición sensible y constante.
TIPO H.—Bisulfuro de estaño.
Clorato de potasa ÍO'OO
Bisulfuro de estaño ÍO'OO
Carbón. 2'50
• 22*50
Composición muy sensible y constante.
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TIPO I.





Todas estas composiciones, se han fundado en el principia
de que sean explosivas por el choque, y de que tengan cierto
grado de conductibilidad.
La primera condición se comprueba, por los hechos si-
guientes:
Si se mezclan fósforo rojo pulverizado con carbón, y en las
proporciones, que las condiciones de conductibilidad sean aná-
logas á las de los cebos, la mezcla no se inflama por la acción
de los aparatos Markus y de Breguet, á pesar de la gran tensión
de sus corrientes. Si á la misma mezcla se unen algunas pe-
queñas partes de clorato de potasa, aparece la sensibilidad de
la composición, siendo mayor, á medida que se aumenta la
cantidad de fulminato. . :
Otro tanto sucede con las mezclas, que tengan por base el
picrato de potasa, bisulfuro de estaño, sulfuro de antimonio, etc.
La sensibilidad del cebo exige también, que la composición
tenga un cierto carácter de conductibilidad. Una mezcla ó ful-
minato cualquiera, sin un cuerpo que no ¡tenga la propiedad de
ser conductor, queda insensible páralos aparatos de inducción.
Los cuerpos ó sustancias conductores, pueden ser el carbón, el
cobre en polvo, el hierro tratado por el hidrógeno, la plomba-
gina, el sulfuro de cobre, etc.
Por último, es indispensable para la debida sensibilidad de
los cebos, el que la mezcla de ]&s sustancias que forman la com-
posición, sea perfecta,
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Las composiciones ensayadas, y cuyos tipos se han mani-
festado anteriormente, se llevaron á efecto, mezclando intima-
mente y por pequeñas cantidades en un mortero, las sustancias
en polvo, usando una mano ó pilón de madera, dando vueltas,
pero sin producir choques bruscos.
La mezcla en los tipos de base de fósforo rojo, ó de fulmi-
nato de mercurio, debe practicarse para evitar accidentes, con
una pluma de ave, y sobre una hoja de papel.
En la elaboración de los cebos, y poder asegurar sus efectos,
es preciso tener en cuenta: primero, una separación constante
en los hilos conductores, la cual debe ser de 1 á 2 milímetros;
y segundo, que la composición se amolde perfectamente sobre
los conductores, sin que el transporte ni los choques acciden-
tales, puedan alterar la situación de aquella.
Para llenar las condiciones anteriores, se ha .adoptado en
Francia, el tipo de cebo, que vamos á describir. En un moldé,
se coloca el hilo de cobre ó delalon, y en él se vierte una mez-
cla de azufre y de vidrio en polvo, formándose así un núcleo
sólido (figura 85) á cuyo alambre en su parle superior, se le dá
un corte de 0m,0002. En seguida se introduce el núcleo* por la
extremidad de un tubo de latón de 0m,02 á 0m,025 longitud, y
hasta la profundidad calculada para colocar el misto del cebo,
llenándose de la mezcla anterior de azufre y vidrio el resto del
tubo. Se dá vuelta después al cebo, y aplicando sobre el arco
del conductor, una pequeña pieza de cobre ó de hierro, redon-
deada en su parte inferior, y que lleva una pequeña cavidad
donde se aloja la parte del conductor que antes se ha cortado,
se rellena con la mezcla referida: al retirar el estilo ó pieza de
metal, queda el cebo de la forma de la figura 84. Ya no queda
después sino llenar la pequeña cavidad a, con la composición
adoptada, que permite operar una compresión muy enérgica
de la pólvora en la ranura de los alambres, por medio de una
cinta delgada de cobre ó de acero, cubriendo al alambre la
composición en medio milímetro; se concluye en seguida de re-
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llenar la cavidad a, con azufre en fusión, para proteger el misto
de toda humedad.
Si se teme que los cebos que deban usarse en explosiones
simultáneas, puedan dejar por el carbón ó plombagina que entra
en la composición del misto, una parte ó materia conductora,
entre los extremos del alambre, basta para precaverlo, el colocar
por debajo, una pequeña cantidad de algodón-pólvora, antes
de cargar el cebo.
Las experiencias hechas con las composiciones cuyos tipos
se han indicado, han demostrado:
1." Que lodo fulminato ó mezcla detonante, por sensible que
sea al choque, no se inflama por la acción de los aparatos elec-
tro-magnéticos, sino existe en la composición una materia con-
ductora. Los tipos A, B, G, E, F, G, sin la presencia del carbón,
Son insensibles.
2.° Que introduciendo una pequeña cantidad de Un cuerpo
conductor en la composición, ésta se hace sensible para los
aparatos de gran tensión, como son los de Markus y deBreguet,,
y que á medida que se aumenta la proporción de aquel, hasta
un cierto límite la sensibilidad aumenta, aun para los aparatos
de tensión eléctrica menor. La proporción de la materia con-
ductora, no puede exceder de un tipo dado, pues como es fácil
de conocer, la sensibilidad de la mezcla disminuye, al aumen-
tar progresivamente su poder conductor, llegando á ser nula,
al aproximarse á una conductibilidad perfecta ó absoluta.
Hemos terminado nuestro propósito, que ha sido reunir en
los varios trabajos que hemos redactado, ya sobre Minas, ya
sobré loa medios y sistemas de su inflamación, los datos que
hemos encontrado en publicaciones extranjeras sobre tan im-
portante materia, por si pueden ayudar en algo á la Comisión
que tiene á su cargó la redacción del Manual del Minador, que
débé adoptarse para él nso del Cuerpo.
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Dirección Subinspeccion de Valencia. AÑO DE 1872 A 1373,
PROYECTO de reedificación del Parque de, ^ Artillería
de la plaza de Cartagena, formado en vista de su
actual situación, conforme á las disposiciones del
Eoscmo. Sr. Ingeniero General de 6 deJkíayo de
1 8 7 2 / ' • " • ' / . • " . • " ' . . ' ! ' ..'•'.••"'.". '
DESCRIPCIÓN GRÁFICA Y ANALÍTICA DE SU ESTADO.
L A simple inspección del estado número 1 y plano de este edifi-
cio (láminas 1 y 2), cubierto con azotea de baldosa sobre tabiqui-
llos ó encarriolados de panderete, es suficiente para convencer
del mal resguardo que por razón de una filtración general tienen
los cuantiosos y delicados armamentos y efectos á que está des-
tinado y la constante amenaza para estos y el personal encar-
gado de su conservación.
Tomando en consideración hasta donde es posible los datos
qué aquellos documentos arrojan con relación al estribo de
mayor desplome, que es de 0m,267, y considerando las bóvedas
con un sobre espesor de 0m,15 por razón de los encarriolados,
cobija de ladrillo, mortero y baldosa que cubre aquellos, dis-
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lantes entre sí 0m,24; se ha formado la tabla de cálculos núme-
ro 2, de la que se deduce que siendo la resultante horizontal
de los empujes de 18012 kilogramos obrando á 9m,275 de la
arista de giro y la de Los pesos del muro, arcos torales longi-
tudinales, estribos y bóvedas de 217342,517 kilogramos, obran-
do á 0m,561701 de la misma arista (habiéndose prescindido del
peso del semiarco toral perpendicular al muro, en compensa-
ción de íiatiersé ;Contado por triplicado la parte de arranque
común para los longitudinales, estribo y bóvedas, y teniendo en
cuenta que estos pesos no pasan por el centro de sus bases,
sino desviados de éste en 0m ,133 t mitad del •desplome),Ja resul-
tante de ambos pasa á 0m,768654 de la resultante de los pesos
ó sea á 0m,206953 al exterior de la arista de giro; en vista de
cuyo resultado la construcción deberia venirse á t ierra, como
hubiese sucedido sVel muro se hallase aislado; pero no siendo
así, tiene que romperse en dos secciones verticales á derecha é
izquierda, y la resistencia á esta fractura, tomando 0,252 kilo-
gramos por centímetro cuadrado igual á los f de la fuerza de
cohesión 0,42 kilogramos, es ei i iás dos secciones dé 56977,200
kilogramos obrando á mitad de la altura, ó sea á 5m,45 de la
arista de giro, y es capaz de contrarestar por sí sola un empuje
horizontal á los 9m,'275 representado por 33479,856 kilogra-
mos, cuyo resultado, comparado: con el de 18012 kilogramos
que tiene, realmente lugar á esta distauciaj parece que no de-
jaria nada que temer? pero nada es uienoá cierto, porque exa-
minando á qué deberia reducirse e l empuje horizontal para el
equilibrio estático, prescindiendo de estas secciones ó sea para
que la,resultante pase por la arista exterior, se halla que nó
debe exceder de 13162,406 kilogramos; de modo que sien-
do el verdadero de 48012 kilogramos, las dichas secciones es-
tán contrariando un esfuerzo de 4849,574 kilogramos, dife-
rencia de ambos; luego, si se supone que los estribos vayan
sucesivamente entrando en las condiciones del que se analiza,
siete de ellos sucesivos son bastante para producir un exceau
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de empuje sobre el de equilibrio extricto mayor de 35479,856
kilogramos, que es a l o que equivale la resistencia de 56977,200
ki logramos de aquellas secciones, obrando á 4m ,45 de la ar is ta
de giro, y la ro tu ra y caida es inevitable.
Este resultado aun se ant icipará á las indicaciones del cál-
culo, pues basta observar el documento número i p a r a ver que
el movimiento continúa y que antes de entrarlos siete estribos
en la situación del analizado, éste y los que le son próximos
habrán recibido mayor desplome, los momentos, de estabilidad
habrán disminuido en intensidad y bastarán solamente cuatro ó
cinco para que se verifique la rotura; no olvidando tampoco
que los elementos de estabilidad no forman un todo unido,
según se vé en el plano, y podrán ser vencidas sus resisten-
cias en detall, circunstancia no comprendida en el cálculo.
Esta es, pues, la poco satisfactoria situación de la mayor
parte de este edificio, á la que indudablemente ha conducido la
naturaleza de su cubierta, que aun ejecutada :con el. mayor: es-
mero ha dejado invisibles aberturas, á través de las cuales han
penetrado-las aguas, que alojadas en la especie de cajones que
forman los encarriolados, han hecho perder á: los morteros su
cohesión y la resistencia á los ladrillos que forman los; arcos y
bóvedas, desagregándolas de tal modo que si á su estableci-
miento no producían apenas empuje lo han producido de con-
sideración por esta causa, y el iniciado movimiento en estas
partes ha sido comunicado á su vez á la cubierta, que no p:U-
diendo resistir con.independencia de las primeras ha aumenta-
do sucesivamente la causa de destrucción hasta llegar á su es-
tado actual, al que acaso habrá también contribuido la calidad
del terreno sobre que se halla el edificio, todo él de acarreo y
permeable, como lo demuestran algunas aberturas en la mu-
ralla del recinto que le está próxima, y el haberse llenado de
agua su palio en alguna de las inundaciones grandes del Al-
majar.
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MEDIOS DE ATENDER Á SU REPARACIÓN.
Iniciadas las causas de su deterioro, pasemos á contrariar-
las. El terreno, como se ha dicho, puede haber contribuido al-
gún tanto; pero ni es posible modificarlo, ni es tanto de temer,
porque aunque flojo y permeable es homogéneo en su forma-
ción en toda la extensión del edificio; y salvo causas irregulares,
como un terremoto (que también ha sufrido), no es de temer
su influencia" dé un modo serio, siempre que se eviten esfuerzos
inclinados ó;que su resultante se apsoxime al centro déla base
de los cimientos,'como es sabido. Eti cuanto á las filtraciones
u& cabe duda que hay que cambiar de armadurade una manera
radical para preservar el interior; más como la experiencia
desgraciadamente ha hecho temer los incendios, la decisión por
el hierro en su mayor parte no es dudosa; así, que debe esta-
blecerse con cerchas, hileras y correas de hierro, que ascen-
diendo a más de la mitad del coste de la armadura, se conser-
ven en caso de nuevo accidente; no empleando para cubierta el
hierro, por razón de su gran coste y escasa duración relativos
(especialmente en esta atmósfera húmeda), por la dificultad de
descubrir en ella el paso del agua y por consiguiente de su re-
corrida ó recomposición, y finalmente, por lo poco que preserva
el interior de los fuertes calores de esta localidad; empleándose
en su lugar la teja plana moderna, llamada de dos ríos, soste-
nida por correas de hierro de sección de escuadra, en conse-
cuencia con lo dispuesto por el Exorno. Sr> Ingeniero General
e¡i8 de Agosto de 187'2. .
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CÁLCULO DE LA ARMADURA. s '
Correas (Fig. l,lám. 3.) ' : "'
Peso de una teja ; . . . . ^,5 kilógV
Entran en metro cuadrado 15, pesan, . . . 37,5
Distancia entre dos pares, ó sea entre dos cer-
chas. ; . : . - . • . .•••..• . .'• . •••. . :;.•-.;•••• '2'ií- -•
Distancia entre dos correas. . . . . . . 0,35
Superficie limitada por dos pares y dos cor- - ?
reas consecutivas. . . . , . . . . . 0,7161™s !
Peso de la teja correspondiente á dicha super-
ficie, ó sea peso de la teja para cada correa.. 26,853 kilóg.
Peso de la teja por metro lineal de
correa . . . 12,375
Para apreciar la carga accidental dehe
tenerse en cuenta que en el caso de
una reparación en la cubierta, obra *
en la superficie comprendida entre :
dos correas, el peso del operario y
además el de los materiales y herra-
mientas que lleve consigo. Esta car-
ga puede evaluarse en 80 kilogra-
mos, cuya acción se ejerce entre
dos correas consecutivas, ó sea en
cada una 40 kilogramos, ó bien por
metro lineal de correa. . . . . 18,420
Peso aproximado del metro lineal de
correa. 4,500
Carga total por metro lineal de correa. 35,295 35,295 kilóg.
Tomaremos para simplificar el c á l c u l o . . . . 35,3
Siendo la distancia entre pares de 2m,17, podemos emplear
correas de 4,34 de longitud, que descansarán por consiguiente
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sobre tres cerchas consecutivas y podremos considerar la correa
como pieza empotrada en su punto medio, apoyada en sus
extremos y cargada uniformemente, ó bien considerando sólo
la mitad como pieza empotrada en un extremo, apoyada en el
otro y cargada uniformemente. v
Armengaud da para este caso la fórmula Q — ^ -=—.
• . . : : . , • . . , . • ' • • • • : • . 3 ' : ' • , - • ' -
No hallándose en las obras de consulta la expresión del mo-
mento Q, cuando la sección es de escuadra y las caras de ésta
forman un ángulo cualquiera con la dirección del esfuerzo;
debemos proceder al cálculo de dicha expresión. ;
Principiaremos por averiguar la expresión de las ordenadas
m y M; (fig. 2,,lám. 3) de los puntos extremos con relación al eje
de fibras invariables, lo que haremos por medio de las ecuaciones
~ii == a sen a - j - a eos a — m ,•:•:
JO P f u :... • r>a pi<! u • •:, ;•;.•:du I 2 d'z == I d u I z d z
Jo Jo Jo
En las condiciones de nuestro problema esta segunda ecuación
toma la siguiente forma: ;
u
ja+m—asena :/°asenatga p t?st"^"mXacosa putga+m—asena /""asenatga p ^g^
du i zdz-\- \ du i ' T
t/o t/o tyo
Xwacosa /iií tga+m — -jj-asena — ¿ a eos a
(JU " ' ' • ' zd Z -±-
t J o • . ' . . • ; ' ' ' l • ' •: " ' ' ' ' •
r a s e n a t g a p—u: . +,m — ¿ a c o s a : ••'• pa cosadM. i : g a - .: , .. . , '«ÍÍZ;=Í= ;J - , ; . . d U - X
t/o t/o
w
X« tg a + n — a sena pa sena tg a /^ ti?a" "^  B • .
z _ d z - f - | d w I " s d z — '
t/o t/o
Xl^ a eos a /O« tg a + n —a sen a;d U I , Z d S — •
ü o
X itf a sen a tg a pdu it/o
u
 1
•>fr «sena tga p~ j ^ + n — w a s e n a -
M CAÍWAGFJA. 'O
verificando las integraciones indicadas, poniendo por n sti valor
en función de m y después de un laborioso desarrollo de calen'
los, se llega á la ecuación: ,';•••'-.•'•'
580 a2 ni — 109 as Cosa — 271 é sena = 0 \
que dá
a [271 sena 4-109 cosa]
. - •
 m r — — m — '
| por consiguiente
o [109 sena -f 271 eos OÍ]
380
Cuando en la posición que indica la figura, a está comprendido1
entre 0o y 45°* resulta m <Z n, y cuando a está comprendido
entre 45° y 90° se tiene m > n.
Para calcular la expresión del momento », tenernos la ecua-
ción general
_ l!
que en nuestro caso se convierte en la siguiente!




du s2 d' z + I d u I &* d .
Ja Jo Jo
Xfitgoí-t-m—a sen a /^ase átg-a /^'
52ds-f- I dtt I
ty o t/o
X wdcosoi rhitgUJt-ta~ -¿-asena — ^  « cos«;
du ¿
Jo
Xi s -asena tga /> + )» —-¿-acosa />,
du í isa z°-d¿ +
Jo Jo
P% tgd + n — a sena /"*
t &*dz+ I
t/o tyo
p » a eos oí /ii
J




yií-\-ti — a sena Pa sena tg á f*~~ \ ^ + *
K \ i% dz -f- | d M I á2íí¡
->w * cos oí pu tg- at + íi —é sen á
n —-^ a sen o.
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verificando las integraciones indicadas, poniendo por iny/ i sus
valores correspondientes al caso de hallarse a comprendido
entre 0o y 45° y después de un largo desarrollo de cálculos, sé
llega á la expresión:
Q
~ 1626000. cosf+654000. sen. [ 4 8 6 ° ° - S e n a C O S a "
— 35643 eos2» + 117725 sen2» — 76684 seu*a -f 76684 cos*«].
Aplicando esta fórmula á nuestro caso, en que a •== 30°, se
obtiene:
Q = 0,035781554 Fa5.
Volviendo al cálculo de las dimensiones de la correa, ten-
dremos:
Q=P£1; 0,035781354 F a5 = ~ - ; F = 6660000 ;
í> = 35,30; c = 1,085.
5.1,3x1,085 . = 0 > 0 ! 8 8 .
6660000 x 0,035781354 x 3
Suponiendo la pieza simplemente apoyada en sus extremos
y calculándola por la forma
se obtiene
a = 0,0444;
pero en nuestro caso, además de estar empotrada en,un ex-
tremo la sujeción que tiene en el otro extremo por razón del
cojinete, hace que la pieza esté casi tan favorecida como en el
caso de hallarse empotrada en sus dos extremos, razón por la
cual y en vista del resultado del cálculo, podremos fijar para a
con toda seguridad el valor a = 0,0'4 y por consiguiente
6 = 0,004. Con esías dimensiones el peso por metro lineal de
correa será de 2,367 kilogramos,
CARGA DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada sobre una de
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SUS caras y entre apoyos distantes 4 metros, cargada en su
Centro y teniendo además en cuenta su propio peso, fórmula:
Q = J>- c - f ££~ ; ., Q • = 0,0252404 F a5; <F= 40000000;
« = 0 , 0 4 ; P = 2,367 y c = 2,00;
0,0252404 x 40000000 x 0,000004 = 2 P -f 4,734,
de donde
2 P = 59,881 kilogramos. •
Esta es la carga de rotura; para carga de prueba tomaremos
los £ ó sean 47,9048 kilogramos, ó bien en enteros 2 P = 48 ki-
logramos. ,
Cercha de cirugía.
PAB. Peso del metro lineal de correa
2,367; peso de cada correa . 5,137 kilogramos.
Carga en el par por las 26 correas. . . . . . . . .
Peso de media hilera (supuesto de cuatro veces el
de la correa). . .
Peso de 26 cojinetes con redoblones (á 3 kilogra-
mos)
Peso de la teja en todo el par 26,853 x 26 = . . .
Sobrecarga en el par (10 veces la supuesta por
correa)
Peso aproximado de 8,372 metros de par. . .
Total de la carga sobre el par.
Carga por metro lineal de par.. . . . . . . . 169 kilogramos*
Carga por metro lineal de proyección.. . . . 194
Se deduce de la figura:
eos a : 1 :: i : .*,
de donde x = = longitud de par á que corresponde Itt
eos «
carga p por unidad de proyección;
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-—— : p :: 1 : x = p eos a = carga por unidad de par eii fun-
ción de la carga por unidad de proyección. Descomponiendo
esta carga en dos, una normal al pary otr'a en sentido de su
longitud,, tendremos, para la primera, p cosj1 a, y para la se-
gunda, p seria eos a. Carga normal sobre todo el par
" ' c
= p cos^a x COSa • p C COS a
Esta carga origina las reacciones.'siguientes:
en A y, B, -k'.p -c eos « ;; y enD, | p c eos a.1
•• • • • • p e
P r e s i o n e s e n s e n t i d o d e l e j e
d e l p a r e n . . . :_ . . . •
P r e s i ó n e n ¡a b i e l a . . . . . . •. . . . . . . . . . . . \ p d c o s a
T e n s i ó n d e l p e n d o l ó n b i f u r c a d o . . . . . . . . . . .
 T
5
S - • •
: . : • : ' • . • • : • - ; . - ' t g a - :
• Ti f
T e n s i ó n d e l t i r a n t e e x t r e m o . . . . . . . . . . . . . \ l -
. . . . . . . . . . t g « • .
Ecuación de equilibrio para una sección que dista x del
punto (A):
" 2 sen a
'D PC
i-. - -""•• 2 s e n a
1 P°










= p eos2 a — A p c cos a . x ;
8 p cos2a _ ÍCS — 3 p c cosa . x
d x 3 ~~ - : 1 6 S • • • • ' • ' • " • ' • • • " •
El efecto de esta flexión es acortar la pieza en la fracción de su
longitud — , ó bien en la fracción:
%' (8 p COS5 a ,T2 — 5 p C COS a . ÍC)
_ _ _ _ _ _ . .
DE CARTAGENA.'
por ser - • : •• •-.•:¡'--- • •, '::•:-]••••.••
• • • • • • • . . ' . • • : : : : 1 • : :
Q • ' •
la presión directaenJa sección que se considera será: ^
(2 — | eos2a) — p sena cosa . x
2 sena
y por unidad de sección
p c
2 sen a (2 — | eos
2
 a) — p sen a eos a . a? <
lo que producirá una contracción ,
' (2 — | eos2») p sen a cos'a . x
2 sena v
 : . ...
_ _ _
por ser -=• la que produce la unidad de fuerza en la unidad de
sección. La suma S de estas contracciones, deberá ser igual al
isibles
' (8 ü COS2a X* — 3 p C C O S a . í K )
F'limite — de las adm
Ti C
•—• (2 — | c o s 2 a ) — p s e n a c o s a , x „ ,
• 2 s e n a A • • • __ £•_
,. H : ~ ^ £ (o • ; — ' ~ E ' ''
El máximo dé ésta suma está dado por el valor de .r sacado
de la ecuación
dS __ 16^' .^mpcos'q.a;—Sz'jEtop.ccosa — 16sffsenacosa_- j
ó sea "
_r 5 c . S tga .-,
•
X
~ 16 . c o s a . + ~2'£w '
pero como se sabe que en una pieza empotrada en un extremo
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y apoyada en el otro, y cargada uniformemente, corresponde
el máximo al punto de empotramiento, si bien aquí no suce-
derá asi por la presión en sentido longitudinal que hace des-
cender algo el punto del máximo; como quiera que este
descenso, es una fracción despreciable de las dimensiones de
la sección del par, adoptaremos para valor de x que dá el
• " ' " ' • p
máximo, el correspondiente al punto medio ó sea x — ,
. . : , . , , . , • • • ¿ c o s a
que sustituido en la ecuación (1) y reduciendo, dará
F,, ___ Z'. pe8 I V lZpc — 5pc sen2« \
W - - | r ^ ~ x ~ 5 2 ~ + JE o) V 16 sen a /
Adoptaremos entre las dimensiones de la sección de doble T
del par las relaciones acotadas en la figura 3, lámina 3, y ten-
dremos la siguiente tabla de valores de las cantidades que en-
tran en la fórmula:
a 7,3
 n< 7,'3
5 = E Ex 0,0133119341 ¥
: . U ' ' . . > ; ' > : ' ; • • - . ' 1 * - " i • ' . . ' : • ' ' . • ' ' ' : ' • ' " • • • • • ; • < ; ~ . '. '.
. . . . . b
- - • • • • • . • « • • ' • • ' . • • - • • • • . : ; - ^
b
a' = hb
V= . . . . . . . . . . . . v i . . . - . • . ; . . . . . . , . . \ib
p= 194
<? = . . . . ,.•.•:•.-• • - • : • • • • , . . . . . .> -..,.. , - . • • • . 7,25
a = . . 30°
F = . 6660000
Sustituyendo estos valores en la ecuación (2) se obtiene:
6660000 | x 1 9 4 x 7 , 2 5 x 7 , 2 5
E -" 6x0,0133119341 x &4 x 32 "^
, 1 r 15 x 1 9 4 x 7 , 2 5 — 5 x 194 x 0,5 X 0,5
^ [
r[Ex fh b* [ "~T6~x~0,5~
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Multiplicando por E toda la ecuación y verificando opera -
c iones , se llega á la ecuación: '•'•
&« _ 0,0050343667 . b - 0,0017971419 = 0 .
Llamando p al coeficiente del segundo té rmino y q al t é r -
mino cons t an te , t endremos :
i l -f- - | 1 = 0,00000080664499029 ;
de ser positiva esta cant idad y negativo el término constante
de la ecuación, se deduce que la ecuación t iene una raiz real
positiva y dos imaginar ías ; el valor rea l de la raiz será :
ó bien
3 . . : _ _ ^ , . .
b = 1/0,00089857095 + \/0,000000806644990'29 .+
3
+ j/0,00089857095 — Vb,00000080664499029 =
= j/0,001796705127 + (/0,000000436783 =
= 0,12150 + 0,00758 = 0,12908 ;
ó bien en números redondos
b = 0,13 metros;
y para las demás dimensiones de la sección:
a = 0,0433; a' — 0,0346; 6' = 0,1126
y espesor
= 0,0086.
Con estas dimensiones la sección del par será: ,
co = &% ¥ = 0,001727;
y su peso por metro lineal
= 13,454 kilogramos.
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CARGA DE PBUEBA, Suponiendo la; pieza apoyada libremente a
6 metros de vano cargada en el centro en el sentido de la mayor
dimensión, y teniendo en cuenta el peso propio de la pieza,
Fórmula:
tp = p c _|_ J ^ l , í = = F x 0,0266238 ¥; c = 3,00 metros;
• j j = 13,454; ^=40000000
y fe =0,1340000000x0,0266238x0,002197 = 3 p + , ^ - _ _ ^ . ;
de donde :
2J? = 1519,437,
Tomando los 4 tendremos:
| 2 P= 1215,549,
ó sea en enteros 1216 kilogramos.
Suponiendo la pieza cargada en el sentido de la menor di-
mensión de la sección y no variando las demás condiciones, se
obtiene:
\%-A^xí ^ ()
<P = 0,0025975308 x F . &5 = 228,271 = 3 V >f '
de donde
2 P = 111,8186, ,
Tomando los | será:
I 2 P = 89,45488,
p bien en enteros 90 kilogramos.
Biela.
Longitud de la biela
= tga—-— = 2,41.
° 2 COS a
La mínima fuerza capaz de doblar la pieza es:
en esta expresión ,c representa la longitud de la pieza. Daré-
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inos á la biela la sección de forma de cruz, siendo: elgrafeso; de
los brazos = á I» pared vertical d<;l par = 0,0086. Llamando a
el lado del cuadrado circunscrito á la sección de. la pieza, ten-
dremos:
v = "•".* + "
 al7"_"*.x/í; a==0,0086+.T; a==0,0086; e = 2,4l;12
- = A l £ÜL = i ,5707; K = 18000000000
y *¿ = I p c COS a —- 70! ,208 .
Susliliiycndü en la fórmula
tendremos:
„.:• . . ,
 E . ¿ (0,0086+í)3xO,008a+(C!,>OQ86-f ^ x O Q086—.0,0086 „1.5/0/X1.570/X- ^—'—~-j¿ ;-— ; XE





verificando operaciones, trasponiendo, reduciendo y dividiendo
por el coeficiente de xz se llega á la ecuacjoip,? • :
ÍT-TH Q302O§ ÍC2 - ^ 0,00029584* -j— 0,000158^572.; = Q ^ ¡ . . ( 3 ) .
Hagamos en esta ecuación x = x] -\~n; siehd» '.<"'. ••;• ; ;; .
tí = — — ~ — = — 0,0086 y x' la nueva incógnita, tendremos:
. ; . , . . . • . . - - - 1 .;. . 0 7 ; = = - a ? ' - — r 0 i , 0 Q 8 6 •.:::., •'•.•••;, ; • • / . : - .
 ;.;
y s u s t i t u y e n d o e n ( 3 ) s é o b t i e n e : ' ' ' '••'•: '••'•-. •'•'••> < ••••••'•• ••
x'~» — 0,0258 ÍC'2 + 0,00022188 x' — 0,000000'63^¿--f!"'
. + 0,0258 [_xn — 0,0172 x' +-0,00007396}-f-
-f 0,00029584 [_x< — 0,0086] — 0,0001582572 = 0;
verificando operaciones y reduciendo se obtiene:
x
n
 + 0,00007396 x' — 0,00013952!) = 0 (4).
Hagamos:
0,00007396 = p y — 0,000139529 = q
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y t e n d r e m o s : '•
^ + | 1 ^ 0,000000004867100444171671.; .
de ser positiva esta cantidad y negativo el término constante
de la ecuación, se deduce que ésta tiene dos raices imaginarias
y una real y positiva, cuyo valor está dado por la fórmula:
3 _ _ ^ _
= 1/0,0000697645 + 1/0,000000004867100444171671' -
-f
3 . . , .
+ 1/0,0000697645 — [/0,000000004867100444171671 =
= |/0,000139529109 + \/—0,000000000109 = 0,05186 —
— 0,000478 = 0,051382
y como
x — x' — 0,0086,
será
« = '0,042784 y a = x + « = 0,051382,
que llevaremos á 0,052; con lo cual su peso por metro lineal
será de 6,389 kilogramos.
CARGA DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada á 2 metros
de vano de modo que resulte verticahnente dispuesto uno de
los nervios, cargada en el centro y teniendo en cuenta su propio
peso. Fórmula:
F='40000000; a = 0,052; a = 0,0086 ;
c = l,00 y p = 6,389.
'
 ¥ = 158,373914 = P + 3,1945 ;
de donde
'1 P — 510,747825;
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tomaremos los f para carga de prueba, ó sea
| 2 P = 248,59826 ,
ó bien en enteros 249 kilogramos,:
Peuflolon Ufaneado (figura 5, lámina 3).
Tensión del pendolón:
— & JL1. — 761,268 kilogramos,
tga
Fórmula:
siendo de sección rectangular y dándole el mismo espesor de
la pared vertical del par, ó sea 0,0086, y llamando x á la otra
dimensión de la sección, tendremos; .,¡ •;
761,268 = F x 0,0086 x x :=r 6660000 x 0,0086 X x
de donde
x =P 0,0113,
que por razón de taladros y para darle mayor resistencia, se
eleva á
x'-'a= 0,035;
con lo cual su peso por metro lineales de2,344kilógramoSi
CARGA, DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada á 2 metros
de vano, cargada en el centro en el sentido de la mayor dimen-
sión de la sección y teniendo en.cuenta el peso propio de la
pieza. Fórmula:
? t e J p c + £ | l ; Q^pl^L; f = 40000000;
c = l ,00; p = 2,344; « = 0,0086 y 6 = 0,035;
<P = 70',23532 = i> + 1,172,.
de donde
2 P = 138,122.
Tomaremos los 4 para carga de prueba ó sea 12 P = 110,497,
ó sea en enteros 111 kilogramos.
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Tiraixte (figura 6, lámina 3).
La tensión del tirante en la parte extrema es: -
J.3 P C
• • • • : : W
 V j y a : ' • • • • - : ' • - < . ' i







- - l g T -
 ; . . , •••. -
y las dos piezas tienen el mismo espesor 0,0086, sus secciones
y también la dimensión x de ellas, estarán en la relación de 13
á 5. Para el pendolón nos diósel cálculo , .._ , , ;, s ,
:•: , <•[ :. .,:•••.: . £ c = = O , O 1 3 3 ; - • : : • : ¡ - : ¡ - - , ; ; - : •.;









 0 , 0 1 3 3 : Í C :: 5 : 1 3 , .i;\ ' ••:,••'•'
de'donde ^
x - WM***1 = 0,03458
que llevaremos á
. x *=0,05
por razón de taladros^ y para,darle mayor resistencia, además
le agregaremos á la parte inferior dos rebordes del mismo es-
pesor y un cenh'mclro de salida, formando una pieza de T para
evitar la junta en el ciclo raso que no se apoya en el tirante.
La tensión del tirante central es:
y por consiguiente menor que en los tirantes extremos; pero
se le dará la misma sección hallada para estos, con lo que re-
sultará con un exceso de resistencia.
Con dichas dimensiones, el peso del metro lineal de tirante
será de 4,688 kilogramos.
CARGA DE PRUEBA. Suponiendo ¡la- pieza-apoyada 44-metros
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de vano sobre la cabeza de la T, cargada en el centro y teniendo
en cuenta el peso propio de la pieza. Fórmula:
:. .'2-
El Valor de x se saca de la expresión
q u e d á
 : . ^ ; ¡ ' : •••
« = 0 , 0 1 9 0 8 5 7 .
S u s t i t u y e n d o e n la e x p í e s i o n de l m o m e n t o d e f r a c t u r a , t e n -
d r e m o s : . ; ' , • : . ' > ' .:••'•';.:•:'.,'.! ••"••"••]•
0,0286x0^0190857 —O,02x 0,0104857 ' : „
 nno>i'|^  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ j . 0,0086 x
verificando las operaciones indicadas y sustituyendo á F su
valor 40000000, se obtiene: . . . , . , . . . , . , .
¥--185,598321;
y como
i )c + - ^ - = 2P + 2p==2P + 8,376, ,.,,;'.,,
tendremos:
 :
_ i ? + 8,376-=185,398321; ;
de donde
2P_= 177,022,.
Tomaremos para carga de prueba los | ó sea
f 2P = 141,6176,
ó bien en enteros 142,kilogramos.
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« . . . . . .
Cerchas de ángnlo (figurad, lámina 3).
Siendo el espacio del encuentro de dos crugías, doble del de
un intereje y repartiéndose entre tres cerchas el peso de la cu-
bierta de un intereje, y como en el espacio del encuentro de
dos crugias van dos cerchas, las supondremos cargadas con
carga triple de la que obra sobre las cerchas de crugia, con lo
«ual resulta el par más perjudicado de lo que realmente está en
la construcción, y por consiguiente los1 resultados que se ob-
tengan bajo esta hipótesis, nos dan completa seguridad de la
resistencia déla armadura.
PAR. Vano dejas cerctias de ángulo ...-.•
r
= 2,82842 xc* = 20,50 , :
siendo c' el semivano de las cerchas de crugia. El semivano de
las cerchas de ángulo será según esto ,
montea de la armadura,
= 4,186 metros;
longitud del par de las cerchas de ángulo ,
2
 + 4,186* = 11,07 metros;
ángulo que forma el par con la horizontal, ó sea con el tirante
en las cerchas de ángulo,
tg * = ^ ^ - = 0,40839 ; I . Ig * = 9,610979 ,10,2o
de donde
a = 22° 13' ;
carga total sobre el par de crugia,
= 1409,441 kilogramos;
carga total sobre el par de ángnlo,
= 1409,441 x .3 = 4228,3-23 kilogramos ;
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carga por unidad de par, *
= 381,962;
carga por unidad de proyección de par,
^
 5 8
* > 9 6 2 _ ^ 412 574 ,
eos 22° 13' '
ó bien en enteros 4tó kilogramos.
Las expresiones de las reacciones son las mismas que se
establecieron al tratar delpar* de las cerchas de crugia, y ope-
rando como entonces se llega á la ecuación (2), en la cual hay
que sustituir los datos correspondientes á este caso. Ecua-
ción (2); ' '
 ; . • ¿
F' z' p c2 1 f 15 p c — 5 p c sen.2 a l
(o I ífísena ^ * " j ' ". E 32 s ' JSw
Adoptaremos las mismas proporciones para las dimensiones
de la sección de la doble T que se adoptaron para el par de las
cerchas de crugia y podremos fijar la siguiente tabla.de datos:
S = ig a ¥ ~a'b" = J ? x 0,0133119341 . bl; :
(o = é\ &2 == 0,102222 . V'; z' = ~; a = ¡b;'"'' a'\%b;
b' — ilb; p = 415; c =? 10,25 ;. . a === 22°13':;; r,
í " = 6660000.
Sustituyendo en la ecuación (2) y multiplicando por E toda
la ecuación tendremos: •
6660000 = i
 +
Í5 x 415 x 10,25 — 5 x 415 x 10,25 x O ^ s T .
0,102222 x &2 x 16 x 0,3781 . , ; . . . '
verficando las operaciones indicadas, pasando todos los térmi-
nos al primer miembro, multiplicando por 63 todas las ecua-
ciones y dividiendo por el coeficiente de &s, se llega á la ecua-
ción:
2 4 t>ARQÜE Í)E AtlTlLLERIA
fes _ 0,012627313 — 0,007647199 == Ó. ;
Llamando p al coeficiente del segundo término y q al lér-
snino constante, tendremos: ,
HL^-JL.^ 0,0000145453422535253,
De ser positiva esta cantidad se. deduce que la ecuación tiene
dos raices imaginarias y una real, que será positiva por ser ne-
gativo el término constante; y el valor real de la incógnita, será
dado por la fórmula:
sustituyendo eu la cual se obtiene:
• • b ¿ i V 0,003^235995 -f" |/OlMoW45¥342253§253 -f-
1/0,0070374351+1/0,0000097639 = 0,1969+0,02135=0,21825
que llevaremos á
i & = 0,22
conlo cual su peso poí metro lineal será de 38,531 kilogramos.
CARGA, DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada á 10 metros
de vano, cargada en el centro en él sentido de la mayor di-
mensión de la sección y teniendo en cuenta el peso propio de la
pieza. Fórmula:
? = P c + •— ; c? = 0,0266238682 x¥xF't
F = 40000000 ; b = 0,22; c — 5,00 y p = 58,531?
sustituyendo •tendremos:
0,0266238682 X 40000000 x 0,010648 = 5 P + ' ' ^ -
de donde
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2 P = 4343,2.
Tomaremos los f para carga de prueba ó sea
Í 2 í> = 3474,56 kilogramos,
ó bien en enteros.3475 kilogramos. .. : •
Suponiendo la pieza apoyada libremente en las mismas con-
diciones que en el caso anterior; pero cargada en el sentido de
la menor dimensión dé la sección, se obtiene:
t? = 0,0025975508 xFx¥~ 1106,340 = 5 ./> -f ' -
de donde .
2 P = 249,881 kilogramos.
Tomaremos los I para carga de prueba ó sea
f 2 P = 199,9048, i
ó bien en enteros 200 -kilogramos.-:
B i e l a (figura 8, lámina á).
Su longitud:
= t g « x - í r ^ — = 2 , 2 6 ;2 cosa
la mínima fuerza capaz de doblar la pieza, es:
c representa la longitud de la pieza;
q = i p c eos « = 2449,199 S = E
% 1 Á \ ^5 • • • • - . - :
TT = ' = 1,5707 6 = 1800000000Ó;
sustituyendo tendremos^
«> « : '«n 1,5707 X 18000000000(^0!-F-tía'U-iíV




ü == £ + OÍ = ÍC + 0,0146; a = 0,0146j
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sustituyendo se obtiene:
2449,199 = 32,920944861 + 9019,4369484. $ +
-f 463327,2405 . a;2 -f 10578247,5 x\
Reduciendo, pasando todos los términos al primer miembro
y dividiendo por el coeficiente de ¿c5, se llega á la ecuación:
x* -\- 0,0438 x* + 0,00085264 . x — 0,000228419 = 0 ..... (5).
Hagamos en esta ecuación
siendo
« = - - ^ = - 0 , 0 1 4 6 ,
y *' la nueva incógnita, tendremos:
x = x' + M = x' — 0,í)í46 : - • .
y sustituyendo este valor de x en la ecuación (5), se obtiene:
x
r
° — 0,0438 x'2 + 0,00063948 x' — 0,000003112136 +
+0,0438 ÍC'2—0,00127896 x'-(-0,000009356408+ 0,00085264*'—
, — 0,000012448544— 0,000228419 = 0;
reduciendo se llega á la ecuacioivsiguiente, que es la reducida
de la ecuación (5) :
x'
z
 + 0,00021316 x' — 0,000234643272 = 0 (6).
Llamemos p al coeficiente del segundo término y q al tér-
mino constante; tendremos
L~ -f- J L = 0,000000013764716544726;
? * ' • *H • ' •' • . . , . - . . . .
de ser positiva esta cantidad y negativo el término constante
de la ecuación, se deduce que esta tiene dos raices imaginarias
y una real y posUiva, cuyo valor está dado por la fórmula:
sustituyendo en la cual tendreñios;
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3 ,
x> = 1^0,000117521656 +^0,000000013764716544726 +
3 ; , , , •
+ J/0,000117321636 — 1/0,000000013764716544726 =
== 1/0,000234644764 + |/— 0,000000001492 = 0,061680 —
— 0,001143—0,060537, ;
y c o r n o . . .. ........... ....,•...-...•. •,., ..
y . • « = x' — 0,0146, ' " . '.\.' , ", ' ..  .
tendremos para el valor.de la raíz real.de,1a ecuación (5) ..:
x=-x' — 0,0146 ==? 0,060527*— 0,0146 = 0,045937;
el lado del cuadrado circunscrito á la sección de la piezaserá:
a = x + a = 0,045937 + 0,0146 = 0,060537
que llevaremos á 0,065. Con estas dimensiones el peso de"la
pieza por metro lineal será de 13,121.
CAUGA DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada libremente
á 2 metros de vano, cargada en el centro en el sentido de
uno de los nervios y teniendo en cuenta su propio peso. Fór-
mula:
n . p C* a' a 4- a a5 — a4
F = 40000000; a = 0,065 ; a = 0,0146 ;







ó bien en enteros f'2
F = 427,3206825 = P-
2 P = 841,520365.
carga de prueba los f
| 2 P = 673,216 j
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P e n d o l ó n Tjifu.Fóaa.o/ffigura 9, lámina 3),
Tensión del pendolón
. 5= ~ I±. = 3239,038740 :
• ; . ; ; . i ; ••'.-•• '. ' 1 6 t g o f , - • . . • : • ' • ; • : . • • . : ;
Fórmula;
Siendo la pieza de sección rectangular y dándole el misma
espesor de la pared vertical del par, ó sea 0,0146, y llamando
x á la otra dimensión dé la sección, tendremos:
3239,038740 = F> x 0,01*6 X x == 6660000 x 0,0146 X x,
de donde
• « = 0,03331
que llevaremos á
 ; ; ;
x = 0,065 :
por razón de taladros y para darle resistencia capaz de conr
trareslar con exceso la carga que pueda provenir del tirante,
carga que tiende á aumentar la tensión del pendolón. Con tales
dimensiones el peso del metro,lineal c|e pendolón será de 7,390
kilogramos.
CARGA DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada á 3 metros
de vano, cargada en el centro en el sentido de Ja mayor di-
mensión de la sección y teniendo en cuenta su propio peso.
Fórmula;
~ ; y = F-~; ^=40000000; « = 0,0146;
2 J




 : . •:
y verificando operaciones,
411,23532 = 1,5 JR-f 8,31375, ,
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d e d o n d e :•-•:;;.• -.. , . . : • •:::•••/• . : i ;: •:: •. •.. -:.,
2 P = 557,226. ; >,
Tomaremos para carga de prueba los 4 de la rotura ó sea
" 12 P = 429,7808, '
ó bien en enteros 430 kilogramos. • ¡:
T i r a n t e (figura 10, lámina 3),
, Su mayor tensión, que es la de la parte extrema, es la de
"
 V
° =8421,5. . . . . . . . . .
tga
Además por razón del cielo raso y según se vé en el cálculo del
mismo que se acompaña, el tirante sufre una carga distribuida
según una ley variable, pero que para el cálculo supondremos
uniformemente repartida, de 154 kilogramos por, metro lineal»
en cuya cantidad figuran 40 kilogramos, peso aproximado déla
pieza por metro lineal.
Podríamos considerar el tirante como pieza empotrada en
sus extremos, pues que realmente lo está en tino de ellos y la
ensambladura en él otro extremo con el par ofrece- una 'gran
invariabilidad dé forma; y en; tál:casb calcularíamos' ést!á: pieza
por'la fórmula * v, . •••:••-••••.':. •• ..<. ' . ; • < : T Í •.:.; : ; 1
pero no contando con todo el efecto del empotramieritb'f para
tener mayor seguridad la calcularemos valiéndonos de la fór-
mula ^ . : . , ! : : .
E 4 s .^ JEw v '
que corresponde á un término medio entre los casos de simple
apoyo y de empotramiento. ' : i '" ;: !^ ' "'' '"• • •••!l:!;
Haremos el tirante de sección de doblé T como el par y le"
daremos el mismo espesor 0,0146 que obtuvimos para aquel y
también la misma cabeza 0,073; fijaremos en 0,02 el espesor de
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las cabezas, con lo que tendremos:
„ 7,5
 nt 7,13
a = E - ; a = 0,0073; 6' = 6—0,04;
a' = 0,073 - 0,0146 = 0,0584
y verificando las operaciones indicadas, se.llega al valor
S = £(0,0012166 . ¥ + 0,000584 . 6* — 0,00002336 . b +
+ 0,000000311466).
Poniendo en la ecuación (7) por z', su valor — y quitando de-
Jt
nominadores, se tiene:
.8,F's».=?=-JB.w.6|)cs.+.8í's ..•.,-.;.; • . ,
y poniendo por S el valor que anteriormente hemos hallado
tendremos:
EF [0,1168 . b + 0,018088] [0,0012166
 4 63 + 0,000584 . ¥ —
—0,00002336.6+0,000000311466]=.Ex4044,90625 [0,0146.62+
+ 0,002336 . 6] 4-E x 8421,5 [0,0097328 . 63 + 0,004672 . 62—
—•0,00018688.6 + 0,000002491728].
Dividiendo por £ toda la ecuación, verificando las operacio-
ues indicadas, trasponiendo y reduciendo se obtiene:
946,3785408 . ¥ + 523,742383328 . 65 — 43,88648821 . 62 —
— 10,540239604992 . b + 0,01778161885728 = 0 .
Resuelta esta ecuación, se obtiene 6 = 0,161 para la mayor
raíz real positiva. >
Si la pieza estuviera empotrada en sus dos extremos, nos
valdríamos de la fórmula:
para el cálculo de la flecha; pero no contando con todo el efec-
to del empotramiento, haremos: *
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que es la mitad de la flecha que tomaría la pieza, estando s im-
plemente apoyada en sus extremos.
Calculando la flecha correspondiente a la dimensión b = 0,161
que nos ha dado el cálculo, se obtiene una flecha excesiva, y
hay necesidad de elevar b á 0,22 para conseguir que la flecha
quede reducida 0,016, mínimo admisible en este caso.
Dado este valor de b, resultan para las demás dimensiones
de la sección las acotaciones de la figura; y el peso del met ro
lineal de t i rante será de 43,207 ki logramos.
CARGA DE PRUEBA. Suponiendo la pieza apoyada l ibremente
á 7 metros de vano, cargada en el centro en el sentido de la
mayor dimensión de la sección, y teniendo en cuenta su propio
peso. Fórmula: :
? *= P c + ^ 1 ' ; ' <p = F a V ~ *' V% ; F = 4 0 0 0 0 0 0 0 ;
a = 0 ,073 ; 6 = 0 ,22 ; a ' = 0,0584; &'== 0,18 j
c = 3,5 y p = 43,207.
0.0^x0,010648--0
40000000 6
y verificando las operaciones indicadas se obtiene: ,
13233,79392 = 5,5 P + 264,642875 ;
de donde
2 P == 7410,943454. ' ' . ' " , .
Tomaremos para carga de prueba los % de la rotura ó sea
.
 : .; í , 2 P = 5928,754763» , •.... ; / .:...;
ó bien en enteros 5929 kilogramos. ;í
Suponiendo la pieza cargada en el sentido de la menor di-;
mension de la sección y no variando las demás condiciones, -se
obtiene: :: • ,
f = 0,003488215488x 6 3 x F = 1485,7007 = 3,5 P + 2§4,642875
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de donde
2 P = 697,747328 .
tomaremos pafa carga de prueba los f de la rotura ó seft
' " "'. . | 2 P = 558,1978624, ,'';";;.;; ':''"'\
ó sea en enterosi559 kilogramos. ••.,.;
Respecto; al, edificio se presentan:dós.Caminoá:, el primero^
tratar de traer los muros á la vertical por medio: de.tirantes, die
hierro, elevando convenientemente la temperatura; segundo,
Contener el movimiento en la situación en que hoy se halla;
Del primero nos hemos ocupado, .y si bien de este proceder*
aunque atrevido, pudiera esperarse éxito favorable cuando las
fábricas fuesen de tal naturaleza que los muros conservasen su
forma primitiva, rígidos por decirlo así y de desplome unifor-
me, no será en este caso sino una locura; el efecto variable de
los empujes en sentido vertical y horizontal que manifiestan jos
documentos l.°y 3*° indican con claridad que aquellas condi-
ciones no existen y lo comprueba la clase de materiales que los
forman; seria, pues, necesario verificar los esfuerzos con los ti-
rantes con la misma variabilidad con que aquellas deformacio-
nes tienen lugar, y este problema, sencillo en teoría, tiene to-
das las probabilidades de imposibilidad en la práctica, por cuya
razón se ha'prescindido de su consideración.
Pasemos á considerar el segundo. Dos medios se presentan
también: primero, establecer contrafuertes; y segundo, el ati-
rantado.
El primero, empleado sólo en el interior, además de sucoste,
reduciría el espacio interior del patio, y si tratara de aprove-
charse sirviendo sus intervalos para depósito de algunos objetos,
aquel se elevaría demasiado.y seria de temer de todos niodos
que puesto que los empujes han sido suficientes para producir
el movimiento en el muro interior más débil, reforzando éste
con estos contrafuertes, lo que le daría por decirlo así una re-
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sislencia indefinida, se pronunciar ía el movimiento en el opues-
to , que resul tar ía como más débil. Si para prevenir este caso se
establece en el in ter ior y exterior , producir ía , además de un
coste ex t raord inar io , un efecto en las fachadas , que por si solo
lo har ia desechar y seria más económico hacer un edificio
comple tamente nuevo. El del a t i rantado es el que parece más
ventajoso y el que por lo tanto va á examinarse . En p r imer
lugar , el efecto del empuje (documento número 1), es mucho
mayor á la a l tu ra del t rasdós del piso bajo que en el t rasdós
del piso principal; lo cual debe a t r ibui rse por un lado á la m a -
yor debilidad del muro en su par te inferior, construido en a r -
cadas, y por o t ro al exceso de empuje que producen las sob re -
cargas de fusiles, que en cada bóveda será de 1440, ó sea con el
peso del a rmero de 10.000 ki logramos, y observando que el
peso de las bóvedas y el empuje que producen está en t re las r e -
laciones 6 : 1 y 5 : 1 , podrá tomarse por aumento de empuje por
esta causa 2000 k i logramos. Se t ienen, pues , los empujes 9006
ki logramos en el t rasdós del pr incipal y 11.006 en el del bajo.
Si el muro,*como se ha indicado, formase por el tamaño de sus
mater ia les y buena unión, un todo asemejable á un cuerpo r í -
gido, bas tar ía establecer un a t i ran tado á la a l tu ra posible ( t ras-
dós de cualquiera de los pisos), haciendo equilibrio á la r e s u l -
tan te horizontal de los dos empujes mencionados; más no
siendo así y manifestándose los mayores efectos en los pun tos
donde d i rec tamente obran las causas, se hace necesario r ecu r -
r i r á dos a t i rantados , que cada uno responda á uno de los e m -
pujes. El del piso bajo puede ejercer su acción sobre la faja de
sillería; pues aunque la unión de los mater ia les no sea muy ínti-
ma, dicha faja tiene sobre sí el peso del m u r o del piso principal;
más no así el de é s t e , que ejerciéndose sobre los úl t imos y p e -
queños mater ia les del coronamiento del m u r o , solo tendr ía que
vencer la resistencia de algunos ki logramos dé lo s mor te ros que
rodean á tres ó cua t ro mampostes de 0,2 ó 0,5 de aris ta , siendo
su eficacia comple tamente nula; y como quiera que la posición
4
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no puede variarse, ya por la-falta.de rigidez Manifestada, cuan-
to porque estorbaría en el interior el tránsito, •resulta una im-
posibilidad absoluta de contrariar los empujes del piso princi-
pal, que. .concluirían por derribar la parte superior del muro,
además de su influencia mayor ó menor á la altura del trasdós
del piso bajo; por cuya razón; se cree inevitable1 el desmontar
las mencionadas bóvedas, conservando la arcada longitudinal
central y las adosadas á los muros que contribuyen á la estabi-
lidad por su peso, economizando su demolición; y sirviendo la
primera de paso general para visitar la armadura; y de apoyo á
los cabrios que sostienen un cielo raso enlistonado, como se in-
dica en el dibujo, que dejando una considerable masa deaire
entre él y la cubierta preservará bastante el interior de los cam-
bios de temperatura. ;,- ,(f¡ •
- CALCULO DEL CIELO RASO.
Distancia entre tirantes. . . . . . . . . . • , 2^17
Distancia entre arcos longitudinales. ... . . . . . 5,4
Volumen del





que se divide en
0,10m3 enlistonado ,
su peso 0,1x650= 65,00
0,369m3 forjado, su* '
. peso 0,369x1508= 556*60
Peso aproximado de tres cabrios de 0,07 por 0,20 y 5,4
de longitud,: que con el; empotramiento serán dé 6
m e t r o s . . . ... ,••<••• :.-••. ; y í v . . : ' : , : i q - > ' . . . / •.-'•• . 1 4 7 ; , 4 2
C l a v a z ó n y t o m i z a . '.•'.-. ;.. . :. :>.; . ;:.;;! .; . Ü " . • . ,. 4 ^ 9 8
, . Suma Mal. . ...... ..... .774,00
Carga sob re cada Cabrio: ' •:,•••-.;•'.. ¡
= 258 kilogramos.
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Formula:
- £ £ L ; . ? = J F ' i [ | l ; F= 600000; «=0,07;
c = 2,7 y p = —— = 47,777) 4
600000 x . - ° ' r =
= 174,149721,
de donde
Determinaremos la flecha por la fórmula:
i s
que dá para la dimensión
5 = 0 , 1 5 8 . . ; . • - .
que nos ha dado el cálculo, una flecha de 0,01061; que es exce-
siva, y por lo tanto, inadmisible; habiendo necesidad de elevar
el valor de b á 0,21, para cuya dimensión dá el cálculo una fle-
cha de 0,004519, que tratándose de un vano de .5,4 es admisi-
ble; tanto más cuanto que para el cálculo de los cabrios los he-
mos supuesto simplemente apoyados, y en la construcción no
están en tan malas condiciones; y desde luego puede asegurarse
que la flecha no excederá de 0,003, y por consiguiente que nada
ó muy poco cargará sobre los tirantes de las cerchas de crugía.
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CÁLCULO DE LA CARGA QUE PROCEDENTE DEL CIELO RASO,
OBRA SOBRE LOS TIRANTES DE LAS CERCHAS BE ÁNGULO.
2 17Separación entre cabrios —=— = 0,723 . . . . 0,725
Superficie de cielo raso entre dos cabrios 5,4x0,723= 3,9042
Peso del cielo raso que corresponde á dicha snper-
ficie = 258,000
Superficie de cielo raso que carga sobre medio ti-
6 5 x 5 4
rante de la cercha de ángulo—-—-—-—= . . 17,550
JL
Peso del cielo raso correspondiente á esta super-
. . 258x17,55 , , «»„«
ficl6:
 5,9042 = V ' ' 1 5 ' 5 1
Longitud de medio tirante. . . . . . : . . 10,25
1159 751Carga por metro lineal de tirante ' =115,146
10,25
Peso aproximado del metro lineal de tirante 40,000
Carga total por metro lineal de tirante. . . 153,146 153,146
O sea en enteros 154,000
CÁLCULO Y DISPOSICIÓN DEL ATIRANTADO.
Suprimido el empuje en el piso principal, se contrarestará
el del piso bajo por un atirantado colocado á la altura de la faja
de sillería, auxiliado solamente por la mitad del peso del muro
y estribos, ó sea 108671k,258 obrando á 0,5617 de la arista ex-
terior, con lo que se tendrá:
Tensión:
11006 x 6,65 - 108671,258 x 0,5617 _ ,
g-g- — = 1826,956 kilogramos
y siendo 666 la carga con que prudencialmente puede cargarse
el centímetro cuadrado de hierro de buena calidad, resultará
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para la sección
1 8 2 6 , 9 5 0 „ • ; • „ , , : • •'• ,
— - ^ — = 2,743 centímetros cuadrados ,
ó sea 3 centímetros cuadrados en números redondos. Como los
hierros son más resistentes á medida que decrecen sus dimen-
siones, y como por otra parte conviene distribuir los esfuerzos,
se pondrán en cada estribo dos tirantes, á los que corresponde-
rá una sección de 1,5 centímetros cuadrados; pero teniendo en
cuéntalos defectos que el hierro puede tener, los de la solda-
dura inevitable en vista de su longitud (14 metros próxima-
mente), la disminución de 6 á 8 milímetros en el diámetro de
las barras por razón de las roscas, cuyo cuerpo es el que en
definitiva representa la sección del tirante, y finalmente, las
oxidaciones, se deberá dejar á cada uno la sección de 3 centí-
metros cuadrados, lo que dará para su diámetro
it r2 := 3,1415 — = 3 centímetros cuadrados;
de donde . . . -
d = 2,5 centímetros, ó sean 25 milímetros.
Como servirá de muy poco el que el cuerpo de lá rosca tenga
la sección conveniente para la tensión que sufre el tirante, si lá
superficie de su base no es la necesaria para que no puedan ser
rotos los filetes por resvalamiento en dirección del tirante, se
calculará la extensión 2? de la tuerca del modo siguiente:
Radio del tirante 0,0125; id. del cuerpo de la rosca 0,01; cir-
cunferencia de éste 2nr = 0™,06282 = 6,2centímetros; superfi-
cie del cuerpo de la rosca ó tuerca W x6c,2, y tomando para la
resistencia del hierro en este sentido i de su fuerza de cohesión
que sea por centímetro cuadrado ——- = 111 kilogramos, ten-
dremos 111 (E x 6,2) = 1827 kilogramos, tensión del tirante; de
donde E— 2C,65, y la longitud de la tuerca se elevará.á 0,04.
No se analiza la posibilidad de que la tensión saque la tuer-
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ca, porque la sola consideración de que el paso de la rosca es
de 0,003 dá idea de un plano inclinado casi á ángulo recto
con la dirección de la lension, y por lo tanto, la relación entre
la tensión y la componente en sentido de aquel, es infinita-
mente más pequeña que la de la dicha tensión y el rozamiento
en la base de la tuerca. La tuerca verifica su presión sobre el
platillo de fundición, por el intermedio de una roldana ó zapa-
ta de cuero, y aquel á su vez sobre la piedra, por el intermedio
de otra zapata de plomo, ambas con el objeto de buscar un per-
fecto asiento entre todas las parles.
La supresión del empuje en el piso principal y la neutraliza-
ción por el atirantado en el bajo, conducen, como se ha indi-
cado ya, á hacer de menor influencia la calidad del terreno so-
bre que se asienta el edificio.
En las dos crugias de solo piso bajo interiores al patio y ad-
yacentes á sus lados menores, se hará una esmerada recorrida
de su azotea, y como sus bóvedas no hantenido gran movi-
miento y además están destinadas á usos menos delicados, como
son: depósito de carruajes, fraguas, etc., puede dejarse esta
azotea entreteniéndola debidamente.
En la crugía del E. se indican las obras de labiquería pro-
pias para los pabellones.de los dos Jefes cuya presencia cons-
tante reclama el buen servicio.
De la manera expuesta creemos que quedará bien reparado
este edificio y con las condiciones propias para ej servicio á que
está destinado.
Cartagena, 5 de Mayo de 1875.
El Coronel Comandante de Ingenieros.
Francisco Eguino.
Dirección Subinspeecion de Valencia. AÑO DE 1872-1873.
PROPUESTA adicional á la general del mencionado
ejercicio de las obras .que se consideran',necesarias
para la reedificación del Parque de Artillería de
esta plaza, formada con arreglo á lo dispuesto
por el Excmo. Sr. Ingeniero General en G de Mayo
de 1872.
CAPITULO 26. ARTÍCULO 2."
125,75
De los estudios y reconocimientos practicados,
resulta que se necesita para llevar á cabo esta




Por ,1a de un intereje ó sean 2 bóve-
das y 2 arcos en que. se emplearán
cinco días de.un Maestro albañil,
2 ayudantes y 11 peones
Y en 68 inlerejes
CARRERAS PARA RECIWR
408 Canes para las carreras, que salen
de 30 tablones aserrados por
la mitad...-.
860 Metros lineales de tercia de marco
816 Clavos bellotillos
207m3 Demoliciony reposición dematn-
postería ordinaria para la colo-
cación de las carreras
TOTAL












Suma anterior. . . .
ARMADURA.
408 Pares para las cerchas de
crugia . . . . . . . . . . . .
408 Bielas paralas mismas.
408 Pendolones para las mismas. .
204 Tirantes para las mismas. . .
10.608 Correas.
10.608 Cojines para la sujeción délas
correas (fundición)
408 Placas para las ensambladuras
de los pares en el vértice. .
816 Placas para las ensambladura^
de tirante, pendolón y biela..
816 Placas para las ensambladuras
de par y tirante
408 Armaduras para las bielas
(fundición)
408 Cojinetes de asiento (fundi-
ción) ¡
10.404 Redoblones para las cerchas
pequeñas
21.216 Pernos para los cojinetes de
las correas
408 Rodillos de giro para las cer-
chas pequeñas
408 Pernos para la sujeción de las
cerchas. . . .
816 Tornillos para las armaduras
de las bielas
1.632 Tornillos con rosca para ma-
deía para los cojinetes de
asiento
16 Pares para las cerchas de án-
gulo.
16 Bielas para las mismas. . . .
16 Pendolones para las mismas. .
8 Tirantes para las mismas. . .
16 Placas para las ensambladuras
de los pares en los vértices.
32 Placas para las de tirante,
pendolón y biela






























 Suma anterior. . . .
32 Placas para las de par y ti-
rante .
16 Armaduras para las bielas
(fundiciom
16 Cojinetes de asiento, equiva-
lentes á 32 de los de crug/a
(fundición)
536 Redoblones para las cerchas
grandes. . . •
16 Rodillos de giró para las
místaáls
16 Pernos para la sujeción de las
mismas
32 Tornillos para las armaduras
de las bielas
64 Tornillos con rosca para ma-
dera para los cojinetes de
asiento.
152 Placas de ángulo para la unión
de los tirantes de las cerchas
pequeñas á los de las cerchas
grandes
152 Placas de ángulo para la unión
de los pares de las cerchas
pequeñas á los de las cerchas
grandes. .
456 Redoblones para las primeras.
608 Redoblones para, las últimas.
16 Barras de 0,05 por 0,01 de
¡
 sección y 7,73 de longitud
para las cruces de San An-
drés para la estabilidad áé la
armadura
64 Placas para las ensambladuras
de las mismas. . . . . . . .
128 Redoblones para las mismas
ensambladuras.
Total de kilogramos. .'•.••'.





























"L<;.H».;> 'iiÁl.oiSiima anterior. . . .
176.875,076 kilógramosial tipo de tma
peseta kíH%rtóno fijado para la su-
basta, ascienden á . ,•. :
Por el 50^ por 100 del valor de
1603,651 kilogramos de hierro qne
pesan las barras que se han de so-
meter á prueba y cuyo aprovecha-
miento se deja al contratista, abo-
nándole solo él 50 por 100 de su va-
lor por el deterioro que han de su-
frir en lá prueba
TÓTAIde la armadura. . . .
"''dÜBIERTA.
Por 1578 tejas catalanas que entran
en un iníet'eje
Por 50 tejas de desperdicio
Por 2 ventiladores '. .
Por la mano de obra de colocación. .
Por 7,58 metrdé Incales de lima-tesa.
Por 22,704 kilogramos de plomo en
plancha para 0,75 metros lineales
de lima-hoya
Por andamios.1 í;
!?:••..::.¿ T O T A L
Y en 68 interejes. . . . .
RECOGIDA DE AGUAS.
880 Metros de canalón de plomo,
con soldadura, mano de obra
y colocación de andaniios, á
Sipésetas
519 Metros de bajada de zinc con
grápillasvsoldadurasj alam-
bres y colocación de anda-
mios, á 5,12 pesetas
44 Columnas de fundición para
la parte inferior de las baja-
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."; Suma anterior. . .
das éifuivaleul es á 5280 kilo-
gramos, grapas, muño de
obra,ílé albafül y canlero, á
64,13 pesetas
41 Canalones vertedores al exle-
ríor, con palomilla y coloca-
ción, á 9 pesetas




Tirante de 15 metros y 0,0'2.5 .de diá-
metro.
Rectificación •. . . .
2 Tuercas y dos roscas
2 Platillos de fundición
2 Zapatas de plomo
2 Id. de suela para la tuerca. . . . .
2 Taladros-en los muros
Andamios y colocación de guías pafa
los mismos.
Romper y rehacer los encarriolados
que corresponden, con material y
mano de obra
Ventanillo de registro
> T O T A L .
¥ en 144 tirantes.
CIELO RASO.
Por intereje, 12,64 tablones de 4 me-
tros para 25,30 metros de carrera
para recibir los cabrios. de cielo
r a s o i. . . ' . ; , . .*}¡. .
0,32 de tablón de 4 metros ¡para
canes . . . . .
18 Tablones de 6 metras y 0,07 por




























 .> S u m a a n t e r i o r . . . .
bríos de cielo rasó. . . . . .
44 Tablas de 3,25 y 0,21 por 0,025,
á 3 pesetas. . . . . . . . . .
Por aserrado en listones y cla-
vado de id. . . . . . . . . .
1100 Clavos, que pesan 11'5 kilogra-
mos. V . . . . . . .
4000 Metros tomiza y co locac ión . . .
Yeso negro y blanco y mano de
obra . . .
^'Gólocáciorl de andamios. . .
TOTAL. .
Y en 68 interejes. ;. .
RECORRIDA DE MUROS, ARCOS,
EMBALDOSADO Y ENLUCIDOS.
Por intereje. Reposición de 2n>5,3
manipostería de ladrillo en los ar-
cos que quedan. . . . . . .
Enforcado de cal en ambos pisos. .
Enlucido de yeso negro en id. . . .
Rlanqueo de cal. . . . . . '. . . . .
Arreglo de pavimento en encarnóla-*
dos y embaldosados por efecto del
derribo.
TOTAL.
Y en 68 interejes.
HUECOS.
60 Alambreras en el piso bajo ósea
184 m %8á8 pesetas. . . . . .
Colocación. . . . . . . i>....
41 Alambreras en el piso principal
ó sea 1 5 6 m 2 , 5 8 á $ pesetas.'. ;
41 Bastidores para las mismas, á
11 pesetas. . . . . . . . . .






























Suma anterior. . . .
1148 Cristales del número 27, á 0,69
pesetas. . . . .
Mano de obra. . . . . . . . . .
TOTAL. .'-.-] . " . . . .
AZOTEA DE LAS CRUJÍAS BAJAS.
Recorrida de encarriolado? y pavi-
mento en las | partes de dichas
azoteas ó sea en 936m2 con material
y mano de obra
TOTAL. . . . . . . . .
PABELLONES.
730m2 de tabique guarnecido por las
dos caras, á 4 pesetas. . . . . .
440 Id. id. empapelado, á 1 peseta. .
80m 2 de puertas á 26,125 pesetas . . .
2 Cocinas, á 250 pesetas.
2 Escusados, á 500 pesetas. . . . .
TOTAL. .
Recorrida de pintura deípuertas, ven-
tanas y herraje.


























Importará, pues, este presupuesto las figuradas trescientas cin-
cuenta mil pesetas, y -
Cartagena, 5 de Mayo de 1873.
El Coronel Comandante de Ingenieros,
Francisco Eguino.
Bocumento número i .
CUERPO DE INGENIEROS M EJERCITO.
NOTA de los desplomesiqüe sucesivamente se'van notando en la Maestranza ó Parque de
Artillería de esta Plaza.
Puntos tomados en el patio principal.
En el primer cuarto ¡|e lí-
nea á partir del E. • ~* • •
En la mitad. . . ."', . . .
Nave N. de la derecha del piso-
principal. .- ;
En los tres cuartos,
Arranque de la cornisa.. . .
Id. deja faja del primer piso.
Id. dé ;la cornisa.. .• . .
Id. de la faja del primer piso.
Id. de la'cornisa. . . . . . .
Id. de la faja del primer piso.
Nave ¡de la izquierda.
En el primer cuarto de lí-i Arranque de la cornisa.. . .
nea á partir del E. . . . ¡ Id. de la faja del primer piso.
En la mitad i"?'^e ¡a cornisa . . . . . . .
/ Id. de la faja del primer piso.
En los tres cuartos \lj\- d . e | a ce°Tni*a. • : • • .- •
































































































En el centro, en la altura del




En el centro, en la altura del)
piso bajo, punto (Nf'áe su >En la faja,
planta )
Nave del 0.
En el centro, en la altura del >
piso principal, punto >M)[Arranque de cornisa.
de su planta )
En el centro, en la aliara del)
piso bajo punto (A7) de su >En la faja
planta. )
Puntos tomados cu el exterior.
En el centro
Nave del N.
Arranque de cornisa. .
En la faja
Nave del S.
P! rpntrn \ Arranque de cornisa,











































Reconocimiento dce 9 de Febrero de 1867.=Sr. Comandante
Azpiroz.
En el centro del salón de,larderecha (N) y á ¡la. altura 4m,18,
tiene el mismo desplome 0m ,04.=En el de la izquierda (S),
tiene la misma Om,08.=Todos los desplomes son en sentido del
patio.=Las paredes interiores que han sido amaestradas y en-
lucidas no dan las plomadas exactas.=Los papeles que han sido
pegados en los arcos, se han desprendido excepto los del salón
de la izquierda, que se conservan empezando uno á romperse.
=11 Febrero.=FEBBiN.
Reconocimiento de 14 de Fébfero de 1867 después de puestos
punto$ de yeso para las plomadas.=Sr. Azpiroz.
Se han tapado con yeso las grietas de los pilares adosados á
la pared del patio en las dos naves, y las de dos arcos en cada
una de las mismas.=15 Febrero.=FERRIN.
Reconocimiento de 2 de Mayo de 1868. = Sr. Comandante Puyol.
Se hizo en los mismos puntes de yeso.=2 Mayo.=CANo.
Reconocimiento de 12 de Noviembre de 1869, d consecuencia del
gran temporal de viento y lluvia ocurrido en 50 y'ti de Octubre,
y 1 y 2 de Noviembre.—Sr. Comandante Eguino.
Se hizo por el-JUaestro Mayor D. Francisco Bautista Beua-
vides, bajo la dirección del Teniente Coronel Cano.
El ángulo del S< O., está desplomadoal exterior en arranque
de cornisa 0,060, en imposta 0,040; cara del S. en arranque de
cornisa 0,035; en imposta 0,020 lado del O-=12 Noviembre. =
CANO.
Cartagena, 5 de Mayo de 1873.
EJ Boronel Comandante de Ingenieros,
Francisco Eguiao.
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Documento número SB.
TABLA DE
Determinación de la resultante de: los empujes hori-
zontales.
PISO PRINCIPAL.—ABCO TÓÍtAL.
R — 3m,35 radio del trasdós.
r = 2m,65 id. del intradós.
r* = 7,0225.
Q = Empuje del arco toral por metro de longitud.
•K = Peso del m5 de manipostería de ladrillo = 1982 kilo-
gramos, término medio de los adoptados por Piéla-
go y Valdés (cuyos tipos se toman).
A =1,264.
C = 0,13293 (tablas de Petit).
Q = u r2 C = 1850,19883335 kilogramos por metro.
Q = 1572,6690083475 kilogramos por 0m,85 longitud del




r ! = 9,9225.
q — Empuje por metro.






q = 7435,6587731 kilogramos por 5m,30 longitud de bó-
veda.
Q -j- q— 9006 kilogramos, empuje en el trasdós del piso prin-
1
 ' fejprt,#H^)9ftd€"altui>a d«í amtsidie giro.
PISO BAJO.
Q -f- q— 9006 kilogramos, empuje en el trasdós á 6"',65 de id.
RESULTANTE DE LOS ^^^CHBj .^Htpfií^OlS'C .^LES.
2 {Q -f q)= 18012 kilogramos, empuje horizon^l ^ 9m,275 del
.RESULTANTE DE LOS PESOS.
Volumen del estribo. . . = 17,Í95460ni5Vá 0tt,717 delaris-
Peso. . = 37468,383k ] Jty.de giro."..
Volumen de 5ra,3 de Ion- J
gilud de muro = 54,060™' }áO,2jí)'ím de i.J.
Peso.. . , , , =J2l635,00k \
e íu j de 4 s«jpiarcos
torales adosados al muro = 10,0i4ml }á 1,142'" de id.
Peso = l»327,020k
Volumen de 4cuartas par-
tes de bóveda por aris- v
ta = 2icwií-s(mí! — 1)— • '! ' á 0,967ra de id.
_ f r s(m s —1) . . . . = 20,161717^
Peso = 38912,1138''
Resultante de los pesos =
57468,585x0,717+181658x0,292+19587,080x1.148+5^^8x0,9^1




La resultante del empuje y pesos es innecesaria en cuanto
á su intensidad, porque los materiales de la arista la han re-
sistido y el terreno no puede modificarse; más su dirección
corta á la horizontal del arista de giro á una distancia de
18012 x 9,275
"217342,517 = °> 7 6 8 6 5 4
de la resultante vertical de los pesos ó sea á 0,206953m al altu-
ra de dicha arista.
RESISTENCIA DE LAS SECCIONES LATERALES Á LA
FRACTURA POR FUERZAS EN SU MISMA DIRECCIÓN.
Superficie de dos secciones del muro} . . = 20,330mS
Id. de cuatro id. del arco = 2,38 m*
Total . 22,710^*
Resistencia por centímetro cuadrado = J de la fuerza de
cohesión (0,42 kilogramos) = 0,252 kilogramos.
ídem total de las secciones = 56977,200kilogramos, obrando
á 5,45 de la arista de giro.





= 33479,856 kilogramos á 9,275'"
DETERMINACIÓN DEL EMPUJE HORIZONTAL PARA EL
EQUILIBRIO ESTÁTICO.
E r a p u j e = ^ 4 2 , 5 1 7 x 0 , 5 6 ^
9,Aid
del arista.
Cartagena, 5 de Mayo de 1873.




NUMERO, clase, cantidad é importe de las piezas que entran en





















Pendolones ó tirantillas supe-
riores. .
Tirante. . . . . . . . . . . .
Correas.
Cojinetes para sujetar las cor-
reas. . .
Placas para la ensambladura de
los dos pares en el vértice.
Placas para las dos ensambla-
duras de tirante, pendolón y
biela
Placas para las dos ensambla-
duras de par y tirante. . .
Armaduras para las bielas. .
Cojinetes de asiento para la
cercha. '.
Redoblones para las ensambla-
duras
Pernos con tuerca para los co-
jinetes de las correas
Rodillos de giro..
Pernos para evitar el levanta-
miento de la cercha
Tornillos para las armaduras
de las bielas
Tornillos con rosca para madera
para los cojinetes de asiento.
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MANO DE OBRA.
1 • ' 1
CLASE DE TRABAJO.
Corle y ajuste de extremos de
pares
Corte y ajuste de extremos de
bielas
Corte y ajuste de extremos de
pendolones
Corte y afuste de extremos de
las piezas del tirante
Corte y ajuste de extremos de
correas. .
Cuña y ajuste de cojinetes de
las correas. . .
Recorte de placas de unión.. .
Ajuste de armaduras de biela.
Ajusjle de cojinetes de asiento.
Apertura de taladros. . . . . .
Remache de redoblones. . . .
Montaje de la cercha
















































































CLASE DE LAS PIEZAS.
Pares. . ;. . . . •. ."v . . . . . .1
Bielas. . .
¿Pendolones. . . . . . . . . . .
Tirante. ' . . . . ' . .
Placas para las ensambladuras
de los dos pares. . - . . . . •
Placas para las ensambladuras
de tirante, pendolón y biela.
Placas para las ensambladuras
de par y tirante, i . . . .
Armaduras para las bielas. . ..¡
Cojinetes de asiento equivalen-
tes á cuatro délos de crujía.!
Redoblonas para las ensambla-
duras. . . . . . . . . . .
Rodillos de giro.
Pernos para evitar el levanta-
miento de las cerchas. . . .
Tornillos para las armaduras
de las bielas. . . . . . .
Tornillos con rosca para made-
rápara loscojinetes de asiento





























































Cante y ajuste ,de extremos de
y ajuste >de ext^eínos-de
j i e k
Corle y ajuste de extremos de
pendolón
Corte y ajuste de extremos de
las piezas del tirante. . . .
Recorte de placas de unión. .
Ajuste de armaduras de biela.
Ajuste (le cojinetes de asiento
Apertura de taladros
Remache de redoblones. . . .
Montaje de la cercha. . . . .

































































CLASE DE LAS PIEZAS.
Placas de ángulo para la unión
de los tirantes de las cerchas
pequeñas á los de las cer-
chas grandes. . . . . . . .
Placas de ángulo para la unión
de los pares de las cerchas
pequeñas á los de las gran-
des . . .
Redoblones para dichas unio-
nes





























Recorte y dobladuras de placas
de unión pequeñas
Recorte y dobladuras de pla-
cas de unión grandes. . . .
Apertura de taladros. . . . .
Remache de redoblones. .
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CLASE DE LAS PIEZAS.
Barras de 0,05 por 0,01 de sec-
ción y 7,73 l o n g i t u d . . . . .
Placas para las mismas. . . .
Redoblones para las ensambla-
duras.




























Corte y ajuste de extremos de
la,s barras
Recorte y dobladuras de pla-
cas de unión
Apertura de taladros. . . . .
Remache de redoblones. . . .



















































CLASE DE LAS PIEZAS.
Par de cercha pequeña. . . .




Par de cercha de cíngulo.. . .
Biela de id. . . . .
Pendolón de id

















































Estas piezas, aunque inutilizadas por la prueba para emplearlas en
la armadura, podrá utilizarlas el contratista para otro uso y suponemos
que se le abone sólo el 50 por 100 de su valor; según esto debe sólo
presuponérsela caritiuadde 707,65 pesetas. Esto suponiendo que se reciba
el hierro en una sola remesa, pues si fuese en dos, tres ó cuatro, habría
que duplicar, triplicar ó cnatriplicar esta partida; de donde se deduce la








Cerchas de crujía. . .
Cerchas de ángulo. . .
Encuentros de crujía..
Cruces de San Andrés
para la estabilidad.,
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Ño se incluye en el resumen la partida relativa á los hierros
de prueba que figuran en el presupuesto general.
Resulta para el precio de todo coste del kilogramo de arma-
dura 1,08218 pesetas y se fija para la subasta el precio de una
peseta el kilogramo.
Cartagena, 5 de Mayo de 1873.
El Coronel Comandante de Ingenieros,
Francisco Eguino.

rU I I INuMiMUS UMi ii
<XÍ*ÍOO—
Dirección Subinspeccion de Valencia.
PLIEGO de condiciones para la contrata de tos ele-
mentos de hierro para la armadura del Parque de
Artillería de esta plaza.
1 .a Los hierros empleados serán forjados ó laminados de prí*
mera calidad, sin defectos y de las formas y dimensiones que se
indican en los dibujos, esceptuándose ios cojinetes para las cor-
reas, los de asientos de las cerchas y las armaduras de unión
de las bielas con los pares, que serán de fundición gris de grano
fino y homogéneo.
Las correas tendrán por lo menos la longitud necesaria
para abrazar dos interejes de cercha ó sea apoyarse en tres
pares alternando las puntas en cada linea de ellas; su sujeción
á éstos, como indica el dibujo. Los pares, tornapuntas y pendo-
lones serán de una sola pieza y el tirante de dos ó tres* con las
uniones en los puntos que indica el dibujo. Todos los redo-
blones se pondrán en caliente.
2.a De las dos cerchas principales que forman el encuentro
de crujías, la que forma la lima-hoya se armará completa como
las de crujía, y la perpendicular á ella se le unirá por medio
de chapas de ángulo en los encuentros de sus pares y tirantes.
3.a Los pares y tirantes de las cerchas incompletas se uni-
rán á sus respectivos de las cerchas de ángulo por medio de
chapas en ángulo, redoblonadas y adosadas á las paredes verti-
cales de las T y dobles T.
4.a Será de cuenta del contratista la colocación completa
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de las cerchas, correas y cojinetes y demás partes de la arma-
dura, siendo sólo de cuenta de la Comandancia el enrase de los
muros y colocación de la carrera de madera que ha de recibir
los cojinetes de asiento y facilitarle los andamios que necesite
para armarla.
5.a La armadura recibirá tres manos de pintura de minio
al óleo ó bien dos y la de aparejo.
6.a El Comandante de Ingenieros ó sus delegados podrán
inspeccionar el material y trabajo y decidir en la ejecución de
algún detalle que no conste en los dibujos.
7.a El contratista tendrá en el plazo de cuatro meses, á par-
tir de la aprobación del contrato, todo el material de la arma-
dura dispuesto en el edificio á que se destina, para hacerlas
pruebas y proceder á su ejecución inmediatamente, ó bien el
material correspondiente á la mitad del edificio' que se le de-
signará, si la superioridad dispusiese su ejecución en dos plazos
ó campañas de obra; entendiéndose el mismo plazo de tiempo
para la segunda campaña, á partir del aviso que se le hiciese.
8:a De cada pieza de las que entran en la composición de
una cercha de crujía y de una de las de ángulo, vendrá una de
más en cada pedido para las pruebas, y su aprovechamiento
después de probadas será de cuenta del contratista, abonándole
por el deterioro, 0,44 de peseta por kilogramo.
9.a El contratista responderá del buen resultado de la ar-
madura por espacio de un año y con este objeto se hará cons-
tar por ambas partes la fecha en que se termina la armadura
ó cada mitad, conforme á la condición sétima, siendo de su
cuenta la renovación del deterioro, ya sea por causa del mate-
rial ó de la mano de obra.
10.a De cada clase de piezas de la armadura, se tomará una
en cada pedido á elección del Comandante de Ingenieros, que
deberán resistir apoyadas en dos puntos las cargas centrales




Pares de cercha de crujía. .
Bielas de id '. . .
Pendolones de id. . . . .
Tirantes de id
Correas
Pares de cercha de ángulo.
Bielas de id. .
Pendolones de id


































En caso contrario, el contralista está obligado á renovar el
pedido y quedar responsable, como en el caso de faltar al plazo
de los pedidos, á los perjuicios quepúedan surgir para el edifi-
cio, ajuicio de peritos.
11.a El tipo máximo á que se admitirá postura, será el de
una peseta por kilogramo del hierro que entra en la armadura
ya colocada, ó sea sin contarse los desperdicios ó recortes pro-
cedentes del ajuste de ias diferentes piezas (para lo cual se pe-
serán las piezas después de ajustadas), cuyo total aproximado
será de 170000 kilogramos, en vista de que el dado por el cál-
culo con las dimensiones teóricas, arroja 176873,076 kilo-
gramos.
Cartagena, 5 de Mayo de 1873.
El Coronel Comandante de Ingenieros,
Francisco Eguino.
FfN.
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MEMORIA
SOBKE LA
A DE LA VILLA DE PORTUGALETE
SITIADA POR LOS CARLISTAS,
HASTA SU RENDICIÓN EL DÍA 22 DE ENERO DE 1874.
POR EL COMANDANTE DE INGENIEROS EN CUBA
D O N J O S É V A N R E L L Y G A Y A
Capitán de la 2.a Compañía del 3.r Regimiento
aturante el sitio.
MA.DHID.
IMPBENTA DEL MKMOEIAL DE INOBNIBB08,
1874.

No hay quien se ocupe algo de los acontecimientos que se
suceden en nuestra patria durante estos últimos años, que ig-
nore la importancia que bajo diferentes aspectos tiene la inte-
resante, rica, y con justicia titulada Invicta Villa de Bilbao.
Situada sobre el río Nervion, que la naturaleza y el arte
combinados han hecho navegable durante las mareas altas en
una extensión de 11 kilómetros próximamente, hace también
que pueda ser considerada como puerto de mar, y en conse-
cuencia con tan ventajoso medio de comunicación , el quesea
muy á propósito para sus transacciones comerciales.
La inmensa riqueza del suelo de Vizcaya, surcado casi todo
él por elevadas montañas de productivo mineral de hierro, ha-
ce que en tiempo de paz se interesen en la explotación de sus
minas grandes capitales nacionales y extranjeros, que propor-
cionan continuado trabajo, y con él una fuente inagotable de
riqueza y bienestar á todos sus hijos.
Como si lo dicho no fuera bastante para encarecer la impor-
tancia de la capital de la provincia vizcaína, la historia contem-
poránea consigna con páginas de sangre la generosa solicitud
con que los gobiernos españoles han atendido siempre á la in-
victa villa, corriendo á su socorro en todos sus apurados tran-
ces. La época histórica que recuerda la noble y célebre espada
de Lucharía, y el sangriento drama que en estos momentos se
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está desenvolviendo en los campos de batalla inmediatos á San
Juan de Somorrostro, son buenas pruebas de que aquella im-
portancia es grande y de la codicia y afán qye ha despertado en
el ejército carlista de ambos tiempos la posesión de tan suspi-
rada presa.
Ría- Interrumpida la vía férrea.de Tudela á Bilbao desde la
Su impor-
tancia, aparición de las primeras partidas en Vizcaya , quedaba como
linea de comunicación única y más expedita la ría, en cuyas
aguas se exporta por buques de muy diferentes calados una
gran cantidad de mineral y que como al principio tenemos in-
dicado se extiende con caprichosas sinuosidades y variable an-
chura hasta;,su desembocadura en el Océano Cantábrico. En
SIJS, inárgenesj dotadas de una variada y pintoresca campiña,
se,,agrupan los vistosos pueblecitos de Abanto, Densto, Ola-
veaga,;J;uchana,: 'Zorroza, é lDesier to , y finalmente, en su iz-
-quierda, guardando su salida al mar, está situada la villa de
¡Portugalele.
Portugaletc.s No considerando más que la importancia absoluta de esta
villa, preciso será recurrir para otorgársela hoy al poco intere-
sante motivo de la moda, que la constituye en punto de recreo
como estancia de baños; más si atendemos á que suposic ión
en la embocadura de, la ría la convierte en un guardián de la
única comunicación fácil y posible con Bilbao, levantado el país
en armas, és un centinela avanzado de la ría y un punto de
cómodo desembarco relativamente, para facilitar auxilios de
todo; género á un ejército libertador de Bilbao, que ocupara sus
inmediaciones, apareciendo entonces la importancia relativa y
estratégica de Porlugalete; de incuestionable interés , así como
su sostenimiento y ocupación por las tropas del gobierno, for-
tificándolo convenientemente.
Primera Estas consideraciones no se ocultaron seguramente á los
guarnición. j ef e g superiores del ejército del Norte, puesto que fueron ocu-
pados por pequeños destacamentos, dependientes de la guarni-
ción de Bilbao, y en una época lejana que sentimos no poder
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precisar coa exactitud , los puntos de Lúchana, e l Desierto y
Portugale te , y con mucha posterioridad á Deuslo, los cuáles
se fortificaron provisionalmente. ; :••• : . ; . : • ,. ;, • .
El dia l.° de Agosto del año próximo pasado ¿la facción de A??0? de l
° r r » I o de Agosto
Vizcaya, mandada por D. Garlos Mdéchagav ataca; y; entrasen
Portugalete, obligando á la; fuerza del batallón fratico;de Nou~
vilas, que la gnarnecia,áencerrarsfeén;ia iglesia dé Satatai(María;
: Noticioso el Comandante militar deBrlbáOjacuie'fápidamen- Socorro de
Bilbao.
te con parte de la guarnición y desaloja, bate y: persigue á la
facción:hecho de armasen quetuvo unbfillhntecomportamiéKi-
to, parte déla fuerza del batallón cazadores de Segorbe, el cual




' ••'' : ; ' : ;:;v;, ¡, ' • ' ; , > : : ; ; !
Gon los escasosreeursos de;que puede'disponersel dentro de
la localidad, toman los nuevos Jefes las niedidas(|ae les sugiere
su celo por el servicio ¡y seguridad de' la plaza; aumentan en
lo posible sus defensas, poniéndola por completo al abrigo de
otra sorpresa, aprovechando las tápiasexistentes y construyen-
do otros cierres en todas sus avenidas; ocupan y aspilléran las
casas mejores y más resistentes situadasWelfeílierior^deV re-
cinto; en una palabra^ colocá'ft la plaza- en estado de defensa,
dadas las condiciones de organización, armamento y recursos
de las facciones que por aquel entonces pudieran^^ atacarla-.
Poco después, con conocimiento de los especiales contornos1 Fortificado
nes.
de Portugalete (1) y ya bajo la dirección facultativa del Cuerpo,
se hace necesaria la ocupación de las inmediatas alturas de San
Roque y de Campanzas , desde donde el enemigo conseguía su
riguroso bloqueo por tierra, molestando sin cesar á sus habitan-
tes con fuegos de fusilería sumamente eficaces.;
En Bilbao se construye un blokaus en forma de T, destinado
como defensa interior de un fóftin que se proyecta establecer,
por el pronto, en la citada y dominante altura de San Roque, el
(1) Véase el croquis que acompérfia al Diario de la' defensa.' •'
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cual, dotado con artillería de regular calibre, habia de batir
perfectamente todos los alrededores de la villa, conteniendo al
enemigo duna conveniente y poco temible distancia.
Destacamen- Mientras se construye y arma elblokaus y se presenta una
to de tropas J ' '
del Arma, ocasión propicia para colocarlo, se envia á Portugalete un des-
tacamento de 16 soldados de Ingenieros, mandados sucesiva-
mente por los Tenientes del Cuerpo D. Ernesto Peralta, D. Luis
Nieva y D. Evaristo Liévana, cuya fuerza se de'dica con activi-
dad á aumentar y mejorar las fortificaciones (lámina 2), des-
enfilando algunos de los puntos de su improvisado recinto;
construyen traveses y espaldones en algunas calles y pasos pre-
cisos; levantan el muro aspillerado del muelle viejo, que asegura
la comunicación á la avanzada del dique; forman dobles re-
cintos en la iglesia, dando flanqueo á sus muros y á la casa-
escuela por medio de la caponera que une ambos edificios; es-
tablecen la avanzada del Cristo, ocupan el convento de Santa
Clara, con comunicación cubierta con la plaza; incendian ó ha-
cen volar con dinamita varías casas de ambas orillas; y en íin,
atienden á cuantas necesidades ocurren, á las órdenes del en-
tendido Comandante militar primer Jefe de cazadores de Segar-
be, con todos los preceptos que aconsejan en semejantes casos
los principios de la ciencia. •,.•
Fuerzas car- Entretanto las facciones carlistas de Vizcaya, ayudadas por
•'"'caya. " causas y circunstancias que no considerarnos del caso examinar,
cioníív"'rma-aumea''an P o r i n edi° de un levantamiento casi general del país,
momo,
 s e a r m a n , y á fines del año de 1875 adquieren una organización
tal que puede llamárselas ejército regular, regidas como están
por nuestras mismas Ordenanzas, sometidas en un todo á sus
prescripciones penales, y armadas con carabinas Berdan, no
reformadas, pero de excelentes condiciones.
Equipo. Se hallan equipados con,vestuario procedente de la Guardia
móvil francesa, cuya disolución les ha proporcionado, por la
exorbitante cantidad de 20 á 25 pesetas, capote y pantalón par-
do gris con vivos y franja encarnada, los 15 batallones de Viz-
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cainos, los dos que denominan Encartados y otros dos llamados
de Castellanos y distribuidos en Brigadas y Divisiones, con sus
Jefes superiores correspondientes, obedeciendo todos al titula-
do Comandante general dé la provincia.
Considerando como un término medio razonable, según Fuerzas car-
las noticias que hemos podido adquirir, el número de 700 pía- caya.
zas por batallón, los 17 detallados en élpárrafo anterior dan un
contingente para la facción vizcaína dé cerca de 12.000 infantes.
Dueño el bando carlista de toda eáta provincia, excepción Servicios
que prestan.
hecha de su capital, Bilbao, desde el mes de Agosto, en que pa-
saron por ella por última vez las columnas del ejército, al mando
del Excmo. Sr. D. José Sánchez Bregua, con objeto de retirar
los pequeños destacamentos aislados, privar al enemigo de re-
cursos, inutilizando las fábricas de armas, retirando á San Se-
bastian el material existente, y ayudar, por último, á la guar-
nición de Bilbao para mejorar la situación de sus destacamen-
tos avanzados sobre la ría;las atenciones y servicios de lasfuer-
zas carlistas se reducían exclusivamente á cumplir dentro de su
distrito dos objetos capitales: bloquear por tierra á la invicta objetos que
villa, molestando constantemente con su fusilería á los defen-
sores y operarios de las obras de su recinto y fuertes avanzados,
y en segundo lugar á dificultar por todos los medios posibles el
paso de la ría, que les hacia incompleto é ineficaz aquel bloqueo.
Al efecto establecen sus cuarteles enDeusto, Olaveaga y Medios de
Zorroza, ocupando las alturas á propósito para procurarse fue-que se va en
gos dominantes sobre la ría; abren trincheras aspilleradas en
diferentes puntos de sus márgenes, que se los proporcionan
rasantes, con lo cual consiguen molestar á los destacamentos
en sus puestos; causar victimas á los vapores mercantes que
aun se atreven á servir el correo de Bilbao á Santander¿ y que
tienen que blindarse como los de guerra Gaditano, Ferrolano y
Aspirante, á cuyo cargo está la vigilancia de la ría y el relevo
de los destacamentos que la custodian, ya imposible de llevarse
á cabo por la parte de tierra, y difícil aun por medio de los
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vapores nombrados, que (tienen que sostener periódicamente
verdaderos y sangrientos combates. :•...;;
: Prosigamos dando á conocer el estado $e la insurrección
carlista en las provincias Vasco-Navarras.
Artillería. Un suceso que quisiéramos olvidar, relacionado con otros
importantísimas de la política española, dio gran impulso y
fomento a la artillería carlista, dotándola de personal inteli-
gente y activo que se desvive y afana, viendo coronados sus
•'••: esfuerzos con los adelantos y progresos de su arma.
Fábricas. En unpaís cuyo priucipal elemento de vida es la.industria
minera y los trabajos del hierro, tienen forzosamente que
abundar los operarios aptos y expertos en las operaciones nece-
sarias para montar con rapidez fábricas de fundición de piezas
de artillería y obtenerlas de buenas condiciones y diferentes
especies y calibres, aunque para ello fuera necesario» y es un
hecho que tal vez consigne la historia de la época presente,
dejar sin campanas las iglesias de algunos pueblos y echar manq
hasta de cuantos útiles de cocina podían proporcionar mate-
rial conveniente para aquel objeto. .•; t •
Artillería de Los cañones cogidos en combates y rendición de pequeños
ilion taña.
destacamentos aislados, dotados con piezas de artillería, y otras
adquisiciones por nosotros ignoradas, les han permitido orga-
nizar tres baterías de una manera análoga á las de los regi-
mientos, de montaña del ejército, que tiradas por buen ganado,
siguen con desembarazo á las columnas volantes de su ligera
infantería. .
Artiiieria de Su variada artillería de plaza ó sitio tiene tanibien origína-
plazn ó sitio. . , .
les y distintas procedencias. Algunos cañones estaban conver-
tidos desde remotos tiempos en postes, de amarre de los buques
sobre las orillas de la ría de Bilbao y otros puntos. Arreglada
su ánima, la cuestión de ponerlos en regular estado de servicio
ha quedado reducida á aumentar, lo necesario el calibre del
proyectil para cada uno del de las diferentes piezas,
fusiles. j j e ja fábrica de Ar t iga han salido cañowe? de bronce lisos
DE
y rayados, fecieateteénte fundidas, p'arsHatftzar proyectiles"s«W
lidos, tes-féricDS y liaieóos defoínaa; piiÍ8m'átioé,nex8g&»al> «opio
también morteros del calibre de 0m,17 ensayados ambos con
éxito en el sitio de PortHgalete. i
De las de Eibar y Plasencia, umversalmente i conocidas por
sus primorosos trabajos en arinás portátiles de todas clases,
rehabilitadas en lo que las pudo destruir el ejército al abando^
narlas en Agosto del pasado año, lían sido' ptféstas nuevamente
en actividad, y salen; de ellas diariamente y «n abundante nú-
mero fusiles sistema Remigton, que se difejríneian poco de los
nuestros. . •• > ; ; • • • , •, « • • , /
Por la frontera francesa, la fábrica de fundición de hierro Municiones.
de los Ibarras, la dé Azpeitia y algunas otras, distribuidas según
las necesidades que tenían qué satisfacer, abastecen de puni-
ciones á las fuerzas carlistas de las Provincias. • í
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ESTADO-; aproximado de las fuerzas carlistas de todas armas
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4.800 j que no in-
1 cluimos en
9 900' 6^t0S n ú m e " |
Ignoramos!







ta qué ñó es






















Observado- El soldado navarro, cuyos batallones han obtenido el re-
nes por pro-
vincias so- nombre de valientes, á juicio del ejército del Norte, es brusco
hre las cua- , . , . , • „,
lidades de en su carácter, morigerado en sus costumbres, con fe ciega
osear istas.
 e n j a c a u s a qUe ¿[eflenc|e) y mandado por jefes enérgicos y ex-
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perimentados en el servicio, t iene excelentes Condiciones como
tal, ligereza y aptitud para laí especié d é ' g u e r r a 'qué sostiene;.
Los batallones guipuzcoanbs^ en las constantes escaramuzas
sostenidas con las columnas del ejército én suprovincia, diri-
gidas por el activo, infatigable y digno general D. José de Lotoa,
se han aguerrido algóypero río pueden coinpárafse,: sin duda
por efecto de su carácter especial, con los anteriores. —
Lo propio sucede con los vizcaínos; buen personal, pero
falto de las condiciones necesarias para conseguir hacer lo que
se llama un buen infinite.
Los alaveses, ya pertenecientes á una provincia vecina de
Castilla, participan de las inmejorables cualidades del soldado
castellano viejo, y hemos tenido ocasión de oir á personas ca-
racterizadas ponderar el buen estado de los batallones carlistas
que llevan el nombre de Castellanos.
El 26 de Diciembre del ano próximo pasado, si mal no re- Desembarco
del General
cordamos, desembarcó en la plaza de Santoña el Excelentísimo en Jete en
Sr. General en Jefe del ejército del Norte, procedente de Gue-
taria, después de socorrida la villa de Tolosa por una rápida
y penosísima marcha, inteligentemente dirigida. Su posterior
avance hacia Laredo y Castro-Urdiales, indicaba su continua-
ción á Portugalete y Bilbao, y se aprovechó esta esperanza de
auxilio para dar principio al proyecto de asegurar fuertemente
á Portugalete, mejorando también la situación de los destaca-
mentos de Luchana y el Desierto, protectores de la ría.
Comprendidos estos designios por los Jefes-carlistas, corren Movimiento
apresuradamente á tomar posiciones en Valmaseda y pueblos e enemig0-
inmediatos, que son hoy testigos mudos de sangrientos y re-
ñidísimos combates; y favorecidos por las defensas naturales
de aquel terreno accidentado en todos los pasos á la invicta
Bilbao, disponen 22 batallones á impedir la marcha del General
en Jefe, que sólo cuenta con 13.000 hombres escasos, y los res-
tantes hasta 43, consiguen sin gran esfuerzo llevar á cabo la Salida de la
definitiva cortadura de la ría, á pesar de la atrevida salida de la I T ü ! 1
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guarnición de Bilbao» que apoderándose casi pop sorpresa de
la meseta de Archanda hasta el mismo alto de Banderas, tiene
qwe ceder el Garapo á nuevos batallones enemigos que acuden
al socorro de sus desalojados compañeros; al paso rinden el
destacamento de Luchana y formalizan los ataques sobre el De-
sierto y Portugaletej estrenando para ambos su naciente tren
de sitio. : , .
Partedeidia- Estas ligeras ideas .bastan á formar un juicio más exacto





desde el alaSS de Diciembre de
lxasta el día 93 de Enero del corriente año




A las ocho y media de la mañana salió de Bilbao paraPortw-
galete la fuerza que en el estado número 1 se indica, á bordo
délos vapores Vizcaíno, Montañés y Bilbao, con instrucciones
verbales del Excmo. Sr. Comandante General de Vizcaya para
el establecimiento de un blokaus en la altura llamada de San
Roque y ocupación de la orilla derecha de la embocadura de la
ría, frente á Portugalele.
La mayor parte del blokaus fue conducido en dos grandes
gavarrones, que remolcaron los buques citados^
A las diez se procedió al desembarque de la tropa bajo el
fuego de fusilería del enemigo, que lo hacia desde un parapeto
enfilando á la ría, que la noche anterior habia construido en el
punto'denominado la cortadura del molino, sin que felizmente
causara baja alguna á la fuerza de Ingenieros.
Presentado al Comandante militar de la plaza, Teniente Co-
ronel del batallón cazadores de Segorbe, se convino en la impo-
sibilidad de dar principio á los trabajos por la proximidad de
numerosas fuerzas enemigas, y en cumplimiento de las órdenes
superiores, esperar para ello la probable venida á Portugalete
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del General en Jefe del ejército del Norte, que estaba en Castro-
Urdíales.
De acuerdo con el Comandante militar se decidió esperar el
momento favorable de la marea del dia siguiente para proceder
ai-desembarco del blokaus.
Alojada la tropa, consideré conveniente hacer acto continuo
un reconocimiento del estado de las defensas y ataque de la pla-
za, que llevé á cabo acompañado del Teniente D. Ernesto Peral-
ta, Jefe del destacamento, y adquirir noticias sobre los recursos
que podría proporcionar al objeto de nuestra estancia en ella.
De lo uno y de lo otro considero del caso hacer aqui una li-
gera reseña. (Véase el croquis.)
Respecto á lo primero, por la parte de tierra su principal y
mejor defensa consiste en la iglesia de Santa María, cuya torre
cuadrada, fortificada en el piso de su tercer cuerpo según la
planta y perfiles números 1, 2, 3 y 4, proporcionaba elevados y
dominantes fuegos en todo su contorno.
Un muro aspillerado (planta y perfil números 5 y 6) la rodea-
ba por su parte posterior inaccesible y por su frente del lado
de la ría, formando un recinto avanzado de la fortificación.
Tres muros aspillerados unian la iglesia con la casa-escuela,
formando una pequeña caponera que flanqueaba los muros de
ambos edificios, que dan á las huertas, y las paredes de éstas sin
aspillerar unian estos importantes puntos de defensa con el de-
nominado del Cristo.
Consistía este en un conjunto de casas con los vanos de sus
frentes exteriores aspillerados y su batería (perfil número 7) con
una pieza de á 8 centímetros corta, situada en el desván de la
que se indica en el blokaus. Una de aquellas, la más avanzada,
estaba en comunicación con el interior de la plaza por medio
de un puente de madera (perfil y vista número 8).
Otro muro aspillerado (perfil número 9), formando el re-
cinto por aquella parte, cerrada la plaza del Cristo.
Continuaba nna doble cerca sin aspillerar, dejando un pasa-
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dizo que desembocaba frente á la casa de Armpna, que tenia as-
pilleradas sus ventanas, y desde cuya parte posterior partía un
muro de manipostería ordinaria, que desenfilaba el paso al con-
vento de Santa Clara, de los fuegos que el enemigo podía dirigir
desde la altura de San Roque.
Ocupado dicho convento, el fuego de sus aspilleras era de
poquísima eficacia para el exterior, por la gran altura de las pa-
redes no destruidas de su huerta.
Desde la casa de Armona, con las sinuosidades y comunica-
ción que se vé en el plano, partia la cortina de Santa Clara,
(perfil número 10), con sus garitones en los extremos, todo de
manipostería mista, ordinaria y ladrillo. ,
El edificio de la fonda, con su batería y pieza de montaña
en su desván, de igual construcción que la del Cristo, aspillera-
das las ventanas del tercer piso, formaba parte del recinto que
por el lado de tierra tenia el perfil número 11, y por el del mue-
lle nuevo el número 12. ¡
Siendo enemiga la orilla derecha de la rja, llegamos en esta
reseña á la parte más débil de las fortificaciones de la villa (per-
fil número 13). .
El parapeto enemigo de la cortadura del molino, cuya cons-
trucción tenia por objeto interrumpir las únicas comunicacio-
nes déla plaza, enfilaba aquellas líneas de defensa tan eficaz-
mente que desde este dia fue imposible la estancia de los
tiradores en toda aquella parte.
La goleta de guerra Buenaventura, estacionada en el punto
que se indica, con dos cañones de á 12 centímetros de bronce
rayados, en la dirección de su quilla, el del centro de 16 centí-
metros de hierro también rayado, y con sus adiestrados tirado-
res, constituía una firme garantía de la seguridad de la plaza
por aquel punto.
Un muro aspillerado en el muelle viejo (perfil número 14), y
la ocupación de las últimas casas del punto denominado el Dique,
al pié de la rápida pendiente de la iglesia, completaron este
1=6
bosquejo del foeter&'g'éneo éinterriifnpido recinto dé la plaza.
En el interior nabia varios traveses indicados en el croquis,
para desenfilar algunas calles y pasos á los edificios ocupados
por las tropas. •
Por esta descripción y del examen de los perfiles, se deduce
que estas fortificadoneá-ponían ta plaza á cubierto de un golpe
de mano del enemigo, pero de ningún modo en condiciones de
resistir por mucho tiempo á un formal atáqoe con piezas de ar-
tillería de grueso calibre.
Estrechamente bloqueada seoa anterioridad la plaza, en es-
te dia, los trabajos del ataque á la vista de la misma, estaban
reducidos á la batería número 1, con tres cañoneras y dos pie-
zas de 15 centímetros, liste, en M faldadel monte de Sestao, y
puntó denominado venta •del Galló. La batería número 2, en el
alto deSan Roque, con una cañonera para una pieza de 12 centí-
metros, lisa, y la número 3 en la altura de Campanzas, con dos
cañoneras para una pieza de 12 centímíeiros, lisa, y otra de 8
centímetros, rayado.exagonal, proyectil hueco.
Las. trincheras aspilleradas que sé inarcan en el croquis en
las últimas citadas alturas que dominan la población, á menos
distancia de 500 metros ¡j. en poder del enemigo desde el prin-
cipio del bloqueo•; cubrían perfectamente sus tiradores de los
fuegos de la plaza, á Ja que hostilizaban sin cesar.
Respecto á los íecúrsos en materiales y herramientas que
podría proporcionar la villa, se me presentó por persona com-
petente el estódo número 2.
Dia 29.
A las siete de la mañana, molestados constantemente por la
fusilería y artillería enemiga^ se empezó el desembarque del blo-
kaus por toda la compañía, ayudada por la fuerza franca de ser-
vicio de cazadores de Segorbe, trasladando el material y apar*
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candóle en el patio de la iglesia de Santa María, operación
que terminó á las cuatro de la tarde.
Pocos momentos después avivó notablemente sus fuegos el
enemigo, rompiendo el de cañón desde las baterías números 1,
2 , 5 y 4, de las cuales la última no habia sido vista por estar
oculta detrás de los maizes, sobre la goleta Buenaventura, tor-
re y demás defensas de la parte de tierra; se tocó llamada para
que ocupara cada uno su puesto, designando^ la compañía el de
cubrir las aspilleras de la cortina de Santa Clara.
Al anochecer cesó el fuego de canon y disminuyó el de fu-
silería.
Allí permanecimos toda la noche, estableciendo el que por
secciones se cubriera el servicio de aspilleras.
Dia 30.
Parte de la fuerza se dedicó desde el amanecer á la colo-
cación ordenada del material del blokaus, y una sección á cons-
truir un través provisional á prueba de fusilería (perfil núme-
ro 15) para cubrir á los trabajadores ocupados en la construc-
ción de otro de mayores dimensiones (perfil número 16) delante
del cuerpo de guardia de la fonda, por el lado de la ría, con
objeto de desenfilarlo de la batería número 1.
El resto de la fuerza quedó eri las aspilleras durante todo el
dia, atenta al enemigo que renovó sus fuegos de fusil y de ca-
ñón desde las mismas baterías á las doce del dia, cesando los
últimos á las tres de la tarde.
En las alturas de Lejona se empezaban á ver los trabajos
del sitiador para la construcción de la batería número 5, fuera
del alcance eficaz de la artillería de la plaza, pero muy inteli-
gentemente batidos por la goleta Buenaventura.
A las tres de la mañana se inició un incendio en la casa
cuartel de una de las compañías del batallón de Segorbe (le-
2
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tra A'), con cuyo motivo se destacó un sargento y seis hombres
para sofocarlo, regresando á los pocos momentos.
Dia 31.
A las siete y media de la mañana se generalizó el-fuego, sos-
teniéndole vivísimo el enemigo por espacio de cuatro horas, en
las mismas condiciones que el dia anterior.
Por la tarde se dedicó una sección á construir u¡i nuevo
cuerpo de guardia en la parte de tierra de la fonda, por ha-
berse hundido una de las dos casetas que servían para ello
provisionalmente.
Dia 1.°
Sin fuego de canon se pasó todo el dia, con el ordinario é
incesante de fusilería.
Continúan los trabajos en el cuerpo de guardia antes men-
cionado y se termina la construcción del través (perfil núme-
ro 16).
El enemigo aprovecha las noches en adelantar sus baterías,
estableciendo las números 6 y 7, y perfeccionando las ya esta-
blecidas, obligado á ello por el certero fuego de los tiradores de
Segorbe.
Dia 2.
Al ver fija la atención del enemigo en destruir con su ar t i -
llería la torre y demás fortificaciones de la parte alta de la po-
blación, se pensó en aumentar por aquel lado sus defensas. Al
efecto, además de la construcción de un través (V) para desen-
filar de la cortadura del molino, el paso á la avanzada de la
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iglesia, se cerráronlos claros a, b, que en el croquis se mar-
can, con el objeto de obtener dobles recintos, completamente
á cubierto por el edificio de la iglesia, de la artillería enemiga
hasta entonces establecida.
A las once de la mañana se intimó la rendición de la plaza
por el Jefe carlista Dorregaray, intimación que fue contes-
tada por el pundonoroso Comandante militar con la expre-
sión de su firme propósito de defenderla hasta el último ex-
tremo.
Acto continuo se rompió el fuego con notoria viveza, sus-
pendiendo los trabajos con este motivo, para ocupar nuestro
punto de defensa, hasta el anochecer.
A esta hora quedaban apagados los fuegos de la torre, pues
los proyectiles enemigos habian destruido el encofrado de ma-
dera, haciendo imposible la estancia de los tiradores en toda
ella por los muchos cascotes que se desprendían de su bóveda,
ya batida en brecha.
Para rehabilitarla en lo posible, á las primeras horas de la
noche se dedicó el vecindario á desocuparla de escombros y
poco después una sección de dos sargentos, dos cabos y catorce
soldados, al mando del Teniente D. Ernesto Peralta, la recom-
puso con un techo de sacos á tierra (perfil número 14), ope-
ración que duró hasta las cuatro de la mañana.
Bia 3.
Al amanecer se descubrió la batería número 8 con dos ca-
ñoneras y una pieza para batir el parapeto y casas del Cristo.
Empezó el fuego á las diez de la mañana y duró seis horas.
Por la noche se rehabilitaron en lo posible las defensas de
la torre, ayudados por los paisanos, siendo molestados por el
fuego de cañón y fusileria del enemigo.
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Dia 4.
Aparecieron casi concluidas las baterías números 9 y 10, con
lo que se marcaba ya como frente probable de ataque el lado
de tierra, parte alta de la villa, pues por el de la ría la Buena-
ventura batia siempre con inteligencia los trabajos del sitiador
á vista de sus cañones, apagando repetidas veces los fuegos
de su artillería.
En su consecuencia, ordenó el Comandante militar la cons-
trucción de una barricada, cumplimentando la orden según el
perfil números 17 y 18, en la forma á escuadra que en el cro-
quis se vé.
Estudiado aquel débil frente de defensa, batidos eficazmen-
te por artillería los fuegos altos de las casas escuela y Cristo,
apagados en parie, se pensó en procurarse fusilería lo más ra-
sante posible, dedicando al efecto parte de la fuerza á aspillerar
la pared que unía la iglesia con el Cristo y demás cercas que
batian el campo contiguo á la primera. Se empezó también el
perfil de fortificación número 19 para cerrar el claro A.
El ataque, como los dias anteriores, se avivó á las diez de la
mañana.
Por la noche se construyó en la torre una escalera de ma-
dera para reemplazar la antigua, totalmente destruida por las
balas enemigas. '
Dia 5.
Se continuaron todos los trabajos anteriores.
Apareció la batería número 11 con dos brechas en la pared
de la huerta que le servia de parapeto, batiendo á unos 200
metros las casas del Cristo.
En la tarde de este dia un proyectil de artillería hizo que
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se desplomara la linterna de la torre, causando desperfectos de
consideración en la bóveda de la iglesia.
Por la noche se destacó una sección compuesta de un Ofi-
cial, un sargento, un cabo y diez soldados para recomponer la
torre, ayudados de la fuerza franca de servicio, con objeto de
preservar á los tiradores de la misma.
DiaQ.
Amaneció ocupada por el enemigo la orilla derecha de la
ría, habiendo construido durante la noche un parapeto pa-
ra fusilería y empezado la construcción de la batería núme-
ro 12.
Rompieron el fuego las baterías de Lejona y Sestao, contes-
tado con muy certeros disparos por la artillería de la goleta,
que consiguió apagar sus fuegos.
Desde el amanecer continuó el fuego todo el dia con inter-
valos de más ó menos viveza.
Se adelantaron los trabajos antes mencionados, empezando
la construcción de un segundo recinto, por la parte de Santa
Clara, cerrando las bocacalles con sencillas barricadas (perfil
número 20 a) y aspillerando las casas detrás de la cortina del
mismo nombre.
Por la noche se mandaron dos secciones formadas con un
sargento y cuatro soldados respectivamente á la torre y avan-
zada exterior del Cristo, para repararlas en lo posible; otra
sección se ocupó en la construcción de un través en el extremo
de la calle de Santa María, para desenfilar el paso á la iglesia,
de los fuegos del otro lado de la ría.
Dial.
Al amanecer empezó el fuego de cañón y fusilería desde las
alturas de Lejona, San Roque, Sestao y parapeto enemigo de la
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orilla opuesta, sostenido todo el dia con tenacidad por ambas
partes.
El enemigo trata de adelantar sus piezas, dedicándose á la
construcion de la batería número 13.
Parte de la fuerza de la compañía se dedica á la continuación
de los diversos puntos de obra y la restante cubre como siem-
pre su puesto en las aspilleras.
En este dia los proyectiles de artillería dejan apagados defi-
nitivamente los fuegos altos de la torre de la iglesia, por la
destrucción completa de sus defensas.
Por la noche se dedican un sargento y cuatro soldados á re-
forzar el tejadillo de su escalera de piedra, destruido por los
escombros que se desprendían de la brecha abierta en la parte
alta de su bóveda, para resguardo del único tirador posible en
una aspillera de construcción antigua, situada á la altura de su
último descanso.
Dia 8.
En este dia el combate sigue en las mismas condiciones de
artilleros, tiempo, fuegos y aumento de las defensas que en el
dia anterior.
Apagados los disparos de la torre, atrae la atención de los
enemigos la fusilería de la casa escuela y del Cristo, sobre las
que dirige constantemente sus proyectiles.
La Buenaventura consigue acallar los fuegos de la batería
enemiga número 5 y contesta con su colisa de popa á la de dos
piezas de Sestao y parapeto de la cortadura del molino.
A las ocho y media de la mañana entraron los vapores de
guerra Gaditano y mercante Bilbao con municiones de ambas
armas para la plaza y goleta, incorporándose á la compañía á
bordo del segundo el Teniente recientemente destinado D. Vidal
üsera, con su asistente.
En el punto de obra de la huerta del Cristo (perfil número
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19), una bala rasa rebotando en la tor re , fracturó la pierna iz-
quierda al soldado segundo Ángel Murillo, considerando los
facultativos necesaria la amputación, que hicieron aquella mis-
ma tarde.
Con notables desperfectos en la batería, una bala de canon
desmonta nuestra pieza de montaña del Cristo, con la rotura de
una de las ruedas de su cureña, que se habilita por los carpin-
teros con un disco de madera.
Por la noche se construye un emplazamiento para la pieza
de la fonda, en el piso principal de la casa más avanzada del
Cristo, con objeto de batir con nuestras dos piezas, ya abundan-
temente municionadas, las enemigas establecidas en la altura
de San Roque.
ta 9.
Al amanecer se rompió por nuestra parte el fuego de fusile-
ría y artillería desde el sitio antes indicado y batería del Cristo.
La goleta se encarga de contrarestar los ataques por el
otro lado de la ría.
Se convino con el Comandante militar, en proporcionar em-
plazamientos convenientes para emplear nuestras dos piezas de
montaña contra los ataques de las alturas inmediatas y tal es la
configuración topográfica de los alrededores de la plaza, que no
se pudieron encontrar en tierra firme, teniendo que limitarse
á colocarlas en los pisos altos de los edificios, y aun así nun-
ca se conseguia ni con mucho el dominar las posiciones ene-
migas.
En su consecuencia, se empiezan á construir emplazamien-
tos en las casas del Cristo y desván del convento de Santa Clara,
además de continuar los trabajos en todos los otros puntos de
obra, subdividiendo la fuerza convenientemente para cubrir,
además del servicio del instituto, el especial de defensa á cargo
de la compañía.
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Por la noche se siguen reparando las fortificaciones, en
lo que permite su sistema y escasos recursos de que se dis-
ponen.
Dia .10.
A las cuatro de la mañana incendió el enemigo dos casas
contiguas á la ermita del Cristo, con objeto sin duda de descu-
brir mejor con sus piezas nuestras débiles defensas.
Para contestar á la batería enemiga número 14, terminada
en la noche anterior, se construye en la esplanada de la igle-
sia, un emplazamiento en su parte posterior hacia el lado de
la ría.
Se empieza la construcción de la barricada de la calle del
Medio en el punto que se indica (perfil número 21),
El fuego en este dia se aviva considerablemente por parte
de tierra, desde las doce á las cuatro de la tarde.
El enemigo adelanta sus trabajos por el otro lado y consi-
gue en esta noche servir la batería enterrada (número 12) en el
mismo pretil del lado de las Arenas, que rompe el fuego sobre
la Buenaventura y Gaditano á unos 100 metros de distancia y
menos sobre el segundo, sosteniéndose toda la noche por am-
bas partes un vivísimo y nutrido fuego de cañón.
Se incendia por el enemigo en esta noche, sin que se presu-
ma el objeto fue lo motive, la manzana de casas del muelle nue-
vo, marcada con la letra B.
. Dia 11.
La Buenaventura, ayudada por el Gaditano, que con su po-
derosa artillería y aguerrida tripulación, constituye nuestro
mas fuerte reducto, consideran insostenible su situación y se
hacen á la mar á las ocho de la mañana de este dia.
Poco después una batería de morteros, calibre 27 centíme-
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tros, en el campo de las Arenas, lanza sus proyectiles á la pobla-
ción, causando bastantes desperfectos en las casas de la misma.
Desde este dia cambió por completo el aspecto del sitio,
pues sin la presencia de la goleta, el enemigo avanza con más
seguridad sus trabajos en la otra orilla (batería número 15), á
cubierto durante el dia.
Al fin de estorbarlos, con los recursos de la plaza se cons-
truye otro emplazamiento en la iglesia para la pieza situada en
las casas del Cristo, que rompe el fuego en este mismo dia.
Convenidos con el Comandante militar y demás Jefes en el
sistema de defensa de las casas de la población, tuvo la honra
el que suscribe de ser encargado de atender con la compañía
á la cortina de Santa Ciara y calle de Coscojales, con retirada
hacia la iglesia de Santa María; á las dos compañías de la
fonda y á la manzana de casas con fuegos á la plaza de la Cons-
titución y retirada por la calle del Medio á buscarla compañía
de Santa Clara y ¡as dos del Cristo, que se retirarían directa-
mente hacia la iglesia.
La establecida en el dique, se encargaba de la defensa de la
calle de Santa María, retirándose por la escalerilla de comuni-
cación entre el muelle viejo y dicha calle. :
Del estudio de cada uno de estos puntos para preparar estas
defensas y retiradas se encargaron'respectivamente los Tenien-
tes D. Ernesto Peralta y D. Vidal Usera, del dique y de la fonda,
quedando al peculiar mió la calle de Coscojales.
Se dedica una sección á reforzar el encofrado de la ría, cerca
del cuerpo de guardia de la fonda, según el perfil número 22,
que con el travesé prueba de artillería que lo desenfilaba de la
batería de Sestao se forma una especie de reducto.
Dia 12.
Se avivó el fuego de todas armas á las diez de la mañana,
sosteniéndolo hasta el anochecer.
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Repartida la fuerza en todos los puntos de obra durante es-
te dia, se construyó por la noche un través á escuadra aspille-
rado, en el desembarcade ro, con cajones de cartuchería llenos
de tierra, pues por la proximidad de la época de las mareas
vivas, era de temer una sorpresa por aquel lado, quedando
parte de la ría en seco hacia nuestra orilla, en el mínimo nivel.
Se empezaron también los trabajos en el dique con una bar-
ricada (perfil número 23), de conveniente resistencia para la ar-
tillería del enemigo establecida en Sestao.
Dia 13.
Continúa la defensa, trabajándose en los mismos sitios.
En la mañana de este dia aparecieron á diferentes horas, dos
vapores de guerra, que fuera de barra y á una distancia de 3000
metros próximamente, batieron con su artillería y con escelen-
tes blancos, especialmente las posiciones enemigas del campo
de las Arenas, dirigiendo algunas granadas á San Roque.
El enemigo traslada sus morteros á este último punto, sin
que se pueda preeisar la situación de la batería.
Se aprovecha la noche en adelantar los trabajos bajo el al-
cance de la fusilería enemiga y de necesidad más urgente.
Se trata de evitar la aproximación á la fonda del minador
enemigo, dejando al descubierto y cerrando en el punto C, la
alcantarilla de las casas del muelle nuevo, cuidando tuviera
mucha vigilancia en aquel sitio nuestra avanzada, situada en
la casa marcada con la letra D.
Dia 14.
Se sigue trabajando en la iglesia, haciendo un camino cu-
bierto para el paso á las baterías; en las barricadas de la calle
del Medio y Coscojales, en el dique y en la fonda.
Se empieza la obra para cubrir la retirada de las compa-
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nías de este último punto, dando fuegos bajos é interceptando
todas las entradas del frente de la manzana de casas con vistas
á la plaza, dejando como comunicación única el pasadizo E,
cuya entrada se desenfila con un muro aspillerado de manipos-
tería seca.
Vuelven á presentarse á las doce del dia y á la misma dis-
tancia que el anterior, tres vapores de guerra, que alientan con
sus baterías á los defensores de la plaza.
Por la noche se reparan todas las defensas en lo posible, tra-
bajando en el dique hasta una hora muy avanzada.
Se construye en el campo de la iglesia la batería F (perfil
número 24).
Dia 15.
Continúan los trabajos en las mismas condiciones.
El enemigo adelanta la construcción de la batería número
15, ya á cubierto de los fuegos de la plaza.
Por nuestra parte se dá principio á la barricada de la calle
de Coscojales, y se ponen en comunicación las casas de ambas
aceras de la misma.
El combate sigue como en los dos dias anteriores, conti-
nuando el fuego de cañón y fusilería por ambas partes y buques
de guerra fuera de barra.
Por la noche se principian también las dos barricadas de la
calle de Santa María.
En este punto de obra recibe una fuerte contusión en el bra-
zo izquierdo el sargento 2." de la compañía Pedro Diez.
Dia 16.
Se aviva el combate al amanecer, que dura todo el dia, ade-
lantando los trabajos cuanto se puede.
Se reconocen las alcantarillas de la población, vigilando é
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interrumpiéndolas en los puntos cerca del recinto que pudie-
ran hacer posible la aplicación de la mina por el sitiador.
Muere en el hospital, de resultas de su herida, el soldado
segundo Ángel Murillo.
Dia 17.
Pasa la mañana sin incidente en la lucha que digno sea de
mencionarse.
A las cuatro y media de la tarde se verifica la explosión de
una mina enemiga, aplicada en el ángulo posterior del lado de
las Arenas, de la manzana de casas letra D, que estaba ocupada
por una pequeña avanzada de cazadores deSegorbe. Sorprendi-
da ésta por la explosión, es atacada por fuerzas enemigas que
asaltan la brecha abierta, trabándose dentro de aquellas casas
una porfiada lucha, sostenida con el refuerzo de un Oficial y 30
hombres que facilitaron inmediatamente las compañías allí esta-
blecidas. Al mayor número de enemigos tuvieron que ceder es-
tos arrojados soldados, quedando la casa en poder del enemigo.
Desde el tercer piso de aquella se dominaba y enfilaba la cor-
tina de Santa Clara, de manera que el arrojarle de aquel pun-
to era de un alto interés para la defensa.
Al efecto, mandó el Comandante militar se preparasen en
el piso principal de la fonda, emplazamientos para nuestras dos
piezas de montaña, que á las once de la noche rompieron am-
bas el fuego sobre la casa, que desocupó inmediatamente el
enemigo, y protegen la entrada en ella de seis individuos de
la guarnición, que con materias combustibles consiguen incen-
diarla.
Desde las primeras horas de la noche se dedica la compañía
á construir con cajones rellenos de tierra, traveses para des-
enfilar los tiradores en la cortina de Santa Clara, con camino
cubierto á la fonda, desde la esquina de la casa marcada con
la letra G, en forma de trinchera ordinaria; y se preparan para
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fuegos las ventanas de aquella con baldosas , piedras, sacos á
tierra y demás materiales que se encontraban á mano.
A última hora se tomaron precauciones para evitar, por un
cambio de viento, la propagación del incendio al edificio de
la fonda.
Dia 18.
Se siguen de dia y de noche con actividad todos los trabajos
de la fonda, habiéndose oido al minador enemigo en la casa
quemada; próxima á ella, se hizo un pozo, partiendo desde él
en galería, atravesando el muro y empezando la construcción de
un foso para evitar la mina. Se abre una comunicación subter-
ránea para un reducto á cubierto de los fuegos del lado de las
Arenas. Se prepara la casa marcada con la letra G, y las demás
casas del segundo recinto con fuegos á la plaza.
Dia 19.
Al amanecer de este dia se observan dos barricadas enemi-
gas en el muelle nuevo, que se marcan en el croquis, construi-
das con toneles y restos de la casa quemada por él, desde las
cuales rompe el fuego á las primeras horas.
Al observar que aquellas tenían por objeto proteger la cons-
trucción de baterías á distancia de unos 100 metros, se aprove-
cha el través que cubría la puerta interior de la fonda, y se
continúa en forma de parapeto (perfiles números 25 y 26), para
conseguir un segundo y resistente recinto.
En esta obra fueron heridos por entre aspillera, de bala de
fusil, en la espalda el cabo 1.° Ignacio Vara, y en el hombro el
soldado Enriqjue Maizoso.
Se refuerza igualmente el lado batido del reducto de la fon-
da del modo que indica el perfü número 27.
En las barricadas de la calle de Santa María, reciben fuertes
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contusiones por los escombros producidos por la explosión de
una bomba, el sargento 1." Máximo Santos, en el pié izquierdo,
y el soldado Manuel Blazquez, en la muñeca.
Por la noche siguen todos estos trabajos y se reparan las
defensas de la parte alta de la fonda, muy deterioradas por las
baterías del otro lado de la ría.
Dia 20.
Aparece aspillerada la pared de una huerta, frente á la cor-
tina de Santa Clara, marcada en el croquis con la letra H, y una
barricada en la carretera de Santurce (/), que conduce al ene-
migo á cubierto hasta la cerca de la huerta del convento del
mismo nombre, detrás de la cual construye la batería número 16.
Otra barricada en la carretera de Castro (J), le aproxima á
unos 100 metros de la plaza, completamente á cubierto de la fu-
silería y en puntos en su mayor parte no batidos por nuestra
artillería.
Aparece cortada la ría en su embocadura, con una cadena de
grandes dimensiones.
Se reconoce y ejerce unaesquisita vigilancia en las alcanta-
rillas próximas á la fonda.
Se continúa aspillerando la fonda y casa G, y se prepara lo
conveniente para incendiar la primera en caso de forzoso y pre-
visto abandono, pues las baterías del pretil opuesto de la ría,
en los cuatro últimos dias, hicieron imposible lá estancia de los
tiradores en todos los pisos.
Dia 21.
Amanece con nutrido fuego de cañón desde la batería 16 so-
bre el convento y sostenido como nunca el bombardeo de la pla-
za; á las once de la mañana reunió el Comandante militar una
junta de guerra, compuesta de los Comandantes de la fuerza,
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Jefes de Segorbe y dos Oficiales de cada una de las otras clases
del mismo batallón.
Invitado en esta reunión á exponer la opinión facultativa so-
bre el estado de las defensas de la plaza, hice un resumen de su
deplorable situación.
A la iglesia con la casa escuela, considerada desde un prin-
cipio como último reducto, el continuado fuego de cañón inte-
ligentemente dirigido sobre su torre, edificio y demás débiles
defensas durante 25 dias, la habían colocado en una situación
insostenible.
Las casas del Cristo y su avanzada, completamente apagados
sus fuegos altos, permitían la aproximación del enemigo sin ser
molestado.
El edificio de la fonda, ya sin fuegos de ninguna especie, es-
taba en ruinas y tenia forzosamente que ser abandonado, y en
su consecuencia la cortina y convento de Santa Clara, batido
por gruesa artillería desde la pared de su misma huerta.
Quedamos, pues, reducidos á la defensa de las deterioradas
casas de la población, que sin un último reducto que la apoyara
se conceptuó unánimemente de poquísima eficacia y solo de al-
gunas horas de duración, dadas las pocas municiones que exis-
tían en la plaza.
Se esperó, sin embargo, hasta las cuatro de la tarde, en que
levantando bandera de parlamento se suspendieron las ostilida-
desy se propuso por el Teniente Coronel la capitulación cuya
copia se acompaña al final.
Se decidió por la noche en junta general de Oficiales el ad-
mitirla, con las notas puestas al final por D. Antonio Dor-
regaray.
Dia 22.
A las doce del dia salió toda la guarnición con armas, ban-
dera y equipajes, por la puerta del Cristo, en cuyas inmediacio-
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nes, estaban formadas las tropas enemigas, que presentaron las
armas y batieron marcha.
íffS' Adjuntos van los estados de fuerza, de efectos entregados y
bajas ocurridas en la fuerza de mi mando.
En honor suyo, creo de mi deber el consignar en este dia, que
durante los 25 que ha durado el sitio de Portugalete , atacado
por diez piezas de artillería y tres morteros que han arrojado
sobre el reducido perímetro de la plaza unos 5.000 proyectiles
sólidos, bastantes granadas y 150 bombas; he recibido de iodos
los Oficiales, sargentos, cabos é individuos de la compañía y
agregados de la de pontoneros, continuas pruebas de inteligen-
cia, valor y abnegación para dirigir y resistir los rudos é in-
cesantes trabajos de la defensa, creyendo rendir tributo á la
más extricta justicia, si en su elogio y en mi humilde opinión los
considero acreedores á todos á la gratitud de la patria y al más
sincero afecto y cariño de sus Jefes.
Estella á 30 de Enero de 1874.
El Comandante Capitán,
José Vanrell y Gaya.
Acompañamos como documento curioso y de utilidad para
nuestro objeto, la siguiente carta de D. Antonio Dorregaray, al
intimar la rendición de la plaza, sintiendo no estar autorizados
para dar publicidad á la contestación de su Comandante militar,
que fue tan valiente como digna.
SESTAO, 2 de Enero de 1874.
Sr. Comandante Militar de Portugalete.
Muy señor mió: Acabo de llegar á ésta con objeto de em-
prender el ataque de esa plaza, valiéndome al efecto de los
muchos medios de destrucción que aquí he reunido.
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Supongo no le será á V. desconocida la situación de la co-
lumna Moriones, que se encuentra imposibilitada de dar un
paso adelante, y por tanto imposible que auxilie á las fuerzas
que V. manda.
Por otra parte, la guarnición de Bilbao también se encuen-
tra encerrada y buena prueba de que hada, absolutamente nada
puede hacer para favorecerlos, es que, á pesar de los grandí-
simos perjuicios que les irroga la cortadura de la ría, son im-
potentes para restablecer esa comunicación.
Las fuerzas del ejército Real, aglomeradas en estos alrede-
dores, hacen ineficaces cualquier tentativa de ambas fuerzas.
Encontrándose esa plaza abandonada y no permitiendo su
situación una resistencia que redundara en beneficio del Go-
bierno que hoy la tiene, inútil es la efusión de sangre de esos
hijos de España.
Publica es la conducta que he observado con los fuertes que
se me han entregado sin resistencia y el tratamiento que han
tenido sus guarniciones.
Siéndome harto sensible tener que recurrir á la fuerza, me
dirijo á V. para que, bien meditada su situación, se convenza de
lo inútil de la resistencia y me haga entrega de la plaza con el
armamento y pertrechos de guerra que ahí existen, quedando
en libertad su guarnición, la que se enviará en completa liber-
tad al punto que quisieran; y si desean la licencia absoluta,
nuestro Rey se la ofrece.
Estoy dispuesto á escuchar las proposiciones de V., porque
no me olvido que he servido en el ejército.
Ruego á V. se sirva contestarme después de oir el parecer
de sus subordinados, y lo antes posible, suplicándole respete
á la dadora que lleva esta misión por fuerza, lo mismo que yo
respetaría cualquier enviado de V.
Queda de V. atento y S. S. Q. B. S. M.
Antonio Dorregaray.
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ttemiicion La guarnición de Portugalete , compuesta de* un brillante
ríe P o r l u g a - •' • • " • • • ' ' _ • ¡
ictc. batallón de Cazadores,,;una compañía,de Ingenieros y un desta-
camento de 20 Artilleros del4.° Regimiento á pié, situyo que
pasar por el triste y dolorosísimo trance para todo militar pun-
donoroso de rendir las armas,; sucumbió á numerosos batallones,
con elementas considerables de ataque, falta de todo socorro y
cuando creyó sincera y positivamente agotados sus esfuerzos y
r e c u r s o s . • . , : . • • . ..-...,,.... - . . • .-.••,.
observado- El enemigo cuenta ya con poderosos medios de acción para
nes
' emprender una operación de consecuencias y buen ejemplo de
ello 5011 las rudas jornadas de los dias.25,,26 y 27 del mes de
Marzo próximo pasado,: que por sí solas hacen la justificación
más completa de aquel acontecimiento.
Es,preciso conceder, que á lina facción, como la actual de las
provincias Vasco-Navarras, operando en un país completamen-
te suyo y de una configuración topográfica especialísima, que
sabe por horas los movimientos de su enemigo, y que elige siem-
pre las posiciones que defiende, no se la bate ni desorganiza con
un sólo cuerpo de ejército de 20 ó 30.000 hombres por más que
le aventaje en mucho respecto á las demás armas generales
cuya acción cooperativa en las batallas le será imposible desar-
rollar la mayor parte de las veces.
Son necesarios para equilibrar las indicadas circunstancias,
muy favorables al ejército carlista, dos ó tres cuerpos de ejér-
cito de suficiente fuerza para no ser batidos en detalle y obran-
do en combinación cuando fuese necesario, dotándolos de nu-
merosa caballería para cubrir sus comunicaciones á retaguardia;
de este modo cada uno de ellos podría marcar su objetivo dife-
rente y simultáneo, llamando la atención del enemigo hacia di-
ferentes pun.tos y dividiendo su acción: de este modo un General
práctico y conocedor de aquel país podria desarrollar en breve
tiempo planes de campaña de rápidos y fecundísimos resultados.
Despedida y Antes de concluir y recordando muy á menudo la situación
"
eg0
' actual de Bilbao, donde hemos residido durante algunos meses,
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motivos de amistad y de cariño, hijos del trato con sus habitan-
tes y compañeros de armas, nos impiden dejar la pluma sin de-
dicar un afectuosísimo recuerdo á su valiente y sufrida guarni-
ción , que en estos momentos aún sigue vertiendo su generosa
sangre en cumplimiento de su deber y muy particularmente á
nuestros compañeros, á su dignísimo Comandante General don
Ignacio María del Castillo, ¿nuestros amigos del estado civil
que defienden con las armas en la mano sus hogares é intereses,
deseando vivamente que termine de una vez y para siempre una
guerra fratricida., que llenando de luto á las familias á quienes
priva de sus hijos, aniquila el país y empequeñece nuestra Pa-
tria á los ojos del mundo civilizado.
Stí BÍÍFENSA
3.ei> Regimiento de Ingenieros. COMPÁSIA DE
INSTADO NÚMERO 1 de la fuerza que tiene presente
la expresada en Portugalete.
Fuerza que salió de Bilbao el
28 de Diciembre. . . . . .
ídem incorporados en Portu
galete de la Compañía. . .
ídem de la Compañía de Pon-
toneros.





Portugalete, 31 de Diciembre de 1875.
El Comandante Capitán,
José VANRELL Y GAYA.
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3,er Regimiento de Ingenieros. COMPAÑÍA DE TELÉGRAFOS^
ESTACO NÚMERO 2 déla herramienta y materia-
les que hay en esta plaza y sus dii
(Portugalete).
Herramientas.
Picos. . . .








Materiales que lia y en las inmediaciones
Maderas de blokaus
ÍCal hidráulica, sacos. . . .
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Porlugalcte, 31 de Diciembre de 1873.
El Comandante Capitán,
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3. e r Regimiento de Ingenieros. C01IPÁÜÍÁ DE TELÉGRAFOS.
ESTADO que comprende la herramienta que ha
tregado en Poríugalete la egresada Compañía
Herramienta
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Porlugalclc, 22 de Enero de 1874.
El Comandante Capitán,
!JOSÉ VANBELL y GAYA.
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5.er Regimiento de Ingenieros. COMMfíA.ÍE-TELÉÜRAFOS.
RELACIÓN fíominal de los individuos muertos, ke~





Caboí.0 . . .
Soldado. . .
ídem. . . .
ídem. . . .
Maximino Santos Delgado. . . | r n n f n c n < :Pedro Diez Benito Contusos.
Ignacio Vara Azueso.. . .
Enrique Maizoso López. .





Portugalete, 22 de Enero de 1874.
El Comandante Capitán,
JOSÉ VAJÍRELL Y GAYA.
FIN.
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EL EXCMO. SR. MARISCAL DE GÁMPO
DON MANUEL PORTILLO Y PORTILLO,
AKTIGÜO C O K O N E I J IMffl INGENIEROS,
dia 20 de Julio del corriente año, á las tres y
media de su tarde, dejó de existir el Excmo. Sr. Don
Manuel Portillo y Portillo, honra del Cuerpo de In-
genieros y una de las esperanzas más legítimas de la
Patria,.
Algunos, muy pocos de los periódicos que se pu-
blican en Madrid, dieron tan triste nueva á los buenos
españoles, consagrando á su memoria escasas líneas;
mas la glacial indiferencia con que se recibe todo en
esta capital, echó ya en el olvido á quien sólo vivió
para España.
Sin embargo, debemos hacer una honrosa y única
excepción. El distinguido escritor D. José RuizLeon,
en un folleto necrológico que acaba de publicar el
Director del periódico Integridad de la Patria, con-
sagrado especialmente á defender la causa nacional
en Cuba, dá á conocer los altos hechos y relevantes
dotes del General Portillo. El carácter, virtudes po-
líticas y de gobierno del General, se hallan allí per-
fectamente descritas; mas para apreciar debidamente
la importancia de la pérdida sufrida, para que el
sentimiento en todo pecho español sea cual á esta
corresponde, y para comprender, por último, lo que
España podía esperar del General Portillo en los aza-
rosos tiempos que recorremos y en los dias de prue-
ba que tal vez nos aguardan, falta conocerle como
militar experimentado y como distinguido Inge-
niero.
. Al Cuerpo de Ingenieros militares toca cumplir
tan triste al par que- grata y delicada misión; y
mientras plumas mejor cortadas no llenen este vacío,
séanos permitido, siquiera en nombre de la amistad
con que nos honraba el General Portillo, ofrecerle
esta humilde muestra de nuestro afecto.
El cariñoso respeto,, la profunda admiración con
que hemos mirado siempre al que fue nuestro Jefe,
no será motivo para apreciar los hechos de un modo
apasionado. Cuanto relatemos, tendrá su fundamento
en documentos oficiales; y ellos serán más elocuentes
por sí solos que cuanto pudiera inventar nuestro ca-
riño; que seria por otra parte indigno de su nombre
y del Cuerpo que sé honra con su memoria, adulterar
los hechos en4o más mínimo.
El Excmo. Sr. D. Manuel Portillo y Portillo nació
en Huesear, provincia de Granada, el 18 de Enero de
1823. Hijo de D. Bruno Portillo, Coronel de Infante-
ría, y de doña Rafaela Portillo, recibió una esmerada
educación á su lado, entrando á servir de Cadete en
el regimiento de Gerona, áque pertenecía su padre,
el 18 de Enero de 1835. : •
En los estudios que entonces se practicaban en
los mismos cuerpos, ^  dio á conocer bien pronto su'
claro talento y constante aplicación, que le abrieron
las puertas de la Academia de Ingenieros, donde in-
gresó como Alumno en 1." de Setiembre de 1836,
continuando allí ios estudios propios de la profesión,
hasta 5 de Setiembre de-1841 en que ascendió á Te-
niente del Cuerpo. ;
Durante su permanencia en esté establecimiento
tuvo la desgracia de :pe,rder á su padre, víctima.del
plomo carlista en el asalto.de la plaza de Morella.
Así también el hijo del difunto General Portillo,
llora hoy la muerte de su padre en el citado centro
de instrucción; y si bien ésta no ha sido acompañada
de iguales circunstancias, el sacrificio por la Patria
ha sido el mismo, puesto que la causa de su muerte
está en los padecimientos contraidos en la campaña
activa de la Isla de Cuba.
Ascendido á Teniente, fue destinado á la 4.a com-
pañía del 2° batallón del regimiento de Ingenieros,
nombrándole al propio tiempo en comisión Ayudante
profesor de la Academia, continuando en este encargo
hasta que con motivo de los acontecimientos que
tuvieron lugar en Madrid en 1843, vino á esta capi-
tal con todo el regimiento, hallándose en los sucesos
que después tuvieron lugar. En 20 de Agosto de este
año fue nombrado Ayudante del 1." Batallón, y as-
cendido á Capitán en 18 de Mayo de 1844, se encar-
gó del mando de la 2.a compañía del mismo, con la
que estuvo en trabajos de Escuela práctica en Gua-
dalajara.
Entre las varias comisiones que desempeñó du-
rante su permanencia en el regimiento, debe citarse
la de dirigir la construcción de los útiles y herra-
mientas con que se le dotó entonces, y organización
de su trasporte á lomo en campaña.
Bn-6.de Noviembre de 1846 fue destinado á la
Dirección Subinspeccion de Castilla la Nueva, en-
cargado especialmente de la dirección de las obras
que á la sazón se ejecutaban en el palacio de Buena-
Vista para establecer las oficinas de las Direcciones
de Artillería y Caballería y Archivos del Ministerio
de la Guerra, con las demás mandadas ajecutar de
' Eeal orden en el exterior del edificio.
Se encontró en los sucesos que tuvieron lugar en
esta capital en 26 de Marzo y 7 de Mayo de 1848 á
las órdenes del Capitán general de Castilla la Nueva,
obteniendo en recompensa del mérito que contrajo
la cruz de San Fernando de primera clase.
Varias fueron las obras que el Capitán Portillo
tuvo bajo su dirección en el tiempo que sirvió en el
Distrito de Castilla la Nueva, así como los proyectos
que redactó de nuevos edificios ó modificaciones de
los existentes, por cuyos trabajos mereció justos elo-
gios del Excmo. Sr Ingeniero General y Junta Su-
perior Facultativa del Cuerpo. Entre estas, deben
citarse la reedificación de un ángulo del cuartel de
Guardias por su importancia, y los diversos trabajos
que se realizaron para aprovechar la mayor parte de
la obra antigua sin perjuicio de la solidez; el proyecto
y construcción de las obras necesarias para habilitar
una parte del cuartel de San Francisco de hospital
provisional, cuyo trabajo, examinado por el Ingeniero
General, encargó se manifestase al autor la satisfac-
ción que habia tenido al ver el esmero y precisión
con que estaba ejecutado; el proyecto de ensanche y
mejora del antiguo Seminario de Nobles para aco-
modarlo á Hospital Militar, sobre cuyo trabajo ma-
nifestó la citada autoridad al Director del Distrito,
que habia merecido su aprobación; encargándole lo
dijese así al autor del proyecto, manifestándole al
propio tiempo lo muy satisfecho que estaba del acer-
tado desempeño de tan delicada comisión, con lo que1
se confirmaba el concepto que justamente le mere-
cía el Capitán Portillo por su inteligencia y laborio-
sidad. • . • • • • • •
En 2,3 de Marzo de 1851, fue destinado á la Direc-
ción Subinspeccion de la Isla de Cuba con el empleo
de Comandante de Ingenieros, concediéndosele poste-
riormente, á propuesta del Ingeniero General, y en
premio de los distinguidos servicios que quedan men-
cionados, el empleo de Teniente Coronel.
A penas llegado á aquella Antilla, tuvo lugar la
invasión de piratas al mando del ex-General D. Nar-
ciso López; y el Capitán general de la Isla, noticioso
de las relevantes cualidades y reconocido mérito del
entonces Teniente Coronel Portillo, ordenó su desti-
no al Estado Mayor, donde prestó grandes servicios á
la causa de la integridad del territorio, indicio ya de .
los más señalados que, andando el tiempo, habían de
hacer imperecedera su memoria-. Así lo reconoció la
expresada autoridad, ordenando al Director Subins-
pector de Ingenieros de Cuba, hiciera constar en la
hoja de servicios del Teniente Coronel Portillo que
habia quedado altamente satisfecho de la inteligen-
cia, celo y lealtad con que habia desempeñado este
importante servicio. Los méritos de que queda hecha
mención, fueron premiados por el Gobierno con el
grado de Coronel.
Aun después de destruida por completo la expedi-
ción de López, y á pesar del corto número de jefes y
oficiales de Ingenieros que habia en la Isla para las
muchas atenciones del servicio, continuó el Tenien-
te Coronel Portillo formando parte del Estado Mayor,
pero desempeñando á la vez el servicio en la Coman-
dancia de Ingenieros de la plaza, hasta que en 1853,
aumentando aquella necesidad, cesó en el citado car-
go; manifestándole de nuevo el Capitán general lo
muy satisfecho que quedaba de los servicios presta-
dos por tan distinguido jefe.
Varias y de diversa índole fueron las comisiones que
como Ingeniero tuvo á su cargo en esta época, des-
empeñándolas con su acreditada inteligencia. Sin
descender á aquellas de escasa importancia, que co-
mo Comandante de Ingenieros ó Ingeniero del Detall
de la plaza de la Habana estaban á su cuidado, men-
cionaremos la habilitación del convento de Belén pa-
ra cuartel de Infantería, construyendo varios dormi-
torios de nueva planta, y el establecimiento de un
Lazareto en la desembocadura del río Almendares,
para alojar varias expediciones de colonos asiáticos
contagiados del cólera morbo. Esta última obra se
llevó á cabo con gran celeridad y riesgo, por hallar-
se ocupado por los coléricos el primer edificio cons-
truido en cuatro dias; mereciendo que la Junta de
Fomento le manifestara su agradecimiento haciéndo-
le el obsequio de un lujoso estuche de matemáticas.
En Junio de 1853 fue nombrado por el Capitán
general, director de los telégrafos electro-magnéticos
que iban á plantearse en la Isla de Cuba. Bajo su d i -
rección, se establecióla línea de la Habana á San Fe-
lipe y de aquí á Batabanó, organizándose al propio
tiempo la escuela de Telegrafistas, el personal de es-
tos y de vigilancia, las estaciones y demás necesarios;
redactando por sí las instrucciones para el servicio,
las bases y tarifas para uso del telégrafo por el públi-
co é inaugurándose por fin aquellas líneas el 19 de
Noviembre del mismo año.
Al espirar el año 1853, se le destinó á Villaclara
de Comandante de Ingenieros, donde continuó hasta
Setiembre del siguiente, en cuyo tiempo tuvo á su
cargo el proyecto y construcción del cuartel de In-
fantería que allí existe y que dejó empezado.
Vuelto á la Habana el Coronel Portillo, se encargó
de nuevo del Detall de1 esta Comandancia; y habiendo
dispuesto el Gobierno se estudiase el- mejor medio de
poner en estado de defensa la capital de la Isla, for-
mó parte de la Comisión que habia de ejecutar estos
trabajos. Un proyecto de recinto continuo y fuertes
destacados, demostración patente de los prolijos es-
tudios verificados por la citada Comisión, y de sus co-
nocimientos poco comunes para aplicar, fácilmente al
terreno las obras de defensa, fue el resultado que en
corto tiempo presentó al examen del Gobierno. Apre- '
ciando éste cual correspondía la inteligencia y celo
de los Ingenieros autores del proyecto, premió entre
otros al Coronel Portillo con la cruz dé Comendador
de Isabel la.Católica. Como parte integrante del mis-
mo plan de defensa de la Habana, se redactaron
también bajo la dirección del Coronel Portillo los
proyectos de reforma del castillo del Príncipe y cons-
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truccion de una batería oasamatada para 40 piezas
en la costa de San Lázaro, cuyas obras se empren-
dieron bajo su misma dirección, quedando completa-
mente terminada esta última.
No concluiríamos si tratásemos de detallar todas
las obras que proyectó ó dirigió el Coronel Portillo
durante su permanencia en la Comandancia de Inge-
nieros dé la Habana como jefe del Detall; baste citar
entre muchas el cuartel de Pueblo-Nuevo y los alma-
cenes de pólvora de Punta-Blanca y zona del fuerte
número 4, proyectadas y ejecutadas por el expresado
jefe. Su inteligencia y reconocido celo en este pe-
ríodo fue premiado con las cruces de Caballero y Co-
mendador de Carlos III.
Nombrado Inspector de Obras públicas del Depar-
tamento Occidental de la Isla en Abril de 1861, tuvo
repetidas veces á su cargo por falta de Ingenieros, no
solo la inspección del Departamento sino los distri-
tos 2.° y 4.° Pero ninguno de estos cargos eran bas-
tantes á agotar la actividad prodigiosa, el incansable
,eelo y la expedición sin ejemplo del Coronel Portillo.
Dotado de una firmeza de carácter rara en el dia, de
un espíritu eminentemente organizador y de dotes de
mando poco comunes, las variadas y múltiples aten-
ciones de estos servicios seguían una marcha regu-
lar y progresiva como si un personal numeroso las
rigiera. No molestaremos al lector con el relato de
las obras y trabajos ejecutados en la Inspección de
Obras públicas del Departamento Occidental déla Isla
de Cuba durante el tiempo que la tuvo á su cargo el
Coronel Portillo: allí están patentes los trabajos eje-
cutados, y para los que no puedan verlos y conocer-
los, en la Memoria de las Obras públicas de Cuba de
los'años 1861 á 1866 los encontrarán suficientemen™
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te detallados. Nunca adquirieron las obras públicas
tal desarrollo desde la creación de este ramo en la
Isla, ni tampoco tuvieron en ningún tiempo menos
personal facultativo afecto á su servicio; pero el genio
organizador del Coronel Portillo bastaba á todo, mul-
tiplicándose y facilitando la ejecución de este servi-
cio por su bien meditada organización. Fruto de su
trabajo, en unión con el Comandante D. Andrés Goi-
tia, fueron los reglamentos para la organización de los
servicios á cargo de la Dirección de Obras públicas,
la ordenanza para la conservación y policía de las car-
reteras, los formularios para la redacción de proyec-
tos de las mismas, los pliegos'de condiciones genera-
les para contratos de obras públicas, ordenanza para
la conservación y policía de los ferro-carriles y otros
que seria muy largo enumerar.
En 18 de Julio de 1864 fue nombrado el Coronel
Portillo Sub-director de Obras públicas, cesando en
este cargo el 27 de Mayo de 1866 por la nueva orga-
nización dada á este servicio.
Los trabajos ejecutados por este jefe en el tiempo
que duró sumando, son continuación de los que t e -
nia emprendidos cuando fue Inspector del Departa-
mento Occidental, creyendo por lo tanto innecesario
fatigar al lector con inútiles repeticiones.
Ascendido á Coronel de Ingenieros en la escala
general, y dispuesto su regreso á España, fue nombra-
do Secretario del Gobierno superior civil de la Isla, car-
go que desempeñó bien poco tiempo por renuncia que
hizo en 20 de Agosto de 1866, embarcándose en con-
secuencia para la Península, de donde regresó de nue-
vo á la Isla en uso de licencia á principios de 1868.
Nadie ignora los sucesos que tuvieron lugar en este
año. El levantamiento de Yara, hermano gemelo de la
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revolución de Setiembre, como con mucha propiedad
lo titula, un distinguido escritor, encontrando en Cu-
ba perfectamente preparado al terreno, no para el es-
tablecimiento de las reformas con que se procuró en
un principio ocultar su verdadero móvil, sino para
proclamar sencillamente la independencia de Cuba,
produjo por el momento un terror pánico, y sin duda
alguna se hubiera conseguido este objeto á no exis-
tir en la Isla hombres como el Coronel Portillo, que
desde muy antiguo venia preveyendo los aconteci-
mientos, por ,el profundo conocimiento que su larga
permanencia en aquel país le daba de los hombres y
de las cosas.
Nada podrá describir mejor la situación de la Isla
en aquel tiempo y el importante papel que desempeñó
el Coronel Portillo al principio del alzamiento, que
los párrafos que copiamos del folleto citado al prin-
cipio de este escrito, debidos á la pluma del distin-
guido publicista D. José Euiz León:
«Haga memoria quien no tenga presente la pas-
»mosa extensión y grande importancia del levanta-
»mientode las Cinco-Villas-al principiar el año 1869.
«Desgracia sobre desgracia y torpeza sobre torpeza,
»de tal modo habian complicado los acontecimientos,
»trastornado las nociones y perturbado los ánimos,
»que los tibios ó de lealtad dudosa creyeron inclinada
»la balanza decididamente al lado de la rebelión, y
»se lanzaron á ella como quien se aprovecha del triun-
»fo del vencedor y quiere conservarse en su gracia:
»los que nunca quisieron la revolución al extremo de
»locura de pretender una independencia imposible,
»considerándola como segura ruina, también se. vie-
»ron envueltos en aquel torbellino, y contra su vo-
»luntad y casi sin saberlo se hallaron engrosando las
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»masas rebeLadas, compuestas de gran mayoría de los
»hijos de aquel país. Pero ¡qué mucho, si de los mis-
»mos leales hubo algunos que desconfiaron del triun-'
»fo de la tiuena causa y se mostraron dispuestos á
»transigir en cierto modo con los rebeldes y sus pre-
»tensiones,y los restantes todos se hallaban abatidos,
»sin aliento ni esperanza!
»En cambio los jefes de la rebelión paseaban ufa-
dnos sus migadas por aquellas ricas comarcas, que ya
«contemplaban como suyas, y se repartían mental-
»mente los kenes y riquezas que con su sudor habían
«adquirido les buenos hijos de España y considera-
b a n (no sinrazón), su supuesta victoria como base
»y punto de jartida para el triunfo de la bandera re-
»belde,en las demás regiones de la Isla, y vaticina-
b a n para poeo después el lanzamiento de ella de los
«españoles y h humillación postrera de la enseña de
«Castilla. Asilo escribían ellos muy ufanos á los del
«Camagüey y del Departamento Oriental, dándoles
«ánimo y brío con su brillante ejemplo de fácil con-
• «quista. .
«Tal era h situación de Cinco-Villas, cuando el
«General Dube, obedeciendo á una de las mejores
«inspiraciones que tuviera en su vida, tomó la acer-
-»tada disposición de llamar al Coronel Portillo, al
«hombre á quen tanto despego habia manifestado
«siempre tituláidolo intransigente, implacable é in-
«justo con los nocentes reformistas, para encargarle
«el mando políteo de aquel distrito.
«Arduo era ¿problema cuya resolución se le con-
«fiara; pero esta tez, como ya he dicho, no podia ser
«mejor ni más alertada la elección de la persona de-
»signada para tamaña empresa.»
Los hechos re;lizaron las esperanzas de la primera
autoridad de la Isla. La brillante aunque corta cam-
paña de las escasas fuerzas del ejército, al mando del
Coronel Morales de los Ríos, y el resultado de las
operaciones emprendidas por los Generales Pelaez,
Letona y Buceta y por el Brigadier Escalante, secun-
dadas admirablemente por el mando político del Co-
ronel Portillo, que con su sagacidad y talento supo
investigar los proyectos de los insurrectos, entorpe-
ciendo sus planes, dio pronto por resultado la reti-
rada de las fuerzas rebeldes al Camagüey, presentán-
dose los individuos que componían la juata de Villa-
clara y abandonando los más las filas ríbeldes. Para
conseguir este resultado, siendo indispensable la per-
manencia en la isla del Coronel PortiLo, el Capitán
general lo solicitó del Gobierno, expoiiendo las ra-
zones que le hacían considerar esta mecida como una
de las más precisas para la pacificación de la Isla,
concediéndose así por resolución de' 24 de Agosto
de 1869.
Los resultados que acaban de indicirse no fueron
sin embargo de larga duración. La excísiva creduli-
dad y demasiada confianza en la pacificación comen-
zada, que han sido siempre la causi de nuestros
males, hizo creer que podia reducirse sin riesgo la
guarnición de aquel Departamento, no coupando, como
no se habia ocupado militarmente, nñgun punto de
la jurisdicción fuera de las capitales. 31 General Pe-
laez, á quien se confió entonces el mmdo de Cinco-
Villas, comprendió las fatales consecuencias de esta
orden, exponiendo claramente los inconvenientes de
la situación en que se le dejaba, pro no pudo al-
canzar modificación alguna de esta ásposicion.
Bien pronto se vieron confirmad/s los hechos de-
sastrosos que se preveían; apenas disminuyó la fuerza
que guarnecía la jurisdicción de Cinco-Villas, la in-
surrección, que sólo habia sido sofocada pero 110 des-
truida, tomó un desarrollo hasta allí desconocido.
Los insurrectos que habían huido al Departamento
del Centro, volvieron mejor armados y deseosos de to-
mar la rebancha con la práctica adquirida en la pa-
sada lucha, y aprovechándose del sosiego que les
proporcionaba la escasa guarnición y de la "extensa
zona que quedaba descubierta por esta causa, llevaron
su audacia hasta el extremo de organizar perfecta-
mente la administración y gobierno civil de la ju-
risdicción, y hasta el ramo de correos con regularidad
entre este distrito y los demás sublevados, pudiendo
decirse que sólo las capitales y alguno que otro punto
guarnecido dejó de estar sujeto á este régimen. El
enemigo pudo ejercer entonces á mansalva un siste-
ma organizado de represalias, quemando y talando
aquellos puntos que no convenia á sus intereses
conservar, y las fábricas de azúcar y demás fincas
que pertenecían á personas afectas á la causa es-
pañola.
Tal era el estado en que encontró la jurisdicción
de Cinco-Villas el General Lesea cuando fue nom-
brado Comandante general de aquel distrito, y á
cuyas órdenes quedó destinado el Coronel Portillo.
Con los pocos recursos de que disponía aquel distin-
guido General, con su .pericia y talento militar uni-
dos á su resolución y firmeza, consiguió castigar
severamente á los insurrectos; pero su limitado man-
do, que tuvo precisión de abandonar por enfermo,
no le permitió obtener resultados más positivos con
los recursos que luego se le facilitaron y algunas va-
riaciones que debían hacerse en el plan de operacio-
nes. Este dignísimo General tuvo lugar de apreciar
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cuánto valia el Coronel Portillo; sus raras dotes mili-
tares, su sagacidad y el profundo conocimiento que
tenia de la localidad y carácter de los insurrectos; y
con una lealtad que le honrará siempre, manifestó
al Capitán general, á su regreso á la Habana, que el
único medio de pacificar aquel distrito era nombrar
Comandante general de él al Coronel Portillo, y que
no siendo conveniente para el servicio y el mando
que habiade ejercer sobre las columnas de operacio-
nes que fuese un Coronel el Comandante general,
debería ascendérsele á Brigadier. Así se propuso por
telégrafo al Gobierno y así fue concedido en 2 de
Diciembre de 1869.
Al encargarse del mando del distrito de Cinco-
Villas el Brigadier Portillo, se habia conseguido,
como ya hemos dicho, salir del estado exclusivo de
defensa en que la escasez de fuerzas y la falsa idea
que se tenia de la insurrección lo habían colocado;
pero faltaba aún mucho para levantar el espíritu de
las tropas y obtener resultados positivos que hasta
entoces no se habían logrado. Contal objeto, divi-
dida la jurisdicción en zonas, según el número de
fuerzas de que disponía, procurando que en esta di-
visión quedase en cada una un punto de importan-
cia que el enemigo tuviera interés de conservar
por su situación ú otras ventajas de localidad, en-
cargó la conquista (que este es el nombre que merece
la operación) de cada una de dichas zonas á una co-
lumna compuesta de la fuerza que en cada caso era
indispensable, y al mando de distinguidos y acredi-
tados jefes, para cuya elección ninguno tuyo las do-
tes que el Brigadier Portillo. Las instrucciones dadas
á estos jefes fueron precisas y terminantes; y aunque
en cad,a caso especial variaban según la situación,
dejando mucha parte á la iniciativa del jefe de la
columna, todas teniancomo punto principal objetivo
aquel que el enemigo guardaba con más cuidado,
puesto que habia de ser luego el centro de las ope-
raciones de cada circunscripción, depósito de víveres
y municiones, y último atrincheramiento en caso
desgraciado.
No fueron''simultáneas estas operaciones, ni por
consiguiente el ataque de los puntos indicados. Al-
gunos de ellos servian ya de centro de acción durante
el mando del General Lesea, pero la organización del
plan de campaña, así como su prosecución activa y
vigorosa, iniciada por el Brigadier Portillo, no se
desarrolló por completo sino bajo el mando de éste.
Los satisfactorios resultados conseguidos dieron,
bien pronto á conocer la bondad del sistema adopta-
do, y aunque en casi todas las zonas fue preciso librar
combates más ó menos encarnizados y las más veces
establecer los centros de acción en lugares incen-
diados ó destruidos por el enemigo, que la necesidad
obligó á fortificar, la pacificación adelantó más y
más, y en breve hubo precisión de extender la acción
á nuevas zonas sin abandonar por esto los puntos
ocupados anteriormente. Para que la existencia de
las columnas fuese posible, establecidas por lo común
en despoblados, parece innecesario decir que la ocu-
pación del territorio llevaba consigo la construcción
de alojamientos y el establecimiento de enfermerías,
depósitos de víveres y municiones, las más veces, co-
mo se ha dicho, protegidos por obras de defensa. Del
mismo modo la prosecución activa de las operaciones
exigía un sistema de comunicaciones fácil y expe-
dito, que se estableció en grande escala*
Tales disposiciones levantaron el espíritu decaído
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cle las tropas, desalentando las del enemigo, que va-
rias veces se vio -sorprendido por los mismos á quie-
nes trataba de hacer caer en emboscadas. Los insur-
rectos no pudieron ya hacer frente á las tropas leales
y extendiéndose más y más la acción de estas por nue-
vas zonas conquistadas, llegó á ser un hecho la paci-
ficación del distrito de Cinco-Villas, y así se declaró
por el Capitán general de la Isla en Mayo de 1872.
Mas no se crea que esta declaración tuviese un fin
político, ni fuera dictada con el objeto de alentar la
pacificación de los otros Departamentos.La jurisdic-
ción de Cinco-Villas estaba por completo pacificada
y libre de insurrectos; y para demostrarlo, así como
para conocer con más detalles los servicios prestados
allí por el Brigadier Portillo, copiamos á continuación,
tomándolo del folleto mencionado, un extracto del
acta de la sesión solemne y extraordinaria celebrada
por el Ayuntamiento de Villaclara el 8 de Mayo
de 1872, coa motivo de la declaración oficial hecha
por el Capitán general sobre la pacificación de aquel
distrito. • :
«El Alcalde Presidente, después de dar cuenta de
»las comunicaciones oficiales, dice:
»Recordad, señores Concejales, cuando por des-
» gracia nuestra se encontraba este importante De-
»partamento sufriendo las calamidades y miserias
»consiguientes á una fratricida guerra, donde la tea
»y el puñal sembraron la desolación y el luto. En-
tonces nuestros campos se agostaron, la riqueza que
»era extraordinaria se convirtió en escombros mucha
»de ella »
Y añade más adelante:
«La insurrección ha muerto en el distrito; suem-
»blema fue un pedazo de trapo, hoy carcomido, y el
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»ídolo es ya barro resquebrajado y hecho trizas; su
»cuerpo, nada es ya, ni aún sombra tiene; huérfana
»hasta de amigos yace en el suelo y nadie le hace
»caso.
»Pues bien, señores: tan brillante resultado lo
»debemos á nuestro dignísimo Comandante general,
»tan respetado como querido en las villas y en la
»Antilla, y más allá también; y esto es muy justo.
»A su política atrevida y á su serenidad y arrojo
»ante el peligro en ocasiones repetidas, se deben
»muchos días de gloria desde el principio de su
»mando, porque multiplicándose de todos modos en
»su incansable áfan por conservar haciendas, comu-
nicaciones telegráficas, ferro-carriles y demás, per-
»siguiendo al enemigo noche y dia sobre el terreno
»mismo, consiguió que la riqueza de este territorio
»sufriera: mucho menos que en otros Departamentos,
»á pesar de la terrible enseña de la insurrección, que
»era, como es sabido, la traición en todas sus mani-
>>festaciones, las emboscadas y especialmente la tea
»para incendiar y destruirlo todo, Donde quiera se
»hallase el enemigo, mayor en número, allí estaba
»nuestro Brigadier dirigiendo en persona las opera-
»eíones militares, como lo acreditan sus meritorios
»hechos, ya al principio en las inmediaciones del
»ingenio Caridad, ya en el río Sagua, ya en los po-
breros de Consuegra, la Pastora y otros, donde en
»su origen se hallaba el grueso de la insurrección, y
»en donde les hizo muchos muertos, heridos y pri-
sioneros; ya en otras ocasiones, como en las lomas
»del Rincón y Rancluelo, donde el enemigo, en
»número considerable, estaba posesionado, y á su
»energía y dotes militares se debe el que lo batiera,
»eausándole numerosas bajas, dispersándolo y per-
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«siguiéndolo y tomándole once campamentos provis-
»tos de toda clase de provisiones de boca y guerra,
»armas, municiones, prendas de vestuario y 86 ca—
»ballos: hecho de armas moral y material de mucha
»monta para el enemigo. Recordemos también las
»operaciones hechas con tan buena suerte en lo'in-
»terior de los montes de Laguna de la Mota en per-
»secucion del cabecilla Jesús del Sol, batiéndolo has-
»ta perseguirlo y derrotarlo, con muchas bajas entre
»muertos y heridos, y destruyendo sus trincheras,
«•campamentos y barracones. Suma importancia t ie-
»nen estos y otros hechos de armas, como los que
»dirigió personalmente en la jurisdicción de Cien-
»fuegos, en los Naranjales, Arroyo de las Palmas,
»montes de Quesada, loma de la Puerca, haciendo en
»todos ellos bajas al enemigo, que dieron por resul-
t a d o inmediato la presentación de cabecillas de im-
«portancia, y la paz en tan importante jurisdicción.
»Pues bien, señores Concejales: no sólo los hechos
«de armas son su gloria; lo son aún más quizá las
«acertadas disposiciones de carácter político, que con
»criterio formulara como complemento á su sistema
»salvador de guerra. En efecto, los destacamentos
«numerosos, que con estrategia y oportunidad fuó
«colocando, el sistema de confrontar diarios, la pre-
cisión en el racionamiento de las tropas, su predi—
«lección por el servicio sanitario y otros hechos de
«importancia suma, hacen á este Departamento un
«centro de seguridad y bienestar, en términos de po-
»der manifestar con entusiasmo extraordinario haber
«salvado nuestro querido Brigadier de un peligro in-
«minente, más de 150 haciendas de crianza, 354 in-
»genios de azúcar en excelente producción, 113 ca-
»fetales, 1835 potreros, 5921 sitios de labor, y un
— zi —
» número considerable de vegas de tabaco, cuidándo-
»se muy mucho de repartir semillas, instrumentos
»de agricultura, reses, caballos y alimentos, con ins-
trucciones especiales á los jefes de destacamentos y
»capitanes de partido, de repartirlo á los vecinos po-
»bres en razonable proporción, lo que en efecto dio
» admirables resultados, pues las cosechas son abun-
»dantes y se aumenta la afición al trabajo. Son ade-
»más, señores, muchas las líneas telegráficas recons-
truidas en todo el Departamento, y no pocas de nue-
»va instalación, sin coste alguno para el Estado, en
»más de 500 kilómetros, con el auxilio de las tropas,
»lo que ha producido inmensos beneficios á la paci-
»ficacion; y lo que es más, señores Concejales, más
»importante aun, la construcción de edificios en el
»distrito para el alojamiento de tropas, enfermerías
»militares y depósitos de raciones, en número de 200,
»muchos de mamposteria y con excelentes condicio-
n e s para el objeto que tuvieran, con solo el auxilio
»de las tropas, de algunos paisanos, y con re-
»cursos propios de la localidad, sin gravamen algu-
»no para el Estado, pudiendo asegurarse que su va-
»lor pasa de la suma de 500.000 pesos, poco más ó
»ménos. . ' • •
»Las vías de comunicación no telegráficas han sido
»objeto también de la paternal solicitud de nuestra
»digna autoridad, para auxiliar las marchas de ba-
»gajes y provisiones, como también la reconstruc-
c ión del puente Sagua la Chica, obra de mucha im-
»portancia, así como la prolongación de la línea fér-
r e a de Estero-Real á Mayagigua, la iglesia de la
»Sierra y otros servicios de carácter político impor-
»tante, como estudios sobre colonización y otros
»asuntos.
. • . ' — 28. -
»Sórvicíos taja valiosos motivaron la pacificación
»por sus .pasos.contados, y, hoy. por hoy se reconstru-
»ye sin tregua ni descanso, y los.muchos y muchos
»presentados, que son más de 10.000 de armas tomar,
»manejan el arado y demás instrumentos de labor,
»gozando de sus nuevas propiedades • y á la sombra
»de la autoridad-
»Más de 5000 son las bajas del enemigo por mo-
t ivos de guerra, así como también es extraordinario
»el número de familias y menores de edad, que en
«cien poblados nuevos se dedican á cultivar los eam-
»pos. . •
, »B1 ilustre Ayuntamiento, enterado y conside-
»rando un deber de justicia consignar y publicar to~
»dd lo que se acaba de exponer por el Alcalde muni -
c ipal , así como también consignar que la pacifica—
»cion de las Cinco-Villas se debe al ilustre caudillo
»que hoy está al frente y al mando de ellas, Exce-
»lentísimo Sr. D. Manuel Portillo y Portillo, acordó
»aceptar como suya propia la verídica exposición alu-
»dida, la cual, como "parte de esta acta será guar-
»dada y conservada con esmero en el archivo de éste
»Ayuntamiento, para perpetuar la memoria de aquel
»benemérito y dignísimo militar, etc., etc.
»A más de estas expresiones y cordiales declara-
»ciones, el Ayuntamiento de Villaclara acordó en-
»tregar una copia de aquella acta á su querido Co-
»mandante general, y enviar otras á los de las otras
jurisdicciones del- Departamento, que se asociaron
»con el mayor entusiasmo á aquel acuerdo y á las
»solemnes fiestas con que se celebró la pacificación
»en obsequio del Pacificador. Resolvieron también
»acuñar una medalla conmemorativa de tan fausto
»sueeso.
»En medio de aquella alegría tuvo lugar un es-
»pectáculo tierno, al par que imponente: el acto de
«presentarse al Brigadier Portilló una numerosa co-
»mitiva, compuesta délo más florido de todas las cla-
»ses y de comisiones de todos los Ayuntamientos, á
»ofrecerle, en nombre de los habitantes de Cinco—
» Villas, del ejército, voluntarios, milicianos y bom-
beros; una espada de honor, en cuya hoja iba gra-
»bada esta gloriosa inscripción:
«Al pacificador dé Cinco-Villas.» ::
El Capitán general Conde de Balmaseda habia
recomendado al Gobierno los eminentes servicios
prestados por el Brigadier Portillo y en 11 dé No-
viembre de aquel año lo promovió al empleo de Ma-
riscal de Campo, en justo premio del resultado obte-
nido én la pacificación del territorio, debido exclusi-
vamente á sus esfuerzos. ••:
El patriotismo é incansable actividad del General
Portillo no podian ni debían, estar ociosos habiendo
aun insurrectos en otros Departamentos de la Isla de
Cuba. El Capitán general así lo'reconoció, disponien-
do se encargase del mando de la Comandancia gene-
ral de Santi-Éspíritu y Morón, continuando á la vez
con el que tenia á su cuidado. Las operaciones tuvie-
ron aquí lugar como en Cinco-Villas, con la misma
actividad y constancia nunca desmentidas, llegando
al fin á obtener el.mismo satisfactorio resultado.
A principios del corriente año aún se extendió
más la esfera de acción del General Portillo por ha-
berle encomendado el mando del Departamento del
Centro, conservando á sus órdenes los de Santi-Espí-
ritu y Cinco-Villas; y á pesar de tener solo disponi-
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bles escasas fuerzas para tan extenso territorio, co-
menzaron con ardor las operaciones bajo las bases que
detalladamente hemos indicado.
Las consecuencias de tan acertadas disposiciones
se tocaron bien pronto como en los distritos ya pa-
cificados, variando por completo el modo de. ser del
nuevo territorio á sus órdenes; mas no siendo posi-
ble, la continuación del General Portillo en el mando
de aquella importante demarcación, ni aun .su per-
manencia en la Isla,, por razones qne no nos es dado
investigar, se embarcó para España, llegando á esta
capital á,mediados de este año.
Aquí dejó de existir, víctima de la enfermedad
que contrajo en Cuba por sus constantes trabajos, y
del alejamiento de su patria adoptiva. Los que he-
mos tenido la fortuna de conocerle .de cerca y apre-
ciar sus virtudes, lamentaremos siempre su muerte.
Los buenos españoles, que no pueden olvidar sus ser-
vicios, llorarán la pérdida de una espada y una in-
teligencia difíciles de reemplazar. . ; , . - .
. Madrid, 30 de Setiembre de .1874.
MISCELÁNEA.

Expedientes sometidos ala discusión de ía Junta Superior Fa-
cultativa del Cuerpo y acerca dé 1tis'!CÜales tomó acuerdo la
mismmeníasnoventa¡yséis sesiones ordinarias y cuatro ex-
traordinarias que ha celebrado durante el año dé 1813: •
; Existencia en 1,.°,de Eaero. . . ?! . 5
Entradas; . . . . ... . . 755 ;
; • . : ,
 ; . , , l . . , , . :;..; .. 760
Salidas . .758
Existencia en 31 de Diciembre. . . . 22
Los 738 expedientes >acerea de los cuales ha tenido la Junta
emitir dictátHen>; se clasifican: del modo siguiente:
Relativos á arriendos.. . . . ' . . ^ . . . . ; . 20
Id. á contabilidad.. . . . . 75
M. á presupuestos para obras y servicios dé poca impor-
tancia. . .- .• .• .• .'!!-• •. "i1 '•i-:"y{ :.~-' . .'' '.•''. •' . iil
M. á proyectos de reforma de fortificaciones. . . . : ¡. 9
Id. á proyectos de reforma de edificios 18
Idíá proyectos de nuevas é importantes obras de defensa. 7
Id. á proyectos de edificios militares de nueva planta. . . 20
Id. á indemnización por perjuicios ocasionados por el ramo
de Guerra 8
Id, al personal facultativo y subalterno del Cuerpo. . . . 36
Id. al artillado de plazas y puntos fuertes 4
Suma y sigue. . . . . 3 1 4
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Suma anterior. . . . . 314
Relativos á edificaciones de interés particular en las zonas
de las plazas 1 . . . 54
Id. á cesión de fincas de Guerra á la Hacienda civil ó á
otros ramos del Estado. . . . . . . . . . . •. 53
Id. á subastas y sus .incidencias. - • . , . . . . • ?
Id. al examen de reglamentos . . . . , ¿ * . . . . 5
Id. al estado de conservación de las fortificaciones y edifi-
cios, y utilidad que prestan. . . . . . . . . . . 63
Id. á siniestros ocurridos en las fincas de Guerra. . . . 8
Id. M a construcción de accesorios en los cuarteles. . . . 4
Id. á la cesión de fincas del Estado al rárnÓ de Guer ra . . . 14
Id. al examen de memorias, inventos, e t c . . . '. . . . 10
Id. á la construcción de obras públicas en las zonas de las
plazas y f íonteras . . . . . . . . . . . . . . 9
Id. á expropiaciones. . . . : . . . . . . . . . 5
Id. á revistas de inspección al m a t e r i a l . . . . . . . . 28
Id. á la enseñanza en la Academia . 5
Id. á la reorganización dé las tropas de Ingeníerois. . . . 28
Id. á la reforma de las zonas de las plazas de guerra . . . 7
Id. á la defensa de pueblos originada por la insurrección
carlista. . . . . . . . . . . . . . . . . 28
Id. á valoración del material de guerra á cargo del Cuerpo. 20
Id . á la supresión de plazas de guerra , 1
Id. á asuntos varios. . . . . . . . . , . * . . 75
Suma. . . . . . . . . . 7 3 8
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Exped ien te s d e s p a c h a d o s p o r el Ingen i e ro Gene ra l con la Se-
c r e t a r í a de la J u n t a d u r a n t e el año 1873 :
Exis tencia en 1.° de E n e r o . . . . . 16
E n t r a d a s . . 1.607
Suma. . . . . . 1;623
Sal idas . . . '.-.'.. . . . 1.599
Exis tenc ia e n 31 d e D i c i e m b r e . . . . 2 4
Han c o r r e s p o n d i d o las e n t r a d a s :
Al Dis t r i to d e Andaluc ía y E x t r e m a d u r a . . . . . . . 120
Al de Aragón. 67
Al de Ba lea res . . . , . . . . ' 142
Al de B u r g o s . . . , . . . . . . . . . . . . 4 3
Al de Cana r i a s . . . . . . . . . 56
Al de Castil la la Nueva . . 140
Al de Castilla la Vieja. 71
Al de Ca ta luña 1 4 5
Al de Galicia. . . . 105
Al de G r a n a d a . . 1 6 4
Al d e Valencia . 8 8
Al d e Vascongadas y N a v a r r a 89
A la is la d e Cuba 2 0
A la d e P u e r t o - R i c o -... 20
A las F i l i p inas . 4 3
A la C o m a n d a n c i a e x e n t a d e Ceuta . . . . . . . . . 18
A var ios a s u n t o s ó g e n e r a l e s . . . . . . . . . . . 2 7 6
Suma. . . . . . . . 1 . 6 0 7
ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE INGENIEROS.
; i f ' • . , « : • , . • » • > - / . - • ! > • . ) • : - . . . - . ; - 1 i i - . . ^ : y ; ' : .
CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
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Mariscales de Campo.
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•;,..:• .AUMENTO AL CARGO.-';: •'•->!. .ü
POKÍÍOS cuotas de dos Teni«ntés¡Góroñtelesvá; rázon*
de 16'50 uno, deiañosiy Bieses.atrBsados.h .¿;i :• i;.
Id. id. id. de id. Comandantes, á razón,de,Í4 '^WO¡
de id . id . . . V . , , . , .j ..
Id. íliea y OC/ÍO id. de 18 Capitanes, á razón de 9 rs.
uno, d e i d . i d ,. ,,. . .
 ; . .
Id. ñüeveiá. de 9 Tenientes, á razón de 6rs. uno, de
Ídem ídem. . . . . . . . . > . . . .
Por doce suplementos de ^e.niqntes, ái4 rs. uno. .
Por la diferencia que ha pagado el Coronel don
Eduardo C,al)allerQ de Teniente Coronel á Caronel
eij.5 meses. . . .
Fórsieíé meses que ha pagado, el Capitán. í). Seve-
"riáno Sánchez, adelantados desde Julio del 74 á
Por seis meses que ha pagado ade.lan¡tadqs,M|Capi- 1
tan D. Juan Villar y Anchorena
Por la cuota de entrada del Capitán D. Juan Villar y
Anchorena .
Por veinte y siete ejemplares del Reglamento de la
Asociación vendidos á la Dirección de Caballería.











Total recibido para Enero 980
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RESUMEN DEL CARGO.
Existencia an te r io r por fin de Se t i embre ú l t imo. . 10.841 '02
Recaudado de a lgunos Socios p o r cuotas a t r a s a d a s . 1.042 »
í d e m de meses ade lan tados . . . . . . . . . 251 »
Iderii por el 2." t r i m e s t r e ac tua l , . . . . . . 6.702 »
ídem por varios conceptos . . . . . . . . . 980 »
Total recaudado. . . . . . . . . . . . 19.816'50
DATA.
P o r la cuota funera r ia co r respond ien te a l Ten ien te
Coronel D. José Cachafeiro. . . . . . . . 6.000 »
Id . i d . id . i d . , al Capitán D- Emil io Cazorla. . ...-. 6.000 »
I m p o r t e del sello de giro de una l e t r a p roceden te de
las Provincias Vascongadas . . . . . . . . 1 »
Id. id . id. de Fi l ipinas . . . . . . . . . . . l ' 5 O
Suma la Data. . . . . . . . . . . . . . 12.002*50
Impor ta el Cargo. . . . . . . 19.816*02
I m p o r t a la Data . . . . . . . . 12.002402
Existencia que tiene hoy dia de la fecha el fondo déla
Asociación.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7.813*52
Madrid 31 de Diciembre de 1873.=M Tesorero,^=3vxji BAR-
RANCO.^ F." B.'—i
Los caminos de hierro en la guerra de 1870-1871, por T. Jac-
quin, Director de la explotación de los caminos de hierro del
Este.—París.—Hdchette.—187%—Freeio 8 francos. •' r .
Creemos conveniente el hacer conoce!* esta obra, que es la
reproducción de las lecciones dadas por el autor en la Escuela
de Puentes y Cáminos,:en 1872. •>•••• .,.'.
Las disposiciones reglamentarias relativas á la explotación
de los caminos de hierro en Francia, en tiempo de guerra ¿fiei*»
man la primera parte del trabajo de Mr; Jacquin, á las que se
han unido los trabajos de la Comisión sobre, el mismo punto,
instituida por el Mariscal Niel. ; : ! ¡ : Í :
La segunda parte comprende la organización déla explota-
ción en Alemania y en Austria, bajo el!punto de vista de los
transportes militares por las vías férreas, abrazando los pun-
tos siguientes! < ,: ; ;
 ; ;
1 . ° M e d i d a s a c e p t a d a s p a r a l l e g a r á l a : u n i d a d d é e x p l o -
t a c i ó n . '': •"• •i^i '''- : • '• ••" • •. -••• '•••'•"• '" ' • ' '•'-••" 'l •
2.°^  Constitución de las Comisiones Centrales én Berlín y
Viena, así como de las Comisiones en cada linea principal. ;.-. •
3.° Comandancias de etapas.
4.° Análisis de los reglamentos especiales, relativos al
transporté de tropas. , . <; • ••.,•.•.•*.
El autor llama la atención, como una de las partes iriás im-
portantes que abraza la organización del transporte de tropas,
sobre la institución de las Comisiones de etapas, que analiza en
sü composición, en sus obligaciones y atribuciones y en las nie-
2
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didas especiales adoptadas, tanto para el abastecimiento de cuer-
pos de tropas,'conio lasRelativas sí soldado?aislado, protección
militar de las estaciones en las vías, etc.; disposiciones todas,
sencillas y útiles, y que contribuyen al bienestar del soldado.
La tercera y cuarta parte de la obra, tratan especialmente
del empleo y uso que hicieron de los caminos de hierro los
ejércitos franceses y alemanes, durante la guerra de 1870-1871.
En la tercera -parte expone el autor algunos .datos acerca
del mevimiehto en¡la línéaudelEsté, durante los diez primeros
días de la ca^npaiajiyealSs cúáléfe, desdeell6 dé Julio hasta
el 26 del mismo raes, se transportaron á la frontera 186.620
hombres, £2 410 caballos, 3.1(52 piezas y carruajes y'J95 wago-
nes de municiones. ;
La quinta parte de la obra de;Mr; Jacqnin, abrázala defen-*-
sa¡ysdesltfneciári d«; .'las?;vías férreas:í;la->i:econslmieci<}h dé;las
obras ¡desi'fui'iasiíjüla.creaciBíBidecuerposiespéciales: paraéste
servicio
 f tárítoíen• Fránciáícoino¡eá¡AiemániatólJH-ntstfés!de esta;
parte esngrande:,> pués^laadefensa d!e ¡losubaiiainos l
tiene una importancia extrema enüaésfcrateglá
las¡eífeíierici»S!dékS!ÓHi:mas;!caínpa^as:d)eiütiestráni!p:ues.q
una ¥.ez=deüpada uta» líriesii.fécreaip'ooél ieHeníigoytoidaüi'esis?-,
l e i s c i a p a i ' e o e n p e r d i ü a . - - ; ; '¿'s-V! -..;•; -j-\ •:<••• > : / ¡ Í ; ^ : Í Í : ; V . - I ' Ü M ^ U . - Í Í
La sexta parte reasume las conclusiones del^ "ant(tir^Jpai!.a'
realizar los flo& glandes principios; querio;deben janiás olvidar-
se: la unidad en el mando, y la asociación del elemento milftar
con el técnico, para el mejor servivio de eslas vías férreas,
tanto en guerra como en paz.
Las operaciones de la guerra, esplicadas é ilustradas, por ,e|,,Co<-
roncl Ti. E. llamley.—Londres.—lilackwood el Sons.—187'2.—
Precio 37 francos^ céntimos.
, Todos conocemos,)» gran sensación que produjo en el mun-
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do militar, el folleto escrito porél Príncipe Federico Carlos de
Prusia, El arle de combatir á los 'franceses: La obra del Coronel
Hamley, uno de los primeros escritores militares del Reino-
Unidé, debe llamar con razón la atención de todos los-que se
ocupan, de las nuevas reformas que el arte de la guerradia su-
frido en estos últimos tiempos.; Et-i'espíritttdé :la abra puede
condensarse en El arle de combatir á los Prusianos.
> Partiendo de los 'métodos 'empleados' por los: prusianos, en
sus últimas campañas, ó sea su táctica, siempre ofensiva,' pro-
pone el autor que su adversario saque el partido que debe» de
dietio exceso, de conftanzaj; adoptando »én s«; consecuencia una
táetiea defensiva en.fuiiién'aoiiiliaiaqciohibfensivía de fuerzas
destacadas, que mafliobrando^sobre un centro .^propio, ¡reciban
su impulsión del General en Jefe por medio de la telegrafía,
hoy i tan. necesaria enlas operaeioueside una campaña.
Solo en los casos en que tedias las probabilidades aseguren
el éxito, propone emplear la ofensiva.
Sus consideraciones sobre los reconocimientos, modo de
emplear las guerrillas, eon sus reservas, etc., son de un interés
grande, y toda la obra, tanto por su fondo, como por la elegan-
cia de su redacción, es digna de ser consultada por todos los
Oficiales estudiosos.
El Ejército francés en 1873, por el General Vinoy.—Estudios so-
bre los recursos de la Francia y de los medios de sacar partido
de ellos.—París.—II. Plon.—1873.—Precio fi francos.
La obra se divide en tres, parles: Primera. Estudio de los
recursos del territorio francés, bajo el punto de vista del re-
clutamiento, de Jos resultados que La dado la antigua ley y de
los que podrá dar la nueva.—Segunda. Reflexiones sobre el esta-
do actual del ejército francés.—Tercera. Movilización del ejér-
cito en tiempo de guerra.—Consideraciones generales. .
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La idea general quie predomina enloda la obra, esla¡ de la
reunión de las reservas por departamentos, en vista de la con-
fusión que resulta, al ponerse en pié de guerra el ejército, el
que las reservas marchen á los depósitos de sus antiguos
cuerpos. ,
La obra está escrita con la elocuencia de los números y de
los hechos. , - ;
La reorganización de los 'ejércitos modernos, es; objeto de
estudio en todos los países; y el establecimiento de buenas re-
servas é instruidas, ique permitan: poner en pié: de guerra en el
más breve:plazo"á un ejército^¡para entrar en campaña, es••qiiij
zas el punto.más difíeil,:por¡lo complicado y arduo, al tener
qwe armonizar los ¡intereses civiles $ con las exigencias de uní»
b u e n a o r g a n i z a c i ó n ^ m i l i t a r . : : i = i , • . : • . . . :•,:•• ••;...;
Es digna de un serio estadio la obra del General Vinoyy bajo
este tan importante punto de vista.
Nada más importante para un país, que el desarrollo de sus
intereses generales, por medio de su red de ferro-carriles;
pero éstos actualmente han venido á ser un arma poderosa de
guerra, pues nunca, bajo el punto de vista militar, puede de-
cirse como ahora, que los caminos de faierro han suprimido
las distancias. Las últimas campañas han demostrado la rapi-
dez con que la Prusia, no sólo por su organización, ha puesto
en pié de;guerra sus ejércitos* sino los pocos días que ha exi-
gido el mandar á 1» frontera; que iba á invadir, masas impo-
nentes de hoihbres, con su material de guerra. :
De ahí el gran número de publicaciones, para tratar cómo
la explotación de los caminos de hierro puede adaptarse á las
exigencias del servicio militar y qué medios deben emplearse
MISCELÁNEA. 13
p a r a a s e g u r a r en lo posible^ éb uso,' ¡privawd© ál ' p rop io ¡ t i em-
to ai adversario, de los grandes retíurs'os que las! vias férreas
f a c i l i t a n . . - • • • • - •''•.-.••., ' i •-.,•:!•,!••.:•• . - . ! • : • . ' ; . . . ••. :'• . • • .
Daremos á conocer las principales publicaciones sobre pun^
to tan interesante. ¡ • ; • :
El Austria y Prusia tienen sus reglaqientos, en que se fijan
de una manera precisa, las relaciones de las compañías de los
caminos de hierro con el Estado.
Instrucción práctica para el émpleodé los caminos de hierfoeñ
campaña, por el Capitán'D?Ólmela.^Parls,—Dumttine:<
El objeto principal del autor, ha sido" el dar conocimiento
detallado del servicio expresado, para los Oficiales y tropa,
que en circunstancias especiales puedan ser llamados á suplir
él personal de empleados en las vías férreas. ; :
Guia para la preparación de los ífáñs'pórtes militares por los
caminos de hierro, en tiempo de guerra, por él Comandiánlé de
Estado Mayor A ¿lie Pippre.—Paris.—Tañera. '"• - "
Los caminos de hierro suprimen" las'distancias, pero sólo
en los casos en que el efectivo de tropas á transportar á un
punto dado, desde otros varios, esté en ciertas relaciones con
la distancia que deben recorrer, pues los embarques y desem-
barques exigen siempre el mismo tiempov cualquiera que sea el
número de kilómetros que separe los puntos de partida y de
llegada. Así es, que en el momento de la concentración, es pre-
ciso combinar perfectamente él movimiento de: las vías férreas,
con el que prestan las vías ordinarias5, puesto que la ventaja
estará del lado del que en el menor tiempo pueda concentrar,
sobre un puhto dadOj el máximun de fuerzas.
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La obra del Comandante Le Pippre, dilucida muchos de los
puntos rdacieaados conéstejpanto.iwpoptante,. GQinoapéhdi-i
ce, dá el autor los modelos de los cuadros gráficos, quenreisuel-:
ven: la mayor jpafila dié tos casos; <pe set ofrecen; en los, transpor-
tes, y una carta de la red de ferro-carriles franceses* indicando
las distaíiejass horarias¿:enlre las estaciones^¡principales. =
Los. caminos de hierro en tiempo, de guerra, por, J. L.\Noyrií¡
Comisario de vigilancia administrativa de caminos de hierro,
é Inspector de transportes militares durante la guerra de
1870-1871.—
¡La gran expie¡rieiiciai¡d.el,aptoil,;da un granvalQr. ájsp sescrir
to, que en resumen es unprojectQ deQrga;nizacipníde¡l;,pe:rso,nal
de los caminos de hierro, facilitando las reglas para sus funcio-
nes respectivas, en tiempo de guerra. Según dicho proyecto,
forma un cuerpo de caminos de hierro, ó contingente que debe
seguir los movin)iep|,os1del,.ejércit.o,raá$ allá de las fronteras, y
que subdivide en tres regimientos, bajo el mando de un Direc-
tor de explotación,, y especialmente, e^ncajgados, aquellos,: el
primero, del movimiento y contabilidad; el segundo, material
y tracción; y el tercero, vía. y obras de fábrica. ¡
Del empleo de los caminos de hierro, para los movimientos
tégicos, por el Capitán Nióxi^Paris.—Dumainé.. ••:'• •••.. •':•..
Puede considerarse la obra del Gapitan pjiox, como un com-
plemento á lalideiMr.,Jaciquin, que se,ha dado ya á ^conocer,
pues presenta; un, cuadro: completo, de los me^ipS;¡empleados
por los Prusianos,..para ope.r^fsus. .movimientos i
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el mes de Julio de 1870'. Acompaña ala descripción citada un
croquis, en qnü se manifiestan las líneas férreas utilizadas para
la concentración del ejército prusiano, líneas unas de una sola
vía, otras de dos, elegidas con grandes cuidados en la red ge-
neral que constituyen las diferentes administraciones alemanas.
Termina este curioso é interesante trabajo, por mia breve ex-
posición del despliegue estratégico del ejército' francés.
La cxplolacion de los caminos de hierro franceses por los ejérci-
tos alemanes, según los documentos oficiales, por el Capitán de
Estado Mayor Mari ñor.—París .—Tañera.
Completa, por decirlo así, el estudio, anterior, el folleto dei
Capitán Marlner, pues hace ver cómo los ejércitos alemanes
han operado sobre los ferro-carriles franceses, empleando su
propio material. Es curioso, al propio tiempo que interesante,
ver el gran número de puentes y viaductos que les fue preciso
reconstruir, así como el restablecer otras obras, como túne-
les, etc., como también las líneas provisionales'que establecie-
ron, entre otras, durante el sitio de Metz, en una extensión de
37 kilómetros.
Un croquis indica las partes de la red de ferro-carriles fran-
ceses explotadas por los ejércitos alemanes.
El mismo autor, en otro escrito, Los nuevos caminos de hier-
ro en la Alsacia-Lorena (Alsace-Lorraine).-Paris.—Tañera, dá
detalles muy importantes del plan que tratan de realizar los
alemanes, para poner en relación las plazas conquistadas á la
Francia, con sus antiguas provincias. La Francia ha tenido que
ceder, por su tratado de paz, 733 kilómetros de vías férreas y
las proyectadas por los alemanes, sólo en la Alsacia-Lorena, as>
cienden á 438 kilómetros.
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, Los estudios de, Mr. J^cquin y del Capitán Niox, tienen un
interés grande para nuestro país, pues hacen conocer las ven-
tajas de mantener la unidad de la red de grandes vías, pues los
caminos creados por intereses locales, pueden llegará tener un
objeto eminentemente militar, y por; consiguiente estas líneas,
en gus concesiones, debieran ser examinadas atentamente bajo
el punto.de v4?fa, déla defensa del; territorio.
Por último, indicaremos el escrito Construcción y destruc-
ción de los caminos de hierro encampana, por Mr.Níbrotte.—Pa-
ris.—Dumaine, que reasume los principales medios empleados
para la destrucción de las obras eri las vías férreas; y El Aide-
Memoire de campaña, para el empleo de los caminos dé hierro en
tiempo de guerra, por M. Éody .—Liegé.—\$10, que trata del es-
tablecimiento de las vías férreas, bajo el punto de vista general
y militar, los datos técnicoá de la construcción délos caminos
de hierro, su destrucción y su restablecimiento, ó reparación.
LIGERA DESCRIPCIÓN DEL PUENTE DE BARCAS .
CONSTRUIDO EN ORIO.
Enlre las varias obras ejecutadas por las tropas de Ingenie-
ros que forman parle del Ejército del Norte, merece .especial
mención el puente de barcas construido en Orjo> sobre el Oria,
que. á sus propiedades estratégicas reúne las de solidez y pronta
ejecución, no obstante las dificultades que en ésta se presen-
taron.
Abastecida Tolosa, después del combale en la línea de Ve-
labiela áErnialde, y creyendo sin duda el enemigo que nuqstro
ejército seguiría avanzado, pasando por ella, estuvo acumu-
lando defensas en todas las posiciones que á su salida dominan,
durante los varios dias que en el aprovisionamiento se eniplea,-
ron. A dicha creencia debió contribuir no poco las posiciones
que nuestro ejército ocupó y conservó después del referido
combate; como también la falta de puentes y vías de comuíii-f-
cacion para la artillería de grueso calibre, en caso,:de (tomar
otra cualquiera dirección. . . -. ¡ . /
Pero el ejército no tomó la dirección que creía el.eneniigO; y
sí la carretera que empalma antes de llegar á Lasarte, con la que
teniendo su origen en San Sebastian pasa por Orío y sigue has-
ta Deva, muy próxima á la costa, para allí dividirse en dos, dé
lasque una, pasando por Métrico, sigue por lamistaacosfaiy
conduceá"Vizcaya,"y la otra, por Elgoibar, Vergaray MoadragDn;,
llega á Vitoria. En dicha carretera se encuentra el puente de
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Orio, que tiene destruidos tres tramos, que por falta de elemen-
tos eran de imposible reparación, lo que hacia indispensable la
construcción de otro provisional, que tanto podía entorpecer
el enemigo y hasta impedir el paso, por la lentitud con que ne-
cesariamente tenia que efectuarse.
De la habilitación de dicho puente es de la que vamos á ocu-
parnos con brevedad: es de madera, con pilas de manipostería
y la longitud de sus tramos (sistema íó'wh1}; de diez y seis me-
tros, siendo de cuatro la altura de las pilas sobre la pleamar y
tres la diferencia entre ésta y la baja.
Por lo escarpado de las orillas y para aprovechar como ram-
pa de salida ía que á unos doscientos metros del mencionado
puente habia, "se eligió el emplazamiento déla enlrada en la
prolongación del eje de aquella y que siendo en la plaza de
Ayuntamiento facilitaba el aparcamiento del material y la en-
trada de las'tropas 6 impedimenta, cuando el pdso empezara á
efectuarse.
El acopio dril material fue hecho en San Sebastian y con-
ducido á Orio en'carretas, á excepción délas barcas, por haber-
se utilizado las que en el puetilo existían.
Las dimensiones del material acopiado y empicado son las
siguientes: '
Ou.ord.as. Longitud. Diámetro.
Fiador. . . • 120m O"',50
Cabo de ancla 80m 0m,'25
Amarra Um Om,0á5
Trinca 2m,60 O™ ,014
ataderas. Longitud. Anchura. líspcwcu1.
Viguetas de pavimento, i. . 5m • 0m,250 0m,10
Id. para tr incar. : . . . . . • ' 3 m y 0m,09 de escuadría-
Tablones •: . . 5ra,50 0m,20 0m,05
Cuerpo muerto* Sm,50 0m,20 0 m , i0
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Longitud. Abeluna. • Ajtun».
Para el puente '. 5 m ' ' lm,30 O^.éo' '
Para la compuerta de cm-j
 8m im 70 0m 90
Piquetes . ' ' ' Longitud. ÍMámetro.
Grandes ' lm ' 'o™,5O '
Pequeños . ' . . ' . , 0™,60 O™1,^
La velocidad de la corriente era d&>0m,50 por segundo» lje-
gando á ser de lm,00 cuando subia ó bajaba la manca.
El número de flotantes empleados fuerorix-einlitres, siend*>:
de ciento diez y siete metros la longitud total del puente. , . ,
Como se ve por las dimensiones, tanto,de h madera, ¡comí»
de las barcas empleadas, la solidez del puente, no podia seria,
suficiente para el paso de la artillería de grujeso: calibre; la>cual!
fuó trasbordada en'una cpmpuerjla de apibariiíjaeponstiruidtfSeon
dos barcas, de las diniqnsiones; que ¡expresa; la anterioi?; tobia,r
teniendo trincadas á/siis !bpídas:;e^t,er;iores; pinco: vigueta* d«;
cuatro: ínetros; de longitud^. sobre:las;eiuales::S,e,cla^arío<n.¡lo;s!;tí)-;
blones necesarios para.formai: un .enita^jaiado .dp^veiottoustirft
metros cuadrados. .ir.i-in-^U
Descargado y aparcado el tnaterjal,,¡ bajo, el. fuego enemigo,
llegó lajnocbe, durante,la cual se coloQaron garras á las viguem
las y equiparon las barcas, siendo éstas .bptadas al amane,cier.:¡y
amarradas á unos cien metros, agua-arriba, deLenjiplaizaiíiientí)
dado al puente. : .• > :>:¡í ::
El equipo de las barcas se hizo trincando á sus foo>rdas 'Vi-H
guetas d& dos nietros de longitud ,y á éstas;cuefpas muelitos, de;
tres metros. Fue necesario calafatearlas ,,á causa de la mucha
agua á que sus uniones daban paso. ; , ! ;,. ¡iiií
El trabajo en la preparación del material fue varias veces
interrumpido, para contestar al fuego que no cesaba de hacer
el enemigo, parapetado en unas casas y tapias que á unos tres-
cientos metros habia en la orilla opuesta.
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Todo preparado, solo se esperaba la llegada del ejército,
por haber orden^dp el General en Jefe que la construcción de. I
puente no empezara hasta que su vanguardia hubjera tomado
posiciones para protegerlo.
Jíp, fue posible dar principio á la construcción á la llegada
de agüella, por ser entonces la más baja mar, empleando el
tiernp'o que ésta duró en perfeccionar la rampa de entrada y
pasar en lanchas un batallón, que tomó en la otra orilla las po-
siciones que ocupaba el enemigo.
A las cuatro de la tarde, hora de pleamar, empezó el tra-
bajo ^continuó hasta que la baja mar imposibilitaba la bajada
por la rampa de entrada á los porta-viguetas y porta-tablories.
Seis tramos habiá yá establecidos, no obstante el tiempo jíer-
dido por haberse ido á pique la tercera barca al acabar de cu-
brir el sexto transo.
Empezada de nuevo la operación á las doce de la noche, por
ser'entonces lá pleamar, se restablecieron doce tramos más,
habiéndose idííá pique dos barcas; lo cuaí fné causa de que
careciendo-de flotantes hubiera necesidad de irlos á buscar ;'i
gfíindistantíiaVOCaswnando esto un retraso de bástanle consi-
deración.
Establecidos duatro tramos más, durante la baja mar. pudo
pasaría las siete de la mañana la brigada de vanguardia; des-
pués de lo cual se construyó un muro de piedra seca para que
sirviera dé apoyó á una barca, que equipada como las demás,
no obstante su completo estado de inutilidad, sirvió do caba-
llete para el tramo de salida^ que por lo acuñadas que :e'sfaban
las piedras que ;formabañ la raiñpá, imposibilitaban; la> coloca-
ción de litio que á prevención estaba yacotístruido.
Hubo necesidad de poner escaloñes en las rampas de en-
trada y salida, por la inclinación qué éstas tomaban en la baja
mar y para facilitar el paso: dé las caballerías y carros.
'Tendidos dop fladjores, uno agua-arribk1 y otro agúa-abajo, y
botadas cinco anclas y un rezón, tres de aqüéllas-agüaíarriba y
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dos y ésta agua-abajo; y amarradas á aquellos las barcas cén-
trales y las que ofrecían poca seguridad, por medio de trincas,
tenia el puente una solidez, que el paso de las tropas é impedi-
menta, sin ningún incidente, vino á comprobar.
Verificóse ésle de á dos y tres en fondo por la infantería, así
como él de acémilas cargadas y artillería de montaña á bfazo
en limoneras, durante cuya operación una compañía de Inge-
nieros estaba continuamente achicando.
Sin necesidad de trabajo alguno preliminar, y á los cinco
dias de su construcción, pasó nuevamente por él todo el ejér-
cito, en la retirada que desde Guetaria y Zarauz tuvo que em-
prender para embarcarse en Pasagcs con rumbo á Santofiá.
No obstante lo poco ejercitados que en la instrucción de
puentes están nuestros regimientos, fueron vencidas con pron-
titud y acierto cuantas dificultades se presentaron, consiguien-
tes al empleo de un material improvisado y á un rip en que
tan temibles son las mareas. .
Solo al buen espíritu de nuestras tropas, hábilmente dirigir
das por sus oficiales, se debe el buen ¡resultado, de Cuantas obras
han emprendido; pues sin instrucción ¡práctica ¡la «aayor ¡parte:




sobre, ty aplicación de la teoría matemática de l;i elasticidad al
estudio de.los sistemas articulados compuestos <lo varillas
elásticas.—Memoria de Mr. Maurice Levy.
• He aquí la'regla general relativa' al celebre, problema de los
sólidos de igual ne&islencia. • : • ¡
Para encontrar las tensiones desarrolladas en las diversas
barras que unidas por medio de articulaciones en sus extremos
forman .-una* figura plana f gaucha;; uióli'vaéas aquellas por fuer-
zas1 que aplicadas en ldsdifenentes¡puntos:denutóoíi>ÍEpa»Ueríeri
el sistema en equilibrio, se establecen desee-ldegolasícióradicio-
nés ipara ffue!cada pu-ntp d'e artieslacibn sei ihalle separadamen-
te en1 equilibrio-kaj&lk acción1 déüas faérzas.qüeíe'están
dás directaníentey lastensiónesdeilásibarras qdeén'
cohcürpen. Si de! está iaanerá¡ sé obtieiten;; tantas^ecuaciones
como tensiones desconocidas hay, el problema «stá1 resuelto
por la estática. Si se obtiene K ecuaciones menos, hay la segu-
ridad de que:la;ftguria'<geíómét.rica formada por los ejes de las
barras contiene K líneas sobrantes; es decir, K líneas más que
el numero estrictamente necesario para definirla y por consi-
guiente que entre las longitudes de todas las líneas, ó sea entre
las longitudes de las barras, existen precisamente K relaciones
geométricas. Escríbanse estas" relaciones, diferencíese luego
considerando como variables á todas las longitudes que en ellas
entran, reemplácese después las diferenciales por letras que
representen las dilataciones elásticas de las barras, sustituyase
después á estas dilataciones sus valores en función de las ten-
siones y coeficientes de elasticidad, y se obtendrán así K ecua-
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cionesnuevas,;que {ÍQBylí>s¡daclasi por la,¡estátiea forman un¡nú-
meroágual al de tensiones i'q,^ hay que detetnjinari.Gonociclas
las tensiones se deduce de ellas poí medio de la Geometría
elemental las dilataciones elásticas de las,bárraselas aíte.racio-
nes de los ángulos que estas últimas forman entr¡e (si, la; nueva
forma que afectará la figura después.de deformarse, las cpnir
ponentes según los «jes. coordenado!? de los desplaizaraientos ¡d|a
cada uno de los puncos del sistema,: las ecuaciones,¡que¡rigen;
los pequeños movimientos Vibratorios-de languraíCuando oscila
alrededor desu posición ,de equilibrio, y; las secciones|de las
diferentes barras, de manera que ¡su conjunto forme, tin fólütp
de igual resistencia; es decir,¡qu,e,si .aquellas,están; co:m§(U;est<as
de la misma materia,,cada unasoporte- igual tension-ó, presian
por unidad superflciali y s¡ SOÍI de materias: distinta^, sufran la
misma presión ó tensión por, unidad <Je:;área y;.por unitia4.de
c o e f i c i e n t e d e e l a s t i c i d a d . . . . .<•••::<?,,<• ^ Ü Í Í S M : . ¡ n ¡ : . : < , - ¡ : - ni -u,•.•-.
..•La conclusión práctica de esta importante, irnemoria «s¡.cfug
en las construcciones deben.¡emplearse;sifimpre^sisfceinaSfque,
contengan el nitoero preciso, ,de pieza? para ser geométrica-
inen tet •indeformables, y nunca- a quiejlos gue ¡tieneri un; n iim es o
e^cjesivo de piezas, Asy por ejenip.lpv-la viga arinada; ¡en fpr.nja,
de:triángulp:se;presta á, .,dis|r¡yjuir:¡ me,jpr, la materia; ',de(qup
está compuestaj, que aqpella qiie puya;arjuad;ura es Ja de.aspa,Q
cruz de
 ;Sa-n Andrés, y sobre todo, mejor qne la de ; celpsía; • jap
usada y á la cual han renunciado casi por completo; en
tados-Unidos. ., . .-..i.,-¡»->=;. ;•. .-;•;:':.•: :;¡-,:,.l., fLes MmdeSiJi.^íi
. • . • > ; > " • , ' Ü ¡ ; ; • ; , - . : • • : : . : . ' , . ; •;••;,-','' ! • • ! r - : : - " - \ : • • : > > ¡ Í ; : V < \ >
•• • • . . . , ¡ ' . i . v : i , i . - •'<!'.'í ! : : 1 , - S ; Í Í ! ' Í i : i : ¡ ! : , - Í J ¡ í : . i
BARÓMETRO LLAMADO ABSOLUTO.
Supongamos dos termómetros ordinarios A y B colocados
paralelamente, y es claro que las dilataciones de las columnas
termométricas, debiendo guardar siempre la misma relación
para «na misnla elevación de temperatura v la1 línea recta que
una sus extremos libres pasará constantemente por un mismo
punto JP.
Si B es un' tertnóuietro de gas y Á un termómetro de liquido,
esta propiedad subsistirá cotí tal de quemo varíe la presión;
pero en caso (íontrario, las indicaciones dé B se modificarán y
el- punto JP describirá una línea qué, graduada convenientemen-
te, dará indicaciones barométricas. Esta línea, ó sea el lugar
geométrico de los puntos f/esurialínea recta. En efecto, sean
«y & los vértices de las coíuninas terníbtttétricas á —-273 gra-
dos, por ejemplo: (se supone que la ley geojnéiriea de la di-
latación1 de ltis gases • Se verifica : indefinidamente sin suponer
relacionada la anterior temperatura con ninguna idea física).
Atesta temperatura V el volám'endelgás, piadiendo conside-
rarse Coma nulo, las indicaciones de Brío son ya modificadas
por la presión; la línea a, b, será, pues•', la misma para todas
las presíones: y debi&ndo'ipór tanto pasar por todos los puntos
Psierá el lugar geométrico buscado. ; ^ ; ;:
Él terinónietro dé gas se bomponé ¡esencialmente dé^  una
cierta masa de aire encerrada en un tubo por medio de una
columna líquida; cuyos desplazánlieritbs indican las variaciones
del volúníen'dél gás.; El ácido stilfáÉco es el líquido qué niejor
lletttf las' condicioné^" dé; un' Buedioptürádor. Un aparato cons-
truido ségUn estos principios futicióha con regularidad hace
m á 8 d e U n a ñ t » . n :: :| ':-';:^ --: •:•"•••..••. , : . , : ! : ; ; . . • . : •-;.:!'!••:
Basta echar una ojeada sobre el aparato para observar la
presión atmosférica determinada por medio de un hilo tendido
entre dos correderas. (Les Mondes.)


NOTICIAS SOBRE EL SITIO DE PARÍS
NUEVAS DEFENSAS EN METZ Y STRASBOURG.
Acabamos, por decirlo así, de presenciar el sitio de una plaza
de la importancia, que bajo tantos conceptos, tiene la capital
la Francia.
Conocidas de todos son, las obras que constituían las deferí
sas de París, con su recinto general y sus fuertes exteriores.
Los adelantos recientes en la artillería y armas portátiles, exi-
gian desarrollar convenientemente el sistema defensivo de aque-
lla plaza, y si bien circunstancias políticas impidieron realizar
durante el reinado de Napoleón III, los proyectos para aquel
objeto, el Cuerpo de Ingenieros tenia ya estudiados varios de
aquellos, y entre estos y aceptando con más franqueza el siste-
ma de fuegos cubiertos, se habia decidido ya, desde 1870, la
construcción de cuatro fuertes exteriores, con dos pisos de fue-
gos acasamatados, con abrigos á prueba para sus guarniciones
contra los efectos de la artillería moderna, en Gennevilliers,
Montretout, Chátillon y Yillejuif, y un número considerable de
obras de campaña, en Meudon, Sévres, Moulin-Saquet, Port-a-
l'Anglais, etc.
Los acontecimientos se precipitaron, y las obras proyecta-
das no pudieron llevarse á cabo.
Llama, sin embargo, la atención, los elementos defensivos
que se dispusieron en el corto tiempo que inedia entre la decía
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ración del estado de sitio de París (8 de Agosto), hasta media-
dos de Setiembre-, en que aparecieron frente sus muros, las
faerzas invasoras del Ejército Prusiano. Daremos de aquellos
un brevísimo extracto. •
En cuatro dias, del 8 al 12 de Agosto, se situaron en bate-
ría 525 piezas en el recinto y 550 en los fuertes exteriores.
El 8 de Agosto se emprendieron las obras para colocar el
recinto de la plaza, en estado de defensa. Trece puertas se
macizaron; cincuenta y cuatro se modificaron eu sus dimensio-
nes, para permitir el uso de uno ó dos puentes levadizos; se
fortificaron ias entradas del río y canales, que atraviesan la
población, preparándose inundaciones exteriores; se abrieron
las cañoneras en los parapetos del recinto y fuertes; etc., ele.
El 5 de Setiembre, los fuertes exteriores tenían ya en bate-
ría, 705 piezas de todos calibres, con
685.000 kilogramos de pólvora,
652.000 proyectiles huecos,
283.000 id. macizos,
3.000.000 balas para metralla,
6.600.000 cartuchos para arma portátil,
400.000 sacos á tierra, etc.
Eu menos de un mes, la plaza se encontraba al abrigo de un
golpe de mano.
Al principiar las operaciones del sitio, contaba París con
576 piezas de campaña.
2.629 id. de plaza y sitio.
Apenas abierta la campaña entre la Francia y la Prusia, se
presentaron al gobierno francés, varios proyectos de wagones
acorazados, preparados para el uso déla artillería, los cuales
realizados se aplicaron en varias ocasiones, y con resultados
satisfactorios, entre ellas en las acciones de tírie sobre el río
Marne, en Choisy-le-Roy, Le Bourjet y en Malmaison (París).
Los wagones que entraron en acción, sufrieron el fuego de
la artillería de campaña enemiga, sin que ninguno fuese aira-
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vesado por los proyectiles. Tampoco resultó daño alguno á las
máquinas ó locomotoras, ni á las ruedas de los carruajes, á
pesar de no estar protegidas por el blindaje, en toda su altura.
En un principio se construyeron dos locomotoras y cuatro
wagones acorazados, bajo el'proyecto, de que cada una de las
primeras, arrastraría dos carruajes de los segundos, prepara-
dos para el uso y servicio de piezas de artillería. Pero la velo-
cidad que permitían las locomotoras, era tan pequeña, que en-
tonces se reemplazaron por locomotoras ordinarias, protegidas
por su pantalla ó envolvente de lámina de hierro solamente y
de un espesor de 0m,01, consiguiéndose una velocidad de cinco
millas por hora.
En algunas ocasiones, los dos wagones marcharon cada
uno por una línea de rails diferente, aunque arrastrados por la
misma locomotora, empleando para ello un cable ó prolonga,
que desde la máquina venia á unirse al wagón, en la línea dis-
tinta de la que marchaba el motor.
El blindaje adoptado para máquinas y wagones, termina á
unos 0m,SO por encima del nivel de los rails. Existia, pues, el
riesgo de que un proyectil, pudiera herir á las ruedas, y para
prevenir sus consecuencias en lo posible, seguia á las baterías
un tren especial, con su locomotora blindada, conduciendo un
cierto número de trabajadores, con material y útiles para cons-
truir un pequeño parapeto que protegiese aquella parte débil,
tan pronto como las locomotoras hacían alto en su marcha. El
tren transportaba al propio tiempo también, la herramienta y
material conveniente, para las reparaciones urgentes en la vía,
de los desperfectos ó daños causados por el enemigo, que pu-
diesen impedir la retirada de las baterías.
Las locomotoras eran de la fuerza de 25 caballos, con cal-
dera vertical, y colocado el todo sobre un fuerte entramado,
sostenido por tres fuertes ejes, apoyándose el motor sobre el
eje central, llevando dos ruedas con dos cadenas sin fin, una
en relación con el eje posterior, y Ja otra con el eje anterior.
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Las locomotoras, asi como los wagones, no se montaron so-
bre muelles, y de ahí se notó, prácticamente, en curvas de cor-
to desarrollo, la facilidad en la rotura de las cadenas, etc.
Cada motor pesaba unos 33.000 kilogramos y su armadura
ó blindaje se extendía por el frente y costados, de un espesor
total de 0m,05, formado por cinco planchas deOm,Ol de grueso.
El mismo espesor se adoptó para los wagones.
El blindaje lo completaba un forro de vigas de 0m,25x0m,25,
sobre el cual se afirmaban las planchas de hierro, por pernos.
Las locomotoras llevaban una cubierta blindada, compuesta de
un espesor de madera de 0™,142 y planchas de hierro forjado
de 0m,02. Los wagones con cañón, no llevaban cubierta alguna.
Los primeros wagones que se construyeron, la pieza de ar-
tillería tiraba á barbeta sobre un extremo ó cabeza del wagón,
blindados en esta parte, así como sus costados, en unos lm,31
por encima de la plataforma, en donde corría la cureña de la
pieza.
Una pantalla de hierro de 0m,01 espesor y de 0m,43 altura,
se levantaba sobre el blindaje, extendiéndose en toda la longi-
tud de aquel, y en la parte del frente, donde jugaba el cañón,
dividida en tres porciones que permitían bajarse separadamen-
te, dejando así á la pieza un juego de desviación de unos 30°.
Los cañones usados en dichos wagones, eran rayados de
0m,14 calibre.
Posteriormente se adoptó el uso de piezas giratorias, del
calibre de 0m,16, en wagones bajo la forma principal de cons-
trucción que los anteriores. Un marco rectangular de gruesas
maderas forma la base del wagón, cuyos largueros se apoyan
en cuatro coginetes ó blocks de encina, que á su vez descansan
en las piezas que vienen sobre los cuatro ejes, en su parte exte-
rior á las ruedas, ejes de 0m,12 en diámetro. El blindaje se afir-
ma sobre dicho entramado, formándose de piezas verticales de
roble, á las cuales se aplican las planchas de hierro indicadas.
El peso de un wagón, resultaba ser de unos 43.000 kilogramos.
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Para el juego de las piezas giratorias, la caja del perno se re-
fuerza por una plancha fuerte de hierro, que se extiende por
encima del entramado que soporta las carrileras, que son de
hierro también y de lm,35 de radio.
La cañonera es de 0m,565 de anchó, y la torre giratoria, que
soporta ó lleva el wagón, y que forma la parte superior del
carruaje, es la que gira alrededor del perno, por medio de un
manubrio y piñón, colocado en el interior del wagón.
La depresión y elevación de las piezas, es considerable.
La altura de estos wagones es de 2m,l0 sobre el nivel de los
rails, su ancho 2m,95 y su longitud 4m,80. Sin entrar en el pa-
pel importante que pueden jugar en casos dados, estos wago-
nes, principalmente en la defensa activa de una plaza de guerra,
los creemos por nuestra parte de una aplicación ventajosa en
nuestro país, á la seguridad en los transportes de tropas y ma-
terial por las vías férreas, contra partidas aisladas que impu-
nemente muchas veces, pueden y se atreven á atacar un convoy
de aquella naturaleza. Una sola pieza montada del modo que
hemos dicho, y á cuyo blindaje pudiera darse menores dimen-
siones, al tener en cuenta que dichas partidas raramente lle-
van consigo artillería, mantendría siempre á distancias grandes
toda agresión que aquellas tratasen de llevar á cabo, y por
consiguiente evitaría accidentes desgraciados, que sin aquel
elemento, no es tan fácil el prevenir.
El sitiado ejecutó durante el mismo sitio, obras de impor-
tancia, sobre la línea de los fuertes exteriores, siendo las prin-
cipales, en la orilla derecha del Sena, las obras de Sanit-Maur,
los reductos sobre la meseta de Montreuil, las trincheras y
baterías deBobigny, de Courneuve, las obras en la península de
Gennevilliers, Mont-Valérien,y las inundaciones en Saint-Dénis
y Saint-Ouen. En la orilla izquierda, una línea de trincheras y
balerías, entre los fuertes de Issy, Vanves y Montrouge, línea
que se apoyaba por un lado á las fortificaciones del Parque de
Issy, y por el otro á las obras de Arcueil y de Cachan. Por
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otra parte, se enlazó Biévre al Sena, por t r incheras y baler ías ,
en relación con los fuertes.
Los alemanes, también construyeron vastísimas líneas de
circunvalación, ocupando con fuertes baterías ios terrenos cul-
minantes.
La guarnición de París para su defensa, contaba unos 274.000
hombres de todas armas, incluyendo la guardia móvil y fuer-
zas de la Marina.
Los alemanes, después de haber efectuado la investidura
completa de la plaza, establecieron sus baterías de ataque, las
que pueden reasumirse, como sigue:
FRENTE- NORTE.
9 baterías con 47 piezas para batir el fuerte Bríche.
10 id. con 47 id. id. id. Doble Corona.
0 id. con 14 id. id. id. Este.
708
FRENTE'NORDESTE.
18 piezas, para batir el fuerte Aubervilliers y




































































Total general.. 493 piezas.
FRENTE OESTE.
El sitiador se redujo por esta parte, á estrechar solo el blo-
queo, no habiendo atacado al fuerte Mont-Valérien.
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La línea de investidura de los alemanes, abrazaba una cir-
cunferencia estensisima (50 millas): al llegar el Ejército frente á
París, se dividió en dos columnas, viniendo sus alas á unirse al
Oeste hacia• Argenleuil, Monlessou y Ghatou. En su linea de
circunvalación, se fortificó con todo cuidado, por medio de
dos líneas de obras de campaña.
Sobre el Oeste, desde Sévres á Saiiit-Cloud, y de Bougival á
Epinay, el río Sena formaba su línea defensiva, así como el río
Marne, en el frente Sud-Este, desde Mout-Mesley á Noisy-le-
Grand. La línea entre Sainl-Cloud y Bougival, se fortificó aten-
diendo á la facilidad que permitía el Mont-Valérien, á los sitia-
dos, de emprender salidas con grandes fuerzas, contra Versai-
lles, donde se encontraba el cuartel general aleiiiati. Con el
mismo objeto de cubrir á Versailles, y de mantenerse en las
alturas que baten á los fuertes de Issy, Vauvers y Montrouge,
se fortificó con obras de consideración, todo el terreno entre
Sévres y Fontenay-aux-Roses.
La línea á Choisy-le-Roy,»se ocupó principalmente por el
atrincher.aiiiiento de los pueblos deBourg-la-Reine, l'ÍIay, Che-
villy, Thiais y Choisy-le-Roy.
La defensa central, en la línea entre el Sena y el Marne, la
coíistituia la fuerte posición de Mont-Mesly. La linea del Marne,
se defendió posteriormente por una posición perfectamente
fortificada, entre Champigny y Brie. Al Norte del Mame, la
línea de defensa del sitiador, se extendía á través de Gaguy,
Rain.cy y el bosque de Boudy, encontrándose entre éste y el
pueblo de Sta'ins, el de Le-Bourget, teatro de tantos ataques,
y que para los alemanes tenia una importancia grande, pues
aseguraba su línea de comunicación entre las fuerzas del Norte
y Este por el camino de Dugney á Stains.
La segunda línea de defensa, desde Dugney á Aunay, pasaba
por Ponl-íblou y Blanc-Mesnil.
La primera línea, sobre el Norte, abrazaba los pueblos de
Stains, Fiérrente, Villeianeuse, Ormessou y Epinay: los de
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Moutmaguy y Denil, formaban la segunda línea, con el apoyo
de las alturas de Richebourg y Montmorency.
Vamos á reseñar ligeramente el modo cómo los prusianos
atrincheraron sus posiciones, aprovechando las cercas, case-
ríos, bosque, etc., que constituían sus defensas, contra las sa- *
lidas déla plaza.
Puesto avanzado de la Bergerie, en la línea entre Saint-Cloud
y Bougival. El plan general de defensa, fue el siguiente: por el
lado de la derecha, corría un muro de cerca de un jardín, de
unos 110 metros de longitud, al cual se le abrieron dos órde-
nes de aspilleras (figura 1.a): los dos edificios que se encontra-
ban inmediatos, se aspilleraron también en los dos pisos , ro-
deando su frente, por una tala resistente. A la izquierda de los
edificios seguía un muro, que se derribó para formar un para-
peto, facilitando las salidas de los defensores, por encima.
ün parapeto semejante, se construyó al frente de la posi-
ción, de unos 79 metros. Los demás cercados, que en su con-
junto formaban el puesto de la üergerie, se prepararon con
talas, adosando á los muros por el lado interior, un parapeto,
con su banqueta, y abriendo al efecto una trinchera ancha que
permitía colocar al defensor, al abrigo del fuego enemigo. Las
figuras 2 y 3 representan los perfiles de los muros citados. En
otras ocasiones, y cuando podia temerse un fuego concentrado
de artillería, los muros sé reforzaban exteriormente por un
fuerte parapeto, cuyas tierras se sacaban de un foso exterior.
Más adelante indicaremos algunos de los métodos seguidos,
para preservar al soldado, de los efectos de los fuegos curvos.
Otra posición importante, llamada Harás, fortificada con
todo cuidado, se emplearon para los flanqueos, blockhaus, de
la forma de la figura 4. En el interior de la posición, se cons-
truyeron como reductos, varias obras de un perfil resistente
(figura 5), cuyos parapetos tenían lm,74 de espesor, con fosos
de una profundidad igual, y de un ancho en su parte superior
de 5ni,20.
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Los alemanes, en la mayor parte dé sus obras de campaña,
no les dieron mayor espesor que el referido, y asimismo dismi-
nuyeron en sus baterías de sitio, á grandes distancias de la pla-
za, los espesores calculados para resistir á la artillería gruesa
rayada, en atención áque los fuegos á distancias considerables,
no son ya tan temibles las penetraciones de sus proyectiles.
Gomo otro ejemplo de las obras de campaña usadas por los
alemanes, citaremos los reductos que se establecieron en una
dirección próximamente perpendicular, al camino á Versailles,
por Clamart, Ville-Coublay y Velizy. La forma general, era la
de la figura 6.a, y los perfiles de la misma figura, dan á conocer
suficientemente su disposición.
Los espesores de parapeto, son lo bastante para resistir los
efectos de la artillería de campaña. En la gola existia un para-
peto interior como resguardo para los defensores, mientras
la obra se halla batida por la artillería, y el cual formaba al
propio tiempo una defensa, contra el enemigo que se posesio-
nase del frente del reducto.
El tambor de la gola, cubre la entrada principal, y flanquea
al propio tiempo las cortinas laterales.
Otro reducto, también prusiano, situado sobre la meseta de
La Celle, Saint-Cloud, lo da á conocer la figura 7 y su perfil.
Este tenia abrigo para parte de su guarnición.
Terminaremos ya estas noticias, por algunas indicaciones
sobre los abrigos provisionales en campaña, tanto contra la in-
temperie como contra los fuegos enemigos, empleados durante
el sitio de París.
No siempre un Ejército en operaciones, puede tener á mano
un número suficiente de tiendas de campaña, para poder acam-
par convenientemente á las tropas, sea por la rapidez de las
marchas, que no permiten llevar consigo gran impedimenta*
sea por oponerse á ello la naturaleza del terreno del teatro de
la guerra, sea, en fin, por otras razones frecuentes y usuales
en toda campaña. Pero por otro lado, para atender al bien-
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estar é higiene del soldado, es preciso abrigarle muchas veces
contra las inclemencias del t iempo, á fin de evitar bajas que
disminuyen considerablemente la fuerza de los cuerpos en ope-
raciones.
Para remediar en parte estos inconvenientes, se han ideado
y aplicado las tiendas-abrigos; pero que hoy ofrecen objeciones
dignas de tenerse en cuenta, cuando el soldado transporta un
peso tan notable, cual es el.de las municiones que exigen los
nuevos armamentos, y cuando tanto se debate la conveniencia,
de que también conduzca una herramienta, para facilitarlos
movimientos de tierras, que cada dia se hacen más precisos e,n
las operaciones tácticas de un campo de batalla.
Por otra parte, muy raro es el terreno que no ofrezca re-
cursos en materiales, que permitan la construcción de abrigos
para el soldado:-la cuestión principal se reduce á sacar partido
de aquellos mismos recursos, para el objeto de que se trata.
La última campana franco-prusiana, presenta numerosos
ejemplos de la necesidad que tuvieron ambos Ejércitos, en pro-
porcionarse elementos de campamento, con los recursos mis-
mos del país. El Ejército francés, en sus reductos avanzados
sobre los fuertes de París, usó. diferentes veces barracas, para
alojamiento y campamento de las fuerzas que constituían sus
guarniciones, estableciéndose un sistema análogo en.el mismo
interior d,e París, para el abrigo de las fuerzas numerosas que
formaban su guarnición.
•;. Daremos la descripción de los principales sistemas de abri-
gos, que se ejecutaron en la guerra citada.
• La figura 8 representa el método que adoptaron las tropas
del General Ducrot, en su campamento cerca de Joinville-le-
Pont. Consiste en abrir una zanja circular de 0m,23 á 0m,50 de
profundidad por 5m,50 diámetro, formando con las tierras una
banqueta alrededor, en la cual se afirmaron ramas y arbustos,
constituyendo así una pantalla, contra el viento, y abrigar de
sus efectos á la tropa situada en el interior de la zanja.
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La figura 9, bajo el mismo principio que el caso; anterior, es
una mejora, en su disposición. Una zanja de 2m,30 á 3m,0 lon-
gitud por lm,75 de ancho y 0m,50 profundidad,: se cava en el
terreno, formando alrededor su banqueta, ea la que se clavan
ramas flexibles de 0m,05 próximamente en diámetro,: que se
unen por sus cabezas, entrelazando entre ellas después ramaje,
que forma un abrigo regular contra las inclemencias, Uosiste-,
ma semejante seempleó en las trincheras que corrian desde la
meseta de Villejuif al Sena. ' . .'. ¡ .. ,.•.}•.
Los prusianos establecieron abrigos, unas: veces colocando
grandes ramas clavadas en el suelo, con separación en sus pies
de unos 0m,30, atándose por sus cabezas, en forma de choza, de*
jando una altura interior de 2m,60; y en otras ocasiones, em-
plearon zarzos formando los muros, de una altura de lm,50 en
un lado y de lm,20 en el otro extremo, para dar un corto ¡de-t
clivio á la cubierta, formada de ramaje con sus hojas. Las di*
mensiones del espacio cubierto, eran,de 5m,0 longitud por
lm,75 ancho. Estos abrigos los usaron en los alrededores de
Versailles. ' . . , •. • ,
La figura 10 representa otro método usado también por los
prusianos, formado de una esoavacion.circular en el terreno, de
unos 0m,60 profundidad por 5m,0 á 5ra,'2O diámetro. En el centro
se abre otra escavacion de 0mj43 de fondo, la que en plano
inclinado vá á morir á los extremos de la escavacion anterior,
dejando en dicho centro, un pozo circular de 0m,60 de profun^
didad por 0m,60 de ancho, que se rellena con piedra suelta, en
donde se colocaba el fuego para la calefacción de la barraca,
El piso se cubre de zarzos, en forma de sectores, unidos
unos á otros, sirviendo de camastro para la tropa, sectores de
0m,87 en su parle ancha, por i m,9Q longitud. Las tierras de la
escavacion se echan formando una banqueta en talud, en cuyo
punto más alto se abre la puerta, corriendo formando la cu-
bierta, una serie de maderos que soportan una capa de ramaje
con hojas, recubierto todo por otra capa de tierra, dejan-
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do en el centro un hueco, para el escape del humo del hogar.
Este sistema llena condiciones buenas, pues el soldado no
sufre humedades, corriendo estas por el talud del terreno na-
tural, al pozo en el centro. -
La figura 11 manifiesta un Sistema de barracas prusiano,
con cubierta de ramaje, y cuyas dimensiones y buena disposi-
ción de saneamiento, dá á conocer la misma figura.
Las figuras 12 y 13 indican las barracas usadas por el ejér-
cito francés, dentro y fuera de París.
La figura 12 representa una sección de la barraca, con la
forma y disposición de las armaduras, cuyas cerchas se halla-
ban á distancias de 2m,o0 á 3m,0 de intervalo. La cubierta, de
tablas ligeras, se revestía además de papel impermeable, pre-
parado con alquitrán. Las juntas de las tablas del techo, se
cierran por listones clavados por la parte exterior. A lo largo
de la barraca, y á Uno y otro lado, corren dos camastros gene-
rales, dejando un intervalo central para el paso, de lm,50. Algu-
nas veces, se establecieron algunos vanos con cristales; las puer-
tas, en ambas cabezas de la barraca, y cuando ésta tenia una
longitud ya regular, entonces se establecia otra puerta central.
Otras barracas (figura 13) se construyeron, todo de tablas,
con cubierta en forma de arco rebajado, con tirantes de bierro
y apoyadas las armaduras sobre pies derechos verticales, for-
mados de tablones gruesos. La separación ó intervalos de las
armaduras, era de unos 5m,0 á 2m,80.
La figura 14 indica la disposición adoptada por los prusia-
nos, para la construcción de abrigos ó barracas, con tablones
solos y que permiten una ventilación conveniente y de sencilla
ejecución.
Todos los abrigos descritos, resguardan más ó menos el es-
pacio cerrado, de los efectos de la intemperie. Más en muchos
casos, es preciso darle cierta protección, contra los proyectiles
de infantería y fuegos curvos, en su aplicación á puestos avan-
zados, guardias de trinchera, etc.
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La figura 15 representa un sistema empleado por los pru-
sianos en las alturas de Fancelle, frente Saint-Denis, abrigo
colocado en el revés de una paralela. Se construye una zanja
ó trinchera de 8m,70 á 12m,0 longitud por 2m,60 de ancho en
en su parte superior, y de lm,5 á lm,6 profundidad. Postes
verticales, á uno y otro lado de la escavacion, sostienen en sus
cabezas otras piezas longitudinales, al nivel próximamente del
terreno, sobre las cuales se coloca una capa ú orden de tron-^
eos de árbol, de 0m,25 diámetro, que sostiene la capa de tierra
de 1m,20 espesor. Tres bajadas en la parte interior de la esca-
vacion, dan entrada á la trinchera, dos en los extremos y otra
central.
La figura 16 representa otro sistema análogo, empleado
por los prusianos, ventajoso respecto del anterior, por la faci-
lidad en sacar fuera del abrigo, las aguas que el terreno pueda
acumular en el interior de la escavacion.
Las figuras 17 y 18 representan otros abrigos usados por
los alemanes, en parapetos para la infantería: aljgunos pozos
páralos centinelas, permitían mayor seguridad á éstos. Estos
abrigos se emplearon en grande escala, en la construcción de
las baterías de sitio, frente á París.
Como era fácil de suponer, teniendo á maño, sitiado y sitia-
dor, un gran material de rails de caminos de hierro, estos se
emplearon por ambos en grande escala en sus obras de ataque
y defensa. Describiremos algunas aplicaciones de dicho ma-
terial.
En una batería prusiana, situada en la meseta de Chatilloa
(París), en cada uno de sus dos espaldones, se construyó un al-
macén para municiones, y un abrigo para la tropa. El primera
se formaba de una escavacion en el terreno de lm,30 de pro-
fundidad, con marcos espaciados unos 2m,24 y paralelos pró-
ximamente á la línea de cresta, sosteniendo una capa de ma-
deros transversales de 0m,18x0m,23 escuadría, sobre la cual
se apoyaba un orden de rails, tocándose por sus cabezas, y en
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dirección transversal á los maderos citados, y el todo cubierto
de tierras. El segundo, ó sea el abrigo para la tropa, lo consti-
tuía una escavacion análoga á la anterior, con tres marcos,
cuyas cumbreras soportaban una capa de rails, y sobre estos
las tierras, de un espesor de 0m,84. La altura interior del
abrigo resultaba de lm,70 próximamente.
Otros abrigos en baterías, se construyeron con cubierta
formada de rails, tocándose unos á otros, apoyándose sus ex-
tremos en otros rails situados de plano sobre las cabezas de
una cestonada. El tiro de los rails, se disminuía por dos órdenes
de pies derechos, con sus puentes correspondientes. El revesti-
miento interior de la escavacion, era de faginas, en la parte
enterrada, y sobre el terreno y exteriormente, de cesiones.
En diferentes repuestos para las baterías, se adoptaron cu-
biertas análogas, aumentando en algunos casos el espesor or^
dinario de las tierras.
También se aplicaron los rails, á la construcción de blinda-
jes, para'las piezas de artillería. En Belfort, se usó un méto-
do sencillo, con buen resultado. Un orden de rails, colocados
de plano unos sobre otros, se levantaba desde el fondo déla
boquilla de la cañonera, apoyándose contra el revestimiento
interior del parapeto. La armazón de madera, constituyendo
la casamata, por decirlo así, y cuyos costados se cerraron con
tablones, en sus cabezales, se apoyaban vigas formadas de dos
rails, que á su vez sostenían otra capa de rails, situados trans-
versalmente y en contacto unos con otros. El todo después
recubierto de tierras.
Los sitiados por su parte, además de sus grandes trabajos
para colocar en estado de defensa, el recinto y fuertes exterio-
res, también ejecutaron obras de importancia para ocupar el
terreno frente los fuertes, especialmente en la línea de defensa
del Sur, y sobre el monte Avron.
Desde el Sena hasta el camino de hierro de Orleans , se es-
tendió una línea de trincheras, por Vilry-le-Francais. Del lado
MISCELÁNEA. 59
Oeste de la vía férrea, se construyó un reducto de forma rectan-
gular, con un frente de 120m,50, teniendo* su flanco derecho
84m,0 de longitud, y un poco mayor el otro flanco, que se apo-
yaba casi en la misma línea férrea. La cara de frente, con 11
cañoneras, tenia un perfil igual al del flanco derecho, con
espesor de parapeto de 5m,60, y foso de 8m,40 en su parte su-
perior, con profundidad de 2m,30. El perfil del flanco izquierdo
lo constituía un muro de 0m,56 espesor, teniendo adosado su
terraplén de 4m,0 ancho, y exterionnente un talud de tierras
de lm,70 ancho en su base. . . . . .
El foso, también de 2m,30 profundidad, solo contaba de
ancho 5m,20 al nivel del terreno. Por último, la gola, con su
pequeño revellín en el centro, para flanqueo, el perfil del para*-
peto tenia lm,90 grueso, con foso de profundidad l"',70 por
2m,80 ancho. Cerca de la gola, y en el interior del reducto, se
construyeron dos blockhaus defensivos para fusilería, y al abri-
go del flanco derecho, se encontraba un barracón para la guar-
nición del reducto.
Desde Vilry, los trabajos defensivos se extendían hasta la
meseta de Viilejuif, subiendo la pendiente que á ella conduce
y para batirla se construyó un reducto sobre la carretera de
Vitry. Sobre la pendiente opuesta de la meseta, se hallaba el
reducto llamado Les-IIautes-Bruyéres.
Detrás de las líneas de trincheras más avanzadas, se encon-
traba otro reducto, Moulin-Saquet, á unos 160Qm del fuerte Ivry.
La traza del reducto, cortaba la carretera antes citada, con un
frente de unos 280™ con cañoneras, y flanqueado por caponeras.
Los parapetos en general, tenían espesores de lm,12 á 2m,30 y
en el interior se formó un atrincheramiento.
El reducto Hautes-Bruyéres, constaba de dos caras de 168m,
dos flancos de 112m, y su gola abaluartada, con flanqueo para
los fosos de caras y flancos, por caponeras. Los espesores de
parapetos de los frentes, eran de 7m á 7m,50. Debajo de los ter-:
raplenes se encontraban abrigos á prueba, cuyos techos se
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formaron con barras de rails y maderos, y encima de lm,40
á lro,70 de tierras.
Las otras obras de más importancia fueron los reductos, uno
sobre la meseta de Chatillon y otro el de Braboriou, en la
altura dominando á Sévres, de forma pentagonal. Estos dos
últimos reductos no estaban aun terminados, cuando se apode-
raron de ellos los sitiadores, como tampoco el reducto de Mon-
tretout, á unos 2520™ del fuerte Valérien.
Como complemento á las anteriores noticias, indicaremos
las obras en construcción en Strasbourg y Metz por los alema-
nes, pues bueno es hacer notar lo que pasa en el extranjero,
y no olvidar las lecciones de la historia , pues llega dia en que
para el remedio es ya tarde, y cuyas consecuencias sufre y
deplora después la patria entera.
Todas las naciones de Europa, en ese pugilato moderno que
estamos observando hace algunos años, organizan sus Ejérci-
tos, no solo en poder aumentar su número á cifras de una con-
sideración inmensa, sino también en buscar en dichas masas,
la mayor instrucción posible. En esta creación de medios ex-
traordinarios para la guerra, juega un papel muy importante
la fortificación. Por todos lados se remuévela tierra, por todos
lados se atiende á la defensa. Los holandeses, fortifican su capi-
tal: los ingleses están concluyendo las formidables obras, que
constituyen su sistema defensivo de costas: en Bélgica, se trata
de perfeccionar su gran plaza de Amberes: los italianos, acaban
de votar 80 millones para la defensa del Estado; y por último,
los alemanes, aumentan sus defensas en el Báltico, y en el terri-
torio conquistado á la Francia, principalmente en Metz y Stras-
bourg.
En el primero de estos puntos, hace tres años que se ocupan
unos 4000 obreros, en los.trabajos para mejorarlas antiguas
defensas de la plaza. El fuerte Saint-Privat, entre el Seille y Mo-
sela, se reforma totalmente bajo el trazado poligonal, inscrito en
una circunferencia de 800ra. Para batir todo el valle del Mosela,
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se construye un fuerte, en la vertiente opuesta, á las antiguas
defensas de Saint-Martin, etc. etc. V :i
En Strasbourg, los trabajos emprendidos, son en una escala
de importancia, mucho mayor, ¡pues se coustruyea doce fuertes
destacados: nueve sobre la derecha del Rhin y tres sobre la
margen izquierda. ;
Los nueve primeros son: , i: ;
1. Fuerte deWautzenau, dominando la ribera izquierda del
rio y el camino de Lauterbourg. , :
2. Fuerte de Reichstett, dominando el canal del Marne al
Rhin, y la carretera de Haguenau. ; _ :
3. Fuerte de Mündolsheim, al Este de la vía. férrea de Ha-
guenau y Saverne. •.
 ;
4. Fuer te de Niederhausbergen.I „ •••;•:, „ • .
} Estos dos fuertes dominan
5. Id. de Oberhausbergen. \ i
el país, comprendido entre el canal del Marne y el valle del
Brüche.
6. Fuerte de Hoíffsheim, sobre el Brüche.
7. Fuerte de Lingolsheim, sobre la carretera de Barr.
8. Fuerte de Graffen-Staden, sobre el camino de hierro de
Mulhouse.
9. Fuerte de Illkirch, sobre el canal del Ródano al Rhin,
dominando el curso superior del río.
Sobre el Oeste de la plaza, se encuentran Jos fuertes núme-
ros 2,3, 4 y 5, que se hallan casi terminados: el fuerte número
i, está menos adelantado que los anteriores: los fuertes al Sur,
números 7, 8 y 9, son menos importantes que'los indicados
antes, y su construcción, algo atrasada todavía.
Los tres fuertes sobre la margen izquierda del Rhin, apenas
se han principiado, y son:
1. Fuerte de Anenheim, para defender la ribera derecha del
Rhin, y la carretera á Rastatt.
2. Fuerte de Bosc, frente de Kehl, para defender la vía fér-
rea de Appenweier.
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3. Fuerte de Marlen, para dominar la carretera de Fribourg-
Bále, y defensa del Rbin superior.
Además se trata de establecer un fuerte avanzado, Cerca de
Dirsheim, á la altura del 111, para asegurar las comunicaciones
con la plaza de Rastatt, el cual distará de la plaza de Strasbourg
unos 11 kilómetros: los demás fuertes, se hallan entre 6 y .7 ki-
lómetros del recinto de la plaza, los cuales se encontrarán ade-
más en relación entre sí, por su línen férrea, hoy completa-
mente terminada y por una gran vía estratégica militar. Todos
los fuertes deben estar provistos, con aparatos para luz eléc-
trica y para telegrafía, almacenes de Víveres y municiones, etc.
Los fuertes de la margen derecha, y los fuertes números
1, 7, 8 y 9, tendrán sus fosos de agua.
Unos 10.000 hombres, se ocupan activElménte, en la ejecu-
ción de los fuertes ó defensas de Strasbourg.
LEOPOLDO SCHEIDNAGBL.
PABA LAS GALERÍAS I MÍA.
Las dos principales causas de accidentes en las minas, son
la inflamación de.jos gases y la invasión súbita de las aguas, cu-
yos efectos desastrosos van multiplicándose proporcionalmente
al desarrollo de la industria minera. Jür. A. Kieffer, Director de
Telégrafos,del Brasil, llevado de la idea de poner remedio á es-
tos inconvenientes, ha imaginado aparatos por medio de los
cuales y suponiendo la natural vigilancia, se precaben oportu-
namente tanto la presencia de los gases como la invasión de las
aguas, evitándose así las desgracias que pudieran sobrevenir.
El principio del aparato indicador de la existencia de gases
es el de revelar á intervalos de tiempo iguales la presencia de
dichos gases en una galería y hacerla conocer al exterior ins-
tantáneamente. Con este objeto se colocan en la parte superior
de cada galería, en donde naturalmente se acumulan los gases
á causa de su poca densidad, aparatos cerrados con telas metá-
licas, por los que pasa á intervalos determinados una corriente
de inducción. Cada aparato lleva el número de la galería en que
está situado y comunica con el número correspondiente de un
indicador dispuesto fuera de la mina, á la vista del maquinista
encargado de dirigir la ventilación. El paso de la corriente por
cada uno de los aparatos lo interrumpe y dirige un mecanismo
de relojería, de tal modo, que en cada hora la corriente ha pa-
sado por todos los aparatos. Si durante este intervalo hubiese
desprendimiento de gases en una galería, al volver á pasar la
corriente por el aparato en ella colocado, las chispas que de él
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se desprenden producirán una pequeña explosión, que notará el
maquinista por la aparición en el cuadro indicador del número
correspondiente, dirigiendo entonces la ventilación del modo
más conveniente. Tal es el principio de este sistema y como las
explosiones se verifican en un aparato cerrado con dobles telas
metálicas, es evidente que no existe peligro de que se inflame el
gas que le rodea.
El aparato indicador de las aguas consiste en un cilindro
cerrado de tela metálica, que contiene una esfera hueca, más
ligera que el agua. Este aparato se coloca en la parte inferior
dé las 'galerías, y al iniciarse filtraciones, la bola flota y én su
ascensión cierra un circuito elélrico que establece el paso de
una corriente y hace funcionar un timbre al mismo tiempo que




sobre los blindajes y las construcciones de hierro, en
su 'aplicación á la fortificación, con un resumen
de los resultados principales obtenidos en los en-
sayos y -pruebas de la. Artillería, contra dichas
construcciones, seguida de algunas noticias sobre
los buques acorazados , por el Barón de Aicha,
Capitán de Ingenieros austríaco.
Este libro es notable por más de un concepto, y de un inte-
rés grande para el Ingeniero, que encuentra en él reunidos, no
soló los pasos que ha dado desde un principióla aplicacion.del
hierro á las defensas, sino también un gran número de dalos
de suma importancia, respecto de las experiencias á que se han
sometido los revestimientos metálicos.
Por orden cronológico, expone el autor, la historia, por de-
cirlo así, de la marcha que han seguido los estudios de las más-
caras metálicas, para la protección de las fortificaciones y de
los buques, contra los efectos poderosos de la artillería moder-
na, reuniendo todo lo publicado sobrevesta materia, en los Ma-
nuales dé Ingenieros y de Artillería austríaco y prusiano y en
el Memorial del Ingeniero militar inglés,! y otras importantes
obras extranjeras, evitando de esta manera, largos y costosos
trabajos, en busca de datos semejantes.
Un rápido extracto de los puntos principales que compreride
la obra, dará una idea, no soló de su importancia, sino tam-
bién del laudable trabajo emprendido por el Barón de Aieha.
Empieza por reseñar las antiguas aplicaciones de los metales
4 6 MISCELÁNEA.
á las defensas terrestres, hasta el año 1850, citando los sitios de
las plazas más notables, eri que aquellas tuvieron lugar, desde
el tiempo de Gustavo Adolfo.
Sigue después por épocas, y á partir deleitado año de 1850,
reasumiendo las experiencias y modificaciones introducidas en
la construcción de las corazas, especificando á estas, en primer
lugar, en el transcurso de 1850 á 1858, comprendiendo los tra-
bajos ejecutados *n los Estados ^ Unidos desde 1851 á 1855, en
Fortsmouth en 1854, baterías flotantes én el sitio de Kinburn,
cuando la guerra de Crimea en 1855, en 1856 en Inglaterra,
Francia y Goblenzav en 1,857 en Rusia é Inglaterra.
Sigue en este orden, detallando las experiencias y proyectos
de artillería y corazas en*l añOil858i en Woolwich y Rortsmouth
(Inglaterra); en 1859, en Shoeburyness, Thorneycroft y Wootes-
lay; en 1860, Palmer, Portsmouth, Armstrong y Whitwort, San
Mauricio (en Tuirin), sitio.deiGaeta, etc.; en 4861, Shoebftry-
ness, Robeft, Fairbain,. Coles» Rothneusiedl (de yiena), .Scheel,
etcí;enl862jlnglis, Gerona, Magdeburg, A¡r,ro,wsniith,.Wallíe,r,
West^PQint (en América), ShoeburynesSi Lancaster, Pola, EJric-
son, Jervois, Mollinary, >e,te,, etc.; ea 1863* Ngw-York, Inglis,
Dahlgreen, Shoeburyness., P>iron, Schumann, Chalmer, ,Brial-
mont, Pola, etc,; -y así ísucesiyam#ate. e,n;los años 1864,. 1365,
1866, e t c , hasta 1872.inclusive; reasumiendo, por último, de
todas estas nfttiejíisi las coneliusioflesáigue han dadP, lugar jos
ensayos y pruebas. ,,
En un principio,se tpató dejaplicar al objeto,de las,<?,Qns|rucr
cionesieo cuestiony;el hieícrp,fundido;.perp propto se demostró
que no tieneini la tenaeidadni Ja maleabiliflad convenientes
para tal empleos
Se renunció á su uso, y;se ensayaron, el,hierro laminado y
el hierro forjado,,resultando ¿1 priniero más ventajoso que el
otro, como también el que el, escudo fonpado.de un solo.espe-
sor, es. su perior¡iep resisteaciaá, otro de igual grueso, for¡nado
de; planchas supwpuÉSltós. ül);imíimer(t.eih^a dado buenos resul-
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tados para blindajes, la fundición endurecida, eri gráífidesés-
pesores. -'
El acero solo, y en unión con el biétfrí» „ nó han sattófé'chto
á las esperanzas que se habiatí formado. Su aplicación Siil eüi-
bargo, puede ser conveniente, revistiendo construcciones Qe
madera, en puntos donde tío puedan fe'tóerse los ¡efectos de la
artillería de grueso calibre. Los fails y los* hierros elí forma de
T sirven muy bien para blindajes á prueba de bomba, y asi se
han empleado en la última guerra franco-prusiana.
La combinación de placas metálicas, alternando con capas
de hormigón de hierro, las experiencias hechas en Inglaterra,
no han sido favorables á su adopción.
En conclusión, el resultado de tanta experiencia y proyec-
to de corazas, demuestra que los blindajes homogéneos y de
una sola pieza, son los que poseen la mayor resistencia; y se-
gundo, que al parecer las ventajas están en separar las corazas
metálicas, de los sólidos que estas protegen.
Con respecto á los proyectiles destinados á obrar contra se-
mejantes construcciones de hierro, deben tener por condición
especial, la de ser su metal, tenaz y elástico: los de acero han
dado los mejores resultados, y actualmente se emplean con
éxito, proyectiles de fundición endurecida, que resultan ser
más baratos.
Por último, termina el autor su obra, por un proyecto de
cañoneras para casamatas, en que se propone aumentar el cam-
po de tiro de las piezas, sin disminuir el espesor del muro de
máscara y economizando el espacio interior, en lo más posible,
cuyas ventajas son obvias.
Concluiremos manifestando que el Capitán Barón de Aicha,
ha hecho un gran servicio con su trabajo, pues aunque sean
conocidos, al menos la mayor parte de los datos que expone,
hallándose estos reunidos en un orden, el cual facilita el cono-
cimiento de la marcha y progreso en asunto tan importante en
los actuales estudios del Ingeniero, ai aplicar los metales á sus
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obras de defensa, evita en general á tener que apelar á multi-
tud de publicaciones que no siempre hay posibilidad de pro-
porcionarse, principalmente en un país como el nuestro, donde
la adquisición de obras extranjeras, presenta dificultades en
muchos Distritos.
De ahí que recomendemos á nuestros compañeros, la lectu-
ra y estudio de este trabajo, notable por tantos conceptos.
LEOI>OLDO SCIIEIDNACEI..
ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE -1MENIER0S.
CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
ciente al 3 er trimestre de 1873 i 1874. : '
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17 á 21 357
27 á 16<50 445'50
34 á 14*50 493
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9 á 40.. . 360
29 á 25'50 739'50
78 á 21. . 1.638
86 á 16'50 1.419
142 á 14'50 2.059
94 á 9. . . 846
96 á 7. . . 672
7.733'5(
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AUMENTO AL CARGO. Reales. Cs.
P o r u n s u p l e m e n t o d e T e n i e n t e á 4 r s . u n o . . . . . 4
Total r e c i b i d o . . . . . . . . . . . . . . 4
RESUMEN DEL CARGO.
Existencia anterior por fin de Diciembre de 1873. . 7.813'52
Recaudado en el 3.er trimestre actual 9.663
Ídem por varios conceptos.. . 4
Total 17.480'52
: DATA.
Por el importe de los sellos dé giro y de guerra, de
cinco letras procedentes de los distritos de Ara-
goiij Cataluña, Granada y Valencia 3
Por el papel é impresión de cuatro mil recibos de
etíoías para la:Asociación. . 76
Suma la, Data. . 79
' Importa el Cargo 17.480'52
Importa la Data 79
Existencia que tiene hoy dia de la fecha el fondo de la
Asociación 17.401 '52
Madrid 31 de Marzo de 1873.—El Tesorero,=JUAN BARRANCO.
=F.° i?.°=JOAQUÍN TEBREU.
ALAS — .: na:í!w¡í ds alambre
-A..Fff¿ccL' &¿r¿ccttZ' Ccrr'&y/C'endccizét:' a (el CSÍACASH de Cíe t,
2.F01C&- /l¿T-¿_z.e/z.¿<íI'''. __ZJ. id-. (jí.. ¿d,-. tv (<i id. d¿
33,lEó¿e4Xs/?ÍU-O. tesar. C. B. aiL. > de uaivu - e/tOv
#. Cabrestantes.
WIRE POPE TRAMWAY.
TRÁMVIA DE CABLE DE ALAMBRE, SISTEMA HODGSON.
Tres leguas próximamente al Sud-Oeste de la fábrica de
Trubia se hallan las minas de carbón de piedra de Piedra-Fita,
que aquel establecimiento explota para su consumo. Los ar-
rastres son difíciles y caros por la accidentada topografía del
terreno y los limitados medios de trasporte que ofrece el país.
Hace años se pensó en establecer una vía férrea, que si mal no
recordamos estudió el hoy Coronel de Ingenieros D. Fernando
Recacho; pero no apareció compensado el gasto de construcción
con la economía en los arrastres de carbón y se desistió de la
idea. Buscando un remedio al inconveniente, hubo de fijarse la
vista en el sistema de trasporte por cables metálicos, inventa-
do, ó mejor dicho, perfeccionado por el inglés Hodgson.
Hoy dia la vía de este sistema está tendida entre Piedra-Fita
y Trubia, en una distancia de 20 kilómetros, habiendo ya fun-
cionado por vía de ensayo. El sistema es curioso y puede tener
aplicación en algunas explolaciones de materiales de construc-
ción, por cuya razón nos ha parecido conveniente dar una su-
cinta noticia en el MEMORIAL.
Un cable metálico sin fin, tendido entre dos poleas horizon-
tales á una distancia máxima de 5 kilómetros, es soportado en
cada uno de sus dos ramales por poleas verticales colocadas á
los dos costados de unos caballetes, de altura variable según el
terreno. Una de dichas poleas horizontales es movida por una
máquina de vapor, atrayendo uno de los ramales del cable y
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despidiendo el otro; la otra polea se mueve por el rozamiento
del cable. Sobre el cable se montan unos soportes ó bastidores
provistos de un brazo recodado, del que cuelga el envase de la
carga (figuras 1 y 2) de modo que el centro de gravedad del to-
tal pase por la superficie de apoyo del bastidor sobre el cable,
que es una garganta á lo largo de aquel; el rozamiento produci-
do por esta garganta hace que el bastidor con la carga acompañe
al cable en su movimiento. Las poleas verticales, que avanzan á
ambos costados del caballete, tienen sus bordes achaflanados,
de suerte que al llegar á ellas, los bastidores las montan y re-
corren, gracias al rozamiento, cayendo de nuevo sobre el cable
cuando las abandonan. Un cierto número de poleas horizonta-
les producen en los dos ramales del cable los cambios de di-
rección horizontal necesarios; el bastidor está dotado de dos
ruedas de garganta; éstas en los recodos encuentran dos rails,
que en curvas de gran radio van á morir al otro lado del ángu-
lo formado por el cable; la fuerza viva adquirida impulsa al
bastidor por estos rails hasta que vuelve á tomar el cable. Para
los cambios de pendiente se ponen en cada caballete dos poleas
para cada ramal; en el centro va un tambor, al cual se arrolla
el cableantes de pasar de una á otra polea, cambiando asi la
dirección en sentido vertical; el paso del bastidor se verifica
por rails, corno se ha explicado.
Descrito el .sistema en general, entremos en algunos deta-
lles y observaciones.
La experiencia ha demostrado al inventor que, sea cual-
quiera la longitud de la línea, es preciso dividirla en secciones
independientes de 5 kilómetros; dándoles mayor longitud no
resulta regular el trabajo de las máquinas y el servicio experi-
menta graves perturbaciones. Así, pues, en cada 5 kilóme-
tros hay una estación con su máquina motora; de un cable sin
fin al otro, pasan las cargas por rails, como en los cambios de
dirección. La figura 3, sin arreglo á escala, indica la disposi-
ción de la máquina y polea horizontal en cada estación; la polea
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vcrlical Bcomprende el cable que se mueve desde otra esta-
ción; C indica los rails de unión.
En la línea de Trubia la extensión es de 20 kilómetros, por
lo que ha habido que dividirla en cuatro secciones; como cu
ella una rama del cable lleva los envases cargados y la otra los
vacíos de retorno, la máquina se ha colocado en la estación de
llegada. Estas máquinas son de caldera vertical tubular, hogar
interior y fuerza de diez caballos nominales, trabajando á tres
ó cuatro atmósferas; va adosada á ellas ¡a caja de distribución
y el cilindro en que funciona, el vapor; sistema sencillo y de
gran efecto por la gran superficie de caldeo, que permite que
en luuy poco tiempo y con muy poco gasto de combustible se
desarrolle gran cantidad de vapor, que además obra sobre el
émbolo inmediatamente después de su formación. La superfi-
cie del émbolo es de ©'21 metros y su curso de 0'305; á 76 gol-
pes dobles por minuto corresponde eu el cable una velocidad
de 6 kilómetros por hora. El consumo de carbón, de 2,50 kilo-
gramos por hora y caballo de vapor. • • • . . - .
Las. dimensiones del cable en diámetro varían según los pe-
sos que haya de trasportar. El de Trubia se ha calculado para
trasportar 50 ó 60 toneladas en doce horas de trabajo; tiene 10
milímetros de diámetro y se compone de 24 hilos de alambre
de acero fundido de calidad extra; su resistencia absoluta a la
rotura por tracción directa es de 75 á 80 kilogramos por .milí-
metro cuadrado de sección; la tensión primitiva que se da al
cable para disminuir el pandeo, debe ser según el inventor ré de
su resistencia absoluta; esto se logra por medio de un cabres-
tante y dos poleas verticales, como indica la figura 5. En la línea
establecida se da á ojo y todo indica que la tensión llega á | de
la resistencia absoluta; se comprende-cuan desfavorable es esta
circunstancia para la duración del cable. El peso de éste es
de 0'252 kilogramos por metro lineal.
Conviniendo el menor número posible de ángulos en sentido
horizontal y vertical, se comprende que los caballetes de made-
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ra ó hierro (figura 4) tendrán una altura variable dependiente
del terreno. Igualmente depende de éste su número, ó sea la
distancia entre dos.
En la línea de Trubia los hemos visto á distancias de 200
metros, con objeto de salvar sin grandes pendientes valles pro-
fundos y estrechos encajonados entre dos laderas. Por el con-
trario, en pendientes muy rápidas los hay de 50 en 50 metros,
para suavizar aquellas, sin dar á los caballetes una altura in-
conveniente. La distancia normal es de¡70 á 80 metros.
La amplitud de los cambios de dirección no puede ser muy
grande, y la práctica aconseja no establecer ángulos menores
de 135°. Respecto alas pendientes, afirma el inventor, que pue-
den ser de un 35 por 100; en la línea de Trubia ninguna llega
al 20; como en estos trayectos la fuerza que sostiene el basti-
dor adherido al cable es simplemente el rozamiento, éste es
fácilmente contrareslado por la componente del peso y es muy
posible el resbalamiento de aquel, adelantándose á la marcha
del cable en las bajadas y retrasándose en las subidas. Se com-
prende que en ambos casos resulta gravemente perturbada la
marcha del sistema.
Dada la potencia de la máquina y la resistencia y peso del
cable, queda determinada la cantidad de peso que puede colgar
en toda la longitud del cable y su distribución. En la linea de
Trubia. el carbón va en sacos embreados, que pesan sin los bas-
tidores 2 kilogramos y se cargan con 50 kilogramos de car-
bón; van colgados de 40 en 40 metros; resultando 125 cargas
con un peso total de 5750 kilogramos para toda la longitud de
una sección. Contando los 50 minutos que tarda en llegar el
primer saco de una estación á otra, tendremos que en 10 horas
y 50 minutos de trabajo se trasportan 45 toneladas de carbón
de una estación á otra, ó sea á 5 kilómetros de distancia. Cada
sección empezará á marchar 50 minutos después que la ante
rior y su marcha y trabajo serán idénticos á los de la primera,
El trabajo puede ser continuo, salvo la influencia en la'du-
MISCELÁNEA. 55
ración de las parles del sistema; puede ser mayor aumentando
la potencia de las máquinas y la resistencia del cable;.'ptiede por
último''obtenerse trabajo en ¡a ida y vuelta del cable, aumen-
tando la potencia de la máquina y contando" con menor dura-
ción del cable. La relación más favorable entre el trabajo por
dia ó unidad de tiempo y las condiciones del material sé obten-
dría tomando en cuenta el precio del material. •
Eti la línea de Trubia un hilo telegráfico une ambas estacio-
nes y va al polo positivo de una pila; el cable va al polo nega-
tivo de la misma, y cuando ocurre algún accidente un obrero
aproxima el hilo al cable, y un repique anuncia al maquinista
que debe parar la marcha de la máquina. r
Mecánicamente considerado el sistema es muy sencillo y
aceptable; la experiencia ha demostrado, sin embargo, que no
todas las cosas pasan tan perfectamente como se supone; y
particularmente en la línea de Trubia confiesa el constructor
haber tropezado con varias dificultades, á cuya solución han
ayudado no poco los ilustrados oficiales de artillería de aque-
lla fábrica. : ; . . . , .
Los inconvenientes más graves resultan en los cambios de
dirección horizontal y en las grandes pendientes. En los prime-
ros, no siempre la fuerza viva adquirida por las cargas basta
para salvar los rails, y es preciso que un operario esté dispues-
to á ayudar el movimiento. No parece posible salvar este incon-
veniente, automáticamente reuniendo el cable al bastidor por
unas cuerdas; siendo éstas bastante largas y los ángulos siem-
pre pequeños, la tracción por el cable, mientras el bastidor
atraviesa el rails, se hará, cuando resulte preciso, en buena di-
rección y sin peligro de descarrilamiento; estas cuerdas irian
fijas al bastidor y se atarían ai cable en ía estación de partida
desenganchándolas en las de llegada; servirían además de
cuerdas de retenida para contener el resbalamiento en las su-
bidas fuertes; a en la figura 4 indica su posición.
En las bajadas fuertes, el resbalamiento se produce con fre-
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cuencia y suele suceder que el bastidor no emboca la polea y
bien se atora deteniendo la marcha de los siguientes, bien al
chocar con aquella salta y al caer se va á tierra en vez de vol-
ver á montar el cable. Como estos puntos peligrosos son muy
numerosos, no es posible vigilarlos convenientemente y la difi-
cultad sólo puede evitarse con una confección muy á propósito
déla garganta del bastidor, y evitando cuidadosamente las
grandes pendientes, aun á costa de un mayor gasto inicial.
Fuera de estos defectos los demás que se achacan al siste-
ma dependen de la poca duración del material; pero esto entra
de lleno en la cuestión económica, que vamos á tratar exa-
minando los gastos de explotación, establecimiento y conser-
vación. • • : . - • • . • •
No habiéndose aún puesto en explotación la línea de Trubia,
no podemos fijar el personal necesario para el servicio; sin em-
bargo, aproximadamente creemos será el siguiente: un fogone-
ro maquinista en cada estación de llegada; tres operarios para
cargar y descargar en cada estación de las dos finales: un ope-
rario en cada estación intermedia para ayudar al paso de los
rails; en cada sección, según las dificultades, inherentes al tra-
zado, un cierto número de guardarías, vigilantes y engrasado-
res?.dos sobrestantes, uu carpintero y un herrero ajustador,
diestro sobre todo en- empalmar las roturas del cable. Hay que
añadir el precio del combustible, que es de unos 250 kilogramos
diarios de carbón por máquina en las diez horas de trabajo.
También debe tornarse en cuenta la facilidad de procurarse el
agua para alimentar las calderas; esto podrá exigir ciertos tra-
bajos de fábrica, ó movimientos de bombas, y aún podría tener,
que trasportarse de unas estaciones á otras por el cable.
Los jornales y precio del combustible dependen délas lo-
calidades.
Para la fábrica de Trubia se ha calculado el gasto por dia de
diez horas de trabajo del modo siguiente: .
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Jornales de maquinista, sobrestantes, etc. . . . 224 reales.
Mil kilogramos de carbón, á 5 reales cada 100 ki-
logramos. 50 «
Total por dia , . . . 254 »
Para una sección es constante el jornal de los cargadores y
descargadores, sobrestán les, .herrero y carpintero; por esta
razón no podrá calcularse el gasto diario de jornales y combus-
tible en menos de 107 reales.
La circunstancia de haberse construido todo el material ea
Inglaterra, impide el cálculo del gasto de establecimiento de
otro modo que guiándonos por las condiciones del contrato
hecho por el Cuerpo de Artillería con el inventor.
En este se estipula el p;igo de 30.000 reales por kilómetro
de vía, incluyendo todo el material fijo y móvil, y los gastos del
estudio de la línea; este precio se recarga con un 4 por 100 de
comisión; siendo también de cuenta del que encarga, el pago,
de expropiaciones é indemnizaciones de agravio. Una cláusula
del contrato establece que este no servirá de norma para otros,
lo que indica que los dignos Oficiales encargados de gestionar
los intereses del Estado no los han descuidado. ..... ......._
El capital invertido es próximamente (ó debe ser, pues la
línea aún no se ha entregado, aunque está terminada) 640.000
reales; á saber:
Por los 20 kilómetros de Iramvía, á 30.000
 ; . ,
reales kilómetro. . . . . . . ¡ . . . ,„. . . 600.000 reales.
Cuatro por 100 de comisión. 24.000 »
indemnizaciones y agravios . 15.000 »
Total. . . . . .639.000 »
Este capital representa en gastos diarios de explotación:
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Interés diario del capital, al 6 por 100. . . . .105 reales.
Cuatro por 160 de amortización, suponiendo 25
años de duración al sistema (que se hace ex-
cesivo). . 70 »
Total . 175 »
Suponiendo estos gastos proporcionales al nú-
mero de secciones, corresponderá á cada
una sola .43,75 reales.
Los gastos de conservación son considerables. El cable, cuyo
coste es en España de 65.000 reales, ó sea 16.250 por sección de
5 kilómetros, sufre mucho con la graii tensión y el rozamiento
con los tambores en los cambios de dirección, y su vida es corta,
temiéndose nó llegue á los dos años que asigna él constructor;
la reposición representa un gasto diario de 100 reales en toda
la linea y de 25 en cada sección.
Las demás partes delsistema, excepto las máquinas, tam-
poco pueden durar los 25 años supuestos. Los caballetes de ma-
dera, aunque impregnados dé creosota ó alquitrán, deben dete-
riorarse pronto, particularmente aquellos cuyos pies están
enterrados en terrenos húmedos. Las poleas de los caballetes
no llevan siquiera cojinetes de bronce en los ejes de madera y
aunque la grasa de grafito les preserve bastante de la humedad
deben resistir poco á las alternativas atmosféricas. Por otra
parte, la construcción en hierro de estas partes del sistema, re-
carga en más de dos terceras partes el presupuesto correspon-
diente á ellas ó sea un 8 por 100 del coste total.
También la reposición de los envases debe ser algo costosa.
Pero todos estos gastos de entretenimiento no pueden ser
bien conocidos mientras no se cuente con datos experimentales.
En la línea de Trubia se calcula además un gasto de '20 rea-
les diarios para engrases, pequeñas composturas, etc., etc.
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Sumando todas estas partidas y suponiendo un trasporte
diario de 50 toneladas, resultará un precio de 0,55 reales por
tonelada y kilómetro. Este precio saldrá algo recargado para
líneas de menor longitud, tomando en cuenta la desproporción
de jornales.
Tal precio no puede competir verdaderamente con el que
resultaría en una vía férrea de mucho tráfico; pero cuando se
trata de explotaciones especiales no se está eu el mismo caso;
mucho más si el terreno es muy accidentado y es necesario uu
capital considerable para establecer un ferro-carril de vapor
ó sangre.
El siguiente cuadro de precios, tomado de una memoria pu-
blicada por el inventor, facilitará en caso necesario la forma-
ción de un presupuesto aproximado que permita deducir si es
conveniente ó no apelar á este sistema de arrastre.
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Precio de los diferentes Tramvias de cablemetalko.
PARA TRASPORTAR.
Líneas con caballetes de ma-
dera, poleas de hierro co-
lado, cable de hierro supe-
rior al carbón vegetal, má-
quinas de vapor, etc;, etc.,
todo en disposición de tra-
bajar; puesto a bordo en In-
glaterra, cuesta por milla..
Añadir lo necesario para dos
estaciones, cada cinco mi-
llas
Utensilios de madera y hier-
ro, por milla
Siendo estos de hierro forja-
do, por milla
Extraordinario, siendo el ca-
ble de acero superior, por
milla
Extraordinario para caballe-





















































































El coste de nionlar las líneas en Inglaterra es de 15 por 100
de la suma de precios del cuadro en cada caso. lín el extranjero
es un 30 por 100 de la misma suma, y además se carga el coste
de los fletes, derechos, trasportes, etc., etc. También se car-
gan por extraordinario los ángulos agudos. Es de cuenta del
que encarga, los trabajos de nivelación y fábrica para preparar
el plano de la estación.
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Aunque por regla general este sistema sea más adaptable
al trasporte de productos mineros que á la expiotaeion de mate-
riales de construcción, puede sin embargo aplicarse á la última
cuando se trate de construcciones en gran escala; particular-
mente para materias muy divididas ó poco pesadas, como pie-
dra caliza, arenas, maderas y aun agua. Favorecerá en su esta-
blecimiento la circunstancia de encontrarse en el tránsito de
la linea los yacimientos ó depósitos de estas materias; en cuyo
caso, tratándose por ejemplo de la cal, puede, si el combusti-
ble está inmediato ala cantera, trasportase hecha y aún amor*
terada hasta el pié déla obra; lo mismo puede suceder con los
ladrillos.
No debe olvidarse que la reposición de las distintas partes
del sistema entra por una cantidad respetable en los "gastos de
explotación, y que no es preciso que esta deseé un gran número
de años, para que el precio de la unidad trasportada sea favo-
rable respecto al que den los arrastres ordinarios; particular-
mente en países en que la carestía de granos y forrajes es grande.
Cuando se trate de este género de explotaciones, el cálculo
económico es muy sencillo. Presupuestado el total de trasportes
por el método ordinario (se entiende el de aquellos materiales
que puede arrastrar el trainvia) se calcula el coste del tranívia;
se restan ambas cantidades y el rédito de !a diferencia debe cu-
brir con exceso los gastos de explotación y entretenimiento.
El tiempo que ha de durar la explotación ha de entraren
estos cálculos, bien para fijar el verdadero capital que repre-
senta el trasporte ordinario, bien para calcular ios gastos de
entretenimiento del arrastre por el cable metálico.
Para igualdad de circunstancias económicas se tendrá en
cuenta la regularidad del trasporte por el medio descrito.
Oviedo, 13 de Junio de 1873.
GENARO ALAS.
OFICIAL.
Orden de 8 de Mayo de 1874, disponiendo el aumento de la plantilla del Cuerpo en la
Isla de Cuba.
El Excmo. Sr. Brigadier Secretario General del Ministerio de
la Guerra, coa fecha 8 del corriente, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr» Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General de la Isla de Cuba lo siguiente:=En vista de las
razones expuestas por V. E. en su carta de once de Abril pró-
ximo pasado y las que aduce la Junta Superior Facultativa del
Cuerpo de Ingenieros, reconociendo la necesidad de aumentar
el personal del expresado Cuerpo del Ejército de esa Isla, para
que pueda atender los múltiples servicios que le están enco-
mendados; el Presidente del Poder Ejecutivo de la República
se ha servido disponer que se aumente la plantilla de la Direc-
ción Subinspeccion de Ingenieros de esa Isla, en un Coronel,
dos Tenientes Coroneles, dos Comandantes y dos Capitanes, se-
gún V. E. propone, ordenando al propio tiempo al Director Ge-
neral del citado Cuerpo que formule las propuestas correspon-
dientes para completar la plantilla con el aumento indicado. =
De orden de dicho Presidente, comunicada por dicho Sr. Minis-
tro, lo traslado á V. E. para su conocimiento.»
Lo que digo á V para que, consultando á todos los Jefes
y Oficiales del Cuerpo que sirven á sus órdenes, me manifieste
en la relación de existencia y ocupación de este mes, que debe-
rá encontrarse en esta Dirección General para el tres de Junio,
los que desean optar á las vacantes expresadas.
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Dios guarde á V.,... muchos años. Madrid, 14 de Mayo de
Orden de.9 de Mayo de 1874, previniendo que sólo tendrán derecho al pasaje de ida
y vuelta a las provincias de Ultramar, los Jefes y Oficiales que permanezcan en
ellas el tiempo señalado. f • •'• . . <
El Excrao. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 9 del corriente, me dice lo que copió:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General de Puerto-Rico lo siguiente:—Por el Ministerio
de Ultramar se ha hecho presente á este de la Guerra , en 21 y
29 de Abril último, la imperiosa necesidad de reducir los gas-
tos militares de las Islas Filipinas y de las Antillas, desde el
próximo año económico de 1874 á 7 5 , cuyas crecientes aten-
ciones no guardan relación con los ingresos ordinarios y ex-
traordinarios de dichas provincias, respecto á las demás obli-
gaciones que pesan sobre el Tesoro de las mismas. Adoptadas
en su consecuencia las resoluciones que se comunican á V. E.
con esta fecha, por lo relativo alas bajas que se han considerado
factibles en el personal y material de ese ejército, resta acordar,
como complemento de esas medidas económicas, una resolu-
lucion que, aplicada rigurosamente, producirá al Tesoro nota-
bles ventajas. A este efecto, el Presidente del Poder Ejecutivo
de la República se ha servido disponer lo siguiente:
1.° Todo Jefe ú Oficial que pase á continuar sus servicios á
las provincias de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, para cubrir va-
cante reglamentaria, ó por virtud de propuesta de los Capitanes
Generales de las mismas, tendrá derecho al pasaje de ida y
vuelta por cuenta del Estado, siempre que permanezca en Ul-
tramar los tres y seis anos que para ese abono están señalados
respectivamente.
2.° Fuera de los casos expresados en el artículo anterior,
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será de cuenta exclusiva de los interesados el pago de pasaje,
cualquiera que sea el período de permanencia en Ultramar.
3.° Acerca de los derechos de pasaje correspondientes á las
familias de los Jefes y Oficiales, se atemperará V. E. á las ins-
trucciones que se dicten por el departamento de Ul t ra ina r .=
De orden del expresado Presidente , comunicada por dicho
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V con iguales fines.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 22 de Mayo de
l874.=Peralta.=Sr.,...
Un articulo sobre IA ASFIXIA acaba de publicar el Mario de
.Frankfort, cuyo conocimiento puede ser de ¡gran utilidad para
nuestro ejército. . , -
En las marchas de tropas, durante la ¡estación¡de gran «alor,
sucede con frecuencia que mi ciert© «étnero, rela>tiisa«en*e
grande, de soldados jóvenes y robaste» jpemseíi, ¿Cuál; puede
serla causa de este hecho?A,tio dudar,depende de las«ircuus-
laneias mismas que aeompañaná toda marcha. ••,.
Una de las primeras personalidades médicas «alemanas, iex¡-
plica aquel fenómeno, y;pro¡po,ne los medios de remediarlo. Ma>-
nifiesta que del examen de las victimas, ha recon»ciidi« siempre
que se ha producido en la sangre on estado anormal de grosor,
y una pérdida considerable de líquido en el cuerpo, -q»e dan
por resultado la muerte. .
 v-
Ahora bien, en los ejércitos se halla en vigoran general<u»a
prescripción funesta, la de inipediral soldado acalorado ei que
beba. La tropa, sobrexcitada por el calor y sedienta, ÜO*e le
permite llenar aquella necesidad, dando lugar á que por la falta
de agua, falta que el cuerpo resiste menos, cuanto itnayor es 4a
fatiga, sean después víctimas de la asfixia.
¿Cuál puede ser el mal que podría resultar, dando satisfac-
ción á la necesidad tan natural que arras lea al soldado á que-
rer beber? El peligro de ua cambio brus«o de temperatUPíi, es
el motivo que se alega. Motivo que no es fundado, ¡según la no-
tabilidad médica de referencia, pues asegura que no hay ¡peli-
gro ni daño alguno, lo mismo para «í hombre saao y robusto,
que para el enfermo, en este cambia rápido de tea*pera,4ura, y
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sino véase lo que sucede con los baños rusos, con la hidropatía^
etc. ¿Y se eMge?lúe|o qué él hombre no Í)éba, tuaádo ruá"s ne-
cesidad tiene, cuando trabaja duramente, por el calor? No, lo que
es preciso es saber reglamentar la bebida, cuando en las marchas
se encuentra el agua, y como el soldado no trasporta muchas
veces este artículo tan necesario, de ahí los accidentes y muer-
tes que resultan por su falta, en las marchas durante el <ealor.
En Suiza se han aceptado las siguientes prescripciones hi-
giénicas, que conviene no sólo conocer, sino aplicar en su
mayor parte.
Las marchas, es útil emprenderlas al despuntar el dia, pero
evitando que el soldado deba vestirse y reunirse con precipita-
ción. Descansado y después^ de haber tomado un ligero desa-
yiino, sea sopa ó café,-debén llenarse las botas que conduce el
soldado, con agua ligeramente acidulada con vinagre, ó bien
, con café ó thé frios; Después de media hora de marcha, puede
há'cerse el primer alto, pero cortó. En seguida debe pasarse
«na rápida; revista* permitiendo tres ó cuatro botones desabro-
chados en la levita* y el cuello desahogado completamente. En-
tonces, se emprende denu'evo la marcha, ejecutándose sin in-
terrupción, la parte más fuerte de la jornada; Cuando el camino
<es aréneseosícon mucho polvo, conviene el aumentar los inter-
valos',» teniendo en. cuenta la dirección del viento.
-.1. 'Al levantarse,el sol, y cuando por el calor y fatiga se empie-
za á sentir, la sed, entonces unos sorbos del agua acidulada, ó
Jáfencafé, quelleva el soldado, bastan para refrescar ei cuerpo:
las botas indicadas, eorf cuidado, satisfarán aquella necesidad,
pdpfergo tiempov?y aun es preciso contar con ellas cuando eí
calpr aumenta, y con él naturalmente la sed.
•!-r' A l legará una población; debe procurarse por los Jefes, dos
puntos importantes. Primero, el evitar una ingestión precipita-
da'del líquiidov cuyas: consecuencias pueden ser fatales; y se-
gün'db, queoon todo orden, se llenen de nuevo las botas del
l ' ' a sguá ;$ tes posible..••••.'-•>•'".•. >. ;- ;
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Mientras sea factible, no debe darse un alto muy prolonga-
do, con el objeto exclusivo de proveerse de agua; por el con-
trario, la continuación de la marcha, sirve para combatir los
peligros de una ingestión de agua demasiado fria.
En el alto dispuesto en la marcha, para tomar su primer
rancho la tropa, debe cuidarse que sólo cuando el soldado
toma ya su temperatura normal, y la respiración se haya regu-
larizado, asi como las pulsaciones del corazón, y después de
tomar un bocado, entonces puede permitirse el beber, hasta
apagar la sed. Debe evitarse sobretodo, que el soldado no use
bebidas adulteradas ó en mal estado, como cervezas ó vinos
agriados, pues estas bebidas causan bien pronto numerosas
bajas en las tropas en marcha, pues se prepara así el terreno
para el cólera y la disentería, cuando el calor de por sí pre-
dispone ya á las afecciones gastro-intestinales.
El aguardiente, y toda clase de bebidas espirituosas, deben
proscribirse completamente. El aguardiente en particular, es
el veneno del soldado. Agrada en un principio, pero concluye
por debilitar. Es un error, el creer que aquel procura un re-
fresco durable y que dá fuerzas. Todo lo contrario, procura en
un primer momento, un cierto bienestar, consecuencia de lá
excitación del sistema nervioso; pero bien pronto aquella sen-
sación dá lugar á la pérdida de fuerzas, al sueño y á la debilidad.
Después del primer alto, conviene que el médico pase su
revista, á los rezagados, enfermos, etc., los que se colocan á la
cabeza de la columna, con los que sufren de la vista, ó se les
manda subir á los bagajes, según los casos. En seguida se em-
prende de nuevo la marcha. ' i :
Cuando se tiene que subir una cuesta ó pendiente rápida, la
cabeza debe acortar el paso: al llegar á la parte más1 alta, se
hace un corto alto, para que puedan tomarse de nuevo las dis-
tancias. La disciplina durante la marcha, es el mejor medio
para evitar los rezagados.
El estado mismo del soldado, debe indicar al Jefe la necesi-
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dad de los .altos, ó descansos cortos. Guando el soldado marcha
con flojedad, que no se oyen sus cantos ordinarios, cuando la
columna se alarga, y ¡los hombres van quedando atrás y aun
caen al suelo, es .inútil entonces el forzar á la trapa el que
Marche; debe darse un descauso. Es bueno que el soldado se
eche al suelo, pero dispuesto á marchar a¡l primer aviso. Debe
procurarse siempre -por todos los medias, el satisfacer la nece-
sidad de la sed. Cuando no hay población sobre el camino, ó
manantial, es conveniente llevar carros con cubas de agua.
Estos desfilan lentamente á lo largo de la columna, y distribu-
yen el agua por secciones, llenando las botas del soldado. Se
encuentra la*recompensa, en una oportuna distribución de-
ag«a, en las nuevas fuerzas que adquiere la tropa para la
marcha.
Debe evitarse por todos los medios posibles, los altos pro-
longados al fin de la jornada, y bajo este concepto, hay que es-
tudiar ¡el ¡alojamiento y acanlonamiento de las tropas.
Una vez ya alojado el soldado, debe prohibírsele que se co-
loque entre corrientes de aire, y que de una vez se aligere de
todo su equipo, ¡sino que lo haga progresivamente.
: Cuando haya tomado su rancho, debe descansar el soldado,
y después, antes de emprender su. nueva marcha, lavarse los
pies; ¡frotándolos con jabón y espíritu de vino, echando agua
fría terminada aquella operación, para que la piel tenga mayor
.resistencia, con lo cual se combaten los resfriados.
. Todas las demás regiones, sajelas á escoriaciones, deben
limpiarse y refrescarse, y después untarse con buen sebo. Des-
de el principio de una marcha, se evitan por estos medios, los
aspeados y rezagados, que de otro modo son numerosos.
Madrid, 20 de Junio de 4874.
LEOPOLDO SCHEIDKAGED.
ASOCIACIÓN FSLAMKOPIGA ü l IMMIEROS.
CUENTA que rináe el Tesorero de la Asociación, perlensu-
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Comandantes | '56 57
Capitanes .| 36 31







14 á # . . . 560
39 á 25'50 9M»50
85 á 2J . . 1.785
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2 á 40 80
•4 á 25'50 102
1 3 á 2 l 273
5 á 16'50 82'50
9 á 14'50 130'50
2 á 9 18
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AUMENTO AL CARGO. ' Reales. Cs.
Por un suplemento de Teniente á Capitán en 4 meses. 8 »
Total recibido 8 »
RESUMEN DEL CARGO.
Existencia anterior por fin de Marzo último. . . . . 17.401 52
Recaudado en el cuarto trimestre actual 12.575 50
ídem por varios conceptos. 8 »
; Total 29T985J>¿
"••• DATA, •• —
Por el importe de los sellos de giro y de guerra de
tres letras procedentes de los Distritos de Navarra
y Vascongadas, Valencia y Granada ! 40
Por la cuota funeraria correspondiente al Capitán
que fue del Cuerpo D. Mariano Rodríguez de Le- "
desma . . . 6.000 »
Devuelto á los herederos de D. Juan Villar y Ancho-
rena, Capitán que fue del Cuerpo en el ejercito de
Filipinas y que falleció antes del plazo fijado para
tener derecho á cuota funeraria 608 »
Suma la Bata 6 609 40
Importa el Cargo 29T985~1)2
Importa la Data 6.60'J 40
Existencia que tiene hoy dia déla fecha el fondo de la
Asociación 23.375 62
Madrid 30 de Junio de 1874.=El Tesorero,=JUAN.BARRANCO.
=T.° B."==APAHICI. •
PARTE OFICIAL.
Decreto de 10 de Junio de 1874, creando una medalla conmemorativa de la defensa
de Bilbao, y Orden de 12 del mismo mes lijando varias disposiciones para sn
aplicación.
El Exorno. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 12 de
Junio último, me comunica el Decreto y Orden siguientes:
«lExcmo. Sr.:=El Presidente del Poder ejecutivo de la Re-
pública, con fecha (0 del actual, se ha servido expedir el Decreto
siguiente:=Deseando dar un testimonio de público aprecio en
nombre de la Nación á los defensores de la invicta Bilbao, al
Ejército y Armada que tomaron parte en los gloriosos combates
sostenidos hasta el levantamiento del sitio de la citada villa el
dia 2 de Mayo último, así como que al recuerdo del triunfo
obtenido sobre las huestes del carlismo, vaya unido el mérito
contraído por ios Generales, Jefes, Oficiales, soldados y vo-
luntarios que lo alcanzaron, sufriendo con abnegación, valor y
constancia las fatigas de una penosa campaña, el Poder ejecutivo
de la República, de acuerdo con el Consejo de Ministros, y á
propuesta del de la Guerra, decreta lo siguiente:=Primero,—
Se crea una medalla conmemorativa de la defensa de Bilbao, y
délos combales sostenidos para libertará la invicta villa.==
Segundo.—El Ministro de la Guerra dictará las disposiciones
correspondientes para el cumplimiento de este Decreto.=Ma -
drid, 10 de Junio de 1874.=El Presidente del Poder ejecutivo
de la República, FRANCISCO SERRANO.==El Ministro de la Guerra,
JUAN DE ZABALA.=LO que de orden del expresado Sr. Presidente
digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»
«Excmo. Sr.:=Para dar cumplimiento al Decreto de 10 del
actual creando una medalla de la defensa de Bilbao y de los
combales sostenidos para libertar la invicta villa, que á la vez
que comemora el triunfo obtenido sirva de honroso distintivo
á las tropas del Ejército de operaciones del Norte, á la Marina
nacional y á los voluntarios y cuerpos armados que lo alcan-
zaron, sufriendo con abnegación, valor y constancia las fatigas
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ñe uiiá penosa campaña; el Presidente del Poder ejecutivo de
la República l a tenido á bren resolver fe siguiente: =Primero.
==La medalla creada por el citado Decreto de 10 del actual,
será de bronce pavonado, de figura oval, con las armas de
Bilbao acuñados en el espacio que comprende el campo y al
rededor el lema: «Al Ejército libertador y defensores de la
iwvict,a Bilbao.—•% de Muyo de 1874.» La medalla tendrá un
anillo para llevarla pendiente de una cinta con los colores na-
cionales, todo según aparece en los diseños que se acompañan.
«Segundo — Tienen derecho á usar la expresada condecora-
ción: 1.° Todos los Generales, Jefes, Oficiales é individuos 4e
tropa, que formaban parte del Ejército del Norte y de la Arma-
da nacional el citado dia 2 de Mayo último. 2.° Los Generales,
Jefes, Oíiciales individuos de tropa, voluntarios y demás cuer-
pos armados que sufrieron las penalidades del sitio, y se halla-
ban iSenlro de la plaza el dia 2 de Mayo en que aquel .se levantó.
5,° Los Generales., Jefes, Olicíales é individuos de tropa que
resultaron heridos en los hechos de armas que para salvar á
Bilbao tuvieren lugar desde el dia-25 de Febrero último en
Soruorrostro y Monte Montano, y los que habiendo asistido por
k> níénos á dos de las acciones ocurridas desde el expresado
dia hasta el 2 de Mayo ya citado, se vieron precisados á aban-
donar el teatro de las operaciones por enfermedad justificada ó
en debida obediencia á órdenes de sus superiores para asuntos
exclusivamente del servicio. =Tercero.—El General en Jefe dei
Ejército del Norte remitirá á este Ministerio á la brevedad
posible íeiacioives por Cuerpos é institutos de cuantos indivi-
duos tengan derecho á usar la medalla de Bilbao, á fin de ex-
pedirles oportunamente los correspondientes diplomas.=De
orden del expresado Presidente lo digo á V. E. para su cono-
eiliiieulo y demás efectos.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y efectos
consiguientes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 8 de Julio de

Miscelánea. - • hkm i.
P.
Como documento curioso se inserta á continuación una
memoria escrita en Lima, el año 1807, por un misionero de
aquellos países. Los resultados prácticos que deduce, están
confirmados recientemente por experiencias emprendidas al
efecto; y hoy, que tanto se ha discutido sobre la influencia de
la luna sobre los vegetales, creemos será recibida con aprecio
por nuestros lectores.
Para no desvirtuar el carácter de este escrito, se ha conser-
vado el mismo lenguage y hasta la misma ortografía.
Dice así el misionero:
Disertación del flujo y reflujo que tiene todo
vegetal y arbusto., capaz de mantener su vitalidad,
con el sueco nútrico de la tierra, guardando los
mismos periodos y reflujos de lámar.
Dada á luz para el bien público por el R. P.
F. J. V. yS.
Lima año de 1807.
Entre todas las cosas criadas á beneficio del hombre, ningu-
na hay mas agradable y de mayor gusto que la que subsiste con
estabilidad para consuelo de él: supuesto esto, espondré el
modo de mantener todo arbusto y vegetal en un estado de in-
corruptibilidad por muchos años, sin que degenere en sus vir-
tudes, lo cual descubrí por un acontecimiento extraordinario
sucedido en mi persona, en los grandes afanes en que yo me-
8
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bailaba, en las montañas de Panamá, cuando de allí estaba sa-
cando Indios bravos, y haciendo para ellos varios pueblos en la
Provincia de Chiriqui, donde llegué á la última necesidad de
verme atacado á las 8 de la noche de una intensísima sed, con
la que judgué haber perdido la vida, á no ser por un Indio que
enterado de la necesidad que llevaba, por lo escesivo del calor,
me dijo: «no temas padre que yo buscaré unas cañas gruesas
como el muslo y ahora que está la luna pasado el medio dia y la
marea medio llena, sacaré agua y te traeré,» como efectivamente
lo verificó tres horas después, cosa que me dejó atónito y sus-
penso: aquella noche lleno de la idea de este acontecimiento,
empezé á filosofar y dije entre mí: si estas cañas se llenan á
proporción de la marea, cuando la luna llega á lo alto de nues-
tra atmosfera que decimos al medio dia y á la declinación de
sus tres horas del meridiano, se halla plena la marea como igual-
mente todas las cañas de agua; luego es consiguiente que las
demás yerbas y arbustos reciban la misma impresión y se hallen
del mismo modo preñadas ó llenos sus duelos ó tubos, con mayor
abundancia que cuando está la marea-seca, y la luna distante
del meridiano nueve horas. Puseme en observación en tiempo
de marea seca y me encontré sin una gota de agua en todas las
cañas de aquella misma mata donde halló refrigerio mi sed; y
bajo de estos mismos principios empezé á hacer varios esperi-
mentos en toda clase de vegetales y arbustos, ocurriendome que
la causa superior de la putrefacción introducida en las plantas
cortadas en marea llena, era el humor flemático ó sueco nútrico
que dichas yerbas, cascaras y frutos preñados de este humor
acuoso conserbaban en dicho tiempo. Y asi, para su compro-
bante físico, cójase de cualquier árbol una libra de su cascara
cuando la luna se halle tres horas de declinación de donde cor-
responde el medio dia que son las 3 , (aunque el sol se haya
puesto); después se cortará otra libra del mismo árbol cuando
la luna diste nueve horas de su meridiano: unas y otras se pon-
drán á secar separadas en un horno; y se verá que la cortada á
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tres horas del meridiano pesa menos después de seca, y és'niás
suceptible á la corrupción que la cortada á nueve horas del me-
ridiano que le corresponde marea seca y esta pesa más, es más
sólida , tiene más virtud, encierra en sí más espíritu y sal fija,
y se hace incorruptible, ano estar en parte húmeda cuyos prin-
cipios !e causen putrefacción, como lo tengo ésperimentado en
las montañas de Panamá, en donde no obstante de ser tierra
húmeda, he conservado los vegetales 9 años; y fuera de ella, en
climas secos, he mantenido y aun todavía existen en mi poder,
varias cascaras con la misma solidez, fuerza y virtud que tenían
el año 1785, que fue cuando empezé mis prolijas especulaciones.
De esta práctica se saca una utilidad y un beneficio tan grande
para la conservación de todo vegetal, que hasta la hora presente
na se ha encontrado otro medio .más eficaz siempre que se ob-
serben las reglas que llevo dichas; pues no-es poco el trabajo, y
lo mucho que en todas las edades se han fatigado tantos inge-
nios en esta materia; para poder coger toda clase de vegetal y
arbusto, tanto para beneficio de la.medicina como para su con-
servación, espondré los tiempos en que se debe practicar, ar-
reglándose á la lámina ó esfera lunar que acompaño según la
combinación de la luna con las mareas, pues guardan los vege-
tales el mismo curso.
En la letra inicial dirá marea seca, cuya señal quiere decir
contar donde se halla la luna, que son 3 horas al Oriente res-
pecto ser el tiempo más oportuno para coger el fruto ó cascaras
que se necesiten con la solidez y virtud que en si llevan, sin riesgo
de que se pudran.
Este globo ó relox que represéntala carrera del astro lunar,
es solo con el objeto de manifestar en éí los periodos que guarda
la mar con el movimiento de dicho astro pues las letras iniciales
que dicen marea seca deberán reflecaonarse y hacer un ente de
razón que en la parte que le corresponde del circulo que sigue
las 24horas sucesivamente la luna, es necesario premeditar la
hora en que se halla en el Gírenlo que le corresponde dicha
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marea seca, y bien premeditado se entrará á coger toda clase
de vegetal y arbusto, haciéndose el cargo siempre de la altura
eii que.se halla la luna para sacar el meridiano y reconocer los
ascensos para sacar el grado en que se halla la luna, pongo por
ejemplo; quiero saber si la marea está llena y en que grado; y
luego reconocco en que altura se halla la luna sea en creciente,
menguante, oposición ó conjunción. Si veo que la luna está tres
horas antes dé llegar al meridianodiré que es marea seca y em-
pieza á subir. Si veo que la luna está'tres horas del meridiano
diré que es marea plena y empieza á bajar; y si la veo en el po-
niente diré que es media marea vacante, y sacando las cuentas
que de 24 en 24 horas guarda el periodo de llenarse y vaciarse
dos veces, tengo la regla fija y el punto y letra inicial, en .donde
me avisa para poder huir del corle ó coger los vegetales según
el referido-globo.
Si estos vegetales se quieren recoger con mayor actividad,
virtud y solidez que intrínsecamente llevan, todavía tengo otra
prueba mas física y real, practicada en todos estos años, pero
para conseguir este benefieio es necesario de segunda observa-
ción; como es coger las plantas, raices, flores, cascaras, frutos,
ojns, etc., en la menguanfe de la luna pues he reparado que la
cascarilla llamada quina de las diez especies que he visto en este
Reino, multiplica su virtud cuadriplicadamenle cogiéndola en
la menguante de la luna cuando ella está ya sazonada guardando
el método y reglas que digo arriba; he notado que estas mismas
cascarillas cogidas aun en la menguante de la luna, unas se pu-
dren y no tienen tanta actividad, y otras cogidas en el mismo
dia y eu el misino árbol tienen toda la virtud y valor que en si
encierra, manteniéndose por muchos años con^tl mismo color y
sabor; luego ese secreto de pudrirse unas y las otras no siendo
de un mismo árbol y cortadas en un misino día, no tiene duda
alguna que consiste en haberlas cogido en marea creciente y
plena mar sin embargo de Ser cogidas en menguante de la luna;
pues es común ysabidoqueias maderascortadasen la menguante
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tienen mayor solidez y resistencia y no se carcomen tanto como
las corladas en creciente. Supuesto esto* debemos eligir,el líempo
más adecuado y perfecto como es la menguante, observando las
letras iniciales del globo ó relóx.
Esla combinación del flujo y reflujo del mar con los vegetales
y toda clase de arbustos por influencia que les comunica el astro
lunar observando como está observado en las 24 horas del cír-
culo; este mismo movimiento y alraso corresponde tanto en la
mar como en los vegetales, y así debemos gobernarnos para
cogerlos, por los distintos periodos que guarda dicho astro aun-
que los Copernicos niegan absolutamente la influencia del astro
lunar con los vegetales y con la naturaleza de todo individuo
animal. Si fuera asi como ellos dicen; no guardaría ese periodo
el reino vegetal, igualmente la mar y en la naturaleza humana
la repetición de los afectos epileclicosen loshombres y mugeres
como lodos los dias estamos viendo por práctica que en las cer-
canías de conjunciones y oposiciones y aun los mismos dias de
ellas, se ve dar dicho accidente tan monstruoso y soberbio que
acaba y consume con el individuo tanto racional como irracio-
nal; siguiendo este accidente con los periodos todos tos movi-
mientos que llevo dichos de la luna. Ya llevo esplicado en el
principio, el flujo y reflujo de la mar y sus causas que aquellas
combinarlas con estas, convienen en sus efectos con los vege-
tales y todo individuo animal. Los filósofos sapientísimos de la
época presente podrán con estos principios estender más sil ta-
lento, hacer nuevas observaciones y descubrimientos, adelantar
con mayor prolijidad el arle arbolario y beneficiar dichos ve-
getales con mayor solidez que hasta la presente, como se verá
por la esfera lunaFy su esplicacion.
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Descripción del globo ó esfera lunar y reglas que se han de ob-
servar para el conocimiento del grado en que se halla la luna
para recoger toda clase de arbustos, yerbas, cascarillas y bál-
samos en las cuatro parles del Mundo.
Primeramente ssha de observar que la luna va en lugar del
sol,; y que dicho astro lunar va manifestando las horas del sol en
cualquiera hora de la noche ó del dia. La letra inicial y número
manifiesta el tiempo en que se han de coger, arrancar ó cortar
los vegetales ó igualmente sacar los bálsamos y resinas; pero es
necesario que no se confunda con los periodos que guarda en
sus atrasos la luna que son 49 minutos y 7 segundos en las 24
horas; porque dicho astro lunar siempre que salga por el oriente
sea de noche ó de dia, manifiesta todo el año media marea va-
cante y á proporción que se va elevando y baja hasta el ocaso en
que está la atmosfera que le corresponde alumbrar, va haciendo
su operación en todos los arbustos y vegetales y para cogerlos
con perfección y sin turbación alguna, mírense las letras y n.os
que van estampados en el globo: donde dice plena mar, creciente
ó menguante, v. g.? el n.° 6, M. M. V. que está al Oriente, quiere
decir media marea vacante; el n.° 9, M. S. manifiesta estar la
marea seca y este es el tiempo en que se pueden recoger toda
clase de yerbas, arbustos, cascarillas, esto es, dos horas antes
del n.° y dos después (que son 4 horas), en cuyo grado se cogerán
con toda la virtud que en sí encierran. Cuando la luna llega al
jn.° 5, P. L. M., quiere decir plena mar y que los vegetales están
Helios de agua y si se cogen en este estado % pudren. El n.° 6,
M. M. V. al poniente, quiere decir media marea vacante: el n.*
9, M. S. del globo, quiere decir marea seca y es el tiempo opor-
tuno para coger dichos vegetales con toda su virtud dos horas
antes y dos después como queda dicho. El n.° .3, quiere decir
plena mar, en cuya hora se hallan los arbustos y vegetales llenos
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•del sueco nútrico y flemático como advierto arriba y sise cogen
se pudren.
Esta observación se puede hacer en cualquiera tnbtrtafia del
mundo distante del mar, respecto de que en aquella atmósfera
en que nos hallamos desde el Oriente al Poniente se reconoce él
flujo y reflujo que guardan los vegetales con la influencia de la
luna: igual impresión causan en dichas yerbas y demás arbustos
cuando la luna está diametralmente opuesta á nuestro hemisfe-
rio, como lo advierte el n." 9, 31. S. del globo, que quiere decir
marea seca y ser el tiempo oportuno y grado aparente para
coger dichos vegetales.
Guárdese el método que llevo dicho y se verán los beneficios
tan grandes que hasta la época presente no se han conocido;
pues de observarlo se sigue la gran ventaja de conservarlos y
mantenerlos en sus virtudes con la mayor solidez 30 años más
que los que se cogen sin el modo que espongo; y supuesto he
dado las reglas fijas de coger toda clase de arbustos, no quiero
pasar en silencio el flujo y reflujo que he observado para coger
toda clase de bálsamos, aceites y resinas según los períodos que
guarda igualmente con los demás vegetales aunque diametral-
mente opuestos; espondré brevemente el modo seguro de aco-
piarlos en su legitimo tiempo: y es como sigue.
Primeramente se ha de observar cuando llega la luna al n.° 3
P. L.M., que quiere decir plena mar, en cuyo tiempo se hallan
los arbustos llenos de sus bálsamos y aceites, y cortándolos en
forma de sangría, esto es, haciéndoles un corte solo en un lado
del tronco que penetre hasta el centro del corazón, se verá que
al cuarto de hor^empieza á afluir por sus ductos ó tubos el bál-
samo ó aceite; esta operación se podrá hacer dos horas antes y
dos después del citado n.°, y se dejará que vaya destilando hasta
la otra marea llena donde cito el n..* 3, y advierto que si esta
operación se hace cuando la luna llega al n.° 9, M. S.,se verá no
destilar una gota de dicho bálsamo por el referido corte, respecto
de haber los suecos nutricios oleoginosos y balsámicos echo su
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retroceso al centro, en el tiempo que le corresponde estar la
marea seca como cito en el n.° 9, M. S.
Con este método y observación individual, arreglándose á las
letras iniciales y n.°, se cogerán sus bálsamos con aquella segu-
ridad y mayor abundancia, y no se perderá el tiempo y la planta
que se suspende fuera de las reglas referidas. Esla observación
no es menos digna de aprecio pues vemos todos los dias los
grandes afanes y trabajos con que se empeñan los hombres en
coger dichos efectos, y por no leiser una regla fija quedan fus-
trados los deseos sin adelantamiento alguno.
NOTA.
Algunos filósofos sapientísimos de la época presente me han
argüido diciendo: que respecto de estar todo arbusto y vegetal
lleno del sueco núlrico con que se mantiene en tiempo de marea
llena según mis observaciones, es más natural y adecuado este
dicho tiempo para recoger los referidos arbustos con más virtud
que en tiempo de marea seca; á lo que les he respondido y con-
vencido; que el sueco núlrico en que se mantiene toda clase de
vegetal tiene su cierto periodo de nutrición para su vitalidad y
las seis horas que le correpouden estar llenos sus ductos ó tubos
de dicho sueco es el preciso tiempo para su manutención y el
resto que queda de humor flemático lo vola ó escupe, tanto por
sus poros esleriorinerite cuanto en el relroceso que hace en el
tiempo de la marea seca á su centro; lo mismo que hace nuestra
naturaleza después de la digestión á la cual sigue la espulsion
natural de los humores fecales por sus ductos^nálurales.
ASOCIACIÓN FILANTRÓPICA DE M U I R O S .
CUENTA que rinde el Tesorero de la Asociación, pertene-
ciente al I e r trimestre del año de 1874-75.
CLASES.
Tte. Gral. .
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AUMENTO AL CARGO. Reales. Cs.
Por yarios suplementos 27 50
Tolal recibido. . . . . . . . . . . . . 27 50
RESUMEN DEL CARGO.
Existencia anterior por fin de Junio último.. . . . . 25 .575 62
Recaudado en el primer trimestre actual. . •., . . . . 11 .328 »
ídem por varios conceptos. . . . . . . . . . . . . . I 27 50
Total . 54.731 12
B A T A - • • •.-• i
Por el importe de los sellos de giro y de guerra de
tres letras procedentes de los Distritos de Catalu-
ña, Aragón y Granada . . . . - . . - 1 80.
Por la cuota funeraria correspondiente al Rrigadier,
que fue del Cuerpo, D. Jorge Molina y Ruiz del
Portal 6.000
Por id. id. correspondiente al Coronel, que fue del
Cuerpo, D. Eduardo Caballero y Ranos. . . . . . . 6.000
Suma la Data. 12.001 80
Importa el Cargo 34.731 12
Importa la Data. . . . . . . .12.001 80
Existencia que tiene hoy dia de la fecha el fondo (feíá •
Asociación.. . . . . . . . . . • . • • • _ • _ • • • • . 22172952
Madrid 30 de Setiembre de 1874.—El Tesorero, =•• JUAN BAR-
RA»CO.=;P.0 B.°—APARICI.
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ISTBMA DEL GENERAL MiEROSLAWSKI.
Compañías blindadas.—BlocMiauá movilble.—
Pantalla movible,
El Cuerpo de Ingenieros francés, y en virtud de orden del
Ministro de la Guerra, dio hace algún tiempo su informe como
resultado de las experiencias al efecto, acerca de las ventajas
que pueda reportar la adopción del proyecto del General Mieros-
lawski, en su aplicación á lo que él llama, Compañías blindadas.
El sistema en general, abraza tres elementos, que ó bien
pueden obrar aisladamente, ó bien prestarse' un mutuo auxilio,
y son:
La mochila escudo,
El biockhaus movible, -
¥ la pantalla ó escudo, contra los efectos déla artillería.
Por otra parte dichos elementos, los constituyen los mismos
efectos de equipo y enseres de campamento que conduce el sol-
dado, reduciéndose el problema á utilizar estos medios para la
seguridad de las tropas, en presencia de la rapidez y certeza
extraordinaria de las nuevas armas de fuego, sin por esto au-
mentar fuera de un limite racional, el peso que conduce el sol-
dado.
La mochila ó saco escudo, que es de tela,, y cuyo blindaje se
obtiene por los mismos enseres que encierra, se halla dividida
en dos parles iguales, por un hueco longitudinal en su centro,
que deja libre completamente la espina dorsal, facilitando po-
der transportar un peso mayor que el de la mochila ordinaria,
sin que la fatiga aumente en la misma proporción.
•:• En el hueco indicado, se aloja una varilla de acero, que por
•un mecanismo ó muelle sencillo, al hacer alto el soldado, tira
de aquella, y al apoyarse en el suelo, sostiene todo él peso de
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la mochila. Al ponerse en marcha de nuevo, la varilla se coloca
en su puesto.
La cartuchera vá unida á la mochila, y al disponerse ésta
como escudo ó parapeto, se proteje el hueco ó canal, en donde
córrela varilla, por el sable-bayoneta con su vaina. Por éste
medio el soldado tiene á mano sus municiones, y por otra par-
te se halla desembarazado de todo peso, sirviéndole la pantalla
de caballete para fijar sus punterías.
El método de usar la mochila, es el siguiente. Formados en
dos filas, el soldado de segunda fila, entrega al hombre de
su hilera la mochila, así que éste ha colocado la suya, formando
un trípode con la varilla y con los mangos de dos palas: la se-
gunda mochila se asegura, por su varilla, y por el apoyo que le
ofrece la primera, y las dos constituyen así un doble parapeto
en plano inclinado. El soldado sentado, para mayor protección,
coloca en la prenda de cabeza, dispuesta al efecto con una es-
pecie de funda, la pala que es de acero.
Las experiencias llevadas á cabo en Lyon, en 1871, para
comprobar ía eficacia del sistema, contra el fuego de las cara-
binas Chassepot, dieron los resultados siguientes:
A 400 metros de distancia, de 81 tiros sólo 7 tocaron al blan-
co, formado, con seis mochilas en dos órdenes, y en la disposi-
ción anteriormente indicada. La pila anterior recibió 4 proyec-
tiles, y de ellos, uno al atravesar la mochila, vino á morir en los
pliegues de la segunda: otros dos proyectiles, después de atra-
vesar la primera mochila, no dejaron huella ni marca alguna en
la segunda hilera, y por último, el otro proyectil, no pudo atra-
vesar la primera mochila.
La segunda fila de mochilas, recibió dos balazos, de los cua-
les un solo proyectil, penetró la mochila; y la tercera fila, otro
balazo, que no habia atravesado á la primera.
Esto dá á conocer, que á 400 metros un solo orden de mo-
chilas, es suficiente para la debida protección del soldado.
A la distancia de 300 metros, de 11 balas en blanco, la pri-
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mera tila recibió dos, atravesando solo una la mochila, sin ha-
cerlo en la inmediatamente detrás, y la otra bala, quedando en
la primera mochila.
La segunda fila recibió seis proyectiles, y únicamente uno
atravesó la primera mochila, sucediendo otro tanto con. la ter-
cera fila, de los tres proyectiles que hirieron en ella.
Continuadas las experiencias á 200 metros, de 8 proyectiles
en blanco, uno atravesó la primera capa de mochilas y los de-
más no produjeron efecto notable, en las capas posteriores.
De ahí se deduce, que aun á tan corta distancia, no es ne-
cesario el doble parapeto, para proteger de un modo eficaz al
tirador, y que éste, colocando su mochila á manera de coraza,
puede avanzar sin peligro serio, hasta209 metros del fuego ene-
migo.
A 100 metros distancia, de 20 proyectiles en blanco, se com-
probó que solo dos, hubieran herido ligeramente, á los solda-
dos detrás del parapeto/sucediendo otro tanto á 50 metros, que
de 20 proyectiles en blanco, tres hubieran dado un resultado
análogo al anterior. . ,
Con las mochilas en cuestión, debieran dotarse, según el pen-
samiento del General Mieroslawski, algunas compañías especia-
les en los batallones de cazadores, ó de infantería de línea, áfln
de formar las cabezas de las columnas de ataque, ó bien prepa-
rar las cargas á la boyoneta.
La diferencia entre los pesos de una mochila ordinaria y la
del proyecto, según el autor, no excede de unos 5 kilogramos:
pero mayor peso, que encuentra su compensación, en la mejor
distribución de la carga que lleva el soldado, y en las ventajas
ya expuestas.
El mismo inconveniente del exceso de peso, disminuye su
importancia, cuando como es de, suponer, las compañías espe-
ciales citadas, deberán componerse de hombres elegidos por su
robustez, y cuando por otra parte las mochilas-escudo, propor-
cionan un abrigo invulnerable hasta la distancia de 150 metros,
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dando lugar á poder fortificar instantáneamente una posición
importante, ó sacar partido útil de aquella condición, en cir-
cunstancias dadas encampana. . :¡-
En "el proyecto total del General Mieroslawski, entran tam-
bién, el'Blockhaus movible, y la Pantalla ó escudo contra los
efectos de la artillería. Respecto del primero, su aplicación no
parece ser de gran consecuencia en las operaciones activas de
un Ejército, y sí sólo en casos excepcionales. Su forma es próxi-
mamente elíptica, montado sobre dos grandes ruedas, que
ponen en movimiento en terreno llano, los 18 hombres que
componen su guarnición. En marcha, lleva su avantrén, con
una caja para municiones y cuatro asientos para heridos.;Los
costados del Blockhaus, blindados á prueba de,bala de fusil i y
con talud á 1, llevan sus aspilleras.
La Pantalla ó escudo, para proteger una fuerza contra los
cascos de los proyectiles de artillería, según los resultados que
den las experiencias, quizás tenga.su verdadera aplicación en
las obras de defensa, como travesesen los parapetos, pues ocu-
pando corto espacio, permitirán un mayor campo á la acción
ofensiva de las crestas^
: L . SCHEIDNAGEI-.
NOTICIAS MILITARES.
En Alemania se ha fijado últimamente, el efectivo de la com-
posición de sus Parques de si-Lio, constando cada uno de Tos dos















40 piezas de bronce de
120 id. id.
120: id. corlas de acero fundido
40 id. largas : id. id.
40 morteros rayados
: 40 id. lisos
Este material se encuentra repartido; entre las plazas de
Possen, Spandau y Coblentz.
Un Parque entero en Spandau, y el otro por mitad, en las
oirás dos plazas. :
Cada pieza tiene de dotación, 508 tiros. ;
Se trata de dotar además á cada urto de los Parques, con
20 piezas de 21 centímetros. .
El cañón largo de 0m,I5> con alcance de unos 3.400 metros,
es el que se considera mejor, para abrir brecha en los recintos
fortificados, y en el caso de un sitio, se agregan al' Parque las
piezas de dicho calibre, que constituyen el armamento defensi-
vo de las plazas. Strasbourg y Metz poseen actualmente 50 de
aquellas piezas: Mayence tiene unas 40. . . . • • .>• • !
Las plazas del interior, recibirán armamento análogo, mien-
tras que á las plazas marítimas» se las dotará de las piezas de
marina zunchadas, de 0m,15, excelentes para obrar contra los
buques de coraza. • Ü;-
A cada Parque de sitio, al ponerse en movimiento, se le agre-
gan 736 carruajes! de municiones,, 96 carruajes con -material de
repuesto, 1 forja de campaña y algunos carruajes para equipajes
y forrajes.
ARTILLERÍA. DE CAMPAÑA.
Se acaba de adoptar definitivamente en Alemania, su mate-
rial de Artillería de campaña. Este consta de dos clases de
piezas:
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, La pieza ligera de 7'85 centímetros y la pesada de 8'8 cen-
tímetros.
La primera se destina exclusivamente á la artillería á caba-
llo, y la otra para las demás baterías.
Para unas y otras, se han aceptado los afustes de acero de
un mismo tipo, constando la artillería á caballo, de 458 piezas,
y 1700 piezas, para la artillería á pié.
El afuste y avantrén para las nuevas piezas, son más pesados
que los anteriores, que se tenían aceptados para fas antiguas
piezas.
Las gualderas son de una sola pieza dé acero laminado, y en
sentido convergente. El eje es de acero fundido, levantando el
nuevo afuste al eje de la pieza, unos 0m,15 sobré la altura que
daban los ••antiguos.1 El avantrén, con caja de plancha de hierro,
.conduce dos cajas ó boles de metralla, 10 proyectiles huecos, y
10 shrapnels. Un cofrecillo unido á las gualderas del afuste,
contiene otras des cargas de metralla.
Las piezas nuevas pesan: ;
La ligera 391 kilógs. La pesada 452 küógs.
Id. con su afuste com-
pleto. 890 » id. 1.010 .»
Id. del avantrén con sus
cargas 830 » Id: 870 . »
Peso total de la pieza y
avantrén 1.725 » Id. 1.890 »
Los proyectiles son de doble pared, es decir,, que se forman
de dos envueltas separadas por una serie de pirámides peque-
ñas cuadrangulares, alternativamente salientes y entrantes, que
constituyen las líneas de rotura, cuando la explosión del pro-
yectil, que lo hace asi más eficaá; en sus resultados.
Gomo guias del proyectil lleva dos bandas de cobre, estiir
d i á n d o s e a c t u a l m e n t e s u r e e m p l a z o , p o r o t r a s d e p l o m o e n d u -
r e c i d o ] •• ••••••• '• •• '•' - - •• •• ' • > • •!:;:•'• • • :¡-:'>
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El proyectil para la pieza ligera pesa. 6k,5
carga de tiro 1k,25.
El shrapnel. 6k8Í 8
El proyectil para la pieza pesada. . . 7k,QÍ . , ik no
El shrapnel 7",6V ' ' '
De las experiencias de las nuevas piezas, comparadas con
las antiguas, resulta que su efecto destructor, á 1.500 metros,
es de dos veces y media mayor para los proyectiles ordinarios y
de tres veces para los shrapnels.
Actualmente en que la organización de las fuerzas militares,
en todas la Naciones de Europa, exige un desarrollo notable en
las construcciones militares, tanto para él debido alojamiento
del soldado,como para atender al servicio sanitario del mismo,
tiene un grande interés el sistema de edificaciones que ha pro-
puesto últimamente eri Francia, Mr. Tollet, Capitán dé Ingenie-
ros que fue durante la última campa'ña franco-prusiana.
Dos principios importantes trata de llenar el autor del pro-
yecto, y son: economía y salubridad en las construcciones.
Las bases del sistema pueden reasumirse en las siguientes:
1.a Construcciones de Un solo piso bajo, levantado sobre un
zócalo, con suelo de asfalto sobre una capa de hormigón, y éste
por base un maciza de escorias de forja, cuando pueden temer-
se las humedades.
2.a La edificación queda caracterizada, por una armazón ó
entramado formado por nervios de hierro de doble T, asentados
en una cimentación ya de fábrica ya de hormigón, y cuyo relle-
no se verifica por ladrillos, ya sólidos ya huecos.
3.a La sección de la edificación, ogival, para lograr por su-
perficie horizontal el mayor volumen de aire, con la ligereza y
estabilidad convenientes.
Una construcción semejante llena:
Economía: pues permite desarrollar con poco gasto relativo
toda especie de edificación.
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Solidez: por la clase de materiales aceptados, pues los nervios
metálicos, trabajan solamente á la mitad de su fuerza.
Incombustibilidad: por reunir esta condición* los materiales
empleados en la construcción.
Duración y ligereza: por la sustitución, de la calidad, al volu-
men de los materiales
Las ventajas del sistema Tollet, resaltan principalmente en
su aplicación á los hospitales, reconocidos como se hallan en
la actualidad los graves inconvenientes que ofrecen las construc-
ciones ordinarias de muchos pisos, en donde lo que falta en ge-
neral , es buena luz y buen aire.
Últimamente en Bourges, se han hecho ensayos del sistema
en grande escala, que han dado resultados muy satisfactorios,
y que quizás tengan aplicación en Francia, donde se calcula que
son necesarios crear edificios para alojar de 150.000 á 200.000
hombres, según la nueva organización de su Ejército.
Madrid, 5 de Octubre de 1874.
L . SCHEIDNASEL.
SISTEMA PARA LA CONSERVACIÓN DE MADERAS.
Varios son los sistemas conocidos para la conservación de
maderas; pero casi todos ellos exigen aparatos especiales, y no
todop son aplicables á las diferentes naturalezas de dicho mate-
rial de construcción.
Desde época remota, se conoce el sistema por carbonización;
el calor, secando la parte exterior de la madera, impide la fer-
mentación, endureciendo al propio tiempo la capa inmediata-
mente en contacto con la parte carbonizada, que entonces re-
siste perfectamente á las influencias de la humedad y del aire
atmosférico. .
La carbonización ofrece pues, el método más sencillo, eco-
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nóinico y más seguro,, para la conservación de la madera. La
dificultad en su aplicación consistía, en poder lograr que no se
alterase la forma de las piezas ya labradas, ni disminuir su vo-
lumen. • , •
Esta dificultad ha desaparecido, por la aplicación del siste-
ma de Mr. Lapparent, que consiste en el empleo de una llama
ó agente calorífero, que obra por la acción de una corriente de
aire comprimido. El aparato para conseguir el objeto, se reduce
á dos tubos de caoutchouc, uno en relación con un recipiente
con gas de alumbrado, y el otro con un fuelle movido por un
pedal, que hacen pasar el gas y el aire comprimido á la vez, por
un tubo de cobre, y que al inflamarse la mezcla, dirigiéndola
sobre las superficies de la madera, las carboniza rápidamente y
de una manera uniforme.
La práctica ha sancionado el sistema, y en Francia se aplica
en grande escala, en los arsenales de la Marina, asi como en las
compañías de vías férreas. El inconveniente que podía presen-
tar en los puntos donde no existe el gas de alumbrado, se ha
vencido empleando el medio sencillo y económico, de la lámpara
sóplete portátil de Mr. Lapparent, hijo del anteriormente cita-
do. El líquido combustible dé que se hace uso, es bien el aceite
de alquitrán, petróleo, ó bien una mezcla de los dos anteriores,
por partes iguales. El líquido sube por la capilaridad, por una
mecha cilindrica de un diámetro bastante grande, colocada
aquella en un mechero horizontal, situado en un costado de la
lámpara, al cual se hace llegar el soplete, que comunica por un
tubo de caoutchouc, con el fuelle ó pedal, anteriormente citado.
Una chimenea metálica, teniendo en su base una porción de ta-
ladros, completa el aparato que produce una llama tan intensa,
cual se obtiene por el uso del gas de alumbrado.
Con el aparato descrito, se pueden carbonizar en el espacio
de una hora, unos 3m2 de madera de encina, ó unos 8m2 de
madera de pino ó de álamo, con un débil gasto de combustible.
Madrid, 9 de Agosto de 1874. L. SCHEIDNAGEL.
Importantísima , cual es para el Ingeniero, la cuestión de la
aplicación del hierro á las obras defensivas, para poder contra-
restar los poderosos efectos de la artillería moderna, y parti-
cularmente en las defensas marítimas, en su Jucha contra los
buques acorazados, armados actualmente con calibres de tan
grande potencia, preciso es conocer las numerosas experiencias
practicadas, con aquel objeto, á fin de poder formar un jucio
exacto del estado actual de problema tan vital y de tanta tras-
cendencia en el arte del Ingeniero,
Ya antes de ahora se ha dado á conocer en el MEMORIAL, un
brevísimo extracto de la notable publicación del Barón de Aicha,
sobre los blindajes y las construcciones de hierro en su aplica-
ción á la fortificación.
Hoy, completando aquellas noticias, indicaremos que en la
obra titulada Professional Papers of the Corps of Uniteo-Service
Engineers, año 1872, se encuentra una Memoria publicada por
una Comisión de Oficiales de Ingenieros de los Estados-Unidos
de América, que visitó la Europa para estudiar la fabricación
del hierro en sus usos para la.guerra, con su aplicación á la for-
tificación moderna, y en especial á las defensas de costa.
Aunque el trabajo en sí, en su mayor parte en dalos y noti-
cias, es un resumen de diferentes publicaciones anteriores, tie-
nen algunos de aquellos el interés de la observación propia, que
la hace muy útil, por muchos conceptos, y más por hallarse es-
crita en un idioma generalmente conocido entre nosotros.
Dicha comisión, aunque en un plazo algo breve para estudio
tan importante, visitó con el objeto expresado, la Inglaterra,
Francia, Bélgica, Prusici y Rusia.
En la Memoria se dá cuenta de la visita de la Comisión, de
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los principales establecimientos militares y plazas de guerra
marítimas en Inglaterra; en Rusia, la fábrica de laminación de
hierro en Kolpino y su gran plaza de Cronstadt; en Prusia, el
arsenal de Berlín, escuela de tiro de Tegel, arsenal de Spandau
y la fábrica de hierros de Grüsson en Magdeburg; en Austria,
el arsenal de Viena y la plaza de Pola en el Adriático; y en Bél-
gica, la plaza de Amberes.
Gomo resultado de su estudio, se describe la artillería de
cada uno de dichos países, su marina y sus fortificaciones mo-
dernas, ampliando sus detalles respecto de la aplicación del
hierro á las defensas, con la recapitulación de cada uno de los
sistemas observados y su análisis en su disposición y aplicación.
A todas estas noticias, se acompañan datos de experiencias
y planos de defensas, que dan al trabajo un interés grande,
digno de ser conocido y estudiado.
En una serie de apéndices se especifican:
Fabricación de las planchas para corazas.
Almohadillados de hormigón para corazas.
Modos de evitar la humedad de edificios militares á prueba.
Gran número de experiencias de tiro, ya sobre objetos en
movimiento, ya contra corazas, principalmente en Inglaterra y
Prusia.
Baterías y aplicaciones de los montajes movibles, así como
de los aparatos para evitar el retroceso de las piezas.
Últimamente se describen los torpedos Harvey, y el adopta-
do por el gobierno austríaco, para la defensa de sus puertos-
OBRAS RECIENTES.
Estudio sobre la defensa de la Francia, por Dusaert.—-París.—
Hetzel.
Conferencias regimentóles sobre la fortificación.—Resumen del
Journal des Sciences Militaires, por Hardy.—París.—Du-
maine.
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El armamento del porvenir.—Resumen del Speclateur Milüaire,
por Thomas Anquetil.—París.—Dumaine.
La Telegrafía Militar, por señales, por Potiget.—París.—Du-
maine.
Operaciones del Tercer Ejército Alemán, en la campaña Franco-
Prusiana, descritas bajo los documentos oficiales, por W. von
Hahuke, Mayor de E. M. Prusiano; traducidas al francés por
Niox.—París.—Dumaine.
Esta obra reasume, todas las operaciones de dicho Ejército,
fuerte de. . . . . . . . . . . 128.000 hombres de Infantería,
15.500 id. de Cabellería,
y 480 piezas,
bajo el mando del Príncipe Real de Prúsia, hasta la capitula-
ción de Sedan.
El libro está escrito con claridad'y sencillez, y aun con gran
imparcialidad, siendo un diario de las operaciones indicadas.
REVISTAS PERIÓDICAS (1).
Comptes-rendus de l'Académie des Sciences.=(Mayo.)=Séries de
triángulos semejantes.—Conos magnéticos formados por lá-
minas separadas.—Interpretación mecánica de las propieda-
des físicas délos cuerpos.—Observaciones termométricas en
los Alpes.—Del movimiento del péndulo cónico.—De la trans-
formación del hierro en acero.—Formación de borbujas me-
tálicas sobre la superficie del acero.=Espectro de los come-
tas.=(Junio.)=Propiedades del imán.—Determinación del
número de triángulos semejantes, que satisfacen á cuatro
condiciones.—Teorías solares.—Calor desarrollado por las
reacciones químicas, etc.
Journal des Sciences Militaires.=(Junio.)=Táctica del combate.
(1) En estas Revistas sólo se hace indicación de los artículos, que pueden tener
interés para los Oficiales del Cuerpo.
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—Método de instrucción para las tropas.—Conferencias régi-
men tales sobre fortificación.—Higiene militar.
Spectaleur MtZi/aire.=(Junio.)=El Ejército francés en 1874.—
Ejército austro-húngaro.—Nuevo sistema de armas de fuego.
—Estudios sobre el sitio de Belfort.=(Julio.)=Sitio de Mar-
sella por César.—Estado militar de la Prusia en 1770.—La
guerra al dia.—Instrucción de topografía para el Ejército.
Speclateur Milüaire.=(Mes de Agosto.)=El servicio activu y el
empleo del tiempo en los cuerpos de Infantería.—La guerra
al dia.—El Ejército en Hungría.—Telémetro de campaña Le-
Boulengé.—Sobre los Reglamentos de maniobras.—-Los Co-
mentarios de César.
The Month.—Experiencias de las ambulancias prusianas.
Madrid, 5 de Octubre de 1874.
LEOPOLDO SCHEIDNAGEL.
OFICIAL.
Orden de 8 de Setiembre de 1874, aprobando la sentencia impuesta por Consejo de
guerra al Alférez de Bomberos de Cienfuegos D. Joaquín Montalvo y Oropesa, acu-
sado de. abusos de autoridad.
. El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, en 8 del corriente, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General de la Isla de Cuba lo que siguo:=El Consejo de
Guerra de Oficiales generales, celebrado en la plaza de la Ha-
bana el 6 de Setiembre de 1873, para ver y fallar la causa ins-
truida al Alférez de bomberos de Ci^ifuegos, D. Joaquín Mon-
talvo y Oropesa, acusado de abusos de autoridad, pronunció la
sentencia siguienle:=El Consejo por unanimidad de votos ha
condenado y condena al procesado Alférez, D. Joaquín Montal-
vo y Oropesa, á la pena arbitraria de seis meses de prisión en
un castillo, despidiéndole luego del servicio, sin que jamás pue-
da volver á ejercer cargo militar alguno.=Enterado el Presi-
dente del Poder ejecutivo de la República, á quien he dado
cuenta de la referida causa, que adjunta devuelvo á V. E.; Visto
cuanto de ella resulta, y de conformidad con lo expuesto acer-
ca del particular por el Consejo Supremo de la Guerra, en acor-
dada de 7 de Mayo próximo pasado, ha tenido por conveniente
aprobar la preinserta sentencia, por ser arreglada á justicia y
de las exceptuadas de ejecución, publicándose en la forma pre-
venida para el debido conocimiento.=De orden del expresado
Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo digo á V. E.
para su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde áV muchos años. Madrid, 10 de Setiem-
bre de 1874,==PERALTA.—Sr
PARTE OFICIAL
Orden de 12 de Agosto, imponiendo á un Teniente de Caballería la pena de un mes
Je arresto por la faga de un Sargento preso, y recomendando la exactitud en el
servicio para evitar casos análogos.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio déla Guer-
ra, con fecha 14 del actual, me dicelo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dijo al Capitán
General de Andalucía, en 12 de Agosto último, lo que sigue:=
En vista de cuanto resulta de la adjunta sumaria instruida en
averiguación de la culpabilidad que en la fuga de un Sargento
preso pudo lener D. León Pérez Aransolo y Montoya, Teniente
de Caballería en el depósito de instrucción y doma de Córdoba,
el Presidente del Poder ejecutivo de la República, de confor-
midad con lo informado acerca del particular por el Consejo
Supremo de la Guerra, en acordada de 21 de Julio próximo
pasado, ha tenido por conveniente disponer, se sobresea en la
referida sumaria, imponiendo al Teniente Pérez un mes de ar-
resto en un castillo, con apercibimiento de mayor rigor, si en lo
sucesivo no acredita perfecto celo y más previsión en el cumpli-
miento de sus deberes militares. Al propio tiempo y habiendo
observado el citado Presidente la repetición con que se ofrecen
casos de esta naturaleza, obligando la formación de procedi-
mientos y demostrando, en consecuencia, la falta de celo y exac-
titud con que generalmente se hace el servicio por algunas cla-
ses, se ha servido disponer, se prevenga á V. E. que vigile y
exija el más exacto cumplimiento en el servicio, para evitar dé
este modo el constante riesgo á la fuga de presos.=De orden
del expresado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro,
lo traslado á V. E. para su conocimiento.»
T yo á V con igual objeto.




Orden de 13 de Agosto, aprobando ia sentencia impuesta por Consejo, de guerra ai Te-
niente de Cazadores, D. Joaquín Pérez Albuerna, por desfalco y abandono de ban-
deras.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 14 del actual, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=ElSr. Ministro de la Guerra dijo al Capitán
General de Cataluña, en 15 de Agosto último, lo que sigue:=El
Consejo de guerra de Oficiales generales, celebrado en esa pla-
za el dia 9 de Abril de este año, para ver y fallar la causa segui*
da en rebeldía al Teniente que fue del batallón Cazadores de
Arapiles, D. Joaquín Pérez Albuerna, por desfalco y abandono
de banderas, pronunció la sentencia siguiente:=Le ha condena-
do y condena por unanimidad el Consejo á la pena de seis años
de presidio, con arreglo á lo dispuesto en el art. 14, tít. 9.°, tra-
tado primero de las Ordenanzas del Ejército, lodo sin perjuicio
de que en su dia se esclarezcan los extremos de su carta y de-
más que pueda arrojar de siesta causa, asi como el de ser oido
en caso de ser habido;ó presentado, puesto que se le juzga en
rebeldía.=Enterado el Presidente del Poder ejecutivo de la Re-
pública, á quien he dado cuenta, del testimonio remitido por
V, E., y de conformidad con lo expuesto acerca del particular
por el Consejo Supremo déla Guerra, en acordada fecha 30 de
Julio próximo pasado, ha tenido por conveniente disponer que
se publique la preinserta sentencia en la forma prevenida, á fin
de que sea conocida en el Ejército, así como la situación rebel-
de en que se encuentra el>interesado» =De orden del expresado
Presidente, comunicada por: dicho Sr, Ministro, lo traslado á
V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto. „
Dios guarde á V. muchos años. Madrid, 18 de Setiembre
de 1874.==PEBALTA.=Sr
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Orden de 15 de Agostó, aprobando la sentencia impuesta por Consejo de guerra al Al-
férez de Cazadores, del'Ejército de Puerto-Rico, D. Vicente Fidalgo Noveira, por
falta de respeto á un Capitán. ,
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 14 del corriente, rae dice lo siguiente:
«Excmo. S£.:=E1 Sr. Ministro de la Guerra dijo al Capitán
General de la Isla de Puerto-Rico, en 13 de Agosto último, lo que
sig*ue:=EI* Consejo de guerra de Oficiales generales, celebrado
en esa capital el día 29 de Diciembre del año próximo pasado,
para ver y fallar la cansa 'instruida á D. Vicente Fidalgo Novei-
ra, Alférez del batallón de Cazadores de Valladolid, del Ejército
deesa Isla, por falta de respeto al Capitán D.Juan Campos Ma-
les, pronunció lá sentencia siguíente:=Le ha condenado y con-
dena el Consejo, por mayoría de votos, á la pena de apercibi-
miento, cómo extraordinaria, con arreglo á la Real orden de 2
de Noviembre de 1871, siendo puesto en libertad.=Enterado el
Presidente del Poder ejecutivo de la República, á quien he dado
cuenta de la referida causa, que adjunta devuelvo á V. E.: Vis-
to cuanto 'de ella resulta, de conformidad con lo expuesto acer-
ca del particular por el Consejo Supremo de la Guerra, en acor-
dada de2'2 de Julio último, ha tenido por conveniente disponer
se publique la preinserta sentencia en la forma prevenida, aten-
dido su carácter ejecutorio—De orden del expresado Presiden-
te, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para
su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto. i.
Dios guarde á V..,.. muchos años. Madrid, 17 de Setiembre
de 1874.==PERA£TA.=Sr
Orden de 13 de Agostó, aprobando la sentencia impuesta por Consejo de guerra al
Teniente de la reserva, D.. Federico Gamos Bavé, por el delito de conspiración
carlista.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 14 del corriente, me dice lo siguiente:
ÍOO MISCBLANRi,
«Excmo. S r . :=E l Sr. Ministro de la Guerra dijo af Capitán
General de Granada, en 13 de Agosto último, lo que s igue:=El
Consejo de guerra de Oficiales generales, celebrado en esa capi-
tal el dia 16 de Abril del año corriente, para ver y fallar la causa
seguida en rebeldía al Teniente del batallón reserva de Baza,
D. Federico Ramos Bavé, por el delito de conspiración carlista,
pronunció la sentencia s iguiente:=Por pluralidad de votos le
ha condenado y condena el Consejo de guerra, á la pena de ca-
dena perpetua, como inmediata, con arreglo al art . 48 , t ra tado
octavo, tit, 5." de la Ordenanza del Ejército, sin perjuicio de ser
oido si fuese presentado ó aprehendido, por hallarse en rebel-
d ía ,=Enterado el Presidente del Poder ejecutivo déla Repúbli-
ca, á quien he dado cuenta del testimonio remitido por V. E . , y
de conformidad con lo expuesto acerca del particular por el
Consejo Supremo de la Guerra, en acordada fecha 30 de Julio
próximo pasado, ha tenido por conveniente disponer que se
publique la preinserta sentencia en la forma prevenida, áfln de
que sea conocida en el Ejército la rebelde situación del,reo y la
grave pena á que se halla condenado.=De orden del expresado
Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á
V. E. para su conocimiento.»
Y y o á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Setiembre
de !874.=PEBALTA.=Sr
Orden de 23 de Agosto, conmutando la pena de ser despedido del servicio el Teniente
de voluntarios de la Isla de Cuba, D. Ciríaco Buil Rivera, acusado de quebranta-
miento de arresto y otros excesos, por la de un año de encierro en un castillo.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 15 del corriente, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dijo al Capitán
General de la Isla de Cuba, en 23 de Agosto último, lo que
sigue:=El Consejo de guerra de Oficiales generales, celebrado
en la Habana el dia 5 de Agosto del año próximo, pasado, para
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ver y fallar la causa instruida al Teniente del segundo batallón
voluntarios de Barcelona, D. Ciríaco Buil Rivera, acusado de
quebrantamiento de arresto, desobediencia y otros excesos,
pronunció la sentencia siguiente:=El Consejo ha condenado y
condena por unanimidad al referido D. Ciríaco Buil Rivera, á la
pena de ser despedido del servicio, con arreglo al espíritu del
art. 23, ti!. 10, tratado octavo de las Ordenanzas del Ejército.=
Enterado el Presidente del Poder ejecutivo de la República, á
quien be dado cuenta de la referida causa, que adjunta devuel-
vo a V. E.-. Visto cuanto de ella resulta, y de conformidad con
lo expuesto acerca del particular por el Consejo Supremo de la
Guerra, en acordada de 8 de Abril último, ha tenido por conve-
niente disponer, toda vez que la preinserta sentencia no es eje-
cutoria, que el Teniente Buil sufra un. año de encierro en un
castillo, en vez de la pena á que en la misma se le condena,
apercibiendo al sumariadocon separación del servicio si rein-
cidiese en cualquiera de los conceptos en que ba delinquido,
dando así á conocer que es incorregible; debiendo advertirse al
Fiscal instructor, D. Andrés Guerrero, que la sentencia del
Consejo de guerra no está redactada con arreglo á formulario.^
De orden del expresado Presidente, comunicada por dicho señor
Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento.»
Y yo: á V..... con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Setiembre
•de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 50 de Agosto, aprobando la sentencia impuesta al Teniente de Infantería
del Ejército de Filipinas, D. Miguel Jodar y Villagarcia, por malversación de
fondos.
ElExcmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 14 del actual, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr.-Ministro de la Guerra dijo al Capitán
General de las Islas Filipinas, en 30 de Agosto último, lo que
sigue:=E1 Consejo de guerra de Oficiales generales, celebrado
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en Manila el 15 de Setiembre último, para ver y fallar la causa
instruida á D . Miguel Jodar y Villagarcía, Teniente Habilitado
del Regimiento de Infantería Magallanes, núm. 3, de ese Ejér-
cito, acusado de malversación de fondos y de haberse ausentado
sin la debida autorización, pronunció la sentencia siguiente: =
El Consejo, por unanimidad de votos, resultando plenamente
probado el desfalco hecho por el Teniente D. Miguel Jodar y
Villagarcía en el desempeño de su comisión de Habilitado, le
condena á sufrir la pena de seis años de presidio, privado de
su empleo, y cumplido este terminóse le considere excluido del
servicio absolutamente, confiscándole los bienes para el pago
del desfalco, y no alcanzando, se satisfaga el total con la res-
ponsabilidad subsidiaria de los Jefes y Oliciales del Regimiento;'
todo con arregto al art . 14, tratado pr imero, tít. 9.° de las Or-
denanzas generales .=Enterado el Presidente del Poder ejecuti-
vo de la República, á quien he dado,cuenta de la citada causa,
que adjunta remito á V. E., y de conformidad con lo manifes-
tado por el Consejo Supremo de la Guerra, en acordada fecha
1.° del mes actual, se ha servido aprobar la preinserta senten-
cia, atendido su carácter no ejecutorio y hallarse arreglada á
los méritos del juicio, disponiendo además se publique en la
forma prevenida.=De orden del expresado Presidente, comu-
nicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su cono-
cimiento.»
Y yo á V para los mismos fines.
Dios guarde á V.. . . . muchos años. Madrid, 19 de Setiembre
de 1874.=PERALTA.=Sr.....
Orden de 12 de Setiembre, aprobando la sentencia impuesta por Consejo de guerra
al Alférez de Infantería, D. Francisco Clinent y Martínez, por abandono de su
destino.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, en 12 del corriente, me dice lo siguiente:
«Excmo Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Capí-
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tan General de Castilla la Nueva lo que sigue:=El Consejo de
guerra de Oficiales generales, celebrado en esla capital el dia
10 de Noviembre de! año próximo pasado, para ver y fallarla
causa instruida al Teniente graduado, Alférez de Infantería, don
Francisco Climenl y Martínez, por abandono de su deslino, pro-
nunció la sentencia siguiente:=Le ha condenado y condena el
Consejo por unanimidad de votos, á que el referido Alférez dou
Francisco Climent y Martinez, sea despedido del servicio, pri-
vándole de su empleo, recogiéndole sus Reales despachos y
títulos, sin que pueda volver al servicio, en conformidad á la
Real orden de 14 de Agosto de 1817, citada en otra de 21 de
Julio de 18C8, que recayó aprobando una sentencia semejante.
=Enterado el Presidente del Poder ejecutivo de la República, á
quien he dado cuenta de la referida causa, que adjunta devuel-
vo á V. E.: Visto cuanto de ella resulta, y de conformidad con
lo expuesto acerca del particular por el Consejo Supremo de la
Guerra, en acordada de 22 de Julio último, ha tenido por con-
veniente aprobar la preinserta sentencia, toda vez que está
arreglada á justicia y que por el carácter del fallo es de las ex-
ceptuadas de ejecución, publicándose en la forma prevenida
para el debido conocimiento.=De orden del expresado Presi-
dente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E.
para su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 19 de Setiembre
de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 12 de Setiembre, derogando la de 3 de Octubre de 1872: sobre indulto y
destino de desertores.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 12 del corriente, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=EI Sr. Ministro de la Guerra: dijo al Director
General de Infantería en 29 de Agosto último lo que sigue.-=En
vista del escrito de V. E. de 22 de Enero del año préxinio pasa-
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do, consultando á este Ministerio la forma en que ha de apli-
carse la Real orden de 5 de Octubre de 1872, en la que al con-
ceder indulto de la pena que por deserción se hallaba su-
friendo en el Regimiento Fijo de Ceuta, al Soldado Manuel
Castelbon, determinaba, que tanto éste como ios demás indivi-
duos que se encontrasen eo análogo caso, como comprendidos
en la disposición sexta de la Orden de 13 de Mayo de 1869, fue-
sen destinados desde luego á la reserva; y llamando la atención
acerca de la contradicción que se nota entre la precitada Orden
de 3 de Octubre y la de 11 de Mayo de 1870, que previene que
los Soldados que por delito de deserción sirvan en el Regimien-
to Fijo con recargo en sus condenas, al alzárseles éstas, en vir-
tud de indulto otorgado, deben continuar sirviendo en Ceuta el
tiempo que les fallaba al desertar: Considerando que los indul-
tos que por deserción se conceden, hacen sólo referencia al
recargo impuesto á los delincuentes por la deserción consuma-
da: Considerando que las Ordenes del Gobierno de 11 de Mayo
y 27 de Setiembre de 1870 recopilan cuantos casos pueden sur-
gir, y en su consecuencia, que la Real orden de i5 de Mayo de
1867 ha de surtir los efectos prevenidos en la Circular de 11 de
Mayo de 1870, para que en la aplicación de esta clase de indul-
tos exisla la debida uniformidad: Y considerando que de conti-
nuar dando cumplimiento en toda su extensión á la Orden de 3
de Octubre de 1872, quedarían confundidos los individuos que
pasan al Regimiento Fijo de Ceuta con recargo, y los que pasan
sin él; el Presidente del Poder ejecutivo de la República, con
presencia de lo informado por el Consejo Supremo de la Guer-
ra, en acordada de 26 de Julio del año próximo pasado, y de
conformidad con lo expuesto acerca del particular por la Sec-
ción de Guerra y Marina del Consejo de Estado, en 30 de Enero
último, ha tenido por conveniente resolver:=Primero. Que se
considere derogada la referida Orden de 3 de Octubre de 1872,
producida por el indulto del Soldado Manuel Castelbon, mante-
niéndose firmes las de 11 de Mayo y 27 de Setiembre de 1870,
MISCELÁNEA. , 105
•y respetándose, sin embargo, los hechos consumados á que haya
podido dar origen la precitada Orden de 3 de Octubre.=Segun-
do. Que el tiempo que falte servir á los individuos que con re-
cargo se hallen en el Fijo de Ceuta y les alcancen los beneficios
que determina la regla sexta de la Orden de 15 de Mayo de
1869, le extingan precisamente en el mencionado Regimiento
correccional.=Y tercero. Que si bien la Orden de 11 de Mayo de
1870 preceptúa que los prófugos á quienes alcance el indulto,
deben pasar á servir á los Cuerpos que designe el Director, sean,
sin embargo, destinados con preferencia por los Directores ó
Inspectores respectivos al Regimiento Fijo de Ceuta, puesto que
éste se nutre, cuando carece de personal suficiente en correc-
ción para cubrir su contingente, de Soldados procedentes de los
reemplazos del Ejército; y caso de estar aquel completo con
tropa sentenciada á él, podrán destinarse á los Cuerpos que di-
chos Jefes directivos consideren más á propósito para el mejor
servicio y vigilancia de los indultados. =De orden del expresa-
do Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado
á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»
• Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 19 de Setiembre
de 1874.=PEBALTA.=Sr.....
Orden d« 13 de Setiembre, previniendo que cuando un Oficial contraiga matrimonio*
entregue á su Jefe inmediato el acta de la celebración, en el plazo de seis meses.
ElExcmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
«n 13 de Setiembre próximo pasado, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Infantería lo que sigue:=Consecuente á una
instancia promovida por el Comandante graduado D. Francisco
Barea y García, Capitán de Infantería con destino en el Depósito
tle bandera y embarque para Ultramar en esta capital, en la
que solicita se pase al Consejo Supremo de la Guerra el acta de
su matrimonio, que acompaña, con el fin de que surta en el mis-
12
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ino los efectos que procedan sobre el derecho de su familia á
optar en. su dia á los beneficios del MonterPio militar que pue-
dan coresponderle; el Presidente del Poder ejecutivo de la-tte-
públioa, de conformidad con lo informado sobre el particular
por el citado Consejo Supremo en acordada de 1.° del actual, ha
tenido á bien disponer cotilo regla generala que deberá sujetarse
el preciso cumplimiento de lo! mandado enel arjt. 3,° del Decreto
de 21 de Mayo de 1873 y para que sirva de aclaración al mismo,
que cuando un Oficial del ejército contraiga matrimonio, entre-
gue á su jefe inmediato el acta de celebración de él, ó sea copia
en debida forma legalizada de la partida á que el citado artículo
hace referencia, dentro del plazo de seis meses después de ve-
rificado el enlace, cuyo documento lo cursará dicho jefe al Direc-
tor general del arma respectiva, quien dispondrá; se una al espe-
diente personal del interesado y acuse recibo al mismo, median-
te el cual, la viuda ó familia del militar ha de acreditaren su
dia que cumpiió aquel con la obligación impuesta y qué tiene
derecho por tanto á los beneficios del Monte-Pío militar, según
las condiciones del Reglamento. De orden del expresado Presi-
dente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado, á V. E.
para su conocimiento.» .
En su consecuencia y á fin de evitar los perjuicios que de
su ignorancia podían irrogarse á sus subordinados, dispondrá
V lleguen á conocimiento de todos ellos las anteriores
prescripciones, debiendo remitirme á la mayor brevedad una
relación nominal de los Jefes y Oficiales que sirven á las ór-
denes de V..... y hayan contraido matrimonio civil desde el
21 de Mayo de 1873 hasta la fecha, con expresión de los que
hubiesen cursado á mi autoridad el acta de su celebración; y
otra relación por separado y en igual forma de los Empleados
subalternos del Cuerpo que se hallasen; enel mismo caso,* con
objeto de reclamar el citado documento á los que no lo hayan
remitido, y poder examinar los espedientes personales de los que
se exprese haber llenado este requisito para cursarles, si efécti-
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vameiíteexistiese en esta Dirección General el acta mencionada,
el recibo á que se refiere el preinserto Decreto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Octubre
de 1874.—PERALTA. ===Sr.....
Orden de 19 de Setiembre, resolviendo que en lo sncesivo los Jefes y Oficiales de
todas armas é institutos que Yayan ó vengan de Filipinas, reciban tres pagas de
marcha, en lugar de las cinco que perciben en la actualidad.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, en i9 del corriente, me dice lo que sigue:
«Excmo; Sr.:==El Sr. Ministro-de la Guerra dice hoy al Capi-
tán General de Filipinas lo que sigue: =En vista de la rapidez con
*
que en la actualidad se verifican los viajes de ida y vuelta al Ar-
chipiélago Filipino, no tan solo por las líneas de vapor estable-
cidas en sustitución de los buques de vela, sino principalmente
por hacer aquellos la travesía por el Canal de Suez, que tan
considerablemente acorta la distancia, lo cual se tuvo ya pre-
sente al reducir, por Orden de 1." de Noviembre último, á ocho
meses el plazo de doce que fijaban los reglamentos para la con-
cesión de licencias para la Península, el Presidente del Poder
ejecutivo de la República, se ha servido resolver, en analogía
con ló dispuesto en dicha disposición, que en lo sucesivo los
Jefes y Oficiales de todas las armas é institutos de ese Ejército,
que regresen á la Península por cumplidos, enfermos ó medida
gubernativa, recibirán únicamente tres pagas de marcha, al
respecto áe los cuatro quintos del sueldo de Ultramar, en lugar
de Tas cinco que en la actualidad perciben, quedando obligados
á presentarse á las autoridades militares déla Península dentro
de los referidos tres meses, ó justificar debidamente los moti-
vos que les hayan impedido verificarlo, áfin de que puedan ser
dados de alta en este Ejército; debiendo entenderse modificado
en este sentido, en lo referente á esté particular, el art. 8.° de
la Instrucción, aprobada en 9 de Marzo de 186G, para todos los
efectos de alta y baja de los Jefes y Oficiales que van y vienen
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de Ultramar. =De Orden del referido Presidente, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E, para su conoci-
miento y demás efectos.»
Lo que digo á V para su conocimiento y efectos corres-
pondientes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 29 de Setiembre
de 1874.=PERALTA.=Sf
Orden de 23 de Setiembre, aprobando la sentencia impuesta por Consejo de guerra
al Alférez de Infantería , D. José Cáceres Cabrillana, con motivo de la conduela
que observó en un destacamento.
ElExcmo.Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 23 de Setiembre último, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán general de la Isla de Cuba lo que sigue:=El Consejo de
guerra de Oficiales generales, celebrado en la Habana el dia 5
de Marzo próximo pasado, para ver y fallar la causa instruida
al Alférez del Regimiento Infantería déla Patria D. José Cáceres
Cabrillana, con motivo déla conducta que observó con su tropa
en el destacamento de Punta de Piedra, pronunció la sentencia
siguiente:=El Consejo por unanimidad de votos ha condenado
y condena al procesado Alférez D. José Cáceres y Cabrillana
á que sea separado del servicio.=Enterado el Presidente del
Poder ejecutivo de la República, á quien he dado cuenta de la
citada causa, que adjunta devuelvo á V. E.; visto cuanto de
ella resulta y de conformidad con lo expuesto acerca del par-
ticular por el Consejo Supremo de la Guerra en acordada de 5
del mes actual, ha tenido por conveniente disponer se publique
la preinserta sentencia en la forma prevenida y atendido su
carácter ejecutivo—De orden del expresado Presidente, co-
municada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. par» su
conocimiento.» ,
Y yo á V..... con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 18 de Octubre
del874.=Pií»ALTA.=Sr
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Orden de 23 de Setiembre, aclarando el error de haber llamado D. José al Teniente
D. Manuel Fernandez de Córdova.
ElExcmo.Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha '23 de Setiembre último, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General de la Isla de Cuba lo que sigue:=En vista de la
«arta número 1006, fecha 14 de Octubre próximo pasado, en la
que manifiesta V. E. á este Ministerio que al aprobarse en Orden
de 14 de Abril del año último y publicarse por circular general
de 18 de Mayo siguiente, la sentencia pronunciada en Consejo
de guerra de Oficiales generales, contra el Capitán D. Francisco
Iruretagoyena y Arrueba por el fusilamiento de los hermanos
D. Francisco y D. Néstor Santos, se cometió el error de nom-
brar D. José al que debiera ser D. Manuel Fernandez de Cór-
dova , fiscal de la referida causa, Teniente entonces, hoy
Comandante, á quien se le impuso un mes de arresto por re-
prensible proceder en las actuaciones; el Presidente del Poder
ejecutivo de la República, de conformidad con lo expuesto
acerca del particular por el Consejo Supremo de la Guerra, en
acordada de29 de Agosto último, ha tenido por conveniente
disponer que se entienda que el referido arresto se impuso á
D. Manuel y no D. José Fernandez de Córdova.=De orden del
expresado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo
traslado á V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V..... con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 19 de Octubre
de 1874.=PEBALTA.=Sr..,..
Decreto de 24 de Setiembre, mandando que los empleos subalternos de todos los
ramos, se provean en licenciados del Ejército y Armada.
ElExcmo Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 24 de Setiembre último, me dice lo que signe:
«Excmo. Sr.:=E! Sr. Presidente del Consejo de Ministros
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traslada hoy á éste Ministerio el Decreto que sigue:=Teniendo
en cuenta las razones expuestas por el Consejo de Ministros,
vengo en decretar lo siguiente:—Articulo primero.—Las vacan-
tes que ocurran en lo sucesivo en las plazas de porteros, orde-
nanzas, mozos de oficio, guardias de orden público, de montes,
rurales, municipales, de consumos, del patrimonio reservado
al último Monarca, vigilantes de ferro-carriles, peones cami-
neros, estanqueros, policía judicial y subalternos de todas clases
en los diversos ramos de la Administración del Estado, general,
provincial y municipal, se proveerán en licenciados, con buena
nota, del Ejército y Armada en sus varios instituios.—Art. 2.°
—Tendrán derecho de prioridad en lodos los casos, los licen-
ciados del Ejército que durante la guerra actual continúen vo-
luntariamente en las filas, por un periodo que no podrá bajar
de seis meses, y los inutilizados en campaña que no lo estén
para el puesto que soliciten, procedan de la clase de tropa ó de
la clase de voluntarios.—Art. 3.°—En adelante y bajo la res-
ponsabilidad de los que ordenaren é hicieren el pago, no se
acreditarán haberes á los que ocupen las plazas á que se refiere
el articulo 1.°, sin que acompañen á los títulos de los nombra-
dos copias autorizadas de sus licencias ó certificaciones de los
Jefes de las oficinas respectivas en que, también bajo su res-
ponsabilidad, se haga constar que no hay aspirantes con las
circunstancias marcadas en los artículos anteriores, ó que no
reúnen las condiciones reglamentarias que haya establecidas.
—Arl. 4.°—Las viudas ó huérfanas de militares ó voluntarios
muertos en campaña ó por consecuencia de heridas recibidas
en función de guerra ó en acto del servicio que no perciban ha-
beres pasivos, tendrán también derecho preferente á ser colo-
cadas en las expendurías de efectos estancados y en todos los
destinos de la Administración civil del Estado, de la Provincia
y del Municipio que hayan de proveerse en personas de sn sexo
y no requieran conocimientos especiales. En la toma de pose-
sión de estas interesadas, se seguirá un procedimiento análogo
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al establecido en el artículo 5.° con las plazas reservadas á los
licenciados del ejército.=Madrid veinticuatro de Setiembre de
mil ochocientos setenta y cuatro.=FRANCisco SERRANO.=El Pre-
sidente del Consejo de Ministros, PRÁXEDES MATEO SAGASTA.=LO
que de orden del Presidente del Poder ejecutivo de la Repúbli-
ca, comunicada por el Sr. Ministro de la Guerra, lo verifico á
V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.»
Y yo á V con el propio* objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 9 de Octubre
d e 1874.=PERALTA.=Sr .
Orden de 25 de Setiembre, publicando la sentencia pronunciada por el Consejo de
guerra contra la fuerza de Guardia Civil, insubordinada en Madrid el 6 de Marzo
de 1874. .
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 25 de Setiembre último, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General lo que sigue:=EI Consejo de guerra de Oflciales
generales celebrado en esta capital el dia 5 de Mayo último, pa-
ra ver y fallar la causa instruida por insubordinación departe
de la fuerza del primer tercio de la Guardia Civil, que formando
una columna de operaciones y al regresar á Madrid cometió di-
cho delito precisamente al entrar en la mencionada villa la tar-
de del 6 de Marzo de 1873, pronunció la sentencia siguiente:=
Ha condenado y condena por unanimidad al Comandante Capi-
tán D. Antonio Alonso y Minayo, á que sufra cuatro meses de
arrestro en un castillo, y al Capitán Teniente D. Francisco Sán-
chez Carralero aun mes de igual pena, de conformidad alart. 13,
tratado 2.°, título 17 de las Ordenanzas del ejército. Por mayo-
ría, al Alférez graduado D. Julián Allende y Fernandez á la pena
de ser pasado por las armas, de conformidad á lo que se pre-
viene en los artículos 7.°, 26 y 41 del tratado 8.°, título 10 del
antes citado Código militar; y por unanimidad, á los Sargentos
segundos Manuel Terrón Rodríguez y Domingo Castro Fernán-
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dez á la pena de cadena perpetua, seguir la prescripción del ar-
tículo 26 antes citado y última parte del 5.° de la ley de las Cor-
tes de 16<3eSetiembre último. Al Sargentos." José Lagar García,
cabo 1.° Miguel ArízcorbeÁramendia y guardia primero Anselmo
González García, á cada uno á la pena de cuatro años de presidio,
de conformidad al art. 26 antes referido y 48 del tratado 8.°, tí-
tulo 5.° A los guardias José Rojo Nogales y Pedro Berga Refriu,
á cada uno.en dos años de presidio, fundado en las mismas pres-
cripciones de Ordenanza que los anteriores. Ai guardia Enrique
Duarte Breis ala pena de cadena perpetua, según la prescrip-
ción de los artículos 16 y 26, tratado 8.°, título 10 y art. 48 del
mismo tratado y título 5.° de las Ordenanzas del ejército; y por
último, al cabo 1.° León Amor López, guardias Gregorio Auta y
Auta, Gregorio Moreno Hernández y Domingo Subirana Palo-
mera, á cada uno á la pena de dos meses de calabozo, en con-
formidad á lo prescrito en el capítulo 6.° del reglamento militar
déla Guardia Civil: llamando la atención de la superioridad so-
bre la conducta observada por el Capitán de caballería D'. Blas
Redondo y Fernandez y del Capitán Teniente D. Salvador Meri-
no Lacarre.=Euterado el Presidente del Poder ejecutivo de la
República, á quien he dado cuenta de la citada causa que adjun-
ta remito áV. E ; Visto loque de ella resulta: Considerando que
el mencionado Consejo de guerra de Oficiales Generales no ha
observado completamente los deberes á que la administración
de justicia le obligaba, y de conformidad con lo propuesto por
el Consejo Supremo de la Guerra en acordada fecha 22 del mes
actual, de que es adjunta copia para los efectos correspondien-
tes, ha tenido por conveniente resolver:=l.° Que la preinserta
sentenciase publique en la forma prevenida, atendido su carác-
ter ejecutorio por lo que respecta al Comandante Alonso y Ca-
pitán Sánchez Carralero.=2.° Confirma la pena de ser pasado
por las armas impuesta al Alférez graduado Sargento 1.° D. Ju-
lián Allende y Fernandez.=3." Acepta la providencia dictada en
uso de propia jurisdicción por el referido Consejo Supremo de
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Sa Guerra, aprobando las penas impuestas á los individuos de
la clase de tropa comprendidos en el procedimienlo de que se
trata, así como el sobreseimiento en lo actuado con relación al
Sargento Manuel Terrón Rodríguez, puesto que ya falleció.=4."
Que se amoneste severamente á los demás Oficiales que forma-
ban en la columna insubordinada, Capitán D. Blas Redondo Fer-
nandez, Tenientes D. Manuel Rodríguez Santos, D. Salvador
Merino Lacarre, D. Mateo Blanco Quirós y Alféreces D. Marceli-
no Negron Ortega y D. Enrique Feliti Prieto, por su negligencia
y mal espíritu militar; debiendo hacerse constar así en sus res-
pectivas hojas de servicio y apercibirles además de que serán
tratados con todo el rigor de la ley, si en lo sucesivo no dan
muestras de mayor celo en el sostenimiento de la disciplina.=•
5."=Que se aperciba al Presidente y Vocales que compusieron
el precitado Consejo de Oficiales Generales, así como al Auditor
de guerra de este Distrito y al Teniente Coronel fiscal actuario,
dada la responsabilidad que á cada cual alcanza como deriva-
ción del procedimiento, según se confirma en la referida acor-
dada del Consejo Supremo de la Guerra.=Y 6.° De confor-
midad con lo manifestado por esle^alto Cuerpo consultivo, se
desestiman las instancias donde los interesados y varios parti-
culares piden indulto, puesto que no procede por ahora al
menos aplicar tal gracia á los procesados.=De orden del ex-
presado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo tras-
lado á V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 19 de Octubre
de 1874.=PjsRA£TA.=Sr
Orden de 26 de Setiembre, disponiendo sean aplicables á las pensionistas de la cjass
de retirados, los beneficios de la Real orden de 15 de Enero de 1873.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 26 de Setiembre último, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=ElSr, Ministro de la Guerra dice hoy al Capí*
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tan General de las Provincias Vascongadas lo que sigue:=Con-
secuente á lo consultado por V. E. á este Ministerio en comuni-
cación de 10 de Julio último, el Presidente del Poder ejecutivo
deia República, de coníbrinida^con lo expuesto por el Consejo
Supremo dé la Guerra, en acordada de 15 del actual, ha tenido
á bien cTisponer sean aplicables á las pensionistas de la clase de
retirados, los beneficios de la Real orden circular de 15 de Ene-
ro de 1875, que trata de la formación por los fiscales militares
de un expediente informativo, en el que se hagan constar los
hijos que hayan quedado al ocurrir la muerte del causante, para
que surta efectos dentro del Monte-Pío militar.=De orden del
expresado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo
traslado á V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V con el propio objeto.'
Dios guarde á V.. . muchos años. Madrid, 12 de Octubre
de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 26 de Setiembre, publicando la sentencia que el Consejo de guerra dictó
contra el Teniente Se la Guardia Civil, D. Cipriano Robles, por haberse entregado
á los carlistas. . ' ,.
„ El Excmo.Sr. Secretario general del Ministerio déla Guerra,
Con fecha 26 del mes próximo pasado, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:==El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General délas Provincias Vascongadas lo que sigue:—El
Consejo de guerra de Oficiales generales celebrado en Vitoria
el 18 de Marzo próximo pasado, para ver y fallar la causa ins-
truida al Capitán graduado, Teniente de la Guardia Civil Don
Cipriano Robles y Zarrauz, por haberse entregado álos carlistas
con la fuerza que mandaba y sin defenderse, pronunció la sen-
tencia siguiente:==Ha condenado el Consejo por unanimidad de
, votos al referido D. Cipriano Robles y Zarrauz á la pena extra-
ordinaria de un año de castillo; y absuelve con la misma una-
nimidad de votos, libremente y sin que les sirva de nota la for-
mación de esta causa al Sargento primero 1). Vicente Fernandez
MISCELÁNEA. .115
Ubago, al segundo D. Evaristo Ciruelo Miguel, al Cabo Tiburcio
López Boillos y Guardias Lucio Martin Gómez, Julián Pinedo
Marigorta, Pascual Murquialday López, Lázaro Pérez y Pérez,
Pascual San Vicente Parra, José Pindado Martin, Emeterio
Ozaeta Echevarre, Ángel Adalid Flores, Domingo Mosquera
Pérez, Manuel Martínez Caifio, Cleto Martin Arámburo, Bruno
ürbina Lauda, José Palacios Santiago, José Rodríguez García y
Pedro Martin Revenga.=Enterado elPresideiUe del Poder ejecu-
tivo de la República, á quien he dado cuenta de la citada causa
que adjunta devuelvo á V. E.; visto cuanto de ella resulta, y de
conformidad con lo expuesto acerca del particular por el Coiir
sejo. Supremo de la Guerra en acordada de 28 de Agosto .último,
ha tenido por conveniente disponer que se publique la prein-
serta sentencia en la forma prevenida, atendido su carácter eje-
cutorio por lo que respecta al Teniente D. Cipriano Robles; al
propio tiempo el indicado Presidenle desestima la instancia que
en solicitud de indulto y á favor de dicho Oficial' promueve
desde esta capital su esposa doña Antonia Barcia, de confor-
midad asimismo con la opinión del citado Consejo Supremo de
la Guerra.=De orden del expresado Presidente, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conoci-
miento.»
Y yo á V..... con igual objeto.
Dios guarde áV muchos años. Madrid, 19 de Octubre
del874.=PERALTA.=Sr..... *
Ordénele 29de Setiembre, expresando que los desertores de Carabineros sean des-
tinados al regimiento-Fijo de Ceuta, en vez c'e serlo al Ejército de Ultramar.
Ei Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 29 de Setiembre último, me dice lo siguiente:
«Excmo. S Í \ : = E 1 Sr. Ministro de la Guerra dice hoj, al Ca-
pitán General de Castilla la Vieja lo que sigue:=En vista del
escrito de 8 de Noviembre próximo pasado, donde el antecesor
de V. E. manifestó á este Ministerio haber dispuesto, de acuer-
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do con su Auditor, que el Carabinero de la Comandancia de
Zamora Felipe Pastor Ramos, pase al Regimiento Fijo de Ceuta
á extinguir el tiempo de su empeño con un año de recargo que
le correspondía servir en Ultramar por el delito de deserción,
según la Real orden de 51 de Julio de 1866, fundándose en la
analogía que tiene este Cuerpo con el de la Guardia Civil y ha-
llarse prevenido por Orden de 16 de Junio de 1869, que ¡os de-
sertores de este último sean destinados al Regimiento Fijo en
vez de serlo al Ejército de Ultramar; el Presidente del Poder
ejecutivo de la República, de conformidad con lo expuesto
acerca del particular por el Consejo Supremo de la Guerra, en
acordada de 6 de Junio último, de que es adjunta copia para
los efectos correspondientes, se ha servido disponer que la pre-
citada Orden de 16 de Junio de 1869, se haga extensiva á los
individuos del cuerpo de Carabineros que cometan el delito de
primera deserción.=De orden del expresado Presidente, co-
municada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su
conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 19 de Octubre
de 1874.=PEiuxTA.=Sr
Orden de 30 de Setiembre, desestimando las instancias de un Subintendente y.un Co-
misario de Guerra, que solicitaban el empleo inmediato por haberles correspondido
en la "Península el que obtuvieron al pasar á Puerto-Rico.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 30 del mes último, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.;=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Capi-
tán General de Puerto-Rico lo siguienle:=He dado cuenta al
Presidente del Poder ejecutivo de la República de las instancias
que cursó V. E. á este Ministerio con fecha 22de Enero último,
promovidas por el Subintendente militar y Comisario de Guerra
personales destinados entonces en esa Isla, D. JoséÁrnúsyDon
Baldomero Burreros, solicitando el empleo superior inmediato
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por haberles correspondido reglamentariamente eu la. Penín-
sula el que obtuvieron alser destinados a Ultramar. En" su-vista,-
oido el'dictámen del Director general de'Administración-mili-
tar; teniendo en cuenta lo iriforaia-dó'poi' ia Sección de Guerra
y Marina del Consejo-de Estado, acerca de los perjuicios qué se
irrogarían al Erario de accederse á lo que los: interesados soli-
citan, fundados en lo que previene el Regianienlo orgánico del
Cuerpo de Sanidad Militar y respecto también de lo injustificado
é inconveniente de que se establezca que los individuos que pa-
sen con ascenso á Ultramar, obtengan otro Cuando les corres-
ponda en la Península el que les fue concedido para ías provin-
cias de aquel nombre; el referido Sr. Presidente ha tenido á
bien, de conformidad con lo anteriormente expuesto, desesti-
mar las instancias ya mencionadas, disponiendo además sirva
esta medida de regla general para lodos los casos.=De orden
del expresado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro,
loHraslado á V. E. para su conocimiento.-»
Y yo á V....'. con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 9 de Octubre
de
•Orden de 2 de Octubre, publicando las sentencias dictadas por el Consejo de guerra
y el Presidente de la República contra el Teniente D. José González Larralde', por
embriaguez y escándalos. . . ,
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra
me dice, con fecha .2 del présenle, lo qué sigue:
«Excmo. Sr.:—El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General de las Islas Filipinas lo siguiente:=El Consejo de
guerra de Oficiales generales celebrado en Manila el 3 de Enero
del año próximo pasado; para ver y fallar la causa instruida al
Teniente de Infantería1 D. José González Larralde, acusado de
embriaguez y escándalos, pronunció la sentencia siguiente:=Há
condenado y condena el. Consejo de guerra de señores Oficiales
Generales al referido reo D. José González Larralde por, una-
nimidad á la pena extraordinaria de seis nieses de prisión en
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un castillo y concluida que sea á ser despedido del servicio, err
armonia con la Real orden de 8 de Febrero de 1868.=Enlerado
el Presidente del Poder ejecutivo de la República, á quien he
dado cuenta de la citada causa, que adjunta devuelvo á V. E.;
Visto cuanto de ella resulta, atendiendo al carácter de fallo, y
de conformidad con lo expuesto acerca del particular por el
Consejo Supremo de la Guerra en acordada de 6 de Setiembre
del año último, ha tenido por conveniente confirmar la preci-
tada sentencia únicamente en la parte en que al acusado se le
imponen seis meses de arresto en un castillo, los que empeza-
rán á contarse desde la fecha en que fue condenado por el Con-
sejo de guerra; y apercibiéndole severamente para lo sucesivo.
Al propio tiempo el referido Presidente se ha servido disponer
se advierta al Auditor interino de esa Capitánia general, don
Manuel Asensi.'que entendió en estos procedimientos, que cor-
respondía el conocimiento de los mismos al Juzgado de guerra
de la repelida Capitanía general y no al Consejo de Oficiales
genera les .=De orden del expresado Presidente, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conoci-
miento.»
Lo que digo á V para su conocimiento.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 30 de Octubre
de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 8 de Octubre, disponiendo que á los Jefes y Oficiales que sean indultados,
no se les descuente en el servicio y antigüedad de su empleo más tiempo que el de
la prisión sufrida.
ElExcmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 8 del mes próximo pasado, me dice lo que copio;
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán General de las Islas Filipinas lo que sigue:=En vista de
la instancia que V. E, cursó á este Ministerio con su carta nú-
mero 364 de 8 de Noviembre de 1871, promovida por el Coronel
graduado, Teniente Coronel de Infantería del Ejército de esas
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Islas, D. Víctor Lorenzo y de Arcaya, en solicitud de abono de
antigüedad y diferencia de sueldos correspondientes al tiempo
mediado desde el 22 de Marzo de aquel año en que se expidió la
Real orden de indulto á su favor, al 5 de Junio siguiente en que
se comunicó dicha gracia; el Presidente del Poder ejecutivo de.
la República, de conformidad con lo expuesto acerca del parti-
cular por el Consejo Supremo de la Guerra, en acordada de 4 de
Diciembre próximo pasado, ha tenido por conveniente disponer,
que tanto al interesado como á lodos los demás que se hallen ó
puedan hallarse en su c;tso y sean indultados, no se le descuenten
en el servicio y en antigüedad en su empleo más tiempo que el
de la prisión sufrida: debiendo en consecuencia abonarse al Te-
niente Coronel Arcaya, la antigüedad y servicios que reclama
desde la precitada fecha de 22 de Marzo de 1871, y desde el mis-
mo dia, los haberes que le hayan correspondido en la situación
de reemplazo en que quedó, toda vez que á la sazón estaba ya
cubierta la cantidad de que resultó responsable y por la que fue
procesado.=De órdén del expresado Presidente, comunicada
por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E.para su conocimiento
y efectos consiguientes.»
Y yo á V con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 9 de Octubre
de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 9 de Octubre, probibiendo'que se emprendan obras de defenss en las po^
blaciones que proponen construirlas á sus expensas, ínterin no exista compromiso
formal y autorizado.
El Excmo. Sr. fMinistro de la Guerra, en 9 del actual, me
dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=Habiendo llamado la atención del Presidente
del Poder ejecutivo de la República, la circunstancia, ya varias
veces repetida, de ofrecerse las poblaciones á costear obras de
defensa, cuando han temido la aproximación del enemigo y em-
prendidas éstas, excusarse ó negarse á su continuación, cuando
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el peligro ha pasado, sea que no convierte á sus intereses, sea
tal vez por'rencillas-de localidad por haber variado las persoaas
que.componían las Corporaciones populares, obligando así al
Estado á continuarlas á su costa, en puntos en que podría suce-
der no las hubiese emprendido sin aquellas ofertas,-y con el
objeto de evitarlo, se ha servido disponer se manifieste á los
Capitanes generales de los Distritos que al ofrecer las poblacio-
nes la construcción de obras de defensa á sus expensas, no se
emprendan, después de aprobadas, hasta tanto que haya media-
do compromiso formal, por escrito y autorizado por los medios
que la ley establece de continuarlas en el mismo concepto hasla
su terminación. De su orden lo digo á V. E. para su conocimiento
y demás efectos.» , •
Lo que traslado á V para los mismos fines.
Dios guarde á Y muchos años. Madrid, 23 de Octubre
de 1.874.=
Orden de 12 de Octubre, advirtiendo que "no debe pasar de dos meses el tiempo de
arresto qne se imponga gubernativamente á los íefes, Oficiales y tropa del Ejér-
cito.
El Excnio. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 12 del cor-
riente, me dice lo que sigue:
«Excnio. Sr.:—Corno no está determinado de una manera ge-
neral y precisa el tiempo de arresto que puede imponerse guber-
nativamente á los Jefes, Oficiales é individuos de tropa del Ejér-
cito, el Presidente del Poder ejecutivo de la República, env is ta
dé lo que previenen el art . 59, t i l . 1.°, t ratado 2.° de la Orde-
nanza, y la.Real orden d e 2 3 de Julio de 1855, relativa a d e u d a s ,
ha tenido á bien resolver: que no debe exceder dicho correctivo
del plazo de dos meses, sin previa formación de sumar ia en que
se justifique la falta y siga los trámites es tablecidos.=Lo digo
. á V- E. para su conocimiento y fines consiguientes.» ...,
, Lo que digo á V... . , para su conocimiento y efectos corres-
pondientes.
MISCELÁNEA. 121
Dios guarde á'V muchos anos. Madrid, 30 de Octubre
del874.=P£RAí/rA.=Si\....
Orden de Í5 de Octubre, determinando que los Comandantes de Artillería de las
• plazas, no desempeñen el cargo de Jefes de día.
El Exorno. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 15 del actual, me dice lo siguiente:
«Exorno. Sr.:=El SF. Ministro de la •Guerra dice hoy al
Capitán general de Granada lo que sigue:=En vista del escrito ,
de V. E. de 18 de Julio último, consultando si el Comandante de
Artillería de la plaza de Melilla, que es á la vez Jefe de la fuerza
del Anua destacada en la misma plaza, debe ó no-hacer el ser-
vicio de Jefe de día; considerando que la Orden de 14 de Junio
de 1864, exime de prestar el indicado servicio á los Comandan-
Íes de Artillería de las plazas, y que por lo tanto, y con mayor
motivo, debe disfrutar de tal exención el deque se trata, puesto
que además de desempeñar aquel cargo, es Jefe de la fuerza des-
tacada, lo que aumenta su responsabilidad, trabajo y atencio-
nes; el Presidente del Poder ejecutivo de la República, se ha ser-
vido resolver que el Comandante de Artillería de la plaza de
Melilla que motiva la consulta de V. E. y los que en su caso se
encuentren, no deben desempeñar el repelido servicio de Jefes
de dia, salvo el caso de que necesidades apremiantes, ajuicio de
los Gobernadores militares, lo hagan necesario por la escasez
de Jefes que puedan ser empleados en él.=De orden del expre-
sado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado
á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes.»
Y yo á V.,... con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 1.° de Octubre
del874.=PERAi/TA.=Sr *
Orden de 15 de Octubre, aclarando la de 29 de Mayo último, sobre reconocimientos
facultativos á los Oficiales de los Cuerpos de escala cerrada.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 15 del corriente, me dice lo que sigue:
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«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
rector general de Administración Militar lo que sigue:=Aun
cuando la Orden de 29 de Mayo último expresa que los Jefes y
Oficiales de los Cuerpos de escala cerrada, no deben pasar á
situación de reemplazo en los casos previstos por la de 16 del
mismo mes, pero sí sufrir los reconocimientos facultativos que
para efectos ulteriores se determinan en ésta; como quiera que
se han ocasionado á V. E. algunas dudas relativas al cumpli-
miento del referido precepto, el Presidente del Poder ejecutivo
de la República,-ha tenido á bien confirmarlo en el concepto de
que sólo corresponde á los Capitanes generales de Distrito dis-
poner se efectúen periódicamente los reconocimientos de los
individuos de aquellos cuerpos que fueren baja en el desem-
peño de los deslinos que ocupasen, y que la prevención relativa
á dicha baja se entienda en el sentido de que no se producirá
ésta en el cuadro de los cuerpos en que no exista excedencia,
percibiendo los interesados mientras permanezcan en dicha
situación, la mitad del sueldo activo, á menos de haber sido
4.
producida por la necesidad de atender á la curación de heridas
en campaña, en cuyo caso habrán de cumplirse las prescrip-
ciones que señalan los haberes que han de disfrutar.=De orden
del expresado Presidente, comunicada por dicho Sr. Ministro,
lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos corres-
pondientes.»
Y yo á V con iguales fines.
Dios guarde k \ muchos años. Madrid, 30 de Octubre
Orden de 16 de Octubre, concediendo la sustitución de la gorra que usan los Jefes y
Oficiales de Ingenieros, por la antigua de cuartel.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 16 del cor-
riente, me dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=Conformándose el Presidente del Poder ejecu-
tivo de la República con lo propuesto por V.E. en 13 del actual,
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se ha servido disponer deje de ser prenda reglamentaria la gor-
ra que usan los Jefes y Oficiales del Cuerpo de.su cargo, susti-
tuyéndola por la antigua de cuartel de la misma forma y dimen-
siones de la asignada paralas clases de tropa, sin más diferen-
cia que el castillo y borla sean de piala, usándose en ellas las
divisas del empleo efectivo en el Cuerpo.=De su orden lo digo
á V, E. para su conocimiento y demás efectos.»
Lo que digo á V para su conocimiento y efectos corres--
pondientes.
Dios guarde á V...,. muchos años. Madrid, 30 de Octubre
de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 16 de Octubre, acordando que á las viudas de los Jefes, Oficiales, Soldados
y Voluntarios fusilados por los carlistas, se las considere para la aplicación del
Decreto de 18 de Julio último, con los mismos derechos que las da el Monte-Pio
militar.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 16 del corriente, me
dice lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=Por Decreto de 18 de Julio último se dispo-
ne que á los herederos de los Jefes, Oficiales, Soldados y volun-
tarios que fueran fusilados por ios carlistas , se les indemnicen
con las cantidades que en el mismo se detallan; y considerando
que de los beneficios de dicha disposición resultan excluidas las
viudas, toda vez que según la ley no tienen la cualidad de he-
rederas forzosas de sus maridos; y,que el estado de desamparo
en que éstas pudieran encontrarse por la falta de aquellos á
quienes vivieron unidas, y de quienes recibían lo necesario para
su subsistencia, las hace en primer lugar acreedoras á la con-
sideración pública, cuyo criterio ha presidido siempre al decla-
rar las leyes y demás disposiciones que establecen pensiones,
preferente al derecho de ellas á obtenerlas, el Presidente del
Poder ejecutivo de la República, de acuerdo con el Consejo de-
Ministros, ha tenido á bien disponer, como aclaración al citado
Decreto de 18 de Julio último, que para la aplicación de sus
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efectos, se considere ú las viudas coo los misinos derechos que
las dá el Monte-Pio militar.=De orden del expresado Presiden-
te lo digo á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»
Lo que digo á Y para su conocimiento y efectos corres-
pondientes.
Dios guarde á V muchos unos. Madrid, 31 de Octubre
de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 19 de Octubre, recomendando se apliquen contra los carlistas las prescrip-
ciones del Decreto de 2! de Enero último.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra me dice, con fecha 19 del
actual, lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=Por la Presidencia del Consejo de Ministros,
se dice á ésle de la Guerra, con fecha de ayer, lo siguienle: =
Inspirándose el Gobierno en los rnás elevados sentimientos de
humanidad, y fiando á la justicia y á la bondad de la causa libe-
ral que defiende, el triunfo sobre las obstinadas y fanáticas hues-
tes del absolutismo, ha obrado hasta aquí, si no con lenidad, al
menos con la templanza propia de quien, escudado con la pú-
blica opinión y seguro de su fuerza, pretende atraer las volun-
lades por sus actos humanitarios y por la hidalga rectitud de
sus propósitos. Pero á esta noble y generosa conducta han cor-
respondido los enemigos de la paz y de la prosperidad pública
de tal modo, que ya no es posible dejar de castigar con toda la
severidad de las disposiciones vigentes los desmanes, los escán-
dalos y los crímenes que repetidamente se vienen cometiendo
por esas hordas de hombres desalmados al.hipócrita amparo de
una idea política, sin tener otro fin en sus correrías que la des-
trucción y el pillaje, y colocándose por ello fuera de la ley.
Ejemplo de esto es, y horrible por demás, sin duda alguna, lo
ocurrido recientemente con la facción acaudillada por el cabe-
cilla Lozano, que después de destrozar vías, destruir estacio-
nes, incendiar trenes que han lanzado á toda máquina sóbrelas
obras, saquear pueblos y maltratar á personas indefensas, ha
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coronado su villano proceder, fusilando cobarde é inhuiuann-
íuenle á cualro infelices empleados de la eslacibn do Pozo-Ca-
finda, sin más deíilo qive e¡ de hallarse cumpliendo con el cargo
que mía empresa particular Íes tenia confiado. Tales crímenes
baslarian á hacer odiosa la batidera á cuya sombra se vienen
cometiendo', si oíros motivos no hubiera que la hacen aborreci-
ble á toda conciencia lioiirada¡ y el Gobierno faltaría á sus más-
sagrados deberes si fiara sólo ya al desprecio y al anatema de
los buenos españoles y á sus templados y generosos propósitos
la corrección de tales desmanes, y no procurase coa mano fuer-
te y ánimo decidido imponer á sus perpetradores un. castigo
tan grande como lo pide la enormidad de los repetidos críme-
nes que lo ocasionan. En tal caso, pues, y en vista de lo acor-
dado en Consejo de Ministros, tengo el honor de prevenir á
V. E., de orden del Sr, Presidente del Poder ejecutivo de la Re-
pública, que desde luego, y sin contemplación de ninguna es-
pecie, se apliquen con el mayor rigor y en todas sus partes las
prevenciones del Decreto de 21 de Enero último, lauto á los in-
dividuos de la facción Lozano, como á todos los demás que se
encuentren ó se coloquen e.n lo sucesivo en iguales coadiciones;
sirviéndose V. E. comunicar en este sentido las más terminantes
órdenes á los Jefes respectivos para que bajo su más estrecha
responsabilidad den exacto cumplimiento, á la presente dispo-
sición. =Lo que de orden del mencionado Presidente, traslado
á V. E para su conocimiento y más exacto cumplimiento.'»
Lo que traslado á V para su conocimiento.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 31.de Octubre
de Í874.=PERALTA.==SI'.. . . .
Orden de 1." de Noviembre, dictando varias disposiciones relativas á la rev¡3ta de
Comisario correspondiente al mes de Octubre último.
ES Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio (lela Guer-
ra, con fecha í.° del actual, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al üi-
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rector General de Administración Militarlo que sigue:=He dado
cuenta al.Presidente del Poder ejecutivo de la República del
oficio que dirigió V. E. á este Ministerio en 28 de Octubre últi-
mo, consultando algunas disposiciones que conceptúa necesa-
rias, respecto de la revista de Comisario del referido mes. En su
vista, y de conformidad con lo propuesto porV. E.,'el expresa-
do Sr. Presidente ha teñido ábien resolver:=Primero. Que la
revista de Comisario, correspondiente al mes de Octubre, ha
debido pasarse el dia 15 del mismo por todas las clases sujetas
á dicho acto, con arreglo á lo que previno la Orden de 21 de
Setiembre.=Segundo. Que la acreditación de sueldos, haberes,
gratificaciones y demás goces por el expresado período, se veri-
fique con arreglo á la situación en revista de las clases é indi-
viduos interesados, el repetido dia 15 de Octubre.=Tercero.
Las dudas que puedan ocurrir en los casos de fallecimiento ó
ascenso antes del 15, serán objeto de resoluciones particulares.
=Y cuarto. Que no se dé curso á más reclamaciones que las
que se produzcan á nombre de individuos que, por defunción,
retiro ó baja definitiva, no hayan podido pasar la revista en
situación alguna y la tuvieron, sin embargo, el dia 1.° de mes.
=De orden del expresado Presidente, comunicada por dicho
Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 9 de Noviembre
de 1874.=PEitALTA.=Sr
Orden, de 5 de Noviembre, reiterando las prevenciones de 26 del anterior sobre acre-
ditación y abono de haberes.
El Exctno. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, con fecha 5 del actual, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro déla Guerra, en telegrama de
hoy, dice á los Generales en Jefe de Cataluña, Norte y Centro y á
los Capitanes Generales de los Distritos y Comandante General
de Ceuta, lo siguiente:=Reintero á V. E. lo prevenido en telé-
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grama de 26 del mes último, respecto á la acreditación y abono
de haberes. En la inteligencia que la falta de presentación en
sus Cuerpos ó destinos en la revista de este mes y sucesivos, si
fuese por enfermedad, solo podrá justificarse solicitando un re-
conomienlo el interesado, que deberán practicar tres médicos
nombrados al efecto por la Autoridad militar y presididos por
el Gobernador ó Comandante de armas, los cuales expedirán mi
certificado, al pié del cual, si prueba la imposibilidad de la in-
corporación, se pondrá por quien corresponda la Orden para
que pase revista.=.De orden del Presidente del Poder ejecutivo,
de la República, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado
á V. E. para su conocimiento.»
Y yo á V con igual objeto.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 12 de Noviem-
bre de 1874. =PEKALTA.=Sr
Orden de 2 de Noviembre, declarando libres cuantas hipotecas y depósitos se hicieron
por los Jefes y Oficiales del Ejército y sus prometidas al contraer matrimonio.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 2 del actual, me
dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=La autorización que el Decreto de 21 de
Mayo de 1875 concede á los Oficiales del Ejército para contraer
matrimonio sin el requisito de previo depósito, dote ni ninguna
otra restricción, aconsejan como medida de equidad la libera-
ción de los bienes y efectos que para dicho objeto y hasta aquella
fecha habían sido hipotecados ó depositados en cumplimiento
de órdenes que entonces regían; en virtud de estas razones, el
Presidente del Poder ejecutivo de la República, de conformidad
con lo expuesto sobre el particular por el Consejo Supremo de
la Guerra, en acordada de 25 de Febrero último, ha tenido á
bien declarar libres cuantas hipotecas y depósitos se hicieron
por los Oficiales del Ejército y sus prometidas, con el fin de
asegurar su subsistencia y el porvenir del matrimonio y la prole,
pudiendo los interesados levantarlas ó retirarlos cuando les
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convenga 7 como consecuencia de esfa disposición general,
previas las formalidades que el caso requiera.=De orden de!
expresado Presidente lo digo ;i• V. E. par» su conocimiento y
demás efectos.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y el de sus
subordinados.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 20 de Noviem-
bre de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 2 de Noviembre, aclaratoria del Oecreto de 21 de Mayo de 1873, relativo ai
matrimonio de los militares.
El Excmo. Sr. Ministro déla Guerra, con fecha 2 del actual,
rae dice lo siguiente:
«Excmo Sr.:=Las repetidas consultas áque ha dado ocasión
el Decreto de 21 de Mayo de 1873, en cuanto se refiere al requi-
sito indispensable que por el mismo se impone á los militares
que contraigan matrimonio,'de presentar dentro del plazo de
seis meses después de verificado el enlace, el acta de su cele-
bración, sin el cumplimiento de cuyo requisito, y con sujeción-
al art. 4.° del mismo, se entenderá renunciado el derecho que
pueda tener aquel que no lo llene, á legar á su familia opción á
beneficios pasivos: y con el fin de que dicho derecho quede
garantido en la familia del que cumpla aquella prescripción,
sin que la tramitación del documento en cuestión, deje lugar á
dudas en la práctica, el Presidente del Poder ejecutivo de la
República, conformándose con lo expuesto sobre el particular
por el Consejo Supremo de la Guerra, en acordada de 25 de
Febrero último, ha lenido á bien disponer que cuando un Oficial
del Ejército ó Cuerpo asimilado militar, cualquiera que sea su
situación, activa, semi-activa ó pasiva, desee quesea consignado
oficialmente él acto de su casamiento, entregue copia legalizada
que compruebe legalmente el hecho á su Jefe inmediato, que
en activó será el del Cuerpo á que pertenezca ó aquel bajo cuyas
órdenes desempeñe destino ó comisión y en situación de reem-
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plazo ó retirado con sueldo, el Gobernador ó Comandante militar
de la localidad en que resida, y por punto general aquella auto-
ridad militar de que más directamente dependa ó que lleve la
redacción y conceptüacióu de su hoja de servicios, de quien
recibirá un resguardo provisional del documento que cursará
en el plazo más breve posible á la Dirección general del Arma,
instituto militar ó Centro de que dependa ó haya dependido si
fuese retirado, por el que se acusará recita» y unión á su expe-
, diente personal, mediante comunicación de la que se le dará
traslado. En las Provincias de Ultramar donde á la sazón no
rige la Ley de matrimonio Civil é ínterin esto no tenga lugar,
surtirá el mismo efecto legal que el acta, la partida sacramental
de matrimonio, de la que presentará el interesado dos ejempla-
res, para que radique uno en el expediente que del mismo obre
en la Subinspeccion del Ejército á que pertenezca, y sea remn
tido el otro al Centro respectivo en la Península, observándose
con ellos, las mismas formalidades arriba prevenidas; siendo
la comunicación recibo de que queda hecho mérito, el compro-
bante por el que en su dia la familia del militar que contrajo
matrimonio dentro de las condiciones del Reglamento del Monte-
Pío, acredite la legitimidad de su derecho al goce de los bene-
ficios del mismo ú otros haberes pasivos que puedan corres-
ponderle con arreglo á disposiciones vigentes.=De orden del
expresado Presidente lo digo á V. E. para su conocimiento y
demás efectos.
Lo que traslado á V para su conocimiento y el de los
Jefes, Oficiales y Empleados subalternos del Cuerpo, ó de otro
de los asimilados que sirvan á sus órdenes.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 20 de Noviem-
bre de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 12 de Noviembre, determinando que las Autoridades militares np usen sino
en casos extremos del material de las lineas férreas.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 12 del actual, me
dice lo que sigue:
15
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«Excmo. Sr.:=El Presidente del Poder ejecutivo de la Repú-
blica, de conformidad con lo propuesto á este Ministerio por él
de Fomento en 17 de Octubre últhno; ha tenido á bien determi-
nar que las Autoridades militares no usen sino en casos extre-
mos del material de las líneas férreas» debiendo cuando llegue
este caso facilitar á los Representantes de las Compañías, un
documento en que conste la cantidad y calidad del material
ocupado ó extraido para atender á las exigencias de la guerra. =
Lo que comunico á V. E. para su conocimiento y efectos indi-
cados.»
Y yo lo trasmito á V...... con el mismo objeto.
Dios guarde á V.,... muchos años. Madrid, 16 de Noviem-
bre de 1874.=PERALTA.=Sr
Orden de 19 de Noviembre, previniendo que los Jefes y Oficiales que soliciten pasar
á Ultramar, no podrán pedir queden sin efecto sus instancias después de haber
recaído resolución del Ministerio.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 19 de No-
viembre último, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:—Ha.llamado la atención del Presidente del
* Poder ejecutivo, de la República, las muchas instancias que con-
tinuamente se dirigen á este Ministerio, promovidas por Oficiales
del Ejército, en petición de que se deje sin efecto el pase solici-
~ tado por los mismos á continuar sus servicios á los Ejércitos de
Ultramar, bien en su empleo ó con ascenso; y esto, que distrae
tiempo muy necesario para otros asuntos, no sólo en esta De-
pendencia, sino también en otras del ramo de guerra,; es asimis-
mo causa de una completa perturbación;, porque; además de no
embarcar los Oficiales que se necesitan, proporciona un consi-
derable trabajo el alta y baja duplicada de cada interesado, y
con el fin de evitarlo, el mismo Presidente ha tenido á bien
resolver, que los Jefes y Oficiales que soliciten el pase á Ultra-
mar, podrán pedir que se dejen sin efecto sus instancias;, si en
ellas no hubiese recaído resolución de este Ministerio, pero que
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una vez concedido y estando dados de baja en la Península, no
podrá anularse su citado pase, y deberán por lo tanto embarcar
para su destino dentro del plazo reglamentario ó que se les fije,
puesto que de no verificarlo, serán propuestos para su baja
definitiva en el Ejército.=Lo digo á V. E. para su conocimiento
y efectos consiguientes.»
¥ yo á V con el propio objeto.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid, 3 de Diciembre
de 1874. ' . . . . . .
Orden de 20 de Noviembre, mandando que se entreguen en los Juzgados de guerra de
las Capitanías generales, todos los documentos de los extinguidos Juzgados priva-
tivos. •
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guer-
ra, en oficio fecha20 del corriente, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra, dice hoy al Ca-
pitán general de Castilla la Nueva lo que sigue:=El Consejo Su-
premo de la Guerra,, á quien se pasó á informe el Oficio de cuyo
asunto se trata á continuación en acordada fecha veintiocho de
Marzo de mil ochocientos setenta y uno, dijo á este-Ministerio'
lo que sigue:=Con Orden de veintiuno de Diciembre del año
próximo pasado, se remitió á informe-de este Consejo Supremo
él adjunto escrito del Capitán general de Castilla la Nueva, fecha
tres de Agosto anterior, proponiendo se entreguen en ¡os Juz-
gados de guerra de las Capitanías generales todos los documen-
tos de los extinguidos Juzgados privativos. Pasado á los Fisca-
les, el Togado, en censura de veintitrés de FeÉrero último,
suscrita por el Militar en siete del actual, ha expuesto lo si-
guiente:=El Fiscal Togado dice que suprimidos por Decreto de
diez y seis de Abril de mil ochocientos setenta.y nueve los Juz-
gados privativos de Artillería é Ingenieros, y refundidos estos
fueros especiales en el único de guerra, con las limitaciones
establecidas en el de treinta y uno de Diciembre de mil ocho-
cientos sesenta y ocho, han desaparecido todos los funcionarios
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que componían aquellos Juzgados, y no pueden ni deben por
consiguiente quedar los archivos de los mismos á merced ó dis-
posición de un Notario cualquiera, sino que deben pasar á for-
mar parte de los de las respectivas Capitanías generales, con lo
que no solo se conseguirá que estén mejor custodiados, sino
que siendo uno solo el fuero de guerra, en un solo punto se en-
contrará siempre todo lo relativo áél. Para llevará cabo esta
medida, sin gravamen alguno del Tesoro, los Escribanos de los
Juzgados de guerra de las Capitanías generales dé la Península
é Islas adyacentes, y el del Juzgado de la Comandancia general
de Ceuta, que están dotados, deberían hacerse cargo de todos
los pleitos y causas fenecidas que obren en los archivos de los
referidos Juzgados especiales, y trasladarlos á los de las Capi-
tanías generales,formando previamente por sí mismos, en uniou
délos Escribanos de aquellos, los correspondientes inventarios
por duplicado, bajo la inmediata vigilancia de los Auditores res-
pectivos, á fin de que cuanto antes, quedara terminada la en-
trega. =«Enterado el Presidente del Poder Ejecutivo déla Repú-
blica, y conformándose con lo propuesto por el referido Consejo
Supremo de la Guerra en el preinserto escrito, toda vez que
dicho alto Cuerpo también estuvo de acuerdo con el parecer de
sus Fiscales; ha tenido á bien mandar que se traslade á V. E., se-
gún lo verifico de orden del mencionado Presidente, para su
conocimiento y efectos consiguientes.»=De la propia orden,
comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado! V. E. para su
conocimiento y efectos consiguientes y en respuesta á sus co-
municaciones de veinte de Mayo de mil ochocientos sesenta y
nueve, veintinueve de Enero de mil ochocientos setenta y tres
y veintiocho de Octubre del año actual que tratan del mismo
asunto.»
Lo que traslado á V para su conocimiento y cumpli-
miento.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 25 de Noviembre
de 187<í.=PERALTA.=Sr
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Orden de 20 de Noviembre, recomendando la obra titulada «Estado Mayor del Ejér-
cito Español.»
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 20 del próximo pasado, me dijo lo que sigue:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Ca-
pitán general de Castilla la Nueva lo siguiente:=«En vista de
una instancia elevada á este Ministerio en 8 del mes actual, por
el Coronel graduado en situación de retiro en esta capital, don
Antonio Ahumada y Tortosa, en solicitud de que por esta Se-
cretaria se le conceda autorización para continuar la obra ti-
tulada Estado Mayor general del Ejército Español, que dejó de
publicarse en el año de 1857, asi como también que los archivos
y bibliotecas dependientes dé Guerra, le auxilien con su suscri-
cion, recomendándose al propio tiempo esta obra al Ejército;
el Presidente del Poder ejecutivo de la República, teniendo pre-
sente que por Reales órdenes de 28 del tues.de Diciembre del
año de 1863, 5 de Junio de 1865 y 16 de Diciembre de 1867, se
prohibe terminantemente «que se obligue á los Cuerpos del
Ejército, ni á ninguna corporación que dependa de este Minis-
terio á tomar suscriciones de periódicos, obras, memorias ó
cualquiera otra publicación que salga á luz,» ha tenido á bien
desestimar esta petición en su primera parte, y recomendar •
sólo esta obra al Ejército; y estimular á los Oficiales generales
á que faciliten á su autor, los datos biográticos que puedan
serle de utilidad.»=De orden del expresado Presidente, comu-
nicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E. para su cono-
cimiento y efectos consiguientes.»
Y yo á V para iguales fines. .
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 4 de Diciembre
de 1874.=PjsRALTA.=Sr
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Orden de 21 de Noviembre, fijando las penas que deberán imponerse á los militares
por malversación de caudales.
ElExcmo. Sr. Ministro de la Guerra, en oficio fecha 21 del
corriente, me dice lo que Sigue:
«Excmo Sr.:=Por Real orden de 4 de Junio de 1796 se de-
terminó que el Capitán ó cualquier otro Oficial, á excepción1 del
Habilitado, que malverse los caudales ó efectos de que se halle
encargado por razón de su cargo, se le imponga la pena de ar-
resto en un castillo con descuento de los dos tercios de su sueldo
hasta cubrir la cantidad malversada Conforme al art. 8.°, tit. 10,
tratado 2." de las Ordenanzas del Ejército, pudiendo extenderse
la pena hasta la de muerte, seguri las circunstancias que en cada
caso ocurran y la mayor ó menor malicia que se justifique. Pos-
teriormente en Real orden de 21 de Mayo de 1801 se dictaron
reglas para exigir la responsabilidad subsidiaria álos que com-
pongan las juntas deeleccion para cargos de confianza. El cum-
plimiento de estas Reales órdenes se recordó por las de 28 de
Diciembre de 1847 y 21 de Diciembre de 1858, y últimamente
por la de 6 de Noviembre de 1872, en la que se advierte que el
delito de malversación de fondos exige mayor castigo que el
reintegro de k> desfalcado, y que, por lo tanto, se tomen en
cuenta las circunstancias del caso y la mayor ó menor malicia,
á fin de no dejar sin correctivo á los procesados que satisfagan
en breve la cantidad malversada. Ni las referidas disposiciones,
ni las repetidas advertencias y correcciones impuestas á los vo-
cales de los Consejos de guerra, han sido suficiente para que se
haga la distinción debida entre la gravedad de los casos, y por
regla general los referidos Consejos aplican; el arresto en un
castillo con descuento de los dos tercios de sueldo hasta com-
pletar el pago, lo que produce la permanencia en el Ejército de
Oficiales- poco dignos, con perjuicio del Erario, que no sólo paga
el desfalco sino que abona, á yeces por larguísimo tiempo, un
tercio de sueldo, á quien, con arreglo al Código penal ordinario
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artículos 405 y 407, qué en copia se acompañan unidos á esta
Orden, hubiera sido privado de su empleo y condenado además
á penas que pueden llegar hasta la de presidio mayor y cadena
temporal. Tratándose: dé un delito que puede producir tan fata-
les consecuencias, cometido por un militar ú Oficial del Cuerpo
administrativo, no cabe subsista para aquel el privilegio de ser
castigado con menor pena que cualquier otro empleado públi-
co. ¥ considerando que las leyes penales militares no tienen
otro objeto que agravar las penas señaladas por las leyes comu-
nes á delitos que son de ma^ycr trascendencia en el Ejército, á
la vez que prever hechos punibles que sólo pueden cometerlos
militares: Considerando que el delito de malversación decaudp-
les tiene ¡a misma gravedad, ya sea cometido por un Habilitado,
ya por un Capitán cajero, de-vestuario.ú otro Oficial nombrado
por elección en junta, porque en todos éstos casos se manejan
caudales pertenecientes á una colectividad mayor, hay abuso de
confianza y se exige responsabilidad subsidiaria álos electores:..
Considerando que entré el arresto en un castillo y la pena dé
muerte hay muchos grados de penalidad y que por este motivo
un mismo caso puede ser castigado con muy diferentes penas:
y Considerando, por.último, que para evitar todos esos males,
basta dictar reglas precisas dentro de las leyes vigentes; él Pre-
sidente del Poder ejecutivo de la República: Y^stolo manifesta-
do por el Consejo Supremo de la Guerra en diferentes acorda-
das y aprobando con sujeción á las leyes militares y al Código
penal común lo propuesto por el mismo,Consejo en la de 14de
Marzo última, se haseryido resolver lo siguiente:
Artículo \.? El individuo delEjércitof só de sus cuerpos asi-
milados, que sustrajere, consintiere que otro sustraiga, em-
pleare fin servicio propio ó ageno, el dinero ó efectos militares
de que ¡estuviese encargado por razón de su cargo, ó les diere
aplicación diferente de aquella á que estuvieren destinados,- será
castigado: •>•; ;
•1.° Si el cargo es de Habilitado, Cajero ú otro de elección en
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junta, con privación de empleo, seis años de presidio y reinte-
gro con todos sus bienes, conforme al art. 14, tít. 9.°, tratado i.°
de las Ordenanzas generales del Ejército.
2." Si el cargo no es de elección en junta, con prisión en un
castillo por el tiempo necesario para el reintegro, con descuento
de los dos tercios de sueldo, de la cantidad malversada, no ex-
cediendo ésta de S00 pesetas; y si excediere de esta cantidad, ó
fuere reincidente, con privación de empleo y reintegro con to-
dos sus bienes, sustituyéndose éste, caso de insolvencia, con
prisión á razón de un dia por cada cinco pesetas, sin que pueda
exceder de un año.
La pena, sin embargo, podrá agravarse hasta la de muerte,
según las circunstancias que en cada caso ocurran y la niayor ó
menor malicia que se justifique; y no será inferior á la que cor-
responda por los artículos 405 y 407 del Código penal ordinario,
si fueren aplicables.
Art. 2.° En el caso del número 1." del artículo precedente,
si el culpable no tuviere bienes conocidos, al dictarse la senten-
cia, para reintegrar el todo ó parte de la cantidad malversada,
se eubnirá por los Jefes y Oficiales que no hubieren negado su
voto en la junta electiva, en proporción de sus sueldos; pero si
«1 delito ha sido cometido por un Cajero ó depositario, pagarán
las dos terceras partes los dos Jefes claveros de la caja en el
momento en que se notó el desfalco y el otro tercio los demás
electores, sin perjuicio de que el reo responda con sus bienes
habidos ó que pueda obtener en lo sucesivo, repartiéndose enton-
ces en la misma proporción en que se haya hecho el descuento.
Art. 3.° No se suspenderá en ningún caso la ejecución de las
penas de privación de empleo y separación del servicio de un
Oficial, y se cargará al presupuesto déla Guerra la cantidad de
que, por razón de desfalcos ó malversaciones, responda por sí
ó subsidiariamente y no pueda cubrir con sus bienes, ó con el
descuento del sueldo de retiro que corresponda con arreglo al
art. 952 de la ley de enjuiciamiento civil.
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Arl. 4." Si un Oficial, privado de su empleo ó separado del
servicio por «na condena, se hallase pendiente de causa por
otro delito, no será ya considerado como militar, desde el mo-
mento,en que se Heve á efecto una de aquellas penas, para su-
frir la prisión preventiva y la pena ó penas que se le impongan.
Ar. 5.° Se derogan' la Orden del Regente de 19 de Abril de
1843, la Real orden de 15 de Octubre de 1857 y las demás que
se opongan ala presente.=Lo digoá V. E. para su conocimiento
y demás efectos.»
Lo que con inclusión de la nota que se cita-traslado á V
para su conocimiento y efectos consiguientes.
Dios guarde á V Muchos años. Madrid, 25 de Noviembre
de 1874.=PERALTA.=Sr.....
MINISTERIO BE LA GUERRA.
Ñola de los artículos 405 y 407 del Código penal reformado á que
se refiere la Orden de esta fecha en que se dictan reglas para
la aplicación de las penas por delito de malversación de cau-
dales.
Artículo 405. El funcionario público que, por razón de sus
funciones, teniendo á su cargo caudales ó efectos públicos, los
sustrajere ó consintiere que otros los sustraigan, será casti-
gado:
i.° Con la pena de arresto mayor en sus grados máximo á
presidio correccional en su grado mínimo, si la sustracción no
excediere de'50 pesetas.
2.° Con la de presidio correccional en su grado medio y má-
ximo, si excediere de 50 y no pasare de 2.500.
.3.° Con la de presidio mayor si excediere de 2.500 y no pa-
sare de 50.000 pesetas.
4.° Con la de cadena temporal si excediere de 50.000.
En todos los casos con la de inhabilitación temporal especial
en su grado máximo á inhabilitación perpetua absoluta.
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Art. 407. El funcionario que con daño ó entorpecimiento del
servicio público aplicare á usos propios ó ágenos los caudales ó
efectos puestos á su cargo, será castigado con las penas de
inhabilitación especial temporal y multa del 20 al 50 por 100 de
la cantidad que hubiere distraído,
No verificándose el reintegro, se le impondrán las penas se-
ñaladas en el art . 405.
Si el aso indebido de los fondos fuere sin daño ni en to rpe -
cimiento del servicio público, incurr i rá en las penas de sus-
pensión y multa del 5 a l25 por 100 de la cantidad distraída.
Madrid, 21 de Noviembre de 1874. = H a y un sello que dice
«Ministerio de la Guerra.»
Orden de 20 de Noviembre, aclarando la de 7 de Mayo de 1872, sobre reclamaciones
de deudas contra Oficiales.
El Excmo. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 20 del mes próximo pasado, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El Sr. Ministro de ¡a Guerra dice hoy al Ga-
pitan general de la Isla de Cuba lo que sigue:=He dado cuenta
al Presidente del Poder ejecutivo de la República, de la carta
número 5.160, que esa Capitanía general dirigió á este Ministe-
rio en 22 de Noviembre de 1872, consultando sobre la interpre-
tación que ha de darse al art. 1.° de la Orden-circular de 7 de
Mayo del mismo año, sobre reclamaciones de deudas contra
Oficiales. Considerando que no puede caber la menor duda
acerca de la inteligencia del citado artículo de dicha Orden, la
cual, si bien ha prohibido toda reclamación que no sea judicial
para compeler á los Oficiales á hacer pago de sus deudas parti-
culares, derogando por lo tanto cuantas disposiciones regían
antes para proceder por.la. vía gubernativa, ha dejad», no obs-
tante, en bien de los acreedores y deudores,, expedito el camino
para quc-.cxlrajudicialm.ente y por convenio de las partes, los
Jefes, de los Cuerpos atibilren el descuento á los Oficiales para
hacer pago de lo que deben* mieotcas. haya, conformidad entre
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el deudor y el acreedor: Considerando que cualquiera que sea
el medio adoptado para llevar á cabo este trato ó convenio par-
ticular, deberán cumplirlo los citados Jefes, hasta por las ven-
tajas que ello proporciona á los intereses y decoro de sus subor-
dinados, y por último, teniendo en cuenta las varias consultas
á que ha dado lugar la indicada Orden de 7 de Mayo, las cuales
solo emanan de equivocada inteligencia, si bien la promovida en
la referida carta, la produce el haberse negado el Director ge-
neral de Infantería á admitir solicitudes en reclamación de dé-
bitos de individuos del Arma, suponiendo que lodo recurso de
esta clase, habia de hacerse ante los Tribunales, lo cual no es
así; puesto que sin tenerlos deudores noticia de la reclamación,
mal podian estos avenirse al pago, evitando otros procedimien-
tos; el expresado Presidente, de conformidad con lo informado
por el Consejo Supremo de la Guerra, en acordada de 24 de Oc-
tubre próximo pasado, se ha servido resolver, como aclaración
á la mencionada Orden-circular de 7 de Mayo de 1872, que por
¡a Dirección general de Infantería ó por cualquiera otra depen-
dencia militar, se admitan y cursen cuantas instancias se pre-
senten referentes á reclamaciones1 de deudas, no sólo con el
objeto que se deja indicado, sino porque además de servir para
investigar el origen de las mismas, podrá adoptarse en vía gu-
bernativa remedio á una propensión que es necesario atajar con
celo y energía.=De orden' del expresado Presidente, comuni-
cada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á Y, E. para su cono-
cimiento y demás efectos»
Y yo á V..... con el propio objeto.
Dios guarde á V..... muchos años. Madrid,-14 de Diciembre
de 1874 .=PERALTA.=SÍ \ . . . .
Orden de 25 de Noviembre, recomendando e! rewolver Smith, núm. 3.
El Exento. Sr. Secretario general del Ministerio de la Guerra,
con fecha 23 del pasado, me dice lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=El"Sr. Ministro de la Guerra dice hoy al Di-
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rector general de Artillería lo que sigue:=Dada cuenta a,l Pre-
sidente del Poder ejecutivo de ía República de la comunicación
que V. E. dirigió á este Ministerio en 20 del actual, informando
una proposición de D. Joaquín Arambúni, vecino de esta capital,
calle de Regueros, núm. 7, ofreciendo facilitar á los Jefes y Ofi-
ciales del Ejército rewolvers del sistema Saiilh £t Wesson's, nú-
mero 3, á los que deseen adquirirlos, con una dotación de cien
cartuchos, al precio de 450 reales y 585, según lleven ó no cu-
lata de apéndice para ser empleados como arma larga, y ejecu-
tando el pago en seis- meses los Capitanes y subalternos, y en
cuatro meses los Jefes; y resultando de dicho informe que el re-
wolver Sruilh & Wesson's es muy superior al del sistema Le-
faucheur y nada deja que desear respecto á solidez, perfecta
construcción y seguridad; el expresado Presidente, de confor-
midad con el parecer de V. E., ha tenido á bien disponer se re-
comiende la mencionada arma, autorizando su uso á los Jefes y
Oficiales de las armas é institutos del Ejército, siempre que las
dimensiones del rewolver permitan se acomode en la funda de
reglamento, y que el peso del proyectil que lleven sus cartuchos
no sea inferior del de 11 gramos.=De orden del expresado Pre-
sidente, comunicada por dicho Sr. Ministro, lo traslado á V. E.
para su conocimiento.»
YyoáV. . . . . con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años.. Madrid, 3 de Diciem-
bre de 1874.=PERALTA.~Sr.,...
Orden de 27 de Noviembre, declarando que lo prevenido en la de 26 de Abril último
sobre gratificaciones, pluses y raciones, no afecta á los derechos que la Ordenanza
de Ingenieros concede á los Jefes y Oficiales del Cuerpo.
El Excmo. Sr. Ministro de la Guerra, en 27 del mes último,,
me dijo lo siguiente:
«Excmo. Sr.:=En vista déla consulta que V. E. elevó á
este Ministerio en 26 de Octubre último, relativa á la preven-
ción sélimaj de la^Orden de 26 de Abril próximo pasado, que
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establece las gratificaciones, plnses y raciones que deben dis-
frutar ios Generales, Jefes y Oficiales que se encuentren en ope-
raciones, suprimiendo en su consecuencia todos los otros goces
de que estén en posesión dichos individuos en virtud de órdenes,
reglamentos y Ordenanzas generales ó particulares, el Presi-
dente del Poder ejecutivo de la República se ha servido dispo-
ner se manifieste á V. E., que la Orden de que se trata solo
aféela á las gratificaciones y raciones de campaña, quedando
por lo íaiito ea su' fuerza y vigor lo dispuesto en la Ordenanza
de Ingenieros, respecto á las raciones á que tienen derecho los •
Jefes y Oficiales del Cuerpo de su cargo que desempeñan comi-
siones fuera del punto de su residencia.==D.e su orden lo digo
á V. E. para su conocimiento y demás efectos.»
¥ yo á V..... con iguales fines. - , -
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 4 de Diciembre
d e i87-4 .=Pf i iULTA.=Sr . , . . .
Orden de 27 do Noviembre, disponiendo que á ios Jefes y Oficiales que no siendo
plazas montadas forman parte del cuartel general del Ejército de Cataluña, se les
. abone «na ración en especie para caballo.
Sí Escalo. Sr. Ministro de la Guerra, con fecha 27• de No-
viembre último, me dice lo siguiente:
* fe-,
«Excino. Sr.:=En vista de la consulta que V. E. eievú á este
Ministerio en 26 de Octubre último, relativa á la aplicación de
ia prevención tercera de la Orden de 26 de Abril próximo pasado,
á los Jefes y Oficiales del Cuerpo de su cargo que forman la plana
mayor del mismo en el Ejército de Cataluña; el Presidente del
Poder ejecutivo de la República se ha servido disponer se ma-
nifieste á Y. E. que á consecuencia de igual consulta elevada á
este Ministerio por el General en Jefe de dicho Ejército, en 26
de Hayo del presente año, se resolvió en 5 de Junio siguiente
que se abonase una ración ordinaria de pienso en especie para
caballo á los Jefes y Oficiales, que no siendo plazas montadas
reglamentariamente, forman parte del Cuartel general del Ejér-
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cito de Cataluña, con nombramiento expreso de su cargo por
este Ministerio, aua cuando no se hallen en operaciones durante
el tiempo que desempeñen la: comisión.=De su orden lo digo á
V. E: para su conocimienlo y demás efectos.»
Y yo á V con el propio objeto.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, A de Diciembre
de 1874.=PERALÍA' .=S¡ ' '
Circular del Excrno. Sr. Ingeniero General, de 9 de Diciembre, recomendando á los
Jefes y Oficiales del Cuerpo la adquisición de objetos para el Museo.
En mi constante deseo de que las dependencias del Cuerpo
que tengo la honra de mandar lleguen á alcanzar todo el desar-
rollo é importancia que sean compatibles con el angustioso esta-
do • del Tesoro público, he dictado varias disposiciones, que,
como esperaba, han producido resultados bastante satisfactorios,
entre ellas las Circulares que se refieren á la remisión de planos
de ciudades y pueblos importantes que no son plazas de guerra,
respecto de cuya orden, si bien en algunos Distritos no se ha
cumplido con tasto celo como me prometía, en otros, por el
contrario, sobre todo en el de Navarra, me han sido remitidos
los planos pedidos hasta de poblaciones constantemente ocupa-
das por el enemigo, á pesar de hallarse la capital incomunicada
casi siempre con el resto del país.
Fijando ahora mi consideración en el Museo del Cuerpo, y
sin desistir por eso de mi propósito respecto de la remisión de
planos para el Depósito, que estoy decidido á obtener tal como
he prevenido, he dictado diferentes disposiciones encaminadas
á enriquecer el expresado Establecimiento, con modelos, made-
ras exóticas y otros objetos procedentes de nuestras provincias
de Ultramar, aprovechando los buenos deseos con que se pres-
tan á este importante servicio algunos de los Jefes del Cuerpo
destinados en aquellos dominios, que han sido previa y confiden-
cialmente consultados para ello, sobre todo el Brigadier Direc-
tor Subinspector interino de la Isla de Cuba.
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También me prometo igual cooperación de todos ios indivi-
duos del Cuerpo en la Península, y para conseguirlo encargo á
V muy especialmente, que por todos los medios que su celo
y amor al Cuerpo le sugieran, procure adquirir y remitirme con
el mayor esmero, diligencia y menores gastos posibles, cuantos
objetos considere á propósito para figurar en nuestro Museo,
tales como armas y aparatos de guerra, banderas, estandartes
antiguos ó modernos que tengan importancia artística ó histó-
rica ó que hayan pertenecido á individuos del Cuerpo muertos
en campaña, ó que hayan prestado servicios distinguidos; ins-
trumentos de ciencia, útiles curiosos ó poco conocidos, que
tengan el misino carácter; memorias, escritos, libros, autógra-
fos, inscripciones, planos, dibujos, modelos de máquinas, apá-
ralos de todo género relativos á la ciencia del Ingeniero, de
edificios, fortificaciones y construcciones de toda especie; ejem-
plares de mineralogía, geología, historia natural; muestras de
materiales de construcción y cuantos objetos curiosos, en cual-
quier concepto, puedan adquirirse, pues aun cuando al parecer
no sean enteramente apropiados para nuestro Museo, podrán
servir para obtener otros, cambiándolos con los de otros Esta-
blecimientos análogos.
El encargo que doy á V en esta comunicación es de ca^
rácter permanente, y en este concepto, se servirá V..... repro-
ducirlo á lodos sus subordinados cada trimestre, dándome
cuenta en igual período de los resultados que obtenga, é indi-
cándome, si descubriese la existencia de algún objeto que no
pudiese adquirir desde luego, el modo de obtenerlo por com-
pra, donación, permuta ó como sea posible.
De la presente comunicación dará V..... traslado á todos los
individuos del Cuerpo que sirven á sus órdenes, y conocimiento
á los que hayan pertenecido al Cuerpo, á las familias de los que
hayan fallecido y aun á las personas y corporaciones que juzgue
conveniente, y en los términos que parezcan más adecuados en
cada caso particular, esperando que no omitirá V medio
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alguno para conseguir el importante objeto que"me propongo.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 9 de Diciembre
de 1 8 7 4 1 = P E R A L T A . = S > - ,
Circular del Excmo. Sr. Ingeniero general, de i í de Diciembre, anunciando que desde
principio de 1815, el MEMOEIAL del Cuerpo se publicará cada quince días con el ti-
tulo de MEMORIAL DE INGENIEROS Y REVISTA CISHTÍFICA MILITAR.
Deseando dar más generalidad al MEMORIAL del Cuerpo,
abrazando en su publicación todos los ramos del arte militar y
ciencias que le son afines, he dispuesto que desde el 1.° de
Enero del próximo año de 1875, reemplace á la publicación
actual, otra que, conservando la forma del MEMORIAL, varíe
esencialmente en su composición. La nueva publicación, se
titulará MEMORIAL DE INGENIEROS Y REVISTA CIENTÍFICA MILITAR;
constará dé un cuaderno mensual de treinta y dos páginas de
Memorias facultativas y proyectos; y de otro quincenal, que
contendrá artículos de ciencias y arte militar, proyectos de
corta extensión, Noticias militares, Noticias del Cuerpo, Parie
oficial y Bibliografía.
El periodo de quince dias que mediará de una á otra publi-
cación, aunque no todo lo corto que fuera de desear, permite,
sin embargo, tratar, con oportunidad, la mayor parte de las
cuestiones de que está llamado á ocuparse el MEMORIAL.
El reconocido celo, inteligencia y laboriosidad de V y
de losSrés.Jefes y Oficiales que sirven á sus órdenes, me hacen
esperar confiadamente que, en la medida que las ocupaciones
del servicio se lo permitan, contribuirán con sus escritos á
conseguir para la nueva publicación, el lugar que el Buen
nombre del Cuerpo exige.
Dios guarde á V muchos años. Madrid, 14 de Diciembre
de 1874,=PERALTA.=Sr
FIN.
